
  
    
  


  LA TENTACIÓN VIVE AL OTRO LADO


   


   


   


   


  CHUS IGLESIAS


  


  La mayoría de personajes de este libro son de ficción, cualquier coincidencia con la realidad es pura casualidad. Los que sí existen han dado su consentimiento para poder aparecer. Este manuscrito se encuentra inscrito en el Registro de la Propiedad intelectual de Santiago de Compostela, queda totalmente prohibida cualquier copia o difusión del mismo sin el consentimiento de la autora.


  Vocabulario no apto para menores de edad.


   


   


   


   


   


  Copyright © 2022 Chus Iglesias


  All rights reserved.


   


   


   


  Portada : Alexia Jorques.


  Maquetación y diseño interior: María Jesús Iglesias Campos


   


   Puedes seguirme en facebook en Chus Iglesias Escritora 


  Instagram. @chusiglesiaslibros69 


  


  


   


  DEDICATORIA


   


   


  No podía dejar de lado a todas las lectoras y a esas personas que siempre me preguntan para cuándo el siguiente. Al fin ha llegado este quinto libro, sin vuestro apoyo y los ánimos que me dais con vuestras palabras, posiblemente no hubiese visto nunca la luz, espero una vez más no defraudaros, y siento haceros esperar, pero mi trabajo habitual es primordial y la escritura es la válvula de escape a la que solo puedo dedicarme en los ratos libres.


  A mi hermana, que me dio el empujón para que mis ideas se plasmaran en estos libros que tantas alegrías me han dado. A mis sobrinas que están deseando que publique uno más para comprobar hasta dónde ha llegado mi cordura sobre sus páginas. A mis compañeras de cafés y tertulias, por liberarme del estrés laboral y con vuestras conversaciones darme ideas para nuevos proyectos. A esos ángeles que cuidan de todos nosotros desde el cielo, y nos dan esas fuerzas que necesitamos en cada momento.


  A mis hijos y mi marido, porque son el motor de toda mi vida, y GRACIAS a la vida por ofrecernos cada día bonitos amaneceres, como el nombre de esta saga que no ha defraudado.


  


   


   


  Tus palabras dicen lo que tienes en tu mente. 


  Tus acciones dicen lo que tienes en tu corazón.


   


   


  BUDA


  


   


  RIAN


   


  La noche había sido tranquila, como casi siempre en la ciudad. Patrullamos por el Polígono del Tambre, pero todo correcto, ningún indicio de los robos que se venían cometiendo en alguno de los negocios situados en este lugar. Pasamos parte del tiempo delante de un taller céntrico, a la espera de que algo ocurriera, estuvimos por junto a la imprenta, pero ni un solo movimiento fuera de lugar, los ladrones seguro que estaban esperando a una noche en la que apenas patrullásemos por allí, como de costumbre.


  Cambiamos de emisora de radio, al menos tres veces durante todo el turno, Los Cuarenta, Cadena Cien y hasta Radio Estrada ya a última hora de la mañana. A veces todo es aburrido si está demasiado tranquilo, pero que pasa, no es que me muera por perseguir a alguien, o tener que acudir a un atraco, como cuando mataron a Pedro en el robo de una sucursal del Banco Santander, estando destinado en Madrid. Eso sí que dolió un huevo, con su hijo nacido hacía solo seis meses y el otro que no tenía ni cuatro años. Ir a su entierro fue una de las cosas más tristes que he pasado en mi carrera como policía. Después de estar en la capital mis primeros años de carrera, tuve la gran suerte de venirme cada vez más cerca, hasta estar justo en casa, aquí en Santiago de Compostela, sin duda he tenido toda la suerte del mundo.


  He escuchado a mi compañera Valeria quejarse de que Yago la ayuda muy poco en casa, que la niña ha empezado al cole este curso y se pasa el día nerviosa porque cree que no va a poder con todo y terminará siendo una mala madre.


  —Eres una agonías tía, siempre has compaginado el cuidado de tu hija con el trabajo de policía, y el de Yago en los juzgados, tienes una canguro que vale un imperio.


  —¿Te la has follado a ella también no? —pregunta mirándome de forma incrédula.


  —Sabes que no hablo de mi vida privada con compañeros de trabajo. —miro al horizonte mascando el chicle que llevo en la boca.


  —Adrián, es de dominio público que eres un golfo con las mujeres, por lo tanto no es necesario que ahora te hagas el digno, te la presenté hace mes y medio y tú eres de tirarte a todo lo que tiene unas buenas tetas y piernas de infarto, cosa que a ella le sobra.


  —Esta tiene más cosas.


  —Genial, el que no hablaba de su vida privada.


  —Bueno es que sabes que tampoco soy de repetir con la misma tía, no me gusta que se hagan ilusiones pensando que van a ser algo más que un simple polvo.


  —Gracias por la información. Por eso ella me ha preguntado alguna cosa de ti de forma disimulada.


  —Es que, digamos que como de costumbre, me he comportado para que le interese repetir, yo en la cama nunca defraudo. Me lo tengo que pensar. Depende de la lista de espera que tenga en la agenda, si me veo necesitado, quizás la llame.


  —Vaya sobrado eres, y para no gustarte hablar de tu vida privada, casi haces un reportaje. Sigues siendo un caso sin solución. Ya no eres un crío y tendrás que ir pensando en sentar la cabeza y formar una familia.


  —No empieces como Miriam y mi madre que siempre están con lo mismo también, la única que me apoya a muerte es Alba, que vive en una perpetua luna de miel con tu cuñado David. —miro al frente, parece que se ha iluminado un poco la noche porque pronto empezará a amanecer.


  —¿Vamos al Monte del Gozo a ver salir el sol? Empezarán a pasar peregrinos, y en nada terminamos el turno.


  A Valeria y a mí nos encanta ver al sol levantarse y expandir su manto de rayos iluminando todo el cielo. Cuando tenemos turno de noche, hay veces que vamos hasta algún lugar desde el cual lo veamos salir, si ella es otra que va de tía dura y en el fondo es mantequilla. Los dos coincidimos en Madrid en nuestros comienzos, allí fuimos los amos de la comisaría. A ella hace unos años que la destinaron a Santiago también, conoció al capullo de Yago, que es fiscal en los juzgados de Fontiñas y después de casi matarse un día en el gimnasio, ella ya no quiso saber nada de irse a otro lugar. No me da envidia, ni ella ni mi hermana que está casada con David, el hermano de Yago el fiscal, tienen una bonita familia formada, pero yo soy demasiado joven para pensar en atarme a nadie, o eso creo. Lo estuve una vez con Sonia, pero ella también consiguió el trabajo de sus sueños en Google y se marchó a la capital sin mirar atrás, nos llevamos muy bien porque ella a veces colabora con la policía porque es una hacker de lo mejorcito que hemos podido encontrar y se acabó.


  Otras me han utilizado para dar celos a sus parejas, como Sara, Paula y mi gran amiga Eva, aunque con ella las cosas fueron distintas, nos conocemos casi desde niños, nos hemos acostado, no hemos congeniado y somos grandes amigos, la quiero como si fuera mi hermana, me duele que ahora lo esté pasando mal por cómo ha terminado su relación con el hijo de puta de Enzo Romano, pero ella tendrá sin duda la recompensa que se merece.


  Quizás repita con la canguro de Valeria, es una cría, pero no está nada mal, tanto físicamente, como de mente muy abierta, la tía no se niega a nada, justo lo que a mí me gusta, experimentar cosas nuevas, sin tener que ir muy a menudo al Dragón de Oro a correrme alguna juerga buena o a participar en alguna orgía. Ni le he dado mi número de teléfono, de hecho no se lo doy a ninguna para que no me molesten, y cuando las llamo lo hago desde otro distinto que tengo en casa solo para eso.


  —No te digo si desayunamos juntos, pues me imagino que querrás llevar a tu hija al colegio y no te puedes demorar.—Le comento a Valeria de camino a la comisaría para dejar el coche y hacer el cambio de turno, ya hemos visto como amanecía.


  —Lo siento, a lo mejor Rubén o Carolina tienen un momento y te acompañan a tomarte un café, ellos también han patrullado juntos, y no estarán tan liados como yo.


  —No pasa nada, me compraré un pastelito, o dos, en la confitería que hay cerca de casa y ya me lo tomo tranquilo.


  —Eres un cabrón con suerte, que no engordas ni un solo gramo y yo no me puedo pasar ni una pizca de la raya, o volveré a ponerme como una vaca, igual que en mi embarazo. —protesta Valeria mirando a la gente caminando por las aceras.


  —Eso lo dices tú, la de horas que me paso yo en el gimnasio y la temporada pasada volví al fútbol, aunque no juego los partidos, al menos puedo entrenar cuando a mí me parece que tengo libre y lo compagino.


  —Adri, reconoce que ya no eres un chaval, y no puedes hacer las mismas cosas que en el pasado. Aunque se nota que te lo curras en el gimnasio, doy fe. Y sigues siendo muy guapo, siempre has sido un caramelito para las mujeres.


  —Gracias cariño, sé lo que tengo que ofrecer y es mucho, mi mercancía es muy buena. A las chicas les gusta bastante, Si Eva va a la academia voy a desayunar con ella.


  — La pobre lo está pasando mal, todo por un malentendido y un gilipollas como es el italiano, muy guapo, pero es un cabrón, en un futuro se arrepentirá, porque esa chica tiene algo especial. ¿Te he dicho que estoy hasta las narices de esa tía esa que trabaja en el juzgado?


  —Hoy aun no, pero te quejas todos los días, yo creo que ves cosas en dónde no las hay.


  —Eso lo dices tú, las veces que he pasado por allí, he visto como coquetea con mi marido, y mi mercancía ni la mira ni la toca nadie. Un día le sacaré los ojos a esa abogada, no me importa que sea amiga de Ainoa, otra, que a saber porque ha dejado a Mancini con lo bueno que está , aunque creo que tener un hombre guapo no es ninguna ventaja, le gusta a todas las mujeres. —protesta enfadada.


  —Deja de torturarte, a ti te devora con la mirada media comisaría y muchos de los hombres que nos encontramos por la calle, y tu marido no creo que sea menos celoso que tú, lo ha dejado de manifiesto en más de una ocasión, y él solo tiene ojos para ti, y Ainoa es buena tía, yo la conozco poco, pero sus motivos habrá tenido para dejarlo con Piero. Las relaciones son así, dejan de funcionar, el amor se termina y punto final, no le demos más vueltas. Le he mandado un mensaje a mi amiga, espero a que me conteste y desayuno con ella.


  —Yo antes no era celosa, pero ahora veo más de lo que quisiera, esta es una ligera y una lagarta. —sigue mirando al frente con preocupación.


  —Te dejo en casa, que estás cansada, se nota que empiezas a desvariar con cosas que no vienen al caso para nada, yo te digo que tu marido está loco por ti, entiendo de hombres y veo cómo te mira.


  —Más le vale.


  Valeria se queda en el portal de su casa, y yo voy a dejar el coche en la comisaría, estos días que están buenos he ido a trabajar en la moto, en nada empezará a llover y ya me olvido de ella por una temporada. He quedado con Eva en una cafetería del centro, ella tiene la mesa cogida o sino a esta hora sería imposible sentarse.


  —Hola nena ¿cómo estás?—le pregunto dándole un beso en los labios, eso en nosotros a veces es normal, sobre todo ahora que no tiene novio, ese estúpido italiano que era un celoso de cojones.


  —Triste y contenta, sabes que te había hablado de que me presenté a una entrevista para un hotel de Vigo.


  —Ya lo sé.—le respondo llevándome un trozo enorme de cruasán mojado en café con leche a la boca.


  —Pues me han cogido. —manifiesta mirando a su taza.


  —Genial, cuanto me alegro.


  —Me marcho a vivir allí, había mirado un apartamento cuando fui a la entrevista, ya lo he aceptado.


  —Pues de puta madre, iré a visitarte a esa ciudad, me encanta el mar, ya tienes en donde invitarme a una mariscada, siempre dices que estás en deuda conmigo por cuando estuviste en mi casa, pues ahora te lo voy a cobrar, vas a tener un sueldo digno y nos pegaremos la fiesta padre, con la movida que hay en Vigo.


  —Estaré encantada de poder cumplir con las deudas pendientes. Pero también estoy triste por dejar aquí a toda mi familia.


  —Nena, sabes que necesitas un cambio de aires para olvidarte de todo lo que pasó con Enzo, no quieres saber nada de pasar siquiera cerca del Hotel del Peregrino por si te lo encuentras.


  —Adri, él se ha marchado a Italia, su madre me lo ha dicho, y me alegro de que así sea.


  —Eva, en Vigo te irá genial, tú eres una persona que se adapta a cualquier lugar, y allí conocerás a gente también.


  —Viví allí cuando hice la carrera, me conozco la ciudad, conservo amigos de esa época, pero siempre es un cambio y no sé cómo será el nuevo trabajo, a lo mejor ni me gusta, seré relaciones públicas, algo que nunca he hecho. Tendré mi propio despacho. ¿Y si no estoy a la altura de las expectativas que han puesto en mí?


  —Cariño, deja de decir tonterías, estás de sobra preparada para cualquier trabajo, tú eres la mejor, verás cómo conocerás a alguien que valga la pena, y si no, siempre podremos intentarlo de nuevo, sabes, lo de tú y yo.


  —Olvídate, como amigos somos los mejores, pero como pareja siempre hemos sido polos opuestos.


  —Tenemos el trío con Hugo pendiente— la miro por encima de mi taza con una sonrisa escondida.


  —No creo que lleguemos a eso. Después de lo de Enzo no me han quedado ganas ni de sexo, ni de hacer lo que teníamos pensado, al menos de momento.


  —Lo sé, no pienso presionarte para nada. Me voy a casa, necesito descansar, estoy muerto de sueño. ¿Cuándo empiezas en el nuevo trabajo?


  —En dos semanas, pero tendré que comenzar con la mudanza, cuando venga mi padre de Ferrol el fin de semana, de momento aún lo estoy asimilando, vivo en una nube.


  —Ni se te ocurra marcharte sin decirme nada, tenemos que celebrarlo, saliendo a lo grande, deja que mire la agenda y te prepararemos algo.


  Eva y yo nos despedimos, me alegro un montón de que haya encontrado un nuevo trabajo, después de lo que le ha pasado con su ex novio, que también era su ex jefe y la acusaron de cosas muy feas, que pudo demostrar que no eran ciertas. Sé que en su nuevo puesto lo va a bordar, es una gran profesional. ¿Y quién demonios ha dejado esta mierda en la plaza de mi moto? Siempre la aparco al lado del coche en el garaje, pero hoy alguien ha dejado un todo terreno con un remolque y una no sé si es barca, piragua o un kayak, ¿quién cojones ha ocupado mi plaza? si esa era de la señora Carmen, que se ha ido a vivir a la aldea con su hija y yo me había quedado con su plaza de garaje para la moto, ella nunca ha tenido ningún vehículo.


  Como puedo, la coloco delante de mi coche, tengo el espacio justito, tendré que meterla con cuidado, como alguien me rasque la moto lo destripo. Espero que se hayan equivocado al dejar aquí este cacharro, aunque el coche no está nada mal. No voy a enfadarme, porque ahora mismo lo que necesito es mi cama, meterme entre sus sábanas para dormir.


  Me doy una ducha, siempre sienta bien antes de acostarse, lo hago con rapidez, y recuerdo que hace dos noches hice vibrar a Raquel aquí dentro, mientras me la follaba contra la pared haciéndola subir y bajar montada en mi polla, que solo con recordar el momento se ha puesto dura, pues nada, no desperdiciemos el momento y mi mano se va a masajearla, ¿por qué no una paja para empezar bien el día? Mi mente ahora se ha ido a la imagen de su boca chupándola frenéticamente y metiéndosela hasta el fondo de la garganta, es una pena que no me haya quedado con su teléfono, pues la chupaba de puta madre. No me ha costado nada correrme e irme derecho a la cama. Solo que cuando estoy empezando a dormirme empiezo a escuchar ruido al otro lado de la pared, primero la aspiradora, joder, si en ese piso hace meses que no vive nadie, desde que la señora Carmen se marchó a la aldea, y ella que era una persona de lo más tranquilo, que nunca hacía ruido. Quizás venga de otro piso, como estoy cansado me duermo, pero no tardo nada en despertarme de nuevo, pues abro un ojo y veo que he dormido dos horas, pero alguien ha puesto música, pero un asco de música, con lo que me gusta a mí el reggaetón y esto es música clásica. Son las once de la mañana, los vecinos de arriba, que siempre molestan con esos niños correteando por toda la casa, que parece que vayan a fundir mi techo y que en cualquier momento se va a caer sobre mi cabeza, pero por suerte estarán en la escuela y nunca se oye ningún ruido. En nada vuelvo a dormirme, pero no sé si estoy soñando o si está sonando el timbre de la puerta, abro un ojo, y lo escucho de nuevo. Son las tres y media, seguro que es mi madre. Me visto lo justo y salgo a abrirle antes de que queme el timbre, a veces me desquicia que tenga llaves y no abra con ellas, pero imagino que tiene miedo de pillarme con alguien.


  —Hola mamá.


  —Hola cariño, he hecho arroz con pollo y te traigo un poco para que lo comas, veo que estabas durmiendo, te mandé un watsap y como no me contestaste te lo iba a dejar en la puerta, pero a lo mejor te echan algo dentro. —mi madre entra en casa tras darme un beso y un abrazo.


  —Eres una exagerada aquí todos somos de confianza. Tómate un café si quieres, aun te da tiempo antes de entrar a trabajar.


  —No, te dejo, aún está caliente si te lo quieres comer ahora, he quedado con Marga para tomar café en la de Manolo. Recuerda el cumpleaños del abuelo el fin de semana, venga me marcho a trabajar, ten cuidado cariño, vale.


  —Que sí mamá, siempre tengo cuidado, mi intención no es meterme delante de una bala, ni cosas por el estilo.—Ahora soy yo el que le doy un beso y la estrujo entre mis brazos como sé que a ella le gusta.


  La verdad es que solo con el olor que sale de aquí, se me ha despertado el hambre. Voy a la cocina para comer, no me apetece ensuciar nada en la sala, ahora que está todo recogido y limpio no quiero poner nada fuera de lugar, la cocina es más fácil de limpiar. Voy a encender la televisión y entonces escucho que hay ruido al lado, también se oye que la suya está encendida, quizás la señora Carmen ha venido a algo, que raro que no me haya hecho una visita, con el sonido de la mía me olvido por completo de eso. Como, recojo, me voy al sofá a ver una serie en Netflix y a última hora de la tarde me marcho al gimnasio. Me conozco a casi toda la gente que va, y creo que hay una chica que nunca había visto, nuestras miradas se cruzan en más de una ocasión, pero no nos dirigimos la palabra, cada uno va a lo suyo, aunque veo que es bastante guapa y tiene un culo al que le haría más de un favor, eso lo he comprobado en clase de spinning, sentada en primera fila en la bicicleta.


  


   


  IRIA


   


  Odio hacer la mudanza, al menos creo que lo tengo todo listo y estoy prácticamente instalada, mis padres y mi hermana han venido a ayudarme el fin de semana, y ahora ya casi me he acostumbrado al lugar y me parece que recuerdo en dónde lo he guardado todo. Es la tercera mudanza que hago y no me gustan porque siempre he perdido cosas, la primera fue cuando nos vinimos de Nueva York, el cambio más importante de mi vida, después cuando me fui a Pontevedra a estudiar enfermería, aunque iba los fines de semana a casa de mis padres en Vigo. También me he pasado media vida visitando a mi madre en las distintas expediciones que ha hecho como bióloga marina. Pasaba meses fuera de casa y yo iba a verla cuando podía. Si algo he hecho es viajar por medio mundo viendo pingüinos, focas, morsas y otros animales que no son muy comunes por aquí. He estado en la Antártida, Groenlandia, Noruega o Brasil, a bordo de barcos equipados con la mejor tecnología para las investigaciones que se llevaban a cabo. En alguna base militar en la Antártida y también dos días en una plataforma petrolífera, volando en helicóptero de un sitio a otro. Vamos que mi vida ha sido de todo menos aburrida, me encantan los países en donde hace frío, los prefiero a los tropicales.


  Por suerte mis padres se dieron un ultimátum cuando estuvieron a punto de separarse, porque nunca estaban juntos y se vinieron a vivir a Galicia, mi madre trabaja en el Centro Oceanográfico de Vigo y mi padre es ingeniero en la Citroën, la fábrica que hay en esa misma ciudad. Debo decir que mi madre es americana, pero mi padre es español, gallego.


  En unos días empiezo a trabajar de enfermera en el Hospital Clínico de Santiago, hasta ahora he cubierto bajas pequeñas en centros de Salud y he estado en el Meixoeiro, en Vigo, pero aquí, en principio va a ser más largo, al menos eso me han dicho, porque esta vez, he quedado en una posición muy decente en las oposiciones.


  Algún día iré andando al trabajo o en bicicleta, pues no queda muy lejos de casa y mientras haga buen tiempo lo aprovecharé, no me entusiasma mucho la idea de ir en coche, casi prefiero el transporte público pero cuando llueva demasiado quizás tenga que utilizarlo. No conozco a nadie en la ciudad, pero bueno, haré vida de casa y planificaré mi próxima escapada, aún no he decidido a dónde iré esta vez, hace unos meses tenía en mente Finlandia, pero a lo mejor aparece alguna oferta tentadora de última hora que me haga cambiar de rumbo.


  Mientras no empiezo a trabajar aprovecharé para ir a visitar a la abuela, que se marchará en unas semanas y también voy a ir a entrenar a Cangas, así dejaré el kayak guardado en el club hasta que pueda volver, lleva tres días en el garaje, pero no me apetece dejarlo ahí, espero que la gente sea de fiar y no me quede sin él.


  Ayer pude practicar un poco de ballet, debo ejercitar mis piernas y pies o perderé toda la forma física que durante años tanto he trabajado, también me he anotado a un gimnasio que hay cerca de casa, tienen muchas máquinas y clases que parecen divertidas porque ya he ido a spinning y me ha gustado, me vendrá bien para cuando no pueda ir a entrenar. También he traído el piano, siempre me he relajado mucho cuando lo toco, y en este edificio parece que vive poca gente, de todas formas hasta las diez de la noche siempre se puede hacer algo de ruido, al menos en los sitios que he vivido era así.


  No he tenido tiempo de conocer la ciudad, solo he ido hasta la Catedral, sus calles están llenas de vida con los muchos estudiantes y peregrinos que la visitan a diario, me ha gustado camuflarme entre ellos, casi me ha recordado a la frenética vida de New york. He ido a la compra y echado un vistazo a una peluquería para tener de mano, sin esperar a cuando vaya a visitar a mis padres, si vivo aquí, quiero hacerlo todo en este lugar también. El supermercado y la panadería están cerca de casa y hay un bar al lado, esta mañana he ido a tomar un café cuando venía de hacer footing, me parece un sitio tranquilo, en la mesa de al lado está sentado un policía apurando su desayuno, se le ve cara de cansado y de riquiño, como dicen los gallegos. También debe ser como de casa, por la forma tan familiar que lo han tratado, ya me gustaría a mí, pero siempre he sido tímida y me cuesta hablar, aunque mis padres dicen que hace unos años he cambiado, desde que he tenido que tratar con la gente en los centros de salud, visitar enfermos a domicilio en el quinto pino y quizás tengan razón.


  Al llegar a casa me he dado una ducha y al terminar de hacerlo y ya vestida con la ropa de entrenar, he sentido unas ganas enormes de tocar el piano, por saber si es el mismo sonido en esta casa, que en los otros lugares que he vivido. Han sido casi veinte minutos que han dejado de manifiesto que estemos en donde estemos suena igual en Nueva York, cuando acudía a la academia de de Señora Meyer, que fue mi profesora, como en nuestra casa de aquel bonito barrio de Brooklyn y después en Vigo, el piano me ha acompañado a lo largo de mi vida, desde que empecé a tocarlo con seis años acompañando a la abuela, pero este siempre ha sido Mi piano.


  Es viernes y me marcho con tiempo a Cangas, comeré con Baia y Sabela, después entrenaremos parte de la tarde. Ellas son mis compañeras de equipo cuando competimos con las canoas grandes, pertenecemos al mismo club y somos palistas. En esta localidad de la ría de Ardan se han fraguado grandes competidores de este deporte como David Cal o Teresa Portela. A mí que siempre me han apasionado los deportes de agua, no me lo pensé dos veces cuando en el instituto algunas de mis amigas también lo practicaban y mi padre se hizo amigo de mi futuro entrenador y ahí empezó mi devoción por el piragüismo, debo decir que no se me ha dado nada mal a nivel competición, y aunque en la Universidad me relajé un poco los dos primeros años, después volví a retomarlo con entusiasmo y regresé a las grandes competiciones, aparte que viviendo en Pontevedra tenía el río Lérez al salir por la puerta de casa, más fácil agua.


  Mis amigas me esperan sentadas en nuestro restaurante preferido, en el que hemos tenido grandes celebraciones, por los logros obtenidos. Hemos llorado por lesiones de algún miembro del club y también hemos visto partidos del Celta de Vigo con una pizza de por medio, ellas que me han preguntado qué iba a querer, aunque ya saben que soy una fanática de los calamares y más en un lugar al lado del mar, me sonríen al verme entrar por la puerta, y se levantan para darme dos besos.


  —Iria, bonitiña ¿qué tal estás? Acabo de sacar tu comida del fuego, en dos minutos la tienes en el plato— me anuncia Carmela, la dueña, limpiándose las manos a su delantal.


  —Gracias, vaya tráfico he pillado, se nota que la gente se va de fin de semana.


  —¿Tú qué tal en Santiago?—pregunta Baia dando un trago su botella de agua.


  —Puf, de momento, solo me he instalado y ando muy perdida, no conozco a nadie y hasta que empiece a trabajar no sé. He estado tentada de quedarme a pasar allí el fin de semana, pero he sentido morriña por estar con mis padres y mi hermana.


  —Con lo que tú has vivido, no te costará nada habituarte— manifiesta Sabela mirándome fijamente— Joder, Santiago, que grandes recuerdos de mi época de estudiante, hay una marcha los jueves que no te la puedes perder por nada del mundo.


  —Oh por Dios, ¿qué hago yo rodeada de niñatos que están en la universidad?—protesto sentándome en mi lugar


  —Hablas como si fueses la abuela del convento o tuvieses treinta años, aún te falta mucho, .nunca fuiste de desmadrarse, pero la marcha te va y en Santiago la hay muy buena, no todos terminan la carrera con veintipocos años. —sentencia Sabela.


  —Tú ¿qué tal con los niños?—le pregunto para que dejen de interrogarme y centrarse en mí, prefiero que hablen de ellas.


  —Qué voy a decir, bien, si trabajo en una guardería es porque me gustan y más así pequeñitos, son un encanto, los bebés son mi pasión. —comenta haciendo el ademán de acunar a un niño


  —Yo he conseguido una entrevista con Feijó. —nos anuncia la periodista como si nada.


  —¿Qué?—pregunto asombrada— ¿a cuanta gente has sobornado o con cuántos te has acostado para conseguir entrevistar al futuro presidente del gobierno?


  —Bueno, eres la persona más malpensada que conozco. He movido ficha con algunos contactos que conservo de mi época en la universidad, incluidos profesores. Nada, eso es secreto profesional, la próxima semana iré a entrevistarlo a Santiago, me recibirá en su despacho, debo preparar la entrevista a conciencia si quiero que me tengan un poco en cuenta en el periódico, o si no ni me mirarán.


  —No llevas ni un año trabajando ahí, y has entrado por enchufe, por lo tanto ten calma, que te haya concedido esa entrevista es algo bueno— manifiesta Baia empezando a comer del churrasco que Carmela le ha dejado delante.


  —Pues ya que vienes a mi ciudad, podemos vernos, a ver cómo tengo los turnos esta semana, creo que voy de mañana, aunque solo sea un café. No irán a subírsete los humos porque entrevistes a Núñez Feijó.


  —Por Dios que no es el presidente de Nueva York.


  —A mí me dio la mano el presidente esa ciudad.—recuerdo el momento con pesar.


  —Ya lo has contado más veces, no es para comparar, y a ti te la dio por un motivo el cual no envidio.


  —Ya, era una broma, y eso sin hablar de Obama.


  Aunque con pereza, después de esta suculenta comida, nuestra obligación es coger cada una su kayak y meternos en la ría a darlo todo durante parte de la tarde, y como no, acabo reventada, porque mis brazos y mis piernas han hecho muchísima fuerza, parece que echan humo, pero también estoy muy relajada. Cuando llego a casa de mis padres, que viven a las afueras de la ciudad de Vigo en un bonito chalet, ya es de noche, no hay nadie en este momento, pues los viernes ellos suelen ir con unos amigos a tomarse algo en la ciudad y de paso traen a mi hermana en coche porque ha quedado con sus amigas. Es lo que pasa al tener una hermana más pequeña que yo, nos llevamos nueve años. Al menos puedo aprovechar que ellos no están para darme un baño tranquila sin que mi hermana venga a darme la paliza contándome todos los problemas que tiene con sus amigas o mis padres empiezan a preguntarme cosas de mi nuevo trabajo que aún no he comenzado, pero lo querrán saber todo. Si es que estuve tentada de quedarme en Santiago, pero mañana me apetece salir un rato con mis amigas, aunque el domingo quizás vaya a visitar a la abuela, antes de que se marche de viaje.


  Estaba tan cansada que ni he escuchado a mis padres cuando han llegado a casa, pero él sí aparece en la cocina cuando estoy desayunando el sábado, estaba cortando el césped, pero se ha sentado a mi lado para tomarse un café. Al parecer mi madre se ha ido a la compra acompañada de Emily, mi hermana.


  —¿Cómo ha ido en Santiago? —Me pregunta dando un sorbo a su taza humeante.


  —De momento me parece una ciudad interesante, pero hasta que lleve un tiempo no podré opinar, sabes que lo de los lugares nuevos nunca me ha dado miedo, quizás sea mi sitio.


  —Todo irá bien, conocerás gente y harás nuevos amigos.


  —Si no los hago tampoco pasa nada, sé desenvolverme yo sola.


  Mi padre me habla en gallego, mi madre en inglés y mi hermana habla castellano, a veces no sé ni lo que sale por mi boca. Lo de hacer amigos, no me preocupa, muchas veces no he tenido a nadie y se está bien, de hecho parte de mis viajes los he hecho yo sola y me lo he pasado genial, no me peleo, como lo que quiero, visito lo que me da la gana y me alojo en el hotel que más me guste. Recuerdo las vacaciones en familia, están bien, pero parte de ellas las pasábamos discutiendo porque cada uno quiere una cosa y es difícil ponerse de acuerdo, sin duda mi espíritu aventurero es como el de mi abuela Helena, por eso no me lo pienso más y tras despedirme de mis padres y hermana el domingo por la mañana, yo me voy a comer con la abuela.


  Ella es la otra solitaria de la familia, vive en una localidad de A Estrada, a pesar de que está jubilada, tiene una plantación de manzanas para hacer sidra, algunas las vende a una conocida marca y las otras ha hecho unos cuantos litros para envasar y consumo propio, está muy rica. También tiene en las numerosas fincas de su propiedad, vacas de carne de raza Cachena. Me encantan cada vez que las veo, con esa especie de flequillo en su cabecita, todas tienen nombre, desde Sirena a Lucera. Ella es la nota discordante de esta localidad, todos la conocen por la Americana. Su abuelo era gallego, las vueltas que da la vida, emigró a Cuba y conoció a la que sería su esposa, un hijo se fue a Estados Unidos y de ahí nació mi abuela Helena, heredó de él la casa que estaba en ruinas y las fincas, que cuando decidimos venirnos a vivir a Galicia, ella quiso restaurar la vivienda y todos sus anexos y dejar lejos New York, nosotros hemos vuelto a nuestra casa, pero ella no ha querido, de hecho siempre dice que su casa de Manhattan será para mí, que soy su nieta preferida y la que más me parezco a ella.


  —Hola cielo, ¿qué tal en el nuevo trabajo?


  —No puedo decir nada todavía, empiezo esta semana, ya te contaré, no es mi primera vez en un hospital, sabes que me gusta ayudar a la gente. Hola bicho ¿tú qué tal? —Barak se acerca y se sube por mis piernas con la intención de llegar a mi cara y poder darme un lametazo. —Espero que te comportes cuando vengas a mi casa dentro de unos días.


  —Ya sabes que es un perro bueno, está acostumbrado a andar suelto por aquí, pero no es la primera vez que te lo quedas.


  —Espero que sea educado, estoy en un sitio nuevo, en el contrato no dice nada de que no puedo tener mascotas, ni lo he preguntado, pero Doña Carmen, me parece que es una gran mujer y muy comprensiva.


  La abuela sigue siendo una mujer guapa, alta y rubia en su época de mujer exuberante y de figura muy esbelta, ahora conserva todo eso, pero su pelo luce recogido en un moño y es todo blanco. Aunque Antonio viene a ayudarla con algunos quehaceres y será quien se ocupe de cuidar de las vacas, que siempre están en los prados o el monte, pero si llueve, hay que dejarlas en las cuadras, a mí me dan pena, no quiero que sufran, ni tampoco las ovejas, por si viene el lobo y se da un festín.


  La abuela ha hecho una barbacoa en condiciones porque sabe que me gusta la carne. También tenemos filloas de postre y tan pronto terminamos nos vamos a dar un paseo por el monte y a ver cómo están las vacas, en una finca que está cerca de casa, hay una que pronto tendrá un ternero, pero espero que no sea mientras ella está fuera, porque yo tendré que venir todas las semanas a supervisar todo, pues mis padres no querían que tuviese tantas vacas, pero como dice ella es su vida y hace lo que quiere, es lo mismo tener veinte que cuarenta, y como yo soy quien más la apoya, pues soy la encargada de todos sus bichos. Al menos el gato se queda aquí y hará su vida, Antonio que vendrá a vigilar al resto también le echará de comer. Durante el paseo no para de contarme cosas de su futuro viaje y lo entusiasmada que está con él, y me parece genial. Barak nos acompaña durante todo el trayecto, sin dejarnos en ningún momento, buen perro. Regresamos a casa y no me canso de mirar las bonitas plantas que la adornan alrededor y el jardín que cuida con tanto mimo, yo le he prometido que vendré una vez por semana a supervisar todo, sin dejar de contar con Antonio y lo tendremos todo en orden.


  Cuando llego a Santiago ya es de noche, y lo que me cabrea es que alguien ha dejado una moto en mi plaza de garaje. Pues ya veo complicado aparcar el coche en otro sitio, el parking más cercano está a veinte minutos a pie, y con la maleta y todo lo que traigo de casa de la abuela, maldita gracia me hace cargarlo todo a cuestas. Debo hablar con Carmen para que me aclare lo del garaje, porque la plaza es mía, lo pone bien claro en el contrato de alquiler. Termino de guardarlo todo en casa, mucho más tarde de lo que tenía pensado, porque he dejado el coche bastante lejos y cuando puedo sentarme en el sofá a ver un poco la tele, ya es muy tarde, no trabajo mañana y podré terminar de ordenar las cosas, al menos los libros y la música.


  Me dispongo a encender la televisión cuando escucho algo al otro lado de la pared que hace saltar todas mis alarmas.


  —”Venga más fuerte, quiero que me la metas toda ya”— es la voz de una mujer, y no habla bajo precisamente.


  —”Bien nena, voy a follarte cómo te gusta”


  Quién demonios vive al otro lado que pone porno para todo el edificio, me quedo totalmente sorprendida, pero a decir verdad, los gemidos y lo que gritan parecen como si fuesen de verdad. Porque los ruiditos y los golpes contra la pared, parecen indicar que no es precisamente una película porno, sino que debo de tener unos vecinos muy activos sexualmente, eso parece.


  —”Oh sí por favor, si sigues follándome así, me correré en nada,”


  —”Bien Lore, cuando lo hagas, quiero que grites mi nombre”


  Bueno al menos ya sé que la vecina se llama Lore, no está mal, pero me he quedado de piedra de tanto meneo que se están metiendo, han golpeado la pared por lo menos en tres ocasiones, a saber cómo lo estarán haciendo, no es que me importe su vida, pero es la primera vez que me pasa, que escucho a los vecinos hacer sus cosas, ni siquiera he oído nunca a mis padres.


  —”Oh sí Adrián, ya está, me corro, que bueno joder.


  —”Me estrujas la polla”


  Vaya vecinos más ordinarios, aunque si ellos son felices hablando así, pues estará bien, me he quedado de piedra, no ha sido necesario que encendiera la televisión, porque vaya paredes de mierda, al menos yo no hago ruido, menos a ese nivel ni a las doce de la noche, como es ahora. Parece que han terminado, por lo menos he podido ver una película en calma, aunque he escuchado que hablan y se ríen a carcajadas al otro lado de la pared, con la tele encendida no se escucha lo que dicen, y tampoco me importa, voy a acostarme o mañana no haré nada productivo.


  Pero cuando estoy en cama a punto de quedarme dormida, de nuevo escucho los mismos ruidos al otro lado, joba, que pasa, que lo están haciendo de nuevo, pues vaya con ellos, serán jóvenes, pero espero que no hagan todos los días el mismo escándalo o terminaré haciendo algo, y vaya resistencia, pues han estado un rato considerable dándole. Estoy de muy mal humor porque estaba bastante cansada después de la caminata que he dado con la abuela, pero cuando consigo dormirme deben de ser las cuatro de la mañana, y con trabajo, pues creo que me he desvelado.


  


   


  ADRIAN


   


  No es que me haya gustado la idea de que la chica se haya quedado hasta esta mañana. Lore, creo que se llamaba, pero tampoco tenía ganas de llevarla a su casa a las cuatro, cuando follamos por última vez, por lo tanto, no me ha entusiasmado, pero he ido un poco a lo cómodo. Cada vez me llaman menos la atención algunas mujeres, o es que tengo lo que me da la gana casi con dar media vuelta y no encuentro a ninguna con la que me apetezca repetir y mucho menos tener nada estable. Asique he sido un poco cerdo, como se suele decir y la he echado de mi cama con la excusa de que tenía que ir a trabajar. Ni siquiera he sentido la necesidad de follármela en la ducha, como hago a menudo.


  Pero he sacado buen provecho a mi día libre, pues he salido a correr, así de buena mañana, aunque estaba cansado de tanto meneo esta noche, me he hecho el valiente.


  Parece que es un pecado levantarse temprano después de hacerlo a menudo cuando trabajo de mañana, pero ahora estoy contento, porque ha sido productivo madrugar. Un desayuno reparador en la del “Cañotas”, como hago siempre que puedo, y está al lado de casa. En la mesa de al lado hay una chica que me suena y no sé de qué, nuestras miradas se han cruzado un par de veces, pero ella lee el periódico y lleva unos cascos puestos, aunque también viste ropa deportiva. Es mona, que voy a decir.


  Mis sobrinos han ocupado parte de la tarde, pues me he ofrecido de forma inocente a quedarme un rato con las gemelas de mi hermana Alba. Saleta y Catuxa, tiene razón su padre cuando dice que son dos pirañas y se portan con su hermano Anxo como dos demonios, pero bueno, ahora toca aguantarlas. Querían que jugase con ellas a las peluqueras, pero después de la última y primera vez, que me dejaron peor que el payaso de un circo, de esta, no he sucumbido a sus encantos de niñas conquistadoras y he fingido un repentino dolor de barriga que al menos por esta ha colado, Me han dado un jarabe para el dolor y me han mirado el corazón, como hace la tía Miriam que es enfermera y todo mal solucionado. He estado con ellos un rato que se me ha hecho eterno, porque las dos quieren lo mismo y es atención. Mejor me lo he pasado con mi otro sobrino, Martín, hemos ido a entrenar con su equipo de fútbol y a la vuelta, lo he dejado en casa de mi hermana Miriam, ella no estaba pues tenía turno en el hospital, pero Ainoa, mi otra sobrina, ha sido todo besos y mimos, esta niña no ha salido para nada a sus dos primas gemelas, estaba preciosa, recién llegada de su clase de ballet, con ese maillot de color rosa. La niña tiene glamur y se nota. Y para qué quiero yo hijos, con cinco sobrinos, hasta ahora ni me lo había planteado, como muchas otras cosas. Solo pensar que salgan como los diablos de Tasmania de mi hermana Alba ya me olvido de tener vida propia. Mi cuñado David es un apasionado de los niños, pero yo tengo muchas otras prioridades. Y qué hago yo pensando en tener hijos si ni siquiera tengo con quién.


  Para rematar bien mi día libre he ido a entrenar con el equipo de fútbol, un paseo en moto, aprovechando que hoy ha hecho aún buen tiempo y al final ha sido relajante darlo todo con los compañeros en el terreno de juego y terminar exhausto, quizás tenga razón mi compañera Valeria cuando dice que ya no soy un jovencito y tendré que jugar con los veteranos, aunque entrene con otra gente. Soy policía y necesito estar en forma, espero no tener que demostrarlo muy a menudo, por suerte vivimos en un sitio tranquilo.


  No me apetece hacer nada de cenar, por lo tanto voy a dejar la moto y coger un bocadillo en el bar de abajo para tomar en casa. Pero bueno, otra vez mi plaza ocupada por un todoterreno, vaya con el coche, un Range Rover de color blanco perla, es precioso, pero vuelvo a no tener en donde aparcar la moto, al menos hoy no tiene remolque. De nuevo debo meterla cómo puedo delante del mío, sin duda tendré que hablar con mi casera, para saber quién deja el coche en mi plaza de la moto. Es el mismo del otro día, solo que hoy no lleva piragua, de nuevo tengo que hacer números para poder dejar la moto medianamente bien.


  Relajante es tomarse un bocadillo en el sofá, una cerveza y ver en la televisión esa película que ha empezado hace un rato. Estoy seguro de que al otro lado de la pared hay alguien, pues se ha escuchado cómo hablaban por teléfono porque se oía solo la voz de una persona, y más tarde la televisión. Más jodido es que a las ocho y media de la mañana toquen el piano durante casi una hora, y después se dediquen a escuchar otra hora de música clásica. ¿Quién demonios hace eso? una persona mayor que se ha acostado a las diez de la noche y no ha jugado en línea hasta las tres de la mañana, como ha sido mi caso y que lógicamente no tiene turno de noche y quiere aprovechar a dormir por la mañana hasta que le salga de los cojones. Seguro que es alguien mayor, porque yo no conozco a nadie de mi edad que toque el piano. Ahora me ha quedado claro que tengo vecinos, y que no deben de ser tan pacíficos como era la Señora Carmen, ella se dedicaba a hacer ganchillo como las abuelas, cocinar cosas exquisitas que muchas veces compartía conmigo, porque tenía miedo de que no comiese como Dios manda, miraba la televisión e iba a misa, o la escuchaba en casa, pero con un tono que no molestaba a nadie. Solo espero que no tengan niños que hagan un montón de ruido jugando o tocando la guitarra como mi sobrino Martin.


  Vivo en el ático, por lo tanto he cotilleado por encima de mi separación de la terraza, a ver si descubro algo al otro lado que me aclare quienes son esos vecinos tan molestos, pero nada, ni ropa colgada en el tendal, solo se ve que la persona es curiosa pues su terraza está impecable con una zona chill out, tiene un sofá de mimbre y una mesa, bastante coqueto como dicen mis hermanas, hecho con gusto, sin duda. El día siguiente ha sido similar, solo he escuchado el piano antes de marcharme al gimnasio y he ido a trabajar de noche.


  —Qué dices ¿volvemos al polígono por si vemos algo?—pregunta Valeria sentada en el asiento del copiloto.


  —Como quieras, la otra noche que nosotros no hemos estado han vuelto a robar en la tienda de recambios y en el almacén que hay al fondo, vaya mierda, al menos no estábamos patrullando, se la han jugado a Rubén y Carolina, pues ellos sí vigilaron el polígono, pero en ese momento hubo bulla en el centro y se marcharon a donde los reclamaron.


  —Ya lo he oído en la comisaría, y lo he visto en las noticias, una mierda, cualquiera le sigue la pista a esa banda, sin duda son profesionales.—manifiesta de nuevo mi compañera.


  —He mirado las cámaras con Rubén y no nos hemos aclarado mucho, son gente buena, eso no nos cabe duda, pues han desconectado las alarmas sin dejar muchas pistas en su camino.


  —Lo sé, yo también las he visto. ¿Qué te pasa? Pareces cansado.


  —Qué quieres que te diga Valeria, tengo unos nuevos vecinos y hacen un ruido matador, no sé qué tipo de gente pueden ser, incluso tocan el piano.—manifiesto un poco enfadado.


  —¿Y que tienen de malo con que toquen el piano? no lo harán de noche, yo toco el piano y soy una persona de lo más normal, su música me relaja mucho. —comenta Valeria con una sonrisita burlona.


  —Me alegro por ti, no lo sabía. claro que no lo tocan de noche, pero sí cuando quiero dormir por la mañana o por la tarde, dependiendo del turno que tenga. No me agrada mucho escuchar eso al otro lado de la pared. Yo he puesto unos cuadros esta mañana, y no he cogido el taladro a las diez de la noche, porque sé que hay niños que se van temprano para cama.


  —Sin duda eres un exagerado, en mi edificio alguien toca el acordeón y me encanta escucharlo, porque yo siempre que puedo también le doy al piano y soy consciente de que puedo molestar, pero de momento nadie me ha dicho nada.


  —Nadie te dirá nada, eres policía, aparte de que las mujeres, siempre queréis tener la razón, me he criado con dos hermanas. Vamos a donde han llamado que ha habido un atropello en la calle del Hórreo.


  —Hombres— murmura mi compañera por lo bajito, y hace que una sonrisa canalla se escape de mis labios.


  Estaba durmiendo plácidamente después de este turno de locos que me ha tocado hoy, pero me he despertado de muy mal humor al cabo de tres horas, eso indica mi móvil. Al otro lado de la pared se escucha un ruido ensordecedor, ya he sacado conclusiones de que mis vecinos siguen una clase de gimnasia de una famosa Youtuber en ese canal. No me lo puedo creer, sé de quién se trata porque mis hermanas también lo hacen, no es la primera vez que llego a casa de Alba y está con esa mierda, pero esto tiene un volumen considerable, dado que son las siete de la tarde, que suerte tiene la gente que hace vida normal y duerme cuando le da la gana, pero los que trabajamos por turnos, no lo hacemos a la misma hora que todo el mundo. Una maldita clase de gimnasia, joder, pues haz como mi madre y sal a caminar con una amiga, o vete al gimnasio como yo, y asunto arreglado, no ponerse un video chorra por la tarde cuando yo quiero dormir un rato antes de marcharme de nuevo a trabajar.


  Esta semana ha sido toda parecida, tranquila en el trabajo. He hablado en dos ocasiones con Eva que ya está instalada en Vigo, con su nuevo trabajo en ese hotel que la fascina, quiere que vayamos a la fiesta de disfraces en el Dragón de oro, más bien quieren venir conmigo ella y su amiga. Ella porque casi nunca ha estado y después de lo de Enzo necesita desatarse, lo veo normal, tras todo lo que le ha pasado a la pobre mujer, al menos iré acompañado en el coche en nuestro trayecto a Coruña. A mí siempre me han encantado las fiestas temáticas de este local swinger, me gusta la idea de follarme a una Dama de la Edad Media, o con una india del salvaje oeste, y participar en una orgía en la que mientras una me la chupa la otra me ofrezca sus tetas y hacer un trío con gente a la que no conozco de nada. La adrenalina por las nubes. Aunque tampoco puedo quejarme de lo que me he llevado esta semana a la cama, pues sin quererlo me he encontrado con la niñera de Valeria y solo con mirarnos ha terminado en mi casa. Digamos que Nerea es bastante servicial. Pero bueno, sin más y como las anteriores, por suerte tenía prisa y se ha marchado ella solita cuando terminamos, porque su novio la estaba esperando, vaya con la muchacha, o sea que me la he follado al menos en tres ocasiones y tiene quién la espere en casa. Está visto que ha escogido a quien le ofrece mejor género. Aunque yo esta vez tampoco es que me haya esmerado mucho en que se haya quedado satisfecha, he sido muy egoísta, he procurado mi placer y nada más, después he fingido lo mejor que he podido un dolor de cabeza que la ha invitado a marcharse a su casa, y ni me he preocupado en llamarle un taxi, ella lo habrá hecho todo. Ya sé que he sido un capullo, pero lo de ser un caballero, hoy lo he aparcado, últimamente estoy pasando mucho del tema y quizás deba preocuparme, no parezco yo.


  Claro que no me he olvidado del cumpleaños del abuelo, reunión familiar con mis padres, tíos, hermanas y sobrinos. Esta vez no hemos dejado que la abuela cocine, mi madre y tía Gloria lo han hecho a medias, la comida estaba deliciosa, sin duda es mi flaqueza, donde esté un buen plato de cocido gallego que se saque todo lo demás. Quizás no sea lo más glamuroso, pero me suda la polla. Si he cumplido toda la semana con el entrenamiento que requiere el cuerpo de policía, hoy me merezco tirarme a la bartola y ya habrá tiempo de quemar todo este exceso de calorías, de hecho me he sentado cerca de mi padre que es otro apasionado del buen comer y me anima a que eche otro trocito sin que sea muy necesario que siga insistiendo. El abuelo ha soplado las velas de su tarta, es una pasada lo bien que se encuentra casi a las puertas de los ochenta, su receta es no estarse quieto ni un minuto durante todo el día , hasta que el cuerpo aguante, después de tantos años de trabajo en la construcción y en lo que ha caído, pero siempre al pie del cañón.


  También ha tocado jugar con los niños al fútbol, eso nunca falta en las comidas familiares al igual que la partida de cartas tomándose un café doble y unos chupitos. Al fin puedo sentarme un rato a charlar con mi cuñado David, él sigue siendo árbitro, y un gran abogado, pero aparte de fútbol, hemos tocado algo más.


  —¿En dónde se ha metido Eva ayer, que me mandó un mensaje diciendo que no venía conmigo del Dragón de Oro? —le pregunto en tono bajo, intentando disimularlo.


  —Sabes que no puedo hablar de esas cosas.


  —Joder tío. tú lo ves todo en las cámaras de ese local.


  —Eva se ha venido con tu hermana y conmigo, digamos que tuvo un encuentro inesperado. —manifiesta David removiendo su café y con una sonrisa canalla en los labios.


  —No me jodas que mi hermana me ha visto follar como un loco con las dos rubias.—lo miro asombrado.


  —Tranquilo, apague la cámara, no me importa para nada como te las gastas con nadie en la cama. Alba estaba muy entusiasmada, pero pronto se quedó dormida, y Eva estaba digamos que muy enfadada y se vino con nosotros.


  —Espero que nadie le haya hecho daño. Hace un rato que contestó a mi mensaje en donde le preguntaba si estaba bien, y solo ha dicho un escueto “si”.


  —Digamos que se le complicó la noche, nadie le ha hecho daño, pero ella te lo contará, aparte de que descubrió que Yago y yo somos los dueños de ese local, pero bueno, dejémoslo ahí.—murmura en tono bajo, pues nadie de la familia sabe que ese local de intercambio de parejas y templo del placer, es de mi cuñado y su hermano.


  —La llamaré durante la semana, se ve que hoy no es su día. La fiesta creo que ha sido todo un éxito.


  —Pues sí, como siempre que hacemos ese tipo de eventos, nunca defraudan.


  Aprovechando que estoy en casa de los abuelos y están mis padres, debo abusar un poco de él, ya que es mecánico y el coche hace un ruido un poco raro. Me subo con él para acompañarlo a dar una vuelta y comprobar ese molesto sonido.


  —Esto es muy raro, no aclara mucho, y puede ser de varias cosas. Lo llevaré al taller un día, la próxima semana y le echaremos un vistazo, solo con un paseo no puedo darte un veredicto de la lesión del enfermo. Con el dinero que te has gastado en este coche de importación, podrías haberte comprado uno nuevo con una garantía como Dios manda, y no todas las reparaciones que lleva este encima, tienes suerte que conmigo pagas solo las piezas, porque si tuvieses que hacerlo también con la mano de obra ya habrías gastado casi el dinero de uno nuevo. —manifiesta mi padre mirando al frente en la carretera que lleva a la autopista.


  —Vale, aunque me joda, tengo que darte la razón, sabes que tenía la ilusión de tener este coche, y no pude comprarlo nuevo, esta era la mejor opción. Tú vendes coches nuevos y que vas a decir.


  —Digo lo que veo cada día en el taller. —Esta vez nos hemos parado al lado de la carretera, se ha bajado y levantado el capó, yo lo acompaño, aunque no sé ni lo que mira, porque entiendo de esas cuatro cosas que él me ha enseñado y acabamos, que yo no soy el mecánico.


  —¿Tú qué crees?


  —Te lo diré cuando lo haya subido en el elevador o lo meta a la máquina a ver qué opina Juan cuando lo miremos, cuatro ojos ven mejor que dos para saber qué fallo da.


  —Llévalo cuando quieras, sabes que voy a trabajar en moto, mientras no llueva, sino también puedo decirle a Valeria que me coja en casa. Aunque no sé quién ha ocupado mi plaza de garaje para la moto, a veces hay una chulada de todo terreno aparcado en ese sitio.


  —Ah, tu madre comentó que Carmen decidió alquilarlo y al menos sacarle algo, se le habrá pasado contártelo, fueron a firmar el contrato de alquiler, no sé nada más. —comenta de nuevo mi padre cerrando el capó del coche y limpiándose las manos con una toallita que yo llevo siempre.


  Aunque me joda, tengo que darle la razón a mi padre. Él me lo advirtió, cuando le pedí consejo para comprarlo ya casi le había dicho que sí a la otra persona, que a saber todo lo que había andado ya el coche. Pero era mi ilusión tener ese modelo de BMW, y nuevo, claro que podía comprármelo, pero tendría que privarme de viajar, salir a disfrutar con mis amigos, cenar a menudo fuera de casa. O sea, a vivir bien, que es lo que me gusta, ahora vienen los problemas, el coche ya no tiene garantía y por suerte mi padre no me cobra la mano de obra o ya habría gastado más que si fuese nuevo, pero de todo se aprende en esta vida. Falla otra vez, pero espero que con esta reparación todo se solucione al fin. Por muchos problemas que esté dando, no me va a privar de que este verano haga el viaje de mi vida, llevo años soñando con él.


  Aunque la pasada noche fue colosal en El Dragón de Oro, hoy es sábado y me apetece salir a pasarlo bien igualmente con Hugo, pues Eva me ha dejado claro que no piensa salir, sin duda me tiene intrigado lo que le pasó ayer en el local swinger al cual vino conmigo, pero se volvió con David y Alba, ya es decir, solo me ha contestado con un escueto “estoy bien, no me apetece salir” y cuando ella dice así es que verdaderamente no quiere hablar, por lo tanto cuando quiera hacerlo, yo estaré aquí para escucharla.


  A veces se me pasa de forma fugaz por la cabeza que mi hermana Miriam y mi madre pueden tener razón con lo de sentar la cabeza de una vez, por un lado veo a Alba y David, y a mi compañero Rubén con Ruth, y sé que ambos van a pasar una noche mágica sin salir de casa, y yo me he pateado tres garitos, tomado más copas de las que debería, me he encontrado con gente que no me apetecía ver ni hablar con ella, aunque también he confraternizado con otra que sí es de mi agrado, para al final llevarme a la cama a una rubia que creo que se llamaba Jeny o Jessica, no lo recuerdo muy bien, que me hizo una mamada en toda regla nada más entrar por la puerta de casa y que gritó como una loca cuando sin demasiado esfuerzo conseguí que se corriese. Bueno, que para mí lo de ligar nunca ha sido un problema, solo que quizás empiecen a pesar los años y apetezca una vida algo más cómoda, pero sin complicaciones. Por suerte Jeny se marchó a su casa tan pronto terminamos y eso ya fue un alivio, al menos esta mañana he podido dormir a pierna suelta, bueno hasta que empecé a escuchar el piano al otro lado de la pared. Una bonita melodía pero a la hora menos indicada. No sé quién demonios lo toca, pero empiezo a odiarlo y la puñetera música clásica, que también la ponen y muy bonita para quedarse dormido, pero a un volumen bajo, no para que se caigan las paredes. Solo falta que se pongan a cantar.


   


  


   


  IRIA


   


  Llevo dos días de trabajo en el hospital, siempre me ha gustado la idea de ser enfermera y poder ayudar a los demás, era mi sueño desde pequeña. Hasta ahora no había sido así de frenético, trabajar en el centro de salud, al lado de un médico de familia es muy tranquilo. Tratar enfermedades cotidianas, poner vacunas, hacer curas, electros y poco más era lo que se veía en el día a día en las consultas de los sitios en los que había estado, poblaciones pequeñas con habitantes del rural gallego, de lo más tranquilo. Verdaderamente tenía ganas de llegar a un hospital y que la cosa fuese más dinámica. Lo de estar en urgencias me ha sacado de golpe de la monotonía a la que estaba acostumbrada, aquí no hay tregua, y juegas a cada segundo con la vida de las personas que no visitan estos lugares por gusto, sino que siempre se espera hasta el último momento para venir, a ver si pasa el dolor, o lo que sea, por arte de magia. Lo de los accidentes ya es inevitable. Cada vez que atraviesa la puerta una camilla con alguien que ha llegado en la ambulancia, sabemos que en muchas ocasiones empieza una cuenta atrás para salvar vidas. El tiempo se pasa sin que me entere casi, solo me tomo un café a marchas forzadas y es a lo máximo que tenemos tiempo durante nuestro turno.


  Por suerte he congeniado con la gente de todo el equipo, me ha tocado codo con codo con una chica que me ha caído bien a la primera, se llama Miriam y me ha ido explicando cosas sin poner ni una mala cara y con mucha paciencia. La primera vez que el doctor Espiño me llamó para pedir muestras de un paciente, casi me tiemblan las piernas, porque está de un macizo que da miedo, pero eso fue solo el primer día, porque la opinión de todas las enfermeras es la misma, que de vista estamos bien, aunque alguna lleve gafas, pero sin gota de esperanza porque tiene mujer e hijos, asique sigamos soñando.


  —Baja de la nube Iria, esa cara que acabas de poner, fue la misma que se me quedó a mí la primera vez que me tocó trabajar con él, babee hasta que un día coincidimos en un partido de mi hijo Martín, y el de él jugaba en el equipo contrario, su mujer es una estirada de narices, hija de buena familia y profesora. —me aclara mi compañera mientras vamos a buscar material al almacén. —lo de que es una estirada yo no te lo he contado, es de dominio público, al igual que lo es que él está como un queso, pero hay cosas que son tabú.


  —Bueno, solo lo he mirado de pasada, me pareció, guapo e interesante, aunque tendré que dejarlo solo en fantasear.


  —Eso lo hacemos todas, o tu que te crees, ¿no tienes a nadie en tu vida?


  —No, pienso que me he acostumbrado a estar sola, y me gusta.


  —Cuando menos lo pienses llegará un príncipe azul que lo haga temblar todo y tú también cambiarás de opinión en lo de que te gusta la soledad. Eso no tiene que ver con lo de que cada uno tenga su espacio en la pareja, yo llevo muchos años casada y con paciencia y suerte, puedes ser muy feliz.


  —No entra en mis planes tener una relación.


  Llego a casa agotada, por suerte he hecho comida suficiente esta mañana y me ha dado para el mediodía y ahora cenar. No me importa que sea sábado, no me apetece salir, primero porque estoy que no puedo con mi alma y segundo, porque no conozco a nadie y tendría que hacerlo yo sola. Tampoco es que eso suponga un problema, lo he hecho en numerosas ocasiones, pero aparte del cansancio no se ni por donde tirar, donde son los locales de movida y esas cosas. Supongo que cuando lleve más tiempo en la ciudad, me iré enterando de lo que hay, lo haré poco a poco. Cuando esta semana vino Sabela y nos dio tiempo a tomarnos un café, me fue indicando los lugares de marcha en su época, que lo más seguro es que a día de hoy se hayan quedado obsoletos, pero como buena amiga la he escuchado sin rechistar. Esta cuando habla, lo hace por los codos, por algo es periodista.


  Me he dado una ducha reparadora, cenado y tras mirar un rato pequeño la televisión me he acostado y me he quedado dormida sin dar demasiadas vueltas en la cama, es tan cómoda que parce que te atrapa. Estoy muy cansada, pero de madrugada un ruido me ha despertado. Como no, los vecinos activos en la cama, o ya no sé qué pensar, porque como aquí se escucha casi todo, esta vez le ha tocado a una tal Jenny, es que ya he oído al menos tres nombres distintos en el poco tiempo que llevo viviendo en este piso, asique ya tengo mis dudas de si es una pareja o uno solo que se tira a media ciudad, he oído cerrar la puerta de la calle, ese ruido me ha despertado, he vuelto a dormirme, pero las palabras de él me han hecho abrir los ojos de nuevo.


  —”Oh sí por favor, chúpamela así”


  —”Joder que bueno”.


  Eso ha hecho saltar todas mis alarmas y que me despierte.


  —”Bien cariño, como la tragas, un poco más.”


  Ya me ha quedado más que claro lo que están haciendo, porque al cabo de un rato, viene la estocada final.


  —”Sepárate si no quieres que me corra en tu boca”


  —”Gracias Jenny ha estado colosal.


  Estoy empezando a hartarme de tanto sexo y tanto hablar como si no hubiese nadie al otro lado, y sin tener consideración de la hora que es, a ellos que les importa, si se lo están pasando de maravilla. Me he cansado de dar vueltas en la cama, porque al final me han desvelado, no quiero ni mirar la hora que es o quizás terminaré yendo a su casa a llamarles la atención. Al fin consigo dormirme, pero pronto vuelvo a escucharlos, esta vez, era la chica la que se ha cansado de gritar y decir con pelos y señales todo lo que él ha ido haciéndole. Nada, que mi vida se ha convertido en un canal porno que me interesa una mierda, pero del cual me hacen partícipe los vecinos sin yo solicitarlo, y gratis. Juro que el día que los conozca, o a quien sea, soy capaz de decirle algo, porque yo trabajo, sé que es por turnos, pero podrían tener un poco más de respeto, es sábado de madrugada, muchos estarán de marcha, pero yo estoy en mi casa.


  He intentado dormir un poco esta mañana, pero no lo consigo, por eso he tomado la decisión de levantarme temprano, he desayunado en condiciones y como llevo haciendo años, toco el piano, eso hace que parte del estrés que tengo acumulado se evapore por completo, hoy ha sido música clásica. El próximo día me tocan bandas sonoras de películas famosas, esas eran las favoritas del abuelo, las tocábamos a dúo la abuela y yo, por eso siempre las voy dejando de lado, porque se juntan demasiados recuerdos cada vez que lo hago.


  Cuando he terminado, he practicado un poco de ballet, pero mi tobillo parece que se ha resentido, y aunque no es lo más aconsejable, voy a salir a caminar un rato, de paso que voy a comprar el pan y el periódico, así inspecciono los alrededores de mi residencia, pues casi no he tenido tiempo de dar un pequeño paseo. Me he adentrado en un parque repleto de gente que va haciendo deporte aprovechando el domingo, padres con niños jugando o yendo en bici, eso me recuerda que tengo que hablar con mi prima Elisabeth para decirle que iré a su boda el próximo verano, lo he hablado con mis padres, y ellos aún no saben de sus vacaciones, yo he dicho que sí iría, pero aún no sé de momento si las puedo coger en agosto como tengo pensado, pero haré lo posible para que así sea.


  Un perro se pasa por mi lado y me huele, eso me recuerda a que dentro de unos días voy a buscar a Barak, espero que se comporte viviendo en el piso, pues está demasiado acostumbrado a pasear por la aldea con mi abuela, pero yo me he comprometido a cuidarlo, ella lo ha educado bien y no debería darme problemas.


  He encontrado un pequeño riachuelo, que hace que su murmullo me relaje cuando me siento cerca de él, y me doy cuenta de que debo regresar, no es que me espere nadie ni mucho menos, pero esta tarde tendré que planchar, y después podré dedicarme a leer un rato, ver una serie y vaguear, y dormiré la siesta, porque la noche a pesar de lo cansada que estaba, ha sido una mierda.


  Al final he comprado en el quiosco más cosas de las que tenía pensado, el periódico, una revista de decoración, y un nuevo libro, aparte de gominolas y otras porquerías. Ya que esta va a ser mi residencia durante un tiempo y el quiosco está en mi barrio, también he entablado conversación con la dueña, que me ha visto ya en más ocasiones y me ha preguntado si vivo por aquí. De todas formas aunque nunca he sido una persona de muchas palabras porque soy tímida, quizás en un lugar distinto a mi sitio habitual, pueda empezar a ser otra, e ir abriéndome un poco más con la gente aunque me cueste.


  Yo que he vivido en la otra punta del mundo, puedo decir que la calidez y familiaridad con que te tratan aquí no la hay en otro sitio, mi padre que es gallego, siempre hablaba maravillas de esta tierra, y cada vez que veníamos de vacaciones yo no quería marcharme de nuevo a Nueva York. La casa de mis abuelos situada en una pequeña aldea, era el lugar ideal para vivir, con una gran explotación agraria y rodeados de montañas, animales y viñedos, era justo lo que a mí me gustaba y no vivir en una gran ciudad repleta de gente loca que no mira ni por dónde va, porque al fin y al cabo ahí eres un número, nadie te conoce, nadie te saluda. Coches por todos lados, lo he dicho muchas veces, volveré a mi antigua residencia solo de vacaciones o a visitar a mis familiares. Ah ¿y cómo se conocieron mis padres? siendo ella americana y él español, pues fácil, él se fue a conquistar las Américas, había terminado su carrera en la Universidad y se fue a hacer un curso de ingeniería en la Gran Manzana y se conocieron, así de fácil. Mi padre ya no regresó aquí hasta que pasaron los años. Una historia de amor en toda regla, que ha tenido sus más y sus menos debido a las largas ausencias por el trabajo de mi madre recorriendo medio mundo, pero ellos han sabido capear el temporal lo mejor posible, y ahora los veo muy bien.


  Antes de subir a casa, me apetece tomar algo en el bar que hay al lado, o si no me convertiré en una monja que no se relaciona con nadie, solo con gente del trabajo y en mi casa conmigo misma. Me siento en una de las mesas y cojo otro periódico distinto al que he comprado para mirar al menos la sección de deportes. Me relajo una vez que me he acomodado, pues la caminata me ha cansado un poco, entre que no he dormido y que he dado un buen paseo, todo se nota. Me pido una Coca Cola bien fría, y me fijo en el chico que está en la mesa de al lado, ya he coincidido con él en alguna ocasión más, nuestras miradas se cruzan por veces, ya veo que es policía y debe de vivir por el barrio, o si no viene a patrullar por aquí, porque tiene puesto el uniforme y se está comiendo un bocadillo con una voracidad que parece increíble, sin duda tiene hambre. Pago la consumición que me he tomado muy a gusto, mientras escuchaba al policía hablar con el dueño del bar sobre el partido del Celta de Vigo, de la noche anterior, yo escucho, pero no participo en ella, aunque alguna de las jugadas me han arrancado una sonrisa, porque el policía parece ser de Deportivo, pues no le ha agradado para nada que el Celta haya ganado. La de partidos que he visto con mi abuelo, de béisbol y baloncesto, el fútbol con mi padre.


  Cuando llego a casa no puedo resistir la tentación de husmear en la terraza de mis vecinos, nada de ropa en el tendal, unas plantas muy bonitas y todas muy bien cuidadas y una barbacoa, bueno sin más, lo que veo tampoco me aclara mucho en cuanto a quienes pueden ser, la puerta de salida a la terraza está cerrada y no se escucha ningún ruido, ya la han montado buena durante la noche, ahora estarán durmiendo.


  Después de vaguear todo lo que he podido en la tarde de ayer, empiezo la semana con las pilas cargadas a tope. Aunque el ritmo de urgencias nunca da tregua, nos permite contarnos alguna que otra cosa con mis compañeros de trabajo, yo no tengo mucho de lo que hablar, pero escucho al Doctor Espiño y a Miriam que cambian impresiones sobre sus hijos, de sus partidos de fútbol y de cómo va la liga de ambos equipos en los que juegan. A él da gusto mirarlo, es para perderse en la profundidad de sus ojos azules, sin embargo parece que hay algo que lo atormenta, porque en el fondo parece que tienen una nota triste. Mi abuela siempre dice que los ojos son el espejo del alma y me ha enseñado como interpretar las miradas de la gente. Me estaba fijando en ellos, cuando las palabras de mi compañera de trabajo me hacen bajar de la nube de repente.


  —Vamos a hacerle una analítica a la chica que acaba de llegar, tiene tan mal color que seguro que tiene una anemia de caballo. Aparte de que creo que no dice la verdad en cómo se ha lastimado, ojalá me equivoque pero ya he visto demasiados casos de este tipo. —manifiesta Miriam recogiendo todas las cosas necesarias para lo que vamos a hacer.


  Cuando llegamos a la cortina en dónde está la chica que mi compañera ha mencionado hace un momento, es evidente que el golpe en la puerta que ella ha dicho al llegar no parece tal, pero también es cierto que ha negado que tenga pareja, marido o que alguien le haya hecho nada, por lo tanto no podemos seguir el protocolo de malos tratos, al que estamos obligados si tenemos un mínimo de desconfianza, pero si el paciente miente, lo tenemos más complicado.


  La chica tendrá en torno a los treinta, al observar, no me parece que una puerta le haya puesto un ojo en ese estado, y según he visto en el informe médico también lleva morado en un costado, aunque no tiene ningún hueso roto. Solo verla algo se ha removido en mi interior y no me ha dejado indiferente. Quizás no esté hecha para este trabajo, pues todo me afecta, como me dice mi madre cada vez que le comento algo por teléfono, que debo ser fuerte, pero no me muestro indiferente, me pongo siempre en el papel de ellos y es muy complicado. Mi abuela, siempre me dice que debo ser la mejor persona del mundo con toda la gente que atendemos, porque la mayoría que acuden aquí es porque están aterradas con lo que les pueda estar pasando, y que le demos mucho cariño a las personas mayores. Por más que quiero ser imparcial con algunos casos, no soy capaz, eso va con mi forma de ser, y no puedo dejarlo de lado.


  —A ver Miriam, si tú que tienes más experiencia, crees que la han maltratado, por qué no actuamos, aunque estemos exagerando ¿Qué opina el doctor Espiño?


  —Es que si ella lo niega, no podemos llamar a la policía o la Guardia Civil para que intervengan, es como cuando denuncian, la sacan e intentan enmendar lo que han dicho, por miedo y quizás por amenazas, a veces por venir al médico.


  —Puf, que complicado, no creí que esto fuese a afectarme tanto.


  —Bienvenida al club, no es la primera vez que me meto en algún sitio a llorar, lo que te queda por ver, estás empezando, tenías ganas de trabajar en un hospital, pues bienvenida al mundo real, este que no hace distinciones de edades, estados, si tienes hijos, eres joven y un cáncer terminal y otras cosas que irás descubriendo en el día a día del mundo sanitario.—Miriam me da una caricia en la mejilla para que no me derrumbe.


  —Gracias, seguro que iré descubriendo cosas con las que tendré que poner una coraza.


  —Claro Iria, ni se te ocurra derrumbarte nunca delante del paciente, por mucho que te afecte, a ellos hay que darles ánimos siempre.


  Esta chica se llamaba Uxia, el médico le ha dado el alta, aunque ninguno nos hemos quedado muy conformes. Tras ella, ha venido un accidente de dos personas mayores, me han recordado a mis abuelos paternos, un niño que se ha roto un brazo en el colegio jugando en clase de gimnasia y un chico con fiebre y posibles síntomas de meningitis. Bueno que aquí no hay tregua, y eso que es por la mañana y mucha gente acude a su médico del centro de salud. Los fines de semana debe de ser el gran caos, sin duda tendré que armarme de valor para lo que me espera y que no me supere.


  Esta tarde tengo cita en esa peluquería que he visto cerca de casa, aunque yo no soy de muchas palabras, me ha gustado la chica que me ha atendido, lleva el pelo de colores y se llama Catia, es simpática a más no dar y a veces un poco descarada. Se ha pasado de visita, ha dicho que es su hermana, Sara, paseaba un bebé en un carrito, me encantan los niños, quizás si en el hospital estuviese en la planta de partos, la cosa sería más feliz. El bebé es precioso, no me he podido resistir a hacerle una carantoña, a pesar de no conocerlos, aunque cuando el padre ha venido a recogerlos a la peluquería ya he comprobado a quien ha salido un niño tan guapo. Se han despedido con mucho cariño. A mí también me hubiese gustado tener una hermana con la cual compartir esas confidencias que no tengo, pero si otros problemas, pero no, mis padres, se decidieron a darme una con muchos años de diferencia, con la cual no puedo compartir casi nada, bueno sí, ella se encarga de que compartamos Mi Ropa, no la suya.


  Catia me ha inspirado confianza, y ha sido una persona tan abierta, que cuando le he dicho que no conozco a nadie en la ciudad, y no sé por dónde moverme para ir de marcha ni nada parecido, ella misma se ha ofrecido a presentarme a gente, y que un día que su pareja decida hacer cena de amigos, ella me invitara a hacerlo con ella y su pandilla. Es un poco mayor que yo, pero me ha gustado la chica. Hoy me he cortado el pelo como siempre, pero ella parece innovadora y muy atrevida, en el futuro quizás me deje llevar por sus consejos de la gran profesional que aparenta. Después del tiempo que he pasado en este lugar, no me apetece ir al gimnasio. Prefiero ir a dar un paseo por la ciudad, ya que me veo guapa, con el pelo que me ha dejado Catia, voy a irme de compras, lo mejor, sin duda, son las cosas que se hacen sin pensar, improvisando, pues me he llevado varias cosas, sin tener intención ni siquiera de ir de tiendas, hasta me he atrevido con un vestido sugerente, cosa que no me he puesto nunca, pero ya que he decidió dar un cambio en mi vida, que sea en muchos aspectos de ella, incluso en la forma de vestir.


  Me gusta el ambiente de la ciudad, quizás sea lo que siempre he buscado, aunque Vigo me encanta, porque tiene mar, también me gustaba Nueva York, aunque no tanto el agobio con que vive su gente, ese ritmo frenético. Aquí, hay gente que está por trabajo, muchos estudiantes por su estupenda universidad, y me encanta ver a tantos peregrinos. Sin duda hacer el Camino de Santiago es mi asignatura pendiente. Este verano tengo la boda de mi prima y se llevará el viaje parte de mis vacaciones, pero quizás pueda hacer en días libres el Camino por etapas, no me gustaría hacerlo sola, pero quizás así sea más espiritual. Me lo pensaré.


  


   


  ADRIAN


   


  Otra vez han atracado en el Polígono del Tambre, justo hemos tenido que vigilar en el Parlamento de Galicia a los que se han quedado allí sentados a pasar la noche por la manifestación de la fábrica esa que quieren cerrar, y han aprovechado que estamos en otra cosa para ellos darse el gran festín en la casa de recambios. No han importado de nuevo las cámaras, ni la alarma, cuando me lo han dicho esta mañana casi me da algo, no era mi turno, pero me jode igualmente que estén riéndose de nosotros y de los dueños de esas empresas.


  De nuevo hemos visto los videos de las cámaras de vigilancia y nos hemos quedado casi igual que las otras veces. Han utilizado una furgoneta robada, son cinco y como van encapuchados, todos vestidos de negro y sincronizados a la hora de dar el palo, a lo profesional, solo nos queda descifrar algún rasgo que nos ayude a identificarlos. Si últimamente vivo en una completa paranoia mirando por la calle la forma de andar de la gente, por si alguna coincidiera con la de de los atracadores, que los llevo metidos en la mente constantemente.


  Incluso me he reunido con el resto de compañeros sin estar de servicio, para ver si así entre todos sacamos alguna conclusión nueva, pero ninguno ha aportado nada de importancia, creo que estamos todos igual.


  Mal empezamos la semana, después vino la noticia de mi coche, mi padre ya me ha dado un veredicto de la puñetera reparación, los inyectores, vaya pasta que voy a tener que palmar y eso que no pago la mano de obra. Me jode gastar el dinero y creo que más aún me fastidia darle la razón a mi padre con que debería haber comprado un coche nuevo, aunque no fuera el que siempre había querido, a la larga, entre mantenimiento y reparaciones habría comprado algo muy decente y nuevo. Pero bueno, ahora ya está, me ha jodido ir al taller y verlo en el elevador allí subido, es como un enfermo en la cama de un hospital, pero he aceptado lo que me piden y en unos días tendré mi coche de nuevo, porque ya ha empezado a hacer mal tiempo y tendré que aparcar la moto por unas semanas.


  Por cierto, aparcarla, junto al coche en el garaje, pues al fin he descubierto por mi madre que Doña Carmen ha alquilado el piso, eso ya casi lo tengo asumido con el ruido que hacen al lado. Ella no ha sabido aclararme quienes son los inquilinos, porque fueron a firmar el contrato un día que iba al médico y no estaba en la asesoría, fue su jefe D. Pablo quien se lo hizo. Como me ha dicho, “Adrián sete amable con los nuevos vecinos, ofrécele lo que puedan necesitar, sabes que Doña Carmen con nosotros siempre ha sido como de la familia” jaja, la lleva clara mi madre. Una cosa es como sucedió con Sonia, que era una chica ejemplar a pesar de tener una niña pequeña, con ella las cosas siempre fueron muy bien, pero aquí me da a mí que no me van a gustar. Sin duda me he vuelto un borde de cojones, serán los años. Odio querer dormir y que se pongan a tocar el piano, y tener que escuchar música clásica, eso ya no tiene nombre. No sé si ser generoso o grosero, aunque de momento la vena de ser buena persona no se ha manifestado todavía y esas puñeteras clases de gimnasia, que escucho como si yo estuviera en ellas, están pudiendo con mi paciencia.


  A pesar del disgusto que me ha dado el coche y del atraco de esta noche, no he resistido la tentación de pasarme por la agencia de viajes para ver si Ángeles ha encontrado alguna oferta para mi plan de este verano. Por muy caro que salga, juro que nadie me va a quitar el viaje de mi vida, llevo años planificándolo, ya tengo las vacaciones marcadas y una ilusión que se me va a hacer eterno esperar hasta el verano. Hasta he hecho la maleta mentalmente, para que luego digan que eso son cosas de chicas.


  —Hola Adrián, en dos semanas salen nuevas ofertas, y aunque tu destino y tu mes elegido es de lo más solicitado, quizás aparezca algo que valga la pena, ha venido más gente a preguntar por el mismo destino y os tengo a todos a la espera. De momento hay vuelos de sobra, no tenemos problema y a ver los hoteles y alguna ruta, aunque ya sé que tu quieres ir a tu rollo y alquilar un coche, pero ya lo estudio para que todo te salga de perlas.


  —Sí, yo iré a mi aire, tengo todo planeado y sé lo que quiero visitar exactamente, nada puede fallar, es mi sueño desde hace años. —manifiesto sentándome enfrente a la chica de la agencia.


  —No te preocupes, tan pronto cuelguen en la página las ofertas te llamo, si no hay nada que te guste, seguimos buscando por separado el billete y el hotel, todo saldrá como a ti te gustaría.


  —¿Mis hermanas se van al fin a París con los niños?—pregunto, pues siempre me ha agradado hablar con ella.


  —Sí, han conseguido una buena oferta, se pueden ir en el puente de Las Letras gallegas que los niños no tienen clase y no es como tú que has escogido agosto. En mayo hace un tiempo fantástico porque ya es primavera en pleno apogeo y aunque París es bonito en cualquier época del año, lo van a disfrutar, ellos como parejas y los niños con sus primos. —manifiesta la chica.


  —Bueno, no sé qué decirte, viaje ideal con niños pequeños, yo no lo hubiese elegido, pero mis hermanas son unas románticas, ellos ya han estado en esa ciudad hace unos años. Aunque me lo han propuesto a mí también, les he dejado claro que ni pensarlo. No quiero ni imaginarme ir con las dos pirañas de mi hermana Alba, ni loco, a su padre David, lo tienen loco, porque él se llevó su paciencia y la mía, Dio hizo un mal reparto. Por lo tanto, yo prefiero hacer una escapada a la nieve en mis días libres , y en esta no caigo—manifiesto con una sonrisa burlona en los labios.


  —Adrián, es ilusión de todos los niños ir a Eurodisney, ellos tienen a sus padres que pueden llevarlos y estos a su vez disfrutarán de la ciudad del amor y la luz, pero de otra forma, con sus hijos. A ti te gusta esquiar y disfrutar de la nieve.


  —Yo prefiero mi viaje de ensueño. Y en cuanto pueda me voy a visitar a mis tíos a Ginebra y a la vez iré a la montaña a esquiar. Me doy el gustazo de visitar a la familia y hacer algo que me gusta.


  —Lo ves, cada uno disfruta a su manera.


  Decido marcharme, después de que haya anotado una vez más mi número de teléfono, por si las moscas, creo que se lo he dado como cuatro veces, pero prefiero asegurarme de que no me quedo sin lo que llevo esperando. Alguien entra en el local y creo que me iré al gimnasio, pues ha empezado a llover y ni se me ocurre ir a hacer footing, no tengo ganas de mojarme corriendo por la calle o las afueras de la ciudad, por eso me voy a hacerlo dentro. Iré a las máquinas y a una clase de Spinning que siempre es amena con la música que pone el monitor y se hacen amenas. Otra vez he coincidido con Manuela, intentaré hacer lo posible por quedar con ella y tirármela, a pesar de que no me gusta repetir, esta follaba bien y tenía un cuerpo escultural con esa melena negra que le llega hasta el fondo de la espalda, quizás haga de nuevo una excepción como me pasó con la niñera de Valeria.


  Voy despistado mirando el móvil cuando choco con una chica que sale del vestuario de forma apresurada, es mona, ya la he visto en alguna ocasión, me suena de algo, es guapa y su olor me ha impactado, ya debe marcharse porque sale con el pelo mojado y una bolsa de deportes colgada a la espalda. Durante las dos horas que dedico a hacer todo el circuito de ejercicios, la clase que tenía prevista y lo que he corrido, las miradas con Manuela y los tonteos has sido continuos, he terminado invitándola a mi casa si le apetecía, pero como es azafata tiene que salir temprano a su destino y no puede acostarse tarde, pero ha prometido que me llamará cuando vuelva a Santiago, y si no sabe que me encontrará en el gimnasio, bueno, habrá que dejarlo por hoy entonces.


  También me apetece ver la televisión tranquilo, o un nuevo capítulo de la serie a la que ya me he enganchado en Netflix. En serio, estoy empezando a pensar que pierdo facultades, está gustándome demasiado la vida cómoda de casa y sin duda son los años que no pasan en balde.


  Cuando me meto en el ascensor, un olor conocido embriaga mis fosas nasales, recordándome a algo o a alguien, pero no sé, lo que, es un perfume de chica, sin duda, si fuese de hombre ni me habría dado cuenta.


  Al menos desde que he llegado a casa ha reinado la paz en el otro lado de la pared, hoy mis vecinos no han molestado, creo que necesitaba paz, me he preparado algo rápido para cenar, a la vez que no dejo de darle vueltas a los atracos en el polígono y también he tenido que hacer algo de trabajo sucio, pues mi hermana Miriam, me ha dado un nombre para investigar a una chica, a la que ella y su compañera de trabajo creen que es una mujer maltratada, pero la tal Uxía, no tiene nada raro en su expediente, de hecho está en blanco, no consta ninguna denuncia, pero eso no es nada raro tampoco, ojalá que ellas se equivoquen y no pase a engrosar la lista de mujeres asesinadas por sus parejas. Las estadísticas son espeluznantes, y saber que quizás esté en nuestra mano evitar cosas, como cuando ocurrió lo de Marga, la compañera de trabajo de mi madre que fue agredida de forma brutal por su ex marido, cuando la encontramos ensangrentada en su casa, dada la voz de alarma de su hija, fue una cosa muy triste, peor aún, siendo una persona conocida y tan querida por toda nuestra familia. Mi madre se sintió culpable durante mucho tiempo, al menos mientras ella no salió del hospital y vio que al final todo había ido bien, pero en muchos casos no pasa esto.


  Estoy en mi mundo cenando en la cocina y viendo las noticias, me parece escuchar ladrar a un perro, bueno eso es imposible. Se ha acordado en reuniones de la comunidad que no se pueden tener animales, al menos animales que molesten y un perro es uno de ellos. Vuelvo a escucharlo, y no viene de lejos el ruido. A veces empiezo a creer que se me va la pinza, pero voy a olvidarlo, quizás ha sido una televisión.


  Siguiendo las indicaciones de mi amigo Rubén he empezado a ver la serie Vikingos, ya os he dicho que me he enganchado en nada, ya que hoy no me ha salido bien el rollito del gimnasio con la azafata, tendré que contentarme con ver como follan los demás. Pero estoy tan cansado que me quedo dormido antes de terminar con el capítulo, mañana debo madrugar para ir a trabajar y mi mente y mi cuerpo necesitan descanso para estar alerta durante toda la jornada laboral.


  Me he quedado dormido, he tenido que desayunar a toda prisa y no he podido siquiera hacerme unas tostadas como todas las mañanas y tenía hambre, bueno, verdaderamente tengo hambre siempre. Ha empezado a llover, por lo tanto tendré que ir en coche, porque Valeria iba a recogerme, pero ya la he avisado de mi retraso. Ella ha tenido tiempo suficiente de llegar a comisaría ya y se estará tomando con calma el segundo o el tercer café de la mañana. Yo tendré que conformarme con este que me he tomado a la carrera y ni he podido despertarme bien. Una vez más voy distraído mirando el teléfono cuando el ascensor llega al garaje, y me pego de bruces con unos bonitos ojos azules y un pelo rizo de color rubio, al chocar mi teléfono cae al suelo.


  —Perdona, perdone. —intenta disculparse levantándose con mi teléfono en sus manos.


  —Joder, podrías mirar por dónde vas— protesto arrebatándole el teléfono de sus manos.


  —O tú, que eres el que vas distraído.


  La chica que me mira con asombro, no le da tiempo a decir mucho más, porque me meto en mi coche a la velocidad de la luz, creo que ella se queda mirándome. Sé que he sido un poco borde, pero juro que como le pase algo a mi teléfono, tiene todas las papeletas para que cometa un asesinato con su persona. Por suerte le había puesto un nuevo protector a la pantalla y este ha estallado, mierda, con el trabajo que me ha dado ponérselo. Solo me ha dado tiempo a comprobar que huele divinamente y que por sus ojos traía cara de cansada o de no haber dormido. Eso me ha dado tiempo a pensarlo en el coche en el trayecto al trabajo, para colmo he pillado atasco, y todos los semáforos en rojo, lo que me faltaba. También he pensado que ella se ha metido en el ascensor, por lo tanto vivirá en el edificio pero es la primera vez que coincido con doña despistada.


  Más trabajo para poder aparcar, cuando llego a la entrada, Valeria me está esperando con una bolsa de dulces y un café gigante para mí.


  —Adrián Rodríguez llegas tarde, tus noches de desenfreno llenas de mujeres bonitas en tu cama, pasan factura en el sueño. Pero como soy la mejor compañera de patrulla que puedas tener en la vida, he cogido el desayuno para ti. Te aconsejo que no entres, el jefe está intratable porque le han rayado el coche, ha discutido con su hija adolescente y como venganza, ha vuelto a exigirnos pistas sobre los atracadores. Vámonos a patrullar, yo conduzco y tómate el café sentadito en el asiento del copiloto, y no quiero ni una palabra sobre mi forma de llevar el coche. —ha manifestado mi compañera a la vez que me tiende el café y la bolsa de bollitos. —Ah y no me hagas la pelota, ya sé que soy la mejor compañera de trabajo que se pueda tener y que me quieres un montón.


  —Gracias preciosa, sin duda es una pena que estés tan enamorada de ese hijo de puta del fiscal que tienes de marido, serías la chica perfecta.—manifiesto en señal de agradecimiento dándole un beso en la mejilla.


  —Tú vives engañado conmigo, como mucha gente, a veces me salen antenas y uñas de gato, ten cuidado por si puedo arañarte.


  —Me he quedado dormido.


  —Eso es obvio. Que pasa, tu vecina toca el piano a las cuatro de la mañana o te has tirado a alguien que se ha quedado más tiempo del pactado.


  —Ni una cosa ni la otra, he empezado a ver la serie que me aconsejó Rubén y ha resultado un somnífero de primera. —comento dando un enorme bocado a mi donut y un sorbo al riquísimo café.


  —Carla me ha dado la noche, a saber la cantidad de Coca Cola que se ha tomado en la fiesta de cumpleaños de ayer y a las dos de la mañana tenía los ojos abiertos como platos.


  —Entiendes ahora mi postura a la hora de tener hijos, por Dios.


  —Estoy encantada con mi hija, pero vino antes de que fuese mi intención tenerla. Ahora no la cambiaría por nada.


  —Sabes que las cosas no salen como uno quiere muy a menudo, y que pretendías, esperar a ser más abuela que madre. Si ahora no tienes paciencia con una niña de dos años, no te digo nada si esperas cinco más. —manifiesto poniéndome nervioso porque casi pasamos el semáforo en rojo. Joder, que somos la policía, no Los hombres de Paco y debemos dar una imagen, que no llevamos la sirena ni vamos a una urgencia.


  —Deja de lado lo de la paciencia, porque la tuya brilla por su ausencia. Ya podemos empezar a sacar pistas de debajo de una piedra con lo del polígono, o sino el jefe puede hacernos de todo, yo solo por no escucharlo gritar, prefiero pasarme la semana entera en el polígono sin salir del coche, vigilando todo y mirando de nuevo las cosas con lupa.


  —Pues no es por nada, pero a lo mejor esa es la solución, me repatea que los atracadores ni se molesten en tapar las cámaras, o son muy burros o no lo entiendo. Quiero ver las imágenes del último robo.


  —Las veremos cuando regresemos a comisaría al final del turno.


  He mirado el trozo de grabación sentado en la sala de juntas con Valeria, Rubén y Carolina, al menos diez veces, hemos cambiado impresiones pero ninguno se aventura a decir nada, todos nos guardamos algo de la idea que tenemos en cuanto a esta pandilla, que son muy meticulosos en su trabajo y una banda formada por cuatro tíos y puede ser una mujer, eso nos parece por la constitución y su forma de andar. Sabemos el modelo de furgoneta, pero también la han robado, por lo tanto estamos de nuevo en la casilla de salida, cada vez más confundidos y ya.


  —Necesito desconectar, y mientras no llegue el puente para marcharme a esquiar, esta tarde me voy a ir a surfear. —manifiesto mirándolos a los tres


  —Puedes llevarte a mi hija contigo si quieres, al menos yo podré dormir una siesta. —comenta Valeria como si nada.


  —Sigue soñando bonita, no sé cuidar de mí mismo y voy a saber hacerlo de una niña de dos años llena de mocos y de pañales que no tengo ni idea de cómo cambiar.


  —Eres un mentiroso, cuando te quedas con tus sobrinas les cambias los pañales y la querida Ainoa siempre ha sido tu debilidad.


  —Bueno, puede ser que lo haya hecho en alguna ocasión.


  —Lo has hecho muchas veces, tus sobrinos babean por ti, no pretendas sacarte méritos.


  —Vale, si tantas ganas tienes de hacer surf, prometo que un día me quedo con tu Carla , pero no lo tomes por hábito, que tienes una niñera que se ocupa de ella a las mil maravillas.


  —Me parece que mi niñera hace muchas cosas bien, no solo cuidar de mi hija.


  —Eso también es verdad, yo me marcho a casa, que aquí voy a terminar volviéndome loco, entre vosotros, el jefe y los casos que llevamos, vais a terminar dejándome sin pelo.


  —Venga grandullón, no pasa nada, yo puedo hacer surf y lo que me dé la gana, que Yago se queda encantado de la vida con la niña, era que no me apetece hacerlo sola, y la siesta puedo dormirla sin problema que ella estará en la guardería.


  —Eres una agonías, el próximo día que vaya a surfear lo haremos juntos, hoy descansa, que yo llego a casa, cojo la tabla, me tomo un bocadillo en el bar de abajo y me marcho al mar, hace viento y ahora que ha parado de llover quizás sea un buen momento.


  —Adrian, tú eres un temerario, por favor ten mucho cuidado, no quiero que nadie tenga que ir a rescatarte.


  Así ha sido, mi tarde ha molado un huevo, cuando llegué a la playa de La Lanzada no era el único temerario en meterse en el mar, había gente conocida, estaba Soraya con su tabla enviada desde Malibú. Lo que mola ser hija de un cirujano y no de un mecánico como soy yo. Al menos mi padre me repara el coche a buen precio, nunca hemos tenido lujos, pero tampoco nos ha faltado de nada, y siempre que he querido algo, él me lo ha financiado si se podía y yo le he ayudado mucho en el taller haciendo lo que podía. Al menos siempre he valorado las cosas y el trabajo que cuesta poder tenerlas. Somos tres hermanos y nuestros padres siempre han trabajado y les ha permitido poder vivir medianamente bien. El piso en el que vivo es de ellos, que prefieren estar en el campo, en una bonita casa a las afueras de Santiago, y yo valoro estar cómodo en el centro de la ciudad, mis hermanas están estabilizadas con su vida y falto yo por sentar la cabeza. Como dice mi abuela . “Adrianciño, se topases unha boa muller, así como ti es”, jaja, con mi abuela y su nieto favorito.


  En la playa me lo he pasado genial, había alerta amarilla, pero para alguien que no tiene problemas a la hora de nadar y domina a la perfección su tabla de surf, eso es lo que necesita para sentir la adrenalina correr por mis venas cada vez que cabalgo una ola. Si algo me hace desconectar de todo lo que me rodea es follar, surfear y poder esquiar de forma esporádica. Esto último lo tengo más complicado pues la nieve está bastante más lejos que el mar, pero una vez al año hago una escapada a Suiza y después voy a Manzaneda y a San Isidro, solo por matar el gusanillo.


  La playa me da hambre y con las prisas a mediodía casi ni he comido, he cogido un bocadillo en el bar de abajo que me he comido en el coche, con cargo de conciencia por si lo manchaba. Pero ahora, durante el camino de regreso a casa, solo he pensado en la fabada que me ha enviado mi abuela por Maruja, la señora que limpia en la casa de los del tercero y que según me ha informado la iba a dejar en la puerta de casa y lo bien que me va a sentar para la cena, con lo rica que está siempre, puf, la cocina de mi abuela es de lo mejorcito, hecha a fuego lento en la cocina de leña.


  Ahora que mi cuerpo se ha enfriado y los músculos se han relajado, he empezado a notar un poco las agujetas del trabajo hecho esta tarde, y eso que estoy acostumbrado al gimnasio, pero cada deporte deja dolor en sitios distintos, nada que no solucione una ducha caliente, una buena cena y espero poder dormir toda la noche como los ángeles.


  —Pero qué demonios ha pasado aquí.


  Mi sorpresa es mayúscula cuando llego a la puerta de casa y lo que supuestamente era la cena que mi abuela me había enviado, y que debería ser una olla dentro de una bolsa de plástico, pues esta está toda rasgada, la olla destapada y algo le ha pasado a mi comida. Pero qué cojones, no me lo puedo creer, pero a saber lo que tiene, o como dice mi madre si la han envenenado.


  


   


  IRIA


   


  No sé por qué pero sigo involucrándome en cosas que no deberían importarme, como la chica que Miriam y yo creemos que es maltratada, puede que por su pareja, aunque lo haya negado. Mi compañera le ha pedido a un conocido si podía averiguar algo sobre ella y al parecer está limpia, ni denuncias, ni nada que pueda ser sospechoso, pero yo no he podido sacármela de la cabeza. No ha resultado que toque el piano, ni que vaya al gimnasio ni nada por el estilo. Solo espero que con el paso del tiempo las cosas no me afecten tanto como lo hacen ahora. Después vino una señora que nos pidió ayuda, pues su hijo le había sacado la libreta del banco y ahora que ella no podía ir a cobrar la pensión, él se la quería gestionar, pero a la hora de la verdad no le traía para comer las cosas que ella le pedía, en serio, me recordó tanto a una vecina qué hay cerca de la casa de mi abuela que es de una edad similar, y yo no he sabido que hacer, lo he vuelto a mirar con Miriam, pero si hablamos con asuntos sociales, ya es meternos en lo que no debemos. El hijo vino por allí esta mañana y parece que no ha roto un plato en su vida, y yo a la madre la veo feliz de estar en el hospital y ya es decir, ha comentado que al menos come caliente, que triste es la vida a veces.


  Hoy voy a buscar a Barak, espero poder hacerme cargo de él sin problema, es un mes en principio, y ya se ha quedado conmigo en otras ocasiones. Lo que me da miedo es que sea travieso, porque está acostumbrado a andar a su bola en casa de la abuela. Su vecino Antonio dijo que lo cuidaría y le daría de comer todos los días, pero yo prefiero que se quede conmigo, la verdad siempre he tenido debilidad por él y voy a agradecer su compañía.


  —Oh, voy a echarte de menos abuela, por favor si en algún momento hay cobertura o puedes enviarme un correo que yo sepa que estás viva, hazlo por favor. —manifiesto dándole un abrazo fuerte.


  —No te preocupes cariño, sabes que no es la primera vez que hago esto.


  —Sí, pero no a tu edad. Sé que si te han llamado es porque es importante, y para ti es como si te fueras de vacaciones.


  —Vigila mucho al travieso este— lo dice acariciando la cabecita de Barak— si se porta mal y molesta, Antonio se queda también con las llaves de casa y sabes que él se ocupará de él, o sino tu padre en el chalé de Vigo, que puede estar en el jardín, no sé yo cómo llevará lo de estar encerrado solo en tu piso. —manifiesta con miedo.


  —Ay abuela, no es la primera vez que se queda conmigo y siempre ha sido un buen perro.


  —Bien, prometo manteneros informados si tengo ocasión. Hasta la vuelta. —Me abraza dándome un fuerte achuchón.


  —Espero que no te quedes más del tiempo pactado en un principio.


  —Que no, quiero estar aquí para la feria de La Sidra en A Estrada, tengo que llevar mi cosecha para degustar.


  —Más te vale, pues aun faltan unos meses.


  Barak se ha subido al coche de buena gana, es grande, pero no está acostumbrado a viajar, y sé que le gusta estar al aire libre en la aldea, pero hoy lo hemos bañado para que mi casa no huela a perro, la abuela sabe lo meticulosa que soy con la limpieza, y sé que nos entenderemos a la perfección, le he traído algún juguete, no quiero que me eche de menos durante mi estancia fuera de casa mientras voy a trabajar.


  Lo primero que ha hecho nada más llegar a casa ha sido antes de nada ladrar en la puerta de los vecinos.


  —Venga vente, que no sabemos quien vive en esa casa, ni me he presentado yo, ni ellos lo han hecho tampoco. Lo único que se de ellos es que se lo pasan de miedo teniendo sexo. Voy a enseñarte dónde vas a estar.


  Una vez dentro se ha apurado a ir a la cocina para que le abra la puerta de la terraza, lo he hecho y se ha asomado por la separación a la de al lado, pues mira que tiene más curiosidad que yo por saber quién vive ahí.


  —Venga vente cariño, cuando yo esté en casa te dejaré salir aquí, y podrás asomarte a mirar a los vecinos, ahora ya ves que ahí no hay nadie, y cuando yo no esté en casa, tienes que quedarte en la sala en esa manta que te he puesto al lado del sofá, si veo que te aburres puedo dejarte la televisión encendida.


  Barak ha emitido un ladrido pero me ha acompañado al interior de nuestra casa, le he puesto agua fresca en su cuenco que nos hemos traído para que no eche de menos todas sus cosas, quizás esté cansado por el viaje hasta casa, pues se ha acostado en el lugar asignado sin darle más vueltas. Ya lo he sacado, pues tengo que ir a trabajar de noche, espero que no arme escándalo, pues al final no pude compaginar los turnos para poder quedarme con él a solas al menos un día, por lo tanto tendrá que quedarse solo ya el primero , pero sí, he pensado en dejarle la tele encendida para que no se sienta solo.


  El turno de noche ha sido bastante tranquilo, una chica que ha tenido una especie de crisis asmática que hemos solucionado con oxígeno e inhaladores, dos accidentados leves que se han ido a casa tras las pruebas pertinentes y unos cuantos cafés para que ayuden a aguantar toda la noche sin dormir. La verdad no he dejado de pensar en mi perro y que pueda ladrar y molestar a los vecinos, tampoco he preguntado en la asesoría que lo alquilé, ni a ningún vecino si están permitidos los animales, pero ahora ya es tarde, no voy a llevarlo de vuelta a la aldea, Como iba justa de tiempo he llevado el coche, en el turno de noche no suele haber problemas para aparcar, no es como por la mañana con las consultas de la gente que viene al hospital. Ya de vuelta lo meto en mi plaza en el garaje, estoy muy cansada y voy pensando en que nada más llegar tengo que sacar a Barak a hacer sus necesidades, ni me fijo que alguien sale de forma apresurada del ascensor, chocamos y su teléfono cae al suelo.


  —Perdona, perdone,—recapacito siendo educada, levanto la cabeza devolviéndole el teléfono que había recogido.


  —Joder, ya podías mirar por dónde vas.


  —Lo mismo te digo.


  Un tío alto, que me suena de algo, se ha largado a la velocidad de la luz y me ha dejado un poco sin saber qué hacer ni decir por lo que ha pasado, los dos íbamos despistados y son cosas que pasan, solo he visto que se ha metido en el coche que está aparcado al lado del mío, un BMW M2. Mi padre se fijaría en él seguro. Estoy tan atontada con el sueño que llevo encima que solo me entero de lo bien que huele el ascensor, esta fragancia inunda mis fosas nasales y es como si de vez me hubiera despertado, aunque se me ha quedado mal cuerpo por la contestación recibida.


  Al abrir la puerta todo está en orden, así a simple vista, Barak viene a recibirme y ya prefiero coger la correa y llevarlo a dar su paseo, así después podré dormir lo que no he hecho durante la noche. Ya hemos descubierto que le gustan determinados lugares del pequeño parque que hay al lado de casa, al menos hay papeleras para poder tirar sus cacas, me gusta ser civilizada. Ya de vuelta en el portal de casa nos encontramos con unos niños y sus padres que se paran a acariciarlo, él los huele y se queda parado para que ellos puedan darle las caricias que él busca, si es un mimoso. Los saludo, deseándoles una feliz jornada, sé que estos no son mis vecinos de al lado, pues ya he subido con ellos en el ascensor en otra ocasión y ellos viven más abajo. Una vez en el rellano, mientras yo abro la puerta de casa, mi compañero de piso se ha ido de nuevo a ladrar a la puerta del vecino, lo que hace que lo vaya a buscar de forma apresurada para que se calle y no se ponga a hacer ruido en su puerta.


  —Pero vamos a ver, que te pasa a ti con esta casa, no te gusta la gente que vive ahí, porque a los niños les has hecho caso y te has portado bien con ellos. Compórtate por favor.


  He dormido lo necesario, eso creo, no me he atrevido a llevarlo conmigo al supermercado porque tendría que dejarlo atado en la puerta y no quiero hacer eso, no sé cómo va a reaccionar con gente que no conoce o si alguien se lo puede llevar. Sin duda soy una cagada de miedo, pero a veces pienso que es mejor, que no meterme en lo que no debo. Pero a la vuelta de la compra sí que hemos salido a dar un pequeño paseo, me he puesto ropa cómoda, como cuando hago ejercicio, ya que hoy no haré la clase virtual que sigo en Youtube de Patri Jordan, ni iré al gimnasio, pues iremos a dar un paseo en condiciones para que se canse un poco y esté contento. De momento se ha portado muy bien, tanto con la gente, como cuando ve a otros perros, pues eso también lo temía, que se enfadase y me armase alguna bulla con otros animales. En el fondo estoy contenta porque no me está dando tanto trabajo como yo creía que daría en un principio. También hay que decir que no ha llovido, aunque hace aire, y lo peor será salir con lluvia.


  Como se ha portado bien, lo he soltado de la correa tan pronto se ha metido en el ascensor, vamos solos y ahora no creo que se marche él solo a ningún lado, lo he dejado corretear lo que ha querido, pero al abrir la puerta me desconcierta que se va derecho a algo que hay delante de la entrada de los vecinos, no sé que hace, pero rompe la bolsa que envuelve una cacerola, ay la madre que te parió, que antes de que pueda darme cuenta, la ha rasgado y se ha puesto a lamer lo que hay dentro, puf, se está comiendo fabada, ya lo veo masticando un trozo de carne.


  —Pero qué haces, esto no es nuestro—intento arrancarlo de su exquisito manjar y lo que consigo es que me gruña.


  Vaya con el bicho, y ahora qué hago yo con él y con esto, vaya desastre, le doy un pequeño azote para que vea que está haciendo algo que no es correcto, lo llevo hasta la puerta de casa y lo meto dentro. Le debo una aclaración a los vecinos, maldita sea, ya me parecía a mí raro que todo se pasase de una forma tan fácil con este animal.


  —¿Has visto lo que acabas de hacer? Yo nunca he hablado con esta gente y no sé cómo van a reaccionar, pueden ser unos sicarios y sacarme un cuchillo o a saber lo que.


  La única respuesta que obtengo de él es un ladrido y un movimiento de su cola, como si nada. Debí de presentarme antes de este momento, normalmente la gente suele ser comprensiva, pero eso siempre y cuando no la dejemos sin comida. No sé qué podía hacer una olla con comida en la puerta de su casa, son confiados, y si te echan algo en la comida, yo no la tocaría.


  Se me ha pasado por la cabeza ponerle una bolsa nueva y dejarlo todo como si nada, aunque es una guarrada que se coman esto de la boca de un perro, y eso lo pienso yo que soy una enfermera, bueno, esto no tiene nombre. Como todo está en silencio en mí casa, porque no he puesto todavía música ni la televisión, puedo escuchar como alguien utiliza unas llaves para abrir y al rato una puerta cerrarse, tienen que ser ellos, pues somos solo dos pisos por planta. Debo armarme de valor y plantarle cara al problema que ha ocasionado mi perro, me he puesto nerviosa y de pronto me ha entrado miedo. Salgo al rellano, la cacerola ya no está, a pesar de que me sudan las manos toco al timbre y su puerta se abre al momento.


  —Hola— me mira con cara extraña mi vecino, vaya, es el chico de esta mañana.


  —Hola, soy Iria, tu vecina, perdona que no me haya presentado antes, pero es que no debes tomarte lo había en la cacerola, mi perro ha.


  En eso Barak se presenta como una relámpago dando ladridos a nuestro lado y se mete dentro de la casa del chico que nos mira con cara estupefacta.


  —¡Pero qué demonios hace ese bicho metiéndose en mi casa! —se marcha detrás del perro que al momento está con una pistola en la boca gruñendo a mi vecino, pero sin soltarla en ningún momento. —¡Pero qué estás haciendo con eso, coge a tu chucho ahora mismo!


  —Ay no, por favor, una pistola, no será de verdad—le hablo con miedo sin saber qué hacer, ni decir, o donde meterme.—No me mates, solo se ha comido tu fabada, te compraré otra, no sé cocinar para hacerte algo similar, pero puedo hacer que te traigan otra parecida. —sigo protestando con miedo y volviendo de espaldas hacia mi casa.


  —Que cojones voy a matarte, sácame a este chucho de aquí ahora mismo, devuélveme la pistola ya. Soy policía, no voy a secuestrarte, y mucho menos matarte. Aunque ganas no me han faltado cuando he visto cómo habéis dejado mi cena. Haz que esta bestia me devuelva lo que no es suyo, y como me muerda voy a denunciarte, no se pueden tener perros en el edificio, y menos un bicho como este que va atacando a la gente y metiéndose en los domicilios ajenos, esto es allanamiento de morada. —protesta de mala forma y mi perro no para de gruñirle sin querer devolverle su arma.


  —Barak por favor, dale su pistola, es policía, sabes, como tú. Mi perro, bueno el perro es de mi abuela, es un perro policía.


  —Ya, y yo trabajo en el FBI, no te jode. —protesta como no creyéndoselo.


  —Mi prima Elisabeth trabaja en el FBI. Por favor, dame eso que yo se lo devuelvo a su dueño. —Voy hacia Barak, que de mala gana y sin dejar de mostrar sus dientes afilados gruñendo, me devuelve la pistola toda sucia de babas.


  —Vaya asco como la ha dejado. —protesta de nuevo mi vecino.


  —Lo siento—intentó limpiarla con mi sudadera.—al menos tiene el seguro puesto.


  —Dámela, no se juega con una pistola— protesta arrebatándomela de las manos, tú que sabrás de si tiene el seguro puesto o qué demonios.


  —Es una Glock— digo como si nada.


  —¿Y tú qué sabes de pistolas?— me pregunta con asombro, mientras se la devuelvo y cojo al perro que no tiene intención de venir conmigo, solo mira a mi vecino y no para de ladrar ahora con la boca vacía.


  —Mi abuelo era policía. Siento lo de la comida.


  —Llévate a tu bestia, y aliméntalo, que no vaya por ahí arruinando la cena de la gente. Ah, y esta mañana me has roto la pantalla del móvil.


  —Lo siento de nuevo, te pagaré el arreglo.


  Cogiendo al perro me meto dentro de casa porque él también lo ha hecho, estoy temblando de los nerviosa que me ha puesto, vaya en la que me has metido. Me siento justo detrás de la puerta de la entrada, dejando caer mi espalda pegada a esta y Barak lo hace enfrente de mí.


  —¡Qué has hecho! , como se te ocurre meterte dentro de la casa de nuestro vecino y cogerle la pistola, vaya, así que el chico que he visto en otras ocasiones es nuestro vecino. El que se trae a casa a un montón de tías, porque cada vez escucho un nombre distinto. También es policía, y un chulo de mierda, casi no me ha dejado ni hablar para poder disculparme en condiciones. —Me doy cuenta de que estoy diciendo en alto lo que se me está pasando por la cabeza.


  El perro me mira y da un nuevo ladrido. Puf, en la que me he metido, y me ha dicho que no se pueden tener animales, mi padre no lo quiere en Vigo, pues los otros perros son malos compañeros y no pararían de pelearse entre ellos. Lo peor será si me echan del edificio. Tendré que comentarlo con la dueña y decirle que solo es algo temporal, o si no tendré que irme a casa de la abuela y venir a trabajar todos los días, espero que eso no pase.


  Pensándolo bien, ahora que me he levantado y Barak se ha acostado en su sitio y yo lo haré en breve. Mi vecino es muy guapo, alto, de estos que tienes que inclinar la cabeza un rato largo para poder mirarlo. Iba vestido con una sudadera de los Lakers, el equipo de mi abuelo, y un pantalón de chándal, lo que va debajo de esa ropa, semeja ser un cuerpo fibroso repleto de músculos, si es policía no me cabe la menor duda, he convivido con ellos durante muchos años, como para no saber que tienen que estar en forma a tope, y eso se curra en el gimnasio trabajando a diario, yo lo sé también por mis entrenamientos, y ahora que lo pienso, yo a este tío lo he visto en mi gimnasio, recuerdo que un día de gilipollas mirona, me quedé observando su culo bien torneado y fibroso. El pecado vive a solo unos metros de mí, nos separa una pared, no me lo puedo creer, después de llevar algo más de un mes dándole vueltas al vecino vicioso, al fin la cosa se ha manifestado y no de la mejor forma precisamente.


  Sin duda he salido de casa con miedo esta mañana cuando he sacado al perro a pasear, más que nada por si me encuentro de nuevo con mi vecino y a Barak se le ocurre montarla.


  —Por favor, pórtate bien o sino tendremos problemas con este señor, y por encima policía, no sé si hubiese preferido que fuese inspector de hacienda, que no he metido la pata en ningún tema fiscal en toda mi vida, pero un policía puede complicarnos la existencia.


  Ahora que sé quién es, me parece escuchar lo que está haciendo a todas horas, oigo cerrarse puertas, la ducha, cuando tira de la cisterna y aun por encima escucha a Maluma, que mira que no me gusta nada este cantante y él se debe de saber su último disco de memoria, pues entre él y clásicos de los ochenta se basa su repertorio de estos días que he podido estar atenta, aunque por suerte los dos trabajamos por turnos y no coincidimos a la hora de estar en casa, al menos no me he vuelto a tropezar con él.


  Ya han pasado dos días desde el gran desastre y hoy cuando volvía de trabajar, aunque es tarde, he visto que en el bar de abajo ponía de menú que había garbanzos y fabada para llevar y se me ha iluminado la bombilla por si puedo hacer algo para enmendar mi metedura de pata. He entrado al bar y he pedido dos raciones de fabada para llevar, al menos espero que esté buena, la cocinera me la ha metido en un recipiente de aluminio y voy a llevársela a mi vecino, para intentar ser generosa y seguir disculpándome, a ver si da resultado. Hoy me he cambiado en el trabajo y llevo puestos unos pantalones vaqueros con un jersey de cuello vuelto y mi abrigo negro. Primero voy a casa a dejar el bolso, saludo a mi perro que viene a recibirme y le digo que vuelvo en nada, y como ya estoy en casa le abro la puerta de la cocina para que salga a la terraza, así se calmará un momento, pues sé que quiere salir. He puesto la alfombra para que no se cierre la puerta, cojo de nuevo el recipiente y me dirijo a la casa de enfrente, toco el timbre, pero no debe de haber nadie porque no viene a abrir, o sí, porque la puerta se abre de repente.


  —Joder, tú.


  —Perdona creo que vengo en mal momento. —veo su cara de sueño y lo observo con el torso desnudo, lo que hace que babee mirando sus músculos— Te he traído una fabada que he cogido en el bar de abajo, para devolverte lo que mi perro se ha comido.


  —Gracias, pero si la has cogido en el bar del Cañotas, te digo que eso es infumable, la cocinera es rumana y no tiene ni puta idea de hacer una fabada asturiana— y entonces siento como la puerta de mi casa se cierra.


  —Oh no, por favor, mis llaves, las he dejado encima de la mesa.—me vuelvo a la puerta dándome cuenta que con el aire se ha cerrado y yo me he quedado fuera.


  —Pues tendrás que llamar a protección Civil o a un cerrajero— manifiesta cogiendo el recipiente un poco de mala gana y dándose media vuelta para volverse a su casa.


  —No tengo mi teléfono, ni sé a quién llamar, soy nueva en la ciudad. —comento con voz de pánico.


  —Joder lo que me faltaba, tengo turno de noche y quiero descansar por la tarde, me espera un día jodido. —protesta pasándose las manos por el pelo alborotado.


  —Lo siento, déjame llamar no sé, a los bomberos, o tú que eres policía, sabrás abrir una puerta, yo no tengo ni idea de lo que hay que hacer. —manifiesto separando los brazos de mi cuerpo.


  —Sí claro, que vengan los bomberos y que se crean que soy un inútil por no ayudarte a abrir la puerta. Pasa anda. —se aparta para dejarme entrar.


  Su casa es grande, y se ve recogida, aunque la mía desde que Barak se dedica a pasear cosas de un lado a otro, no es la misma de hace unos días.


  —¿Tu bicho donde está?


  —No lo sé, le he abierto la puerta de la cocina para que salga a la terraza.


  —¿La puerta de la cocina está abierta?


  —Sí, se la acabo de abrir al perro, por eso ha hecho corriente y se ha cerrado la de la entrada.


  —Pues tendrás que pasar de mi terraza a la tuya.


  —Tengo miedo, puedo caerme, son muchos pisos de altura.


  —Lo que me faltaba, yo lo haría encantado, lo he hecho infinidad de veces cuando mi vecina se dejaba las llaves dentro y no podía abrir su casa, pero tú con semejante fiera esperándome al otro lado del muro, ni lo sueñes, adoro mi vida, y me la juego en el trabajo cada día, como para dejarla a la merced de un pastor alemán.


  —Lo haré, estoy acostumbrada a practicar deporte, me da miedo, pero no creo que sea nada del otro mundo. —intento convencerme a mí misma más que a él.


  —Pues venga, acompáñame.


  Veo como se pone una camiseta que está encima del sofá y también una chaqueta deportiva, Vaya espécimen marcándose cada músculo de la espalda mientras se viste la camiseta negra. Camino detrás de él por el pequeño pasillo, un enorme salón, vamos por la cocina y abre la puerta de la terraza, esa que yo había observado en alguna ocasión, está decorada con numerosas plantas y bien cuidadas, tiene muchos cactus y en una esquina una figura de un Buda, me encanta lo bonita que está.


  —Venga toda tuya, si no quieres caerte a la calle te aconsejo que saltes por aquí, puedes subirte a la silla o si no, ponemos la escalera pequeña y pasas al otro lado con facilidad.


  —Oh Dios, juro que no vuelvo a dejar las llaves lejos de mí.


  —Si tu león salvaje no me estuviera esperando al otro lado con la boca abierta para morderme, yo pasaría y te abriría la puerta, pero vas a tener que intentarlo.


  Como puedo, me subo a la silla, y aunque estoy cagada de miedo, me cuelgo de la valla en el otro lado sin ningún problema, y claro, como ha dicho mi vecino, que no sé ni cómo se llama, Barak está sentado al otro lado esperándome y ladrando, la cara que han puesto uno hacia el otro cuando se han visto, es de película, sin duda no se soportan.


  —Bien, al fin estoy dentro de mi casa. Gracias por dejarme pasar por tu terraza, tampoco ha sido tan complicado. Perdona no te había dicho mi nombre, creo, soy Iria.


  —Yo soy Adrián, me voy a dormir. Tu nombre me lo dijiste el otro día.


  Ha dado media vuelta casi sin mirarme y me ha dicho su nombre como de muy mala gana, haciéndome otro favor. Cada vez tengo más que claro que no me traga y le caigo fatal, él a mí tampoco es gran cosa, un engreído prepotente, ya he sacado su perfil con solo dos veces que hemos hablado.


  Hoy el doctor Espiño está de lo más raro, apenas le pregunta cosas a los pacientes, los pocos que hemos tenido, pues mi turno ha sido tranquilo, solo hemos corrido con un señor de sesenta años al cual han picado avispas, ha llegado en helicóptero y nos hemos tenido que emplear a fondo para que no tuviese una parada respiratoria a consecuencia del veneno que traía y porque era alérgico. Pero una vez que hemos conseguido estabilizarlo le he tenido que sacar los pinchos de todas las avispas, y pobre hombre como lo han dejado, parece un colador. A partir de ahora tendrá que llevar siempre consigo un antídoto por si vuelve a ocurrirle, al menos no han sido velutinas o no lo contaría.


  —¿Qué te pasa que te noto preocupada y apenas has hablado? —Me pregunta mi compañera Miriam.


  —Puf, sabes que te comenté que iba a buscar el perro de mi abuela para cuidarlo mientras ella está de viaje.


  —Claro, y por cierto, ¿has sabido algo de ella?


  —Me han enviado un correo del centro al que pertenece para informarme de que todavía no había llegado a su destino, pero sí hasta ellos y que estaba bien y también en buena compañía, con un gran equipo de profesionales.


  —Bueno, no te preocupes, por lo que me has contado es toda una experta y esto no es nada nuevo para ella.


  —Ya lo sé, pero no tiene la edad de las otras veces, pero no es ella la que me preocupa. Sino el perro, casi muerde al vecino, le ha comido la fabada que tenía en la puerta y al parecer no se pueden tener animales en el edificio. La llevo clara, el vecino no me traga, y yo a él tampoco, es tan guapo como chulo y prepotente.


  —Todo va a salir bien mujer, no te preocupes. Terminaréis liados.


  —Fijísimo, cada día trae a una chica a casa y va a terminar liándose con su vecina, por Dios Miriam, deja de leer novelas eróticas que están minándote el cerebro ¿has visto qué raro está hoy el doctor Espiño?


  —Sí, ya lo he comprobado, suele estar así cuando discute con su mujer, y ella es una arpía de mil demonios. Ya te irás acostumbrando.


  —Pues me da pena verlo así, parece derrotado.


  —Ya, pero no creo que tenga ganas de sincerarse con dos desconocidas y nos cuente que es lo que le pasa.


  


   


  ADRIAN


   


  No me lo puedo creer, que el chucho de mi vecina se haya comido mi cena, con el hambre que tengo, y para terminar de joderla ha tenido la desfachatez de entrar en mi casa y coger la pistola que tengo guardada en el cajón de la mesita. Pero que se ha creído, ha abierto el cajón y la ha cogido, y tiene el santo morro de decirme que es un perro policía. Eso lo habrá soñado ella, lo que es este bicho, es un ladrón de guante blanco como los que estamos vigilando por los robos al Polígono del Tambre. Un perro, sí está prohibido en los estatutos de la comunidad de vecinos, todo lo que he peleado yo con mis padres para que me dejasen tener un animal en casa cuando era pequeño y nunca lo he conseguido. Siempre he tenido que conformarme con los perros de los abuelos en casa de la aldea, ahora podría tenerlo, pero no me apetece dejarlo solo durante mucho tiempo, y cuando viaje tendría que llevárselo a mi madre, de momento queda descartado.


  Y claro, es la chica que me crucé en el garaje, y me rompió la pantalla del móvil, bueno, el protector, pero nada, la bronca se la he echado, si se siente culpable mejor, yo no paro de pensar en la fabada de mi abuela, con las ganas que traía, si yo la chica la había visto en otras ocasiones, es con la que me choqué en el gimnasio, y que olía de vicio, ahora ya no me gusta su olor, también la he visto un par de veces en el bar de abajo.


  —Si te lo cuento no me crees.


  —A ver, qué ha pasado—comenta mi compañero Rubén, pues Valeria se ha quedado en casa porque su hija tenía fiebre y ha cambiado el turno.


  —Odio a mi vecina, esta mañana me voy al gimnasio, estoy durmiendo la siesta para estar descansado en el turno de esta noche, y nada, a la media hora tocan el timbre, sabes que te comenté que la tía sueña con que tiene un perro policía, y el muy sinvergüenza se comió mis habas, pues me trae un tupper del bar de abajo con fabada, para disculparse.


  —Puf, si la fabada ahí sabe fatal.


  —Eso le he dicho.


  —Joder tío, lo tuyo no tiene nombre, no eres nada agradecido.


  —Qué quieres, estaba durmiendo y me desperté de malas. Por encima se le cerró la puerta y se quedó sin llaves fuera de casa. —Comento dándole un mordisco a mi bocadillo que he llevado para cenar.


  —Bueno, pero a veces has pasado por la terraza para el otro lado, recuerda que eres un buen policía.


  —Pues en esta ocasión no me salió de los huevos serlo, el perro estaba al otro lado.


  —No me jodas que ahora le tienes miedo a un perro, valiente de cojones eres tú.


  —Un perro que me odia y que intentó robarme mi pistola.


  —Qué poco caballeroso eres, solo utilizas a las tías para follar y se acabó, te creía con más corazón.


  —Esta no me la follaría ni borracho.


  —Tan fea es tu vecina.


  —No— respondo tras meditarlo un rato.—tiene cara de niña, y un culo que le he visto al pasar al otro lado de la terraza, al que sí le haría mil favores.


  —Vosotros termináis liados.


  —Deja de soñar Rubén, por Dios, está majareta, sueña con que tiene un perro policía, y no sé qué demonios dijo de alguien del FBI, sin duda ha visto CSI y Corrupción en Miami a lo grande en todas las temporadas.


  — ¿De qué trabaja tu vecina?, al menos sabrás como se llama.


  —Ella lo ha dicho, se llama Iria, estará en la Universidad, ha dicho que es nueva en la ciudad, y para más demonios toca el piano, que me gusta escucharlo, pero no cuando quiero dormir, sabes. Entre el piano, la música clásica y el perro, me vuelven loco. ¿Qué haces el sábado?


  —Me voy de fin de semana con Ruth, estuvimos de aniversario y nos vamos a un SPA.


  —Qué bien vives cabrón, esa chica te tiene encoñado, con lo que tú fuiste. —respondo casi con envidia.


  —Adoro a mi novia y no la cambiaría por nada, tú disfruta de tus rollitos de una noche, siempre dices que no quieres atarte a nadie, pues ya sabes, nunca has tenido problemas para llevarte a una mujer a la cama. ¿ por qué preguntas lo del sábado?


  —Mi padre me ha regalado unos chuletones de Vaca riquísimos y ya que va a hacer bueno, iba a prepararlos en la parrilla, era por si te apetecía, se lo he dicho a Hugo también.


  —Me lo comería encantado, pero no será esta vez, disfrutadlos vosotros.


  —Sé un buen chico e invita a tu vecina.


  —Ni lo sueñes, ha dicho algo así como que no conoce a nadie en la ciudad. —manifiesto recordando lo que ella contó.


  —Pues, deberías ser un vecino ejemplar, si tu estuvieses solo en un lugar, como cuando te destinaron en Madrid, quizás lo agradecerías.


  Ejemplar, debería ser un vecino ejemplar, pero no me da la gana de serlo, nunca me ha gustado invitar a chicas a mi casa nada más que para lo que vienen todas, a follar, y cuanto antes se larguen y me dejen a mi bola mejor que mejor, justo lo que ha pasado ayer, me ha llamado Manuela, la azafata, que hacía noche en Santiago y si le apetecía que nos viésemos, faltaría más. Esta es también de las pocas con las que he repetido, no me gusta que se acostumbren a estar conmigo o que se crean especiales, porque no es así. Hace ya unos meses que también estuvo y ya había olvidado lo escandalosa que es cuando se corre, y no sé si son imaginaciones mías, pero entre grito y grito de Manuela mientras se deshacía entre mis brazos creí escuchar al perro de al lado ladrar, era lo que me faltaba, que ella haga escándalo en mi piso y el chucho este la acompañe al son de la música en el de al lado. Por suerte se ha ido temprano porque tenía que pasar por su hotel ya que volaba a París y tenía que estar a su hora en el aeropuerto. Pero antes de marcharse me agasajó con una grandiosa comida de polla que me dejó satisfecho y cansado para poder dormir hasta tarde. Si no fuese porque el perro al lado volvió a ladrar y me despertó, y cuando quise volver a dormirme fue la televisión en la habitación de al lado, pero qué pasa con esta tía, que no tiene una vida normal, como el resto de los mortales.


  Ya desvelado y de un humor que ha hecho que se me olvide de repente como terminé mi gran noche, he decidido levantarme y preparar las cosas para cuando venga Hugo, mi amigo de correrías. Con él sí que me lo he pasado en grande con las mujeres, hemos compartido a más de una, de las muchas que les gusta gozar del sexo sin límites al igual que nosotros. Cuando vamos al local del Dragón de Oro, podemos decir que ahí somos un poco como un caramelito para las mujeres y para algún hombre también, porque mi amigo no le hace ascos a ningún chico. Pocas relaciones estables ha tenido, y han caído tanto hombres como mujeres, creo que depende del momento de su vida que esté atravesando. La que armamos para poder hacer un trío con nuestra amiga Eva, pero ahí sí que no fuimos capaces, porque cuando todo estaba completamente planificado apareció Enzo, y nos quedamos con las ganas.


  —¿Sabes la última de Eva?—le pregunto a Hugo mientras abrimos una botella de vino y hacemos las brasas en la terraza para cocinar el chuletón.


  —No, ya hace un tiempo que no la veo.


  —Te acuerdas que estaba muy entusiasmada con su nuevo trabajo en ese hotel de Vigo.


  —Sí claro, si yo siempre confié en que ella vale mucho, es una persona súper cualificada en el mercado laboral al hablar tantos idiomas.


  —Ya, pues Enzo es el nuevo propietario de ese hotel, y debió de pensar lo mismo que nosotros, porque vuelve a ser su jefe, y creo que va a por todas, está desquiciada.


  —Vaya hijo de puta después de lo que le hizo.


  —Ya te digo, yo creo que se ha dado cuenta de lo mucho que metió la pata y está arrepentido. —manifiesto echando vino en la copa de mi amigo.


  —Pues conociendo a Eva no creo que le ponga las cosas fáciles y con razón.


  —Toda la del mundo.


  —Hace un mes comí uno de estos con mi padre y son un bocado exquisito, se deshacen en la boca. —le comento a mi amigo


  —El aspecto es brutal, con lo que adora el mío la carne, mataría por tomar algo así, lo sé fijo, vamos.


  Tenemos todo colocado al milímetro al lado de la parrilla, un plato con los chuletones, la sal, en la otra mesa aparte está el aperitivo, que es empanada, patatas fritas, aceitunas y la botella de vino, un buen Rioja que me regaló mi abuelo porque él no se lo bebía y yo le dije que era un pecado que lo dejara estropear, así que en una visita a su casa me lo traje de herencia. Ah, he recordado que tengo un tenedor largo para no quemarme en la parrilla cuando le dé la vuelta, y Hugo ha ido al baño, por eso no ha sido necesario nada más que qué me dé media vuelta para ver al diabólico perro de la vecina, que no sé cómo demonios ha hecho para saltar la valla para mi terraza y de repente se ha adueñado de mis chuletones, no me lo puedo creer.


  —Pero qué cojones, ¿qué haces aquí? Lárgate ahora mismo a tu casa— Se queda mirándome y gruñendo, a la vez que empieza a mordisquear el chuletón.


  —¿Pero esto qué es? —pregunta Hugo una vez ha llegado a la terraza.


  —Estate quieto o puede morderte, es el perro de la vecina, maldita sea, ha saltado ni sé cómo y mira lo que está haciendo. Ha tirado el vino, la empanada y se está comiendo el chuletón, juro que lo mato, no se ́ si a él o su dueña. Aún no he establecido el orden de asesinatos.


  —Jajá, la cosa tiene gracia— murmura Hugo.


  —Pues para mí ninguna, porque esta bestia es la segunda vez que me deja sin comida y ¿tú ves a su dueña que dé señales de vida? Iria— grito por si me escucha al otro lado de la terraza, pero no pasa nada, solo se oye música.


  —Yo creo que no hay nadie, pero no me atrevo a mirar porque él tiene cara de pocos amigos y ya se ha comido los dos chuletones, no quiero formar parte de experimentos.—murmura Hugo entre risitas.


  —Maldita sea, vente conmigo. A este le cerramos la puerta y se queda aquí solo.


  Cierro la puerta de la terraza para que la bestia no salga de ahí, y con todas las malas pulgas que tengo en este momento, me dirijo a la casa de mi vecina a ver qué es lo que ha pasado verdaderamente. Toco el timbre, no viene nadie, no creo que ella lo haya dejado solo en la terraza.


  —Hola. —Saluda al abrir la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Verla toda sudada con una camiseta que le marca unas buenas tetas y unos pezones que hacen que los ojos se me hayan disparado al verla. Y va en pantalón corto, de deportes, joder, que me he empalmado, así, sin más.


  —Hola, ¿dónde está tu perro?—le pregunto mientras escucho la música que viene desde el interior de su casa.


  —El perro, está en la terraza de la cocina ¿por qué? —murmura, mirando con miedo a Hugo que está detrás de mí, descojonándose de la risa por lo bajo.


  —¿Estás segura?


  —Claro, yo estoy haciendo mi clase de gimnasia y para que no moleste si hace buen tiempo lo dejo en la terraza. Ven, puedes pasar a comprobarlo.


  —Él es Hugo, un amigo.


  —Pues podéis pasar, ven que vamos a ver que así es.


  Iria camina delante de mí, mis ojos no se apartan de su culo, parece algo hipnótico, es como si de repente el chuletón se haya borrado de mi cabeza y solo pensase en lo que hay debajo de ese minúsculo pantalón. Su casa está impecable, todo ordenado con una decoración exquisita, aunque no me da tiempo a fijarme en muchas de sus cosas. Cuando llegamos a la terraza se desata el caos.


  —No está, ¿qué le has hecho a mi perro?—se gira mirándome con cara de pánico, entonces escucha ladrar al otro lado de la terraza.


  —Si no fuese porque soy policía, debería haceros desaparecer a ti y a tu perro sin dejar rastro de vosotros. —le grito enfadado, ella se ha dado cuenta de lo que ha ocurrido.


  —Oh no, ¿cómo ha hecho para pasar al otro lado?


  —Fácil, has puesto esa silla, lo que le ha facilitado las cosas.—Ella se sube y lo ve al otro lado.


  —La he puesto porque he lavado unas de mis zapatillas y las he dejado a secar en la silla. —yo la acompaño y veo al perro en mi terraza comiéndose la empanada, maldito ladrón.


  —Lo que me faltaba. Se ha comido dos chuletones de Vaca de Bandeira, la empanada, ha tirado la botella de vino que era un Reserva, y me ha roto las macetas y dos plantas, las cuales llevo esperando que florezcan desde hace más de dos años. —me encaro a ella gritándole sin compasión.


  —Perdona estoy esperando una llamada de teléfono. —protesta yendo a coger el móvil con cara pálida que le ha dejado por todo lo que acabo de decirle.


  —Oh abuela, al fin, ¿cómo estás? Vale, se que ha sido un milagro que hayas podido hablarme. Por favor, ten mucho cuidado. Barak sí, no te preocupes, se está portando genial. No te escucho, envíame un correo si tienes ocasión. Te quiero. —y cuelga el teléfono.


  —Valiente mentirosa eres, diciéndole que se porta bien, ese perro que es un ladronzuelo y el diablo en persona.


  —Qué quieres que le diga, acaba de llegar al Amazonas, hace una semana que no sé nada de ella y no quiero que se preocupe por el perro. —protesta casi sin saber qué hacer.


  —Estás como una cabra, ahora con la abuela en el Amazonas, algo más, ¿también conoces a Indiana Jones? Más de cien euros me ha fastidiado hoy tu perro.


  —Es el perro de mi abuela, yo se lo cuido mientras ella está de viaje.


  —Al Amazonas, anda no me jodas, los abuelos se van de vacaciones del IMSERSO a Benidorm, como se fueron los míos o al balneario a Cuntis como muy lejos a Lobios en Ourense. —me doy media vuelta pasándome la mano por el pelo.


  —Mi abuela es arqueóloga, bueno era. Daré parte al seguro del perro para que se haga cargo de todo esto, sino yo misma me ocuparé de ello. —se nota preocupada, se ha soltado el pelo con nerviosismo y se ha vuelto a hacer una coleta.


  —Me da igual, te he dicho que no se pueden tener perros en el edificio, esta bestia terminará por traernos problemas gordos. —me enfrento a ella de nuevo, no sé si le estoy mirando a los labios, los pezones o a sus ojos profundos de color azul.


  —Voy a buscarlo a tu casa. Lo siento, no volveré a dejarlo solo en la terraza.


  —Es la segunda vez que me dejas sin comida. —ella se para en medio del camino, se ve que está dolida, pero yo no tengo piedad.


  —Venga, tampoco tiene tanto problema, es un perro travieso como la mayoría y ya está, te invitamos a comer, aunque seguro que te sobra con quien hacerlo, pero hoy invito yo.—Ha manifestado Hugo mirándonos a los dos intentando interferir en la discusión.


  —No gracias, solo conozco a gente del trabajo, pero voy a ir a Vigo a visitar a mis padres, de hecho voy a pasar el fin de semana con ellos. Barak podrá corretear por la finca, también debo ir a casa de la abuela a ver que todo esté en orden, y me llevará parte del tiempo libre que tengo. Muchas gracias por tu invitación. —ha manifestado mirando a mi amigo con agradecimiento.


  —Bueno, trabajo en la sucursal de Abanca que hay a dos calles de aquí, si quieres a alguien que gestione tus inversiones, ven a visitarme, te dejo mi tarjeta, o para tomar un café, no es necesario que vengas solo por trabajo. —este hombre, no pierde nunca ocasión de ligar.


  —Gracias, soy cliente del banco hace tiempo, mi primo Peter trabaja en Wall Street y gestiona mis finanzas, de todas formas te visitaré porque he tenido un problema con la tarjeta y debo solucionarlo. Oh no, el perro, antes de que haga más travesuras.


  Iria coge las llaves antes de salir de su casa y los tres nos dirigimos hacia la mía, ella entra como un huracán, cuando llega a la terraza, comienza a recoger los restos de la botella y le da un azote en el trasero al perro, que estaba durmiendo.


  —A ver si empezamos a portarnos bien, que ya no eres un cachorro.—le coge la cara entre las manos y lo mira enfadada, la reacción del chucho es como si nada hubiera pasado. Alucinante.


  —Deja la botella, yo recojo las cosas, lárgate con tu bicho.


  Ella lo coge del collar y lo lleva casi a rastras hacia su casa, no la he visto demasiado severa con el bicho, una madre consentida.


  —Tú menosprecias a tu vecina. ¿A que no te has fijado en las fotos que tiene en la pared de la sala? —comenta Hugo una vez hemos recogido lo más gordo en la terraza y estamos en la cocina de casa.


  —Ni me ha dado tiempo a tanto ¿por qué?


  —Tiene una foto con Obama.


  —Jajá, y ¿qué más?


  —Un policía con un perro policía al lado, y tiene rasgos con ella.


  —Sigue con el cuento.


  —Varias medallas como palista en un club de Cangas.


  —Vale, un día tenía una piragua encima del coche en el garaje.


  —En Groenlandia, porque lo pone en la foto, con pingüinos y focas. Te digo que no es tan niña como tú crees, está buenísima, si a ti no te interesa, yo intentaré conquistarla, pero tu vecinita Iria parece ser una caja de sorpresas.


  —¿Te has parado a pensar que no tenemos que llevarnos a la boca?


  —Yo invito a comer, también la he invitado a ella, y a ti ya te vale, eres pésimo como vecino, ni siquiera te has presentado como buen samaritano a ayudar a alguien que no tiene amigos en la ciudad, a saber de qué trabaja y cómo puedes ayudarla, me dejas pasmado con lo poco caballeroso que eres. Te digo que esa mujer no va a dejar de sorprendernos.


  —Vale, aun por encima he pasado a ser la oveja negra de la familia, lo que me faltaba


  —Adrian, ya eras la oveja negra de la familia.


  No me lo puedo creer, no he parado de pensar en las cosas que Hugo contó sobre Iria, bueno, no la conozco de nada, ¿por que tengo que saber yo nada de su vida?, que no me importa lo más mínimo. ¿y si es verdad que el chucho es un perro policía? Rubén y yo llevamos toda la vida queriendo tener uno en la comisaría, pero solo a veces nos mandan de otros lugares para investigar casos especiales.
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  —La de disgustos que me estás dando, con lo mal que te estás portando. La abuela estaría súper enfadada contigo— le echo la bronca a Barak.


  Más bien yo hablo sola, pues ha llegado a casa y se ha ido a su manta a acostarse, no me extraña, con esa exquisitez de comida que se ha zampado, según han dicho los vecinos, no me extraña que se haya puesto a dormir como un bebé. Lo que engañas, amigo. He ido de nuevo a la terraza y como sé que ellos se han marchado a comer afuera yo he ido a cotillear de nuevo al otro lado. Madre mía la que ha liado, la tierra de las plantas y las macetas rotas están todavía sin recoger, les he sacado una foto para saber lo que son exactamente, tendré que hacer una llamada de teléfono.


  —Hola mamá, sí estoy bien, ¿has visto las fotos que te he mandado? Necesito que me consigas dos plantas iguales a esas, y que no sean unos bebés, me refiero a que sean plantas adultas, como esas, pues Barak se las ha roto a los vecinos. Qué sí mujer, claro que lo he castigado— si sabe lo permisiva que soy con él, con lo severa que ha sido ella con nuestra educación, alucinaría. —Sí, iré esta tarde, pero por favor, consígueme eso, pues es policía y no tiene muy buenas pulgas que se diga. Te quiero, no le digas nada a papá de lo que ha hecho, sino ya sabes que la vamos a tener gorda.


  Eso he pensado, mi padre adora a Barak, pero también a los dos que tiene en su casa, y no son nada amigables, por eso lo dejaré un rato corretear por la finca y después se dormirá en el garaje para que no haya líos. A pesar del mucho tiempo que hace que no salgo, ni se me ocurre hacerlo hoy porque no vaya a ser que el perro la lie y tenga que escuchar la bronca de mi padre también, después del día de mierda que he tenido.


  El viaje hasta Vigo lo ha hecho muy tranquilo, le encanta ir en el coche, y observar por la ventanilla, cuando ha visto el mar en el Puente de Rande se ha puesto a ladrar, sin duda voy a llevarlo a la playa ahora que no hay gente, para que se canse y se dé un baño. De hecho ha sido lo primero que hemos hecho nada más dejar el coche, la casa de mis padres está cerca de la playa, por lo tanto nos vamos los dos, aunque mi hermana también se ha anotado a venir con nosotros. Mientras nosotras nos sentamos en la arena a hablar, él disfruta corriendo y jugando con un palo que le hemos tirado, es feliz. Aunque pronto se ha hecho amigo de unos niños que juegan al balón y están todos en su salsa, el perro encantado porque ha encontrado a alguien que le hace caso y los niños porque tienen un animal con el que jugar también.


  —Me gusta alguien.—anuncia mi hermana mirando al mar.


  —Bueno, que raro, a ti siempre te ha gustado alguien, no estabas coladita por ese tal Aitor, o no sé cómo era el nombre. —le respondo sin mirarla tampoco.


  —Ahora es una chica. —me indica casi con miedo.


  —Vaya, ¿y ese cambio? —la miro con asombro.


  —Mi amiga Suevia se lió con una tía y le encantó, yo quiero probarlo también.


  —Si quieres hacerlo, estás en tu derecho, pero aún eres una niña, te queda mucho mundo por descubrir y cosas que aprender.


  —Bueno, pero porque experimente con alguien de mi mismo sexo, no es nada malo. ¿tú lo has probado? —me pregunta, sentándose enfrente de mí.


  —Pues no, pero tampoco he sentido esa necesidad. —Contesto, mirando por donde anda el perro.


  —Nunca es tarde para nada. ¿Hay chicos guapos en Santiago?—me pregunta con entusiasmo.


  —Si te digo la verdad no he tenido mucho tiempo de salir, solo voy a trabajar y a casa, tengo un vecino que se podría decir que es guapo, pero también es infumable, espero poder salir un sábado al menos.


  —Quiero ir a pasar un fin de semana contigo y yo te enseñaré a disfrutar de la vida.


  —Lo que me faltaba, serás mocosa.


  Nunca me ha entusiasmado hablar con mi hermana de ligues, novios, sexo, me parece siempre que va en el Ave, mientras yo voy en un tren de cercanías. Ella es lanzada, amiga de experimentar, como lo de ahora acostarse con una chica y a mí no me gusta contar nada de mi vida privada y soy más bien cautelosa con todo, y ella viendo el rumbo que estaba cogiendo la conversación no iba a tardar en preguntarme cosas que yo no querría contestar, por lo tanto es mejor cortar por lo sano y cambiar de tema, hablando de los estudios y de algún profesor que yo también he tenido. Cuando veo que Barak ha correteado lo suficiente y se ha rebozado en la arena como una croqueta, ponemos rumbo a casa dando un paseo. Tenemos que bañar al perro con la manguera antes de entrar, porque tal y como está, a mi madre puede darle un paro cardíaco y no vale la pena.


  La cena transcurre contándoles yo cosas de mi trabajo y ellos del suyo, como el nuevo coche que están fabricando en la Citroën, el cual mi padre al ser ingeniero se ha involucrado al cien por cien y la producción del mismo evoluciona según lo establecido. La próxima semana tiene que viajar a Francia para reunirse con gente de las fábricas de este país, sin duda está entusiasmado con este proyecto y me encanta verlo así. Mi madre habla sobre la investigación que se traen entre manos con los caballitos de mar, Han encontrado numerosos ejemplares frente a las Islas Cíes, de mamás repletas de huevos y están intentado que se reproduzcan en los laboratorios, a ella también la veo encantada con lo que está contado, quiere que vayamos a visitar las instalaciones del Instituto Oceanográfico porque tiene otra sorpresa que va sabe que me va a gustar.


  Según lo planeado, el domingo nos levantamos temprano y nos llevamos con nosotras a Barak, pues como hace un día soleado, vamos dando un paseo por el lado del mar, ya he descubierto que al perro le encanta mirarlo, aparte de jugar en la arena, pero a nuestro lado y con la correa puesta se porta como un campeón, se le ve que está feliz, sin duda lo de él no es estar encerrado en un piso. Cuando llegamos a las instalaciones, vamos hasta una de sus dependencias, mi madre me enseña los caballitos de mar, con los cuales están experimentado, son preciosos, dan ganas de achucharlos, pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo lo que tienen en una de las piscinas, Dios las adoro.


  —¿Oh mamá, que bonita es! ¿cómo ha llegado hasta aquí? —miro a la foca que me observa con ojillos saltones.


  —Puedes darle de comer, como cuando eras pequeña, a veces he traído a los niños de la casa de al lado y han quedado alucinados de poder darle pescado a una foca.


  —¡Como sabes cuánto me gustan! —manifiesto cogiendo el cubo repleto de pequeños peces que ayudarán a hacerla feliz comiendo.


  —Se llama “Ratiño”. Esta, creemos que viene de Terranova en Canadá y ha sido arrastrada hasta aquí por las corrientes marinas, la pobre la encontraron unos pescadores en Carballo, agotada y batiéndose contra las rocas, la pobre lo que ha tenido que pasar hasta llegar a nuestro litoral. —manifiesta mi madre con entusiasmo y agachándose a acariciarla.


  —Ahora parece feliz.


  —Ya lleva semana y media, hemos tenido que darle muchas vitaminas y una alimentación especial porque estaba desnutrida y está visto que nuestro Océano no era su hábitat, las aguas son demasiado calientes para lo que ella está acostumbrada. En un par de meses, zarpará en un barco que navegue rumbo a Terranova y la devolverán a su lugar de procedencia. Se hará amiga de toda la tripulación y regresará de nuevo a su casa, la tenemos de vacaciones, espero que se sienta feliz mientras está con nosotros.


  La de aventuras que he vivido yo con focas y leones marinos en los múltiples viajes y expediciones de mi madre. Cuando la iba a visitar, eran los niños que no había en ningún sitio y jugaba con todos ellos, siempre he tenido una conexión especial con todos estos bichos, y los adorables pingüinos. Sin duda en múltiples etapas de mi vida he preferido a los animales que a las personas.


  —Ratiño, que, ¿a qué te tratan todos bien en este lugar? Tienes una especie de SPA solo para ti, pescadito fresco, aunque no es tu casa, pero pronto volverás. Los pescadores te han rescatado y ellos te llevarán de regreso a tu hogar. Afuera hay un granuja esperándonos, al que le encantaría conocerte, pero sabiendo cómo se las gasta últimamente no sé si te daría un mordisco, jajá. —La foca viene a mi mano a buscar su comida, y parece que es feliz.


  Me ha encantado ver a los caballitos de mar y jugar con la niña bonita del Instituto Oceanográfico, sin duda el paseo de regreso a casa está plagado de recuerdos de los viajes de mamá y yo muy lejos de nuestro hogar, que han sido grandes experiencias. Hay que decir que a ella le encantaba ese tipo de vida, se implica tanto en su trabajo, que creo que por veces se ha olvidado de su marido y de sus hijas, por eso era yo la que iba a visitarla y me ha valido para experimentar cómo es la vida en otros lugares del planeta, sin duda muy enriquecedor todo ello.


  Después de comer me marcho, pues tengo que ir a la aldea a ver cómo está la casa de la abuela, mi padre ha dicho que si todo va bien, irán el próximo fin de semana a pasarlo allí y así le dan un poco de uso a las cosas y también podrá comprobar cómo están los manzanos, ya que es él el experto, asesorado por un buen jardinero, el que se encarga de ayudar a la abuela a cuidarlos y que produzcan sabrosas manzanas para elaborar la sidra.


  Por suerte he comprobado con Antonio que todo está bien, las vacas, no ha nacido ningún ternero esta semana y las ovejas él se encarga de meterlas y sacarlas de la cuadra cada día. Al menos de momento el lobo no ha molestado. Con lo que está un poco disgustado es con el señor jabalí, que según me muestra en las fotos, se ha cebado una vez más hurgando en los prados de nuestra propiedad buscando gusanos de los que alimentarse, pero lo ha dejado todo como si hubiese pasado un arado.


  —Vaya con el bicho, necesitamos que alguien te ayude a recolocar todo eso, o si no nos quedaremos sin el pasto para los animales. —le digo a Antonio según vamos viendo las fotos de los daños ocasionados.


  —Eso lo hacen a menudo, me apañaré, tendré quien me eche una mano. No le comentes nada a tu abuela si hablas con ella o ya le producirá dolor de cabeza.


  —Claro, no diré nada, de todas formas, lo único que he sabido de ella es que ha llegado a su destino.


  —Deja al perro aquí esta semana, yo lo vigilaré, así se calmará un poco, no creo que le guste estar encerrado, quizás lo estás estresando demasiado.


  —No es que se haya portado mal, simplemente mi vecino es un tocapelotas, como diría la abuela y a este parece que le ha hecho gracia comerse lo de su propiedad, ya ves que ejemplo para un perro policía, adueñarse de lo ajeno. –manifiesto cogiendo a Antonio del brazo.


  —Lo has sometido a demasiados cambios que no le han hecho gracia, ha pasado de tener libertad, a estar metido entre cuatro paredes y no ver a su dueña la que adora, aunque a ti también te quiere, por supuesto, pero le falta lo que más le gusta. Déjalo aquí y el fin de semana que viene te lo llevas de nuevo si quieres, date un respiro.


  —Puf, no sé qué hacer, a veces me supera y creo que lo estoy haciendo muy mal, porque ni siquiera soy severa con él. Quizás si lo dejo, es como si volviésemos a la casilla de salida y lo que llevamos hecho no haya valido de nada.


  —Iria, haces las cosas bien con él, porque lo haces con cariño, pero te veo muy estresada a ti también, y eso él lo nota. Vamos a probar ¿te parece?


  —Esperemos que el señorito no haga nada de lo que me tenga que arrepentir. Te llamaré durante la semana para ver cómo está todo. Lo voy a echar de menos. —le doy un abrazo a mi perro que sin dar vuelta atrás ya se ha ido a su caseta y se ha puesto en posición cómoda para dormir. —Te agradecería, si podéis solucionar lo de la finca, si hay que contratar a alguien no lo dudes.


  —Eso ya lo sé, pero tendré ayuda, sabes que tu abuela es muy querida y de las primeras que se anotan a echar una mano en lo que sea, y eso tiene su recompensa. Hablamos durante la semana, ya ves que tu perro no ha mostrado gran entusiasmo en marcharse a la ciudad— Antonio lo mira hacia donde se ha ido.


  En el viaje de regreso voy dándole vueltas a lo que me ha dicho Antonio sobre el perro, tiene razón. Ahora tengo cargo de conciencia porque le prometí a la abuela que me lo llevaría conmigo y lo cuidaría, y a la primera dificultad, lo he dejado en manos de nuestro vecino para que se ocupe de él. Eso es de cobardes, dar la espalda a los problemas. Creo que será más conveniente que piense en otras cosas, si es que soy capaz, o sino terminaré dando media vuelta en el camino y llevándolo conmigo a Santiago, porque aunque me cueste reconocerlo, me he acostumbrado a su compañía, a pesar de que me limita a cosas que hacía antes, como por ejemplo mis entrenamientos en el Club. No he vuelto a Cangas a practicar piragüismo y mi cuerpo lo sabe, le falta algo, pero no podía dejar al animal tanto tiempo solo y menos llevarlo conmigo y meterlo en el kayak, es inviable. Ya que lo he dejado en manos de Antonio, quizás pueda hacerlo estos días, aunque con lo que está lloviendo no me parece que esté tiempo de sacar la canoa.


  Una vez más vengo cargada, tengo que dejar las cosas dos veces al lado del ascensor para poder subirlo todo. Mi madre me ha enviado comida para toda la semana, sabe que no me gusta cocinar y sus empanadillas me encantan. Y la dichosa planta que debo llevarle a su dueño, por lo tanto, tan pronto subo con todo y lo dejo en casa me dirijo a la del vecino, no sé si estará, el coche lo tenía aparcado en el garaje y su moto también. Me ha bastado dejar las llaves dentro de casa una vez porque ha sido lo primero que he cogido antes de salir a la puerta de Adrián. Llamo al timbre, no abre nadie, vuelvo a hacerlo y cuando voy a girarme para regresar a casa, Virgen Santa, este hombre se ha escapado del infierno y tengo enfrente al mismísimo diablo, va medio despeinado, desnudo de cintura para arriba, puedo apreciar un tatuaje por todo su costado es como si fueran letras japonesas o ni idea de que idioma, y lleva unos vaqueros desgastados con el botón desabrochado, de él sobresale una línea de vello que parece subir hasta su pecho y creo que solo mirarlo me he quedado sin palabras, como habría dicho mi amiga Sabela, me he quedado como un pasmarote y con una calentura de tres pares de narices.


  —Adrián cariño, no tardes, te estoy esperando— es lo primero que escucho desde dentro de la casa.


  —Hola, ¿qué te trae por aquí? —me pregunta mirándome raro.


  —Perdona volveré en otro momento.


   


  


   


  ADRIAN


   


  No he podido disfrutar del fin de semana como me hubiese gustado, aunque Hugo y yo salimos ayer, solo nos dedicamos a recorrer unos cuantos bares hasta que él consiguió lo que quería y yo me vine a casa aburrido y cansado de haber bebido más de la cuenta. Sin duda, los años empiezan a pasar factura. Estaba agotado del trabajo de toda la semana y he aprovechado para dormir esta mañana sin ningún perro ladrando al otro lado, ni nadie tocando el piano o escuchando música que hace desequilibrar los sentidos. Se nota que Iria ha ido a visitar a sus padres y lo ha hecho quedándose a dormir, una pena que no pase más días con ellos. Sé que soy mala persona, pero necesito paz y poder descansar.


  Me he ido temprano a comer a casa de los abuelos con mis padres, al menos he podido hablar con él y me ha comentado que las piezas de mi coche al fin han llegado y lo llevará al taller esta semana para hacer los cambios oportunos. Hemos ido con el abuelo a ver las fincas que tenemos en el monte y también los destrozos que ha causado el jabalí. Este animal no da tregua, es raro el fin de semana que el abuelo no tiene que ir a colocar los trozos de hierba que este bicho se dedica a remover para buscar alimento debajo de ellos. Me encanta pasear por el monte en su compañía.


  —Esta finca es nuestra, mira cuánto han crecido los castaños que planté el año pasado, yo no lo veré, pero cuando los vendáis o si dan castañas os sacaréis un buen dinero. Tus hermanas pasan de todo, pero es bueno que sepas en donde están todas las fincas que hay en el monte, porque cuando yo falte no os enteraréis de nada, ni tu ni tu padre.


  —Bueno abuelo, deja de pensar en esto, yo sé en dónde están casi todas las fincas, y mi padre también, yo incluso sé de más que él.


  —Aviso, no voy a durar toda la vida.


  Y esa era la retahíla de todos los domingos que yo lo acompañaba al monte, me encanta la paz y tranquilidad que se respira en este lugar al que acudo desde que era un crío, por él he paseado en su compañía, mientras me iba contando todo lo que hace durante la semana, limpiando las fincas, reponiendo los destrozos del jabalí, si ya pronto se podrían plantar las patatas o cuántos biberones de leche tenía que prepararle al pobre cordero porque su madre le daba toda a su hermano y nada a él. Sin duda era algo que a mí me encantaba, pues los animales siempre han sido mi pasión, por eso al llegar a casa yo fui el encargado de darle ese enorme biberón a Blas, como lo había bautizado la abuela, por nacer ese día, y vaya apetito tiene el pequeñajo. La paz que hay en este lugar me encanta, lo bien que se está aquí al aire libre, y ahora que me he quedado rodeado de ovejas que me miran con recelo mientras el benjamín devora su leche, se me pasa por la cabeza que en los pueblos pequeños se vive muy bien y que no me importaría en un futuro quedarme aquí, o que mis hijos crecieran en un lugar tan seguro y poder jugar al aire libre. Aunque no sé de dónde he sacado yo esa idea de tener hijos, si ni siquiera pienso en tener pareja.


  Cuando llegué a casa me encontré con dos llamadas perdidas de Manuela, mi azafata preferida, como no le había cogido, me había enviado un whatsapp diciéndome que estaba en Santiago y si podíamos vernos, que se marcharía el lunes de madrugada. Como iba renunciar a follarme a una tía que estaba de vértigo, y la chupaba de puta madre. A ver si al menos terminaba bien la semana, Quedé en que vendría a mi casa, pues no me apetecía ir a su hotel, ya que tenía que irme a trabajar yo temprano también.


  Cuando sonó el timbre y le abrí la puerta, Manuela se echó a mis brazos y comenzó a comerme la boca sin darme casi tregua, lo primero que voló fue mi camiseta negra y mis manos se plantaron en sus nalgas empezando a estrujarlas, una de ellas abandonó el lugar para ir a uno de sus grandes y exuberantes pechos, que bien cargaba la tía, vaya par de tetas, imagino que son operadas, pero me encantaba meter mi polla entre ellas y que me hiciera de todo, que de verdad daban para mucho. Cuando mi boca bajó a uno de sus pechos, que ya me había encargado de sacar del sujetador de encaje negro que acababa de desabrochar, el timbre sonó de nuevo.


  —Joder, ¿quién cojones viene ahora a molestar? —digo por lo bajo en tono fastidiado.


  —No abras, no me gusta que me corten el rollo. —protesta Manuela de mala gana.


  —Tengo que abrir, no sé si puede ser algo urgente.


  Pues nada, ya veo la cara de fastidio que ha puesto mi compañera, pero a saber quién puede ser, creo que ella se lo ha tomado peor que yo.


  —Adrián cariño no tardes, te estoy esperando— reclama Manuela desde el sofá del salón de forma desesperada una vez que tengo la puerta abierta.


  —Hola, ¿qué te trae por aquí?—pregunto a Iria, mi vecina que me mira con vergüenza desde el otro lado de la puerta después de lo que ha escuchado.


  —Perdona volveré en otro momento.


  —No pasa nada, si vienes sin la fiera. —manifiesto mirando tras ella.


  —Oh no Barak ya no está, lo he dejado en la aldea con un vecino. He querido disculparme con esto, mi madre la consiguió en un vivero de Vigo, vi que la que él te estropeó era una Peonia y le encargué a ella que me comprase una igual. —me tiende una bonita maceta con una planta enorme.


  —Gracias, es de otro color distinto, esta es blanca y la mía era rosa pálido. —puedo comprobar a través de la etiqueta que lleva colgada.


  —Siento no haber acertado. También he visto que tienes muchos cactus y te he traído un pequeño hijo para que lo plantes, yo no he tenido tiempo de hacerlo, lo tiene mi abuela en su jardín, es del Desierto de Arizona. —Me tiende algo que va envuelto en una hoja de periódico y yo ni lo miro.


  —Estupendo, gracias de nuevo.—la observo con impaciencia, pensando en que Manuela me está esperando y no me he creído nada de lo que ha dicho del dichoso desierto, esta tía por veces yo creo que está fumada. —se lo saco todo de las manos.


  —Buenas noches. —manifiesta marchándose de forma apresurada.


  —Hasta mañana


  Yo me giro, reconozco que he sido un hijo de puta en mis contestaciones, pero pensar en lo que me estoy perdiendo no me ha dejado obrar con cabeza. Si Valeria o Rubén me hubiesen visto en este momento me crujirían a sermones de mal vecino una vez más, y si en algún momento mi madre lo sabe, estoy seguro que me da una bofetada que me parte la cara, y me lo tengo merecido, por gilipollas.


  Me dirijo a la cocina a dejar la plantita del demonio y el supuesto cactus, esta mujer tiene mucha imaginación.


  Ver a Manuela desnuda sobre mi sofá, hace que de repente la vecina pase a un segundo plano y me olvide de ella por completo, solo puedo pensar en mi polla hundida en la boca de Manuela y en lo bien que la chupa la muy cabrona, pues no le hace falta mucho para conseguir que me corra en su garganta y me quede más que satisfecho, sin pensar mucho en si ella se queda contenta o no. Siempre soy un caballero, pero esta noche, por veces se me pasa por la cabeza lo capullo que acabo de ser con Iria y ha hecho que no me sienta del todo bien. Sin duda ella se viene a la cama porque quiere algo más, pero yo ya he tenido mi ración y al poco de acostarme me quedo dormido como un niño pequeño. Sé que acabo de ser muy egoísta, porque cuando me despierto por la mañana ya no hay nadie a mi lado, solo una nota encima de la mesita que me dice algo así.


  —”Me debes una”.


  Bueno, pues nada, se la pagaré cuando vuelva por la ciudad.


  Al final Valeria se ha cogido unos días de vacaciones porque la niña no termina de ponerse bien y ha decidido quedarse con ella en casa, y me toca trabajar con Rubén, que tras contarme lo bien que se lo ha pasado con Ruth en el sitio ese al que han ido, hasta casi me ha dado envidia porque ellos forman una bonita pareja. Después viene la pregunta de qué tal ha estado el mío, y ya casi no puedo contarle nada, solo decirle que un desastre a lo grande. Dónde mejor lo he pasado ha sido con mi padre y mi abuelo en la aldea y ya es decir, cuando iba a contarle lo del desastre de los chuletones y el perro de Iria, hemos tenido que salir a la carrera pues acaba de haber un accidente al que tenemos que acudir, porque la cosa parece fea.


   


  


   


  IRIA


   


  Mi compañera Miriam me ha contado lo bien que se lo ha pasado con su marido y los niños en la aldea, en donde han comprado una casa y la están restaurando, yo también me he entretenido en la de la abuela, sin duda me encanta ese lugar.


  —Yo poco te puedo contar, el mío ha sido una mierda, lo bueno es que he ido con mi madre al Instituto Oceanográfico, en dónde trabaja y he estado con Ratiño, una foca que ha venido a parar a las costas gallegas, a tus niños les encantaría conocerla. Cuando vuelva podéis acompañarme si queréis y vamos a visitarla, a ellos les hará ilusión darle de comer como he hecho yo. —le explico con entusiasmo.


  —Cuenta con ello, ¿y qué te ha pasado para que haya sido una mierda? —me pregunta mientras cogemos material en el almacén.


  —El perro ha vuelto a hacer de las suyas, y hemos tenido problemas con el vecino, aparte de escucharlo esta noche como se daba el lote con una tal Manuela, es un impresentable, reconozco que Barak ha sido un gamberro saltando a su terraza y comiéndose la carne que tenían en la parrilla, bueno, eso, le ha roto una planta que ya le he encargado a mi madre que le compre otras similar en un vivero de Vigo, pero al señorito, pero no le ha gustado. Todo esto me está sobrepasando y hace que me sienta frustrada por qué no sé cómo cuidar de un perro que nunca ha dado problemas y estoy empezando a pensar que es culpa mía todo y que no sé lo que hacer con él, y el vecino me vuelve loca, es odioso y no hago más que cagarla con él. Por eso esta semana lo he dejado al cuidado del vecino de mi abuela, ahora me siento peor todavía porque no estoy cumpliendo con lo que le prometí a ella y lo echo de menos.


  — Jo, lo siento, en todos los sitios hay problemas con los vecinos, nosotros tenemos uno que no paga la comunidad y no se cansa de protestar, y cuando viene borracho toca todos los timbres porque no acierta con la llave, sin importarle la hora. No te imaginas lo bien que estamos en la casa que estamos arreglando en la aldea.


  —Sí que me lo imagino, me encanta estar en la de mi abuela.


  —También nos hemos encontrado con el doctor Espiño paseando por la alameda, él solo con sus dos hijos, la estirada, nada.—me comenta Miriam por lo bajo.


  —Yo lo poco que lo conozco, te sigo diciendo que su mirada es triste y me da pena.


  Nuestra conversación se termina en este momento, pues tenemos que acudir a la sala de curas porque acaba de llegar un accidente y traen a un chico herido acostado en la camilla.


  —Por mí como si dejáis que se desangre, y si lo tenéis que coser, no le pongáis ni una puta gota de anestesia.—Acaba de soltar el policía que lo está acompañando y al que solo le he visto la espalda, pero he creído reconocer su voz.


  —¿Qué ha pasado?—pregunta el doctor Espiño.


  —Hay que hacerle pruebas de alcohol y drogas, parece que va puesto de todo hasta las cejas, ha ocasionado un accidente con un coche en el que iban dos chicas para clase a la universidad. Reza para que no les haya pasado nada grave, hijo de puta.


  —Vale Adri, podéis esperar fuera, está inconsciente y nos encargamos nosotros de todo, tal y como viene no se va a marchar a ningún lado. —le ha respondido mi compañera poniéndole el brazo en el hombro.


  —No voy a salir, de este tío me encargo yo. —protesta de nuevo el policía.


  He hecho lo posible por pasar desapercibida, pero cuando se ha girado me ha pillado en las manos con los tubos que acabo de coger en la mesa de atrás para hacerle una extracción de sangre.


  —¿Tú?—pregunta con asombro.


  —Ah Iria y Doctor Espiño, Adrián es mi hermano, y cálmate, lo que tenemos que hacerle, con lo que está sangrando no creo que te interese mucho, no va a irse a ningún lado.


  —Hola Adrián, ya nos hemos visto en el fútbol— le comenta el médico.


  —Claro y a Iria también la conozco, vive en la puerta de enfrente, no sabía que fueses enfermera.


  —Vaya, que pequeño es el mundo, joba Iria vives en la casa de la señora Carmen, bonito piso tienes entonces.—responde mi amiga con una sonrisa burlona en los labios. —Adri, es mejor que salgas, tenemos para un rato.


  El chico parece que no tiene nada roto, pero el trabajo de coserlo y sacarle los cristales que trae incrustados en la piel no es tarea fácil, por lo tanto el tiempo que nos lleva hacer todo esto es considerable. Cuando terminamos de hacerlo, como ha sido intenso, ya casi me había olvidado de que Adrián estará esperando fuera, y también está una pareja de la Guardia Civil porque hay muchas evidencias de que efectivamente está colocado. Al menos sus pupilas están muy dilatadas, pueden ser indicio de todo eso que suponemos. Pero mientras se espera el resultado deberá estar bajo vigilancia. Esta situación ha traído a mi mente unos recuerdos de lo que viví hace unos años y que nunca olvidaré. Conducir en condiciones indeseables nunca ha traído buenos resultados. Lógicamente me hago la tonta con Miriam y no menciono nada de su hermano, cuando salimos de la sala es ella la que habla con él y el doctor Espiño lo hace con la familia del chico, que acaba de llegar y también la guardia Civil. Y hemos sabido que una de las chicas del accidente está en estado grave, ojalá no pase nada.


  —Vamos a tomar un café los cuatro, se queda la guardia civil vigilando, lo hemos anestesiado y no se va a marchar. —comenta Miriam.


  —Tengo que archivar unos informes— manifiesto sin mucho éxito.


  —No, nos merecemos una pausa, después lo haremos las dos, bastante hemos sudado ahí dentro. Id cogiendo mesa vosotros dos, mientras Rubén y yo pedimos, sabemos lo que tomáis siempre. —Argumenta de nuevo mi compañera.


  El policía y yo caminamos por el pasillo del hospital. Nunca me había fijado en lo alto que es, así que a mi lado, me he puesto tan nerviosa que no me sale decir nada. Aparte de que todos nos miran cuando pasamos, mejor dicho todas, mis compañeras me observan como con envidia, pues pueden llevárselo a casa.


  —¿En dónde ha sido el accidente? —pregunto con miedo.


  —En la utopista de Coruña, se ha metido en sentido contrario con eso te digo todo, joder, que era un lunes a las 8 de la mañana, no iba a trabajar, eso fijo. Tiene ropa de pijo, y un coche que corre más de lo que debería. —contesta enfadado.


  —Madre mía, ojalá no les pase nada a esas pobres chicas.


  —¿Por qué no me dijiste que eras enfermera? —Se para mirándome de frente.


  —Pues porque no me lo preguntaste, no voy por ahí con un cartel que dice, mira me llamo Iria y trabajo de enfermera en el Clínico.


  —¿Dijiste que ya no tienes al perro?—Pregunta y parece que está cabreado.


  —No, lo he dejado con un vecino en casa de la abuela, así no molestara a nadie, ni ladrando ni haciendo maldades.


  —Me alegro, al menos no hará ruido.


  —Pues tú sí que también lo haces, estuviste dándote el lote hasta la madrugada, porque en mi casa también se escucha todo, y no es que seáis silenciosos precisamente. —miro el teléfono y no a él ,ahora que nos hemos sentado en una mesa vacía y lo tengo enfrente.


  —Es lo que hay, yo también te escucho cuando tocas el piano y pones esos vídeos de gimnasia.


  —Patry Jordan, hago gimnasia con ella, cuando no puedo ir al gym y el piano me relaja tocarlo, también hago ballet.


  —¿Hay algo que no hagas? —pregunta un poco enfadado.


  —También soy palista en un club de Cangas, si te molesta tanto el ruido de mi casa, lo hago a horas de gente normal.


  —Pues ya te habrás dado cuenta de que yo no tengo horario normal, y tú por lo que veo tampoco.


  —Bueno pues si no tienes horario normal, te jodes, así hablando muy mal, porque yo no sé tus turnos, ni me importa, y nunca se me ha ocurrido tocar el piano o poner música a un volumen elevado más allá de las diez de la noche.


  —Tendré que ponerte mi horario en la puerta para que sepas a qué horas estoy en casa.


  —Mira, sé de sobras a qué horas estás en casa, casi me entero de cuando vas al baño y tiras de la cadena, y no vivo pendiente de tu vida. Por lo tanto, cuando traigas a alguien que le guste gritar cuando está haciendo sus cosas, por favor conteneros, que yo quiero dormir y descansar.—le hablo en tono bajo, pero enfadada.


  —Dirás que grita cuando se corre, que comedida eres por Dios, yo a ti no te he escuchado nunca.—Me mira de forma burlona fijamente.—Quizás deberías follar más y no vivir tan amargada.—Por suerte ha hablado en tono bajo, pues estamos rodeados de médicos y enfermeras que me conocen y creo que me he puesto de mil colores.


  En esos momentos aparecen nuestros amigos con los cafés y yo me he quedado con una cara como si me hubiesen dado dos bofetadas.


  —Procuraré encontrar una planta igual a la tuya.


  —Eso espero.


  —¿Así que tienes un perro policía? Yo soy Rubén— pregunta su compañero intentando calmar nuestra conversación y sentándose a mi lado.


  —Hola, soy Iria, encantada de conocerte, mi perro ya no sé ni lo que es, me he quedado a su cuidado mientras mi abuela está en una expedición en el Amazonas.


  —Iria, eso no me lo habías contado y ¿qué hace tu abuela en el Amazonas? —me mira Miriam con admiración mientras revuelve su café.


  —Ahora está jubilada, pero era arqueóloga y sigue colaborando con la Universidad de Nueva York. Han descubierto una nueva ciudad en medio de la selva y va a hacer averiguaciones con un equipo de expertos. Me tiene preocupada, pues a veces paso una semana sin tener noticias suyas y ya no es una niña.


  —Pronto volverá, dijiste que te quedabas con el perro un mes— manifiesta de nuevo mi compañera y ellos nos miran con atención, Adrián devora su desayuno como si tuviese el hambre de una semana.


  —No me fio de que sea un mes solo, sabiendo lo que le apasiona todo eso todavía, se liará con más investigaciones y terminarán siendo dos en lugar de uno y tendrá que regresar a Nueva York dentro de un mes o así, para ayudarlos a clasificar lo que hayan encontrado. Siempre ha vivido volcada en su trabajo.


  —¿Y en dónde vive tu perro entonces? .—pregunta Rubén de nuevo.


  —Debería estar conmigo, pero como ha hecho unas cuantas travesuras— levanto los ojos para mirar a Adrián con vergüenza, él se ríe por lo bajo— lo he dejado en casa de mi abuela en una aldea de A Estrada, al cuidado de un vecino que se ocupa del resto de animales que tenemos.


  —Vaya eres una caja de sorpresas, mis abuelos viven en una aldea a un lado de A Estrada. —comenta mi vecino mirándome.


  —Vámonos, nos reclaman, acaba de llegar otro accidente, vaya mañana de lunes.—manifiesta Miriam mirando su busca.


  En efecto, esta vez es un accidente laboral, un señor se ha caído de un muro mientras trabajaba y como siempre, tenemos que obrar con diligencia, hacerle placas, analíticas y todo lo necesario que se requiere en estos casos.


  —¡En serio mi hermano y tú os lleváis tan mal? Alucino con que él sea tu odioso vecino.


  —Coincidencias, ¡yo no sabía que era tu hermano!.


  —Si Adrián es una persona que es imposible llevarse mal con él, tiene un montón de amigos que lo adoran.


  —Qué, ¿estás de broma? —la miro con asombro.—yo no quiero llevarme mal con nadie, pero las cosas entre nosotros no han surgido como para llevarnos bien precisamente, mi perro es un granuja que se ha zampado su comida en dos ocasiones y yo no sé qué hacer para remediar las cosas, es un tío muy raro y parece complicado. Ni siquiera le ha gustado la planta que le he llevado, y mira que me ha costado un pastón, y le he robado a mi abuela un cactus del desierto de Arizona, que ni ha mirado, así que yo no pienso poner nada más de mi parte. Al menos espero no molestarlo ahora que no tengo a Barak.


  —Verás como todo se soluciona.


  —No quiero solucionar nada, quiero vivir tranquila, me da igual lo que piense una persona, que me lo encuentro en el ascensor y esas cosas, pues seguiré como hasta ahora que ni lo conocía.


  Nada más salir de trabajar solo tengo una cosa en mente y por suerte cuando paso por delante de la sucursal de Abanca que hay cerca de mi casa, todavía está abierta. Ni siquiera me he cambiado de ropa, a esta hora ya no hay clientes y no me cuesta nada que me atienda el chico que conocí el otro día en casa de mi vecino y de cuyo nombre no me acuerdo siquiera.


  —Hola preciosa, ¿qué te trae por aquí?


  —¿Te acuerdas de mí?


  —Como no me voy a acordar de ti, yo soy Hugo. —me tiende la mano de forma amistosa.


  —Ya podría ser tu amigo la mitad de caballero de lo que debes ser tú.


  —Jajá, yo creo que no habéis empezado con muy buen pié.


  —Necesito que me tramites una tarjeta prepago para hacer compras por internet, no quiero que alguien haga lo que no debe con ella, ya sé que la red es segura, pero no me fio. Toma mi DNI.—manifiesto dándole el carnet.


  —Vaya, ¿no puedo ofrecerte algún producto para que inviertas?


  —Lo siento, tengo a mi primo Peter que trabaja en Wall Strett, es economista y abogado, él maneja mis cuentas. Ya tengo acciones, criptomonedas y no sé cuántas cosas más que él me ha aconsejado y hasta el momento he ganado dinero.


  —Ya lo veo, bueno por ofrecerlo no pasa nada. ¿no quieres un seguro para tu perro?


  —Lo siento de nuevo. Mi abuela conoció en A Estrada a una chica que se llama Chus y ella tiene allí todos sus seguros, mis padres y también yo. Tu hazme la tarjeta, ah y necesito que me digas en donde puedo comprar algo similar a lo que mi perro se comió el otro día.


  —Tengo el teléfono del chico que los vende, porque lo hace por internet, pero puedes mirar el catálogo, y a lo mejor si anda por Santiago puede traértelo, toma, te anoto la dirección de la página web y tú escoges lo que te venga bien.


  —Genial, lo miraré y haré el pedido.


  —¿No habréis vuelto a discutir?


  —Noooo, solo hace un par de horas o así, que ha venido al hospital y ha descubierto que su hermana y yo somos compañeras de trabajo. Sin duda no le ha sido suficiente lo bien que se lo pasó esta noche con una tal Manuela, porque hasta el nombre escuché con todo lujo de detalles. —le cuento sin mirarlo, porque a veces siento vergüenza ajena.


  —Este hombre, es asombroso, él se lleva bien con todo el mundo y contigo la ha cagado a lo grande.


  —No te preocupes, no es que tuviese en mente llevarme tan bien con mi vecino como para pedirle arroz, azúcar, echar una partida de cartas, o esas cosas que se hacen con la gente del mismo edificio, que no he tenido problemas con nadie, de momento, hay una chica con dos niños pequeños que se ha ofrecido a ayudarme en lo que necesite, y ya es suficiente. No conozco a nadie en la ciudad, ya has visto en mi DNI que soy americana, pero tampoco me quita el sueño, soy mucho de andar a mi bola. —le cuento mientras me levanto para marcharme.


  —Y yo ¿no puedo invitarte un día a una cerveza o un café? —manifiesta Hugo levantándose y yo me fijo en lo guapo que es y lo bien que le sienta ese traje negro con la camisa blanca y la corbata gris.


  —No acostumbro a tomar alcohol, soy deportista.


  —Pero sí tomarás café, como toda la gente que trabaja por turnos. O un zumo, y otras muchas bebidas.—sigue insistiendo metiéndose las manos en el bolsillo de su pantalón.


  —Jajá, ¿quieres que te anote mi teléfono, o lo buscas en la base de datos?


  —Preferiría que tú me lo dieses, pero como me imagino que tienes prisa, ya me apaño con el ordenador. Gracias por la visita. —y me da dos besos, Santo Dios, qué bien huele, ha hecho que se me erice la piel. —Esta semana te llamo y quedamos un día.


  —Gracias por tu ayuda. —le guiño un ojo y hasta parece que me separo de mala gana.


  Voy caminando hacia casa y no sé exactamente lo que manda en mi cabeza si los ojos marrones de Hugo o los azules de Adrián echando fuego cada vez que discutimos. Me paso por el supermercado para coger unas cosas que he olvidado, y al llegar a casa me como una de las empanadillas que he traído de casa de mi madre, acompañada de una ensalada, y como no, me pongo algo cómodo. Se me ha hecho muy raro llegar a casa y que Barak no me estuviera esperando dando un ladrido en la puerta para que lo sacara a dar un paseo, o se recostase panza arriba para que lo rascara.


  He ido al gimnasio con calma, sin mirar el reloj pensando en que él estaría solo en casa, por eso he sudado y lo he dado todo, prometo que esta semana cumpliré todos los días, dependiendo del turno. Me gusta empezar el lunes cargándome las pilas haciendo ejercicio, recuperando buenas costumbres. Mi temor de encontrarme con Adrián, se hizo realidad, pues si los dos hemos trabajado de mañana por la tarde la tenemos libre, lo he visto a lo lejos y ni lo he saludado, pues él ha venido más tarde que yo. Estaría tan cansado de la noche movidita con su chica, que habrá dormido la siesta.


  Y la tranquilidad se acaba cuando después de dos días de aparente calma en mi vida y en pleno turno de trabajo recibo una llamada de Antonio, cuando veo un guasap que me dice que lo llame tan pronto pueda, ya me imagino que algo no va bien, o sino él no me llamaría por nada.


  —¿Qué ha pasado?—es lo primero que pregunto tan pronto descuelga al otro lado de la línea.


  —Le ha matado tres gallinas a Esperanza.


  —Joder, pero¡ será posible!. —le contesto desquiciada.


  —Lo ha hecho por jugar, pero están muertas, y lo peor es que ha amenazado con envenenarlo si lo ve fuera del recinto de casa.


  —Madre mía esa mujer está loca y es capaz de cualquier cosa.


  —Solo le tiene respeto a tu abuela, así que tendrás que venir a buscarlo si no quieres que pase algo que no debería.


  —Vale, tan pronto salga del turno, ni comeré y me marcho a por él. —manifiesto con preocupación.


  —Comes en casa, Carmen va a hacer cocido, sé que te gusta, y siempre hace de sobra, te esperamos. Y vente con calma, lo he encerrado en el sótano, hay que castigarlo, sino se está convirtiendo en un gamberro.


  —Vale, te haré caso.


  —¿Qué ha pasado, que te has puesto como una sábana?—me pregunta Miriam, tan pronto me ha visto colgar el teléfono.


  —El perro, ha ido a casa de la vecina y le ha matado unas gallinas, te juro que no gano para disgustos con él. No sé lo que voy a hacer, tengo que ir a buscarlo, esta vez lo voy a matar yo, antes de que esta mujer que está un poco loca lo haga, porque ha amenazado con envenenarlo y viniendo de ella no me extrañaría nada.


  Casi había olvidado que he quedado con el chico que me trae los chuletones, le dije que lo esperaba justo delante de mi casa a la salida del trabajo, por eso no me queda otra que ir a recogerlos, y ahora que ya llegué, subiré a ver si Adrián está para llevárselos, sino los tendré que guardar en mi casa. Al primer timbrazo no sale nadie, y justo cuando voy a dar media vuelta, su puerta se abre, sale él con una toalla enrollada a la cintura y con el pelo mojado, recién duchado. Madre mía, a pesar del odio que le tengo, verlo así, ha hecho que mi piel se erizase una vez más. Sus músculos marcándose en todo el abdomen, parecen una tableta de Kinder Bueno, gotitas de agua de su pelo mojado resbalan por la piel de su cara y por los pectorales.


  —Veo que he molestado de nuevo, venía a devolverte el favor de los chuletones— le digo poniéndole la caja en las manos de mala gana, se ve sorprendido.


  —Gracias, eh, no era necesario.


  — Bueno, tú dijiste que estaba en deuda contigo, por lo mal que se portó mi perro, también te he comprado una botella de vino Rioja, venía con el lote de los chuletones, ya solo queda la empanada. Si la quieres de algún sitio en particular me lo dices, no vaya a ser que meta la pata como con las dichosas flores, que mi madre ha recorrido tres viveros hasta encontrarlas, que no las hay en ningún sitio. —le hablo de forma acelerada.


  —Esa planta vino de Suiza, no la encontrarás igual. No es necesario que traigas más cosas, relájate que estás muy acelerada, parece que vaya a darte un infarto— protesta con una sonrisa burlona mientras se pasa la mano por el pelo mojado, madre santa.


  —Que me relaje, eso crees tú, me voy a buscar al perro de nuevo, te lo digo para que no bajes la guardia— murmuro con una sonrisa burlona.


  —Pero ¿no lo habías dejado en no sé dónde?


  —Justo, pero ya no, han ocurrido cosas.


  Y dando media vuelta me marcho a la aldea a recoger al diabólico de Barak. El muy bicho, tiene la indecencia de que tan pronto me ve, se echa a mis brazos y se sube, amenazando casi con tirarme. Antonio lo deja pasar a su cocina y mientras me como este riquísimo cocido que ha preparado su mujer, el animal se ha acostado en mis pies, vaya con lo bien que se porta cuando quiere solamente.


  Mientras he estado con ellos me he relajado, pero una vez que nos subimos los dos al coche para regresar a Santiago, de repente me entra el pánico con él, ¿y si sigue portándose así de mal y hace alguna travesura? Quizás debería ponerme en contacto con un profesional en lo que concierne a la educación de perros, eso antes de que se me vaya de las manos, o podría hablar con mi primo Matt que es policía en Nueva York y consultarle con quien podría informarme sobre su adiestramiento, quizás hable con él por Skype o por Teams ya que no conozco a nadie que me pueda ayudar aquí, optaré por aconsejarme con él.


  Ayer llegamos a casa y se quedó de lo más tranquilo en su cama, fuimos a dar un pequeño paseo ya a última hora de la tarde, hasta parecía más tranquilo y sereno, algo un rato extraño en él.


  La verdad, Barak lleva unos días de aparente calma, de momento no he hablado con mi primo, tampoco he vuelto a ver a mi vecino el policía, ni siquiera he escuchado más ruido del normal en su casa. Yo debo decir que estos días tampoco he tocado el piano, no sé a santo de qué he pensado en no hacerlo por si él estaba durmiendo, no sé hasta qué punto se merece que sea tan considerada.


  Ya me he dado cuenta de que a mi perro no le gusta quedarse solo tantas horas, hoy cuando llego a mediodía está desesperado, pues tan pronto entro en casa no se separa de mi lado. Por eso, como recompensa a que se está portando bien, por el momento, lo dejo correr un rato en el parque de perros que hemos descubierto, esta vez estamos fuera de casa casi una hora y creo que al menos se ha cansado, yo sé que necesita gastar energía, y estoy contenta con su compañía. Al regresar a casa lo suelto en el portal, sé que no debo, pero hasta ahora se ha portado siempre bien con los vecinos, pero no, esta vez se escapa él solo de excursión por el edificio, se va hasta arriba que debe ser la planta de trasteros y no me apetece ir a buscarlo, no creo que se meta en donde no debe, yo entro en casa y al rato lo tengo ya al lado.


  —Buen chico, espero que te hayas cansado lo suficiente y no se te ocurra ladrar, porque nuestro vecino no está nada contento con nosotros, eso ya lo sabes.
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  Sin duda la semana no ha empezado de la mejor forma, el accidente del lunes, en el que un kamikaze se ha metido en sentido contrario por la autopista y ha chocado con el coche de dos chicas que iban a clase. Me ha dejado tocado, el hijo de puta ha dado positivo en drogas y alcohol y por su culpa una de las chicas está en la UCI con pronóstico reservado, según ha comentado mi hermana la última vez que hablamos. Después de la discusión con Iria, me ha quedado una sensación de no hacer las cosas bien que es superior a mí, manda huevos. Hasta ahora las únicas conversaciones que he tenido con ella han sido discusiones. Tal y como dijo Hugo, esta chica va a sorprenderte, ya lo ha hecho, resulta que es enfermera, no creo que esté haciendo prácticas, pues pese a su aspecto de niña, se veía con soltura y sabía hacer las cosas. Nunca me ha preocupado discutir con nadie ni llevarme bien o no, me importa un bledo lo que la gente opine de mí o lo que piensen, y no sé por qué me siento culpable.


  Al llegar a casa, el dichoso cactus que ni había mirado, me ha dejado alucinado, si seguro que tiene razón con que es un ejemplar del desierto de Arizona y no he sabido valorarlo como es debido, pero es que esta mujer me puede. Después de comer ni me he acostado a dormir la siesta, he ido a comprar una maceta de barro y un sustrato especial para cactus y poder plantarlo, sin duda su abuela lo tenía muy bien cuidado, pues su aspecto es de mucha salud, no la puedo cagar con una especie tan valorada. Debo admitir que quizás lo ha hecho con buena intención, queda precioso en dónde lo he puesto, lejos de la terraza de al lado, porque como este animal vuelva a saltar y lo haga sobre los cactus, se va a enterar.


  Vergüenza he sentido cuando hace dos días han tocado a mi timbre, primero fastidio porque estaba en la ducha, y salí así con la toalla atada a la cintura, cuando vi que era Iria que me plantaba una caja con dos chuletones y una botella de vino, me quedé como un auténtico imbécil, porque yo se los reclamé con mucha mala uva cuando su perro vino a hacer el mal en mi terraza. Espero que no le haya contado nada a mi hermana Miriam, aunque viendo lo bien que se llevan y que por lo que ha dicho no conoce a nadie en la ciudad, tampoco me sorprendería, y quedaré como un maleducado delante de mi familia. He pensado que debería enterrar el hacha de guerra y pedirle disculpas o entablar una conversación normal con ella como si no hubiera pasado nada, porque también estaría bien preguntarle lo que le ha pasado ahora con el perro, ya que ella dijo que iba a buscarlo porque habían pasado cosas. Quizás le ocurrió algo a su abuela y yo aquí de miserable sin mover el culo como diría la mía si llega a saber esta situación. Pues ayer fui a su casa y no había nadie, solo mi enemigo ladró al otro lado y no insistí, y aparte el resto de días he estado de lo más liado, pues de nuevo ha habido un robo de noche, no fue en mi turno, pero nos hemos vuelto locos mirando las cintas de vigilancia a cámara lenta. Al fin Valeria ha vuelto y ella que las pilla al vuelo, se ha dado cuenta de que uno de los atracadores tiene una ligera cojera, a mi me lo parecía, pero no dije nada, en este último asalto se aprecia más. Todo esto me tiene agotado, necesito dormir una semana entera. Al menos libro estos días y no pienso hacer nada, ni he tenido ánimos para ir al gimnasio.


  Al fin me puedo ir al sofá tranquilo, poner mi serie en Netflix y desconectar del mundo, ni me importa que sea viernes. Busco el capítulo que me toca y aún no he empezado a relajarme cuando alguien toca el timbre de la puerta. Joder, quien demonios viene a molestar sin hacerlo sonar en el portal de abajo, no me extrañaría nada que fuese mi madre, aunque con lo que está lloviendo se habrá ido a casa después del trabajo, me rezago un poco y vuelven a tocar, abro sin mirar ya un poco mosqueado.


  —Hola— saludo mirándola raro.


  —Perdona, si no estás solo, es un momento muy pequeño, necesito que me ayudes, es algo urgente. Por favor, cóbrame lo que sea— comenta mi vecina casi al borde del llanto, hablando de forma atropellada.


  —Para, ¿qué te ha pasado? Estoy solo.


  —Sé que lo odias a él, a mí, pero necesito que me ayudes a bajarlo al coche, no sé que le ha pasado al perro, se ha acostado y parece que no se despierta, y ha echado un poco de sangre por la boca. —me coge por un brazo para que la siga. —no puede morderte, parece que está muerto, pero creo que respira. Te pagaré.


  —Cállate con eso, soy una rata a veces, pero tengo corazón. Déjame coger las llaves, no quiero quedarme fuera de casa, como tú. —Entro a por ellas y el teléfono y sigo a Iria hasta su casa.


  —Mira, no sé que le ha pasado. Solo ayúdame a llevarlo al coche, he buscado un veterinario y quizás esté abierto, aún son las ocho, con el Google Maps puedo llegar.


  —Oh por Dios, vístete, estás en pijama, voy a llamar a Rubén él tiene un perro y puede indicarnos a donde podemos llevarlo.


  El granuja de Barak, aunque ahora está tumbado en el suelo con un aspecto de muy poca salud, y unas gotitas de sangre al lado de la nariz, hasta casi me ha dado pena, al menos así no puede morderme. He llamado a mi compañero y me ha dicho a donde podemos llevarlo, va a hablar con ellos para que nos esperen.


  —¿A dónde lo has llevado?—le pregunto a su dueña que en un visto y no visto se ha puesto unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto.


  —Hemos ido al parque de perros que hay aquí cerca, también hemos estado por la zona paseando.


  —Ha sido suficiente, un hijo de puta ha tirado trozos de salchichas con alfileres y puede que se haya comido algo de eso, me lo ha contado Rubén, ya hay varias denuncias puestas de más afectados.


  —Oh no, no se puede morir. ¿Lo cogemos entre los dos?—Iria me mira con los ojos llenos de lágrimas y una toalla enorme entre las manos.


  —No, dame eso, yo lo llevo, tú llama al ascensor.


  Sin pensárselo dos veces, coge el bolso, las llaves de casa y del coche, el teléfono, aunque es un perro grande, no me cuesta tanto cogerlo. Parece dormido, aunque a veces se queja. Bajamos en el ascensor en silencio, aunque veo que Iria se contiene, pero está al borde de una llorera.


  —Vale, ponlo en la parte de atrás o en el maletero, yo me apaño ya con ese veterinario si me dices el nombre de la clínica. —ordena abriendo las puertas del coche y el maletero


  —Déjalo, no estás para conducir, ni para meterte en el atasco de las ocho de la noche un viernes, no llegarías ni a la hora del cierre, dame las llaves, soy policía.


  —Gracias, tómalas, pero no llevas cazadora siquiera.


  —No tengo frío—Con las manos temblorosas Iria me las da, después de que he dejado a su perro acostado en el asiento de atrás encima de una manta que ya tiene para él. Sin duda la chica está preparada.


  —¿Tan lejos queda?


  —En la otra punta de la ciudad, iremos por un atajo, no podemos meternos en el atasco que hay en el centro a esta hora, es viernes, peor todavía.


  —Por favor, no puede pasarle nada. —Murmura mientras se retuerce las manos .


  Aunque no es el momento de decirlo, vaya coche tiene mi vecina, sin duda es una niña de papá, o no y se lo ha currado, pero este coche es nuevo y no es barato precisamente, un Range Rover para chica, color blanco perla, yo lo compraría negro, pero no está nada mal, fácil de conducir, cómodo . Llueve a cántaros y me hace gracia que en el coche suene música de Pablo Alborán, no digo nada, me imagino que es cosa de chicas, pues también es el preferido de mi hermana Alba, no decimos ni palabra en todo el trayecto. Solo me ha dado tiempo a pensar en que se me ha fastidiado ver mi capítulo de la serie, cenar comida basura como casi todos los viernes y quizás acostarme temprano, ya que no he ido a tomar nada con mis amigos. Por suerte nos tienen un sitio reservado delante de la clínica porque Rubén los ha llamado.


  —Oh que bien— comenta ella bajándose como un rayo del coche.


  Al rato viene acompañada de una chica y traen una especie de camilla pequeña para acostar al perro. Mi intención es ayudarle a ponerlo en ella, pero sin duda su maña hace que no sea necesario que yo haga nada. Iria le cuenta en recepción lo que le ha pasado y ya se imaginan, nada más decir en dónde han estado paseando y lo que le pasa, que sí ha debido de tragarse las salchichas con alfileres.


  —No quiero que se muera, por favor, necesito que hagáis todo lo posible por él, aunque me cueste lo que sea.—y cuando me doy cuenta la tengo llorando abrazada a mí y no sé casi ni cómo reaccionar.


  —Señorita, nunca hemos dejado de cuidar a un animal por falta de dinero, porque sus dueños no podían pagarlo.


  —Venga, todo va a salir bien, son unos grandes profesionales, verás cómo en nada está haciendo otra de las suyas.—yo la reconforto acariciándole la espalda, sin saber qué más hacer. Oh Dios, qué bien huele, a flores, a jazmín creo, es menuda, pero se nota que tiene músculos, los siento debajo de su jersey.


  —Podéis esperar en la sala, le haremos una placa y una analítica y podremos daros un diagnóstico.


  Soy un hijo de puta, lo sé, pues esta chica huele tan bien y me ha entrado una ternura que me he quedado como un gilipollas sin saber que hacer o decir, es la primera vez que me pasa con una mujer.


  —Muchas gracias por todo. Vete a casa, te has levantado temprano y tienes que descansar. Llévate mi coche, no creo que lo robes, o que vayas a rascármelo por la calle, sabes en dónde lo guardo, yo volveré en taxi, no creo que Barak pueda regresar conmigo. —y de nuevo empieza a llorar como una magdalena.


  Aunque en un principio he salido a la calle, en dónde sigue lloviendo y teniendo toda la intención de marcharme a casa, no he sido capaz, verla llorar a ella me parte el corazón, y regreso a su lado sentándome de nuevo.


  —Iria, cálmate, no me voy a ir a ningún lado y dejarte sola aquí. Rubén me ha enviado un mensaje y el perro se recuperará, aunque tendrán que vigilarlo u operarlo. —le comento más que nada, para que se tranquilice un poco.


  — No me importa lo que le hagan con tal de que no se muera, es muy importante en nuestras vidas.


  Somos los únicos que estamos en la sala de espera, solo se escucha el sonido de la lluvia en la calle, un gato maullando, el pitido de una máquina y un perro que ha ladrado, imagino que lo típico en una clínica para perros.


  —Todos queremos a nuestras mascotas.


  —Barak es especial, la abuela y yo fuimos a buscarlo a New York hace tres años, era un cachorro, su bisabuela y mi abuelo eran policías, murieron en los atentados del 11 S— Iria lo ha dicho mirando al suelo y yo me he quedado como si me hubieran abofeteado.


  —Vaya, cuanto lo siento.—Y sin darme cuenta casi, la abrazo y le doy un beso en el pelo, su olor me embriaga una vez más.


  —Nada, ha costado mucho, pero también ha transcurrido el tiempo y todo se ha suavizado un poco, aunque no pasa un día que no piense en él. El abuelo formaba parte del departamento de narcóticos y vigilaban una oficina del World Trade Center, justo el día que no debían. Habían tenido un chivatazo de que se escondía la droga en ese lugar y fueron cuando ocurrió todo. Los atentados del 11 S cambiaron la vida de los americanos y también muchas cosas en todo el mundo. La bisabuela de Barak acababa de tener una camada de cachorros y durante muchas semanas la abuela y yo fuimos a comisaría a darle el biberón para que salieran adelante, no era el mejor momento, pero nos ayudó a sentirnos útiles. Sus antepasados siempre han pertenecido a la policía de Nueva York.


  —Vaya, pertenezco a su grupo, pero me has dejado sin palabras. Sin duda lo habéis pasado muy mal.


  —También van siendo horas, que te deje sin palabras. Voy a llamar a mi padre para contárselo. —comenta limpiándose las lágrimas.


  —Si no quieres molestarlo a estas horas, déjalo para mañana, ¿no vive en Vigo?


  —Sí, pero no son ni las nueve de la noche.


  Iria se levanta del asiento y se dirige a una ventana que es traslúcida, pero a través de la cual se escucha toda el agua que está cayendo afuera. Tan pronto Iria empieza a hablar con él se echa a llorar sin ser capaz de decir nada, escucho a su padre al otro lado de la línea que habla en tono preocupado, por lo que le robo el teléfono a su dueña.


  —¿Iria, quieres decirme que te ha pasado? —grita al otro lado del teléfono con preocupación.


  —Hola señor, ella está bien, soy policía.


  —Como que está bien si me está hablando un policía, ¿qué le pasa a mi hija?


  _ Perdone, mi nombre es Adrián y soy su vecino, el que está mal es su perro, no sabemos con exactitud lo que le ha pasado, pero puede que se haya comido algo que no debía en la calle.


  —Ese perro, joder, ella y su abuela.


  —Bueno, de eso nadie tiene culpa— Iria me mira con sorpresa, parece que ahora se ha tranquilizado un poco. Me saca el teléfono.


  —Papá, estoy preocupada por él. No, no quiero que vengas, todavía no sé lo que tiene, pero parece que se ha intoxicado. Te iré informando de lo que nos diga el veterinario. Vale, te pongo de nuevo con Adrián. Toma, mi padre quiere hablar contigo otra vez.


  —Hola chico, por favor, dime como la ves, si tengo que ir a Santiago, no me importa, cojo el coche y en una hora estamos ahí mi mujer y yo.


  —No es necesario, yo cuidaré de ellos, no os preocupéis, estamos en un lugar de confianza, en nada el veterinario vendrá a darnos noticias de lo que le pasa y os informaremos en todo momento, no vengan desde Vigo.


  —Ya que eres policía me quedo más tranquilo, por favor llámame si es necesario, Iria te dará el teléfono.


  —Mañana no trabajo, no me importa estar lo necesario, acompañando a su hija.


  —Estupendo, vigílalos por favor, y si no es mucho pedir, no la dejes sola.


  —Buenas noches, toma Iria, despídete de tus padres.


  Yo mismo estoy asombrado por todo lo que he dicho y lo que estoy haciendo, y no es por cumplir con alguien con quien he discutido hace unos días mientras nos tomábamos un café. La pobre se ve tan tierna y frágil que me ha entrado no sé lo que, sin duda que si tanto Rubén como Hugo, escuchasen mis pensamientos se estarían riendo de mí pero a carcajadas, porque lo mejor de todo, es que dejando el perro aparte, estoy a gusto. En este momento que Iria parece que se ha calmado un poco, el veterinario sale a darnos información.


  —Hola chicos, vuestro perro está intoxicado y tiene alfileres en el estómago, le hemos puesto lo necesario para que no sufra daños irreversibles, y lo tenemos que operar.


  —Madre mía— comenta mi vecina soltando aire de golpe por su nariz mostrando enfado.


  —Le ha pasado a más gente que visita ese parque, algún desalmado que ha querido hacer daño a mascotas y sus dueños. Iros a casa, no os aconsejo que estéis aquí esperando, vamos a hacer todo lo posible para que las cosas salgan bien y en unos días os podáis llevar el perro a casa.


  —Puf, no sé, Adri, vete tú, yo me quedo. —Iria me habla sin mirarme.


  —Ven aquí, no haces nada esperando en este lugar, vámonos a casa y si pasa algo a que sí que nos llamáis.


  —Claro tenemos el teléfono de tu chica para avisaros con lo que sea, hasta mañana por la mañana no sabremos nada de cómo todo ha evolucionado. Prometo avisaros con lo que sea, tenemos un servicio 24 horas. A las 8,30 que viene la auxiliar, ella os llamará para contaros cómo ha ido todo. Iros y descansad.


  —No te preocupes, yo me encargo de que se calme y nos vayamos a casa. —le tiendo la mano al veterinario cogiendo a Iria de la suya.—A qué sí, cariño.—tiro de ella con una sonrisa burlona en los labios y casi no le doy opción a protestar.


  Vaya la que está cayendo, nos metemos en el coche a toda prisa para no mojarnos. A pesar de que he dicho que no hacía frío por no traer la cazadora, sí que lo hace.


  —Tienes las manos congeladas, no quiero más responsabilidades contigo— comenta Iria cogiendo una manta debajo del asiento. —la utilizo cuando hago kayak o surf.


  —Ponemos la calefacción, y tranquila por tu perro, va a salir de esta como el gamberro que es. Asique, haces surf también.


  —Sí, desde que vivo en Santiago lo he dejado un poco aparcado, pero me encanta des estresarme montando las olas.


  —Ya somos dos.


  Le digo así para animarla, pero Rubén me ha comentado que dos de los perros se habían muerto, pero cada animal al igual que las personas, son un mundo y cada caso es distinto.


  —Bien, voy a parar ahí a coger una cosa, espero que no te importe esperar un momento, ya he llamado antes para que lo tengan listo.


  —Esperare lo que sea necesario, tú lo has hecho hasta ahora.


  He bajado del coche a recoger el kebab que había pedido, de repente me siento culpable por no coger uno para Iria, pues sé que le gusta, un día vi al repartidor en su puerta, asique aunque tengo que esperar un poco más le cojo uno para ella también, ahora que la cosa se ha suavizado momentáneamente, voy a ser un caballero. Ella mira la bolsa que está caliente y se la tiendo, no le digo nada, pues en nada llegamos a casa, de nuevo hemos hecho el trayecto en silencio, no sé por qué ella me deja sin saber de qué hablar.


  Vaya maravilla conducir este coche y dejarlo aparcado en su sitio sin más trabajos. Subimos juntos en el ascensor, madre de Dios, sigue oliendo bien, me pone malo tenerla tan cerca, ella se nota compungida, solo mira al suelo.


  —He cogido la cena— le muestro la bolsa.


  —Ah, que te aproveche.—me mira con una sonrisa agradecida.


  —La he cogido para los dos, no creo que te apetezca cocinar un viernes noche, si quieres podemos comerlo juntos.


  —Vale, la casa estará vacía sin Barak mordiéndome las zapatillas.


  —Bien, pues si no quieres sentirte sola, vamos a la mía, tampoco está tan lejos. —le enseño la bolsa en el rellano de las escaleras delante de las dos puertas.


  No le doy mucha opción a contestar, abro la mía y nos recibe un calor que sienta de maravilla con el frío que he pasado en la clínica y al salir a coger el kebab, ella se saca la cazadora y me espera sin saber a dónde ir, por suerte todo está en orden después de pasarme media tarde limpiándolo todo, por si me traigo a alguien a casa el fin de semana.


  —Deja ahí tus cosas si quieres.


  —Que calentito, el teléfono lo llevo conmigo. Aunque debería coger el cargador en casa, pues tengo poca batería, de momento vale.


  —Vamos a la cocina.


  Nos sentamos a la mesa, saco dos cervezas de la nevera, se las enseño y ella asiente.


  —No estoy muy acostumbrada a beber, pero de forma esporádica si me tomo una con los amigos, que pasa, que hace mucho que no salgo siquiera. Si se me sube tengo cerca mi casa. —manifiesta mientras empieza a desenvolver su paquetito de bocadillo.


  —Yo te vigilaré, he quedado en eso con tu padre, siempre puedes quedarte aquí a dormir si no quieres estar sola en tu casa, y tranquila que tu bicho pronto se pondrá bien.


  —Jajá, mi padre se preocupa demasiado, más incluso que mi madre, él me pregunta dos veces al día como estoy, mi madre solo una, si no tiene nada importante que decirme a veces ni se acuerda de hablarme, se sumerge en el laboratorio y no existe nada más.


  —Suele pasar, mis hermanas son el ojito derecho de mi padre, sobre todo Alba, de mi no se acuerda en toda la semana. Mi madre me trae comida, me llama una vez al día y otra me pregunta cómo va todo, casi todas las noches, y trabaja a dos calles de mi casa. —le cuento dando un enorme mordisco a mi kebab.


  —Que bien que sea así.


  Iria también da un pequeño mordisco a su comida y la salsa se sale toda por la comisura de sus labios. Joder, que imagen se me acaba de pasar por la cabeza, parece que mi polla ha dado un salto solo con el pensamiento. De forma inconsciente mi mano ha volado a limpiarla, una vez que tengo el dedo pringoso con la salsa y no sé qué hacer, me lo llevo a mi boca para chuparlo. La hostia, lo que acabo de hacer, si fuese otra chica, me la hubiera follado encima de la mesa.


  —Soy un desastre cada vez que como kebab, lo pido para tomar en casa, que nadie me vea ponerme como una cerda. —manifiesta avergonzada.


  — Jajá, ya somos dos, está buenísimo, vale más eso que todo lo que pueda ensuciarse— comento con voz solemne.


  —Sí, lo adoro, lo pediría más veces, pero debo cuidarme. —da un mordisco y después un trago a su cerveza. —Siento haberte fastidiado el plan del viernes noche, me marcho pronto a casa y aun puedes salir. —Manifiesta Iria apenada.


  —Para nada, con la que está cayendo, iba a ver una serie en Netflix y acostarme temprano, esta semana ha sido agotadora. —mi móvil vibra encima de la mesa, no le hago caso. —¿Cuántos años llevas en España?


  —Muchos.


  —Me encantaría visitar Nueva York.—manifiesto casi sin darme cuenta.


  —Yo vivía en esa ciudad, no me gusta, me agobia tanta gente y tantos coches. Aquí estamos muy tranquilos.


  —Bueno, solo he dicho que me gustaría visitarla, no vivir en ella— el móvil vuelve a sonar y dándole la vuelta, veo que es la niñera de Valeria quien me llama. Iria se ha fijado en el nombre, lo ha visto al vuelo, aunque ha disimulado. Paso.


  —Será mejor que apure el kebab y me marche a dormir, yo también estoy fatigada, quizás te esté estropeando el plan.


  —No hay plan,—si que soy gilipollas, he renunciado a pasar la noche con la niñera de Valeria, no sé ni a santo de qué. —le prometí a tu padre que te cuidaría, es mejor que duermas en mi sofá y no sola en tu casa.


  Mi vecina no ha vuelto a mencionar nada de mi cita, pues ha visto en el teléfono de quien se trataba, nos hemos liado a hablar de Nueva York y me ha encantado, al final no la creí cuando me dijo algo del FBI y resulta que tiene una prima que trabaja ahí, de alucine, yo solo sé que hemos terminado en el sofá hablando hasta las tantas, cuando me he dado cuenta se había quedado dormida, la tapé con una manta y hasta parece que tiene cara de ángel. Yo me he ido a la cama sin la sensación de haber perdido una noche de viernes, en el fondo he estado muy a gusto en su compañía.


  Estoy más contento que si me hubiese follado a la tía más cachonda de todo Santiago y no he salido de casa una noche de viernes, ya me jodería tener que darle la razón a Hugo cuando dijo que mi vecina iba a sorprenderme y quizás no se haya equivocado.


  He dormido plácidamente, ha llovido a cántaros toda la noche, solo me despierta el timbre de la puerta a las 9 de la mañana, joder con lo a gusto que estaba en cama, ¿quién será un sábado tan temprano.? Me pongo una camiseta y el pantalón de pijama, no iré a abrir en bóxer, y una vez en la puerta hay una pareja y una adolescente que me están mirando.


  —Hola, ¿eres el policía?


  —Hola.


  —Sí, soy policía, ¿qué pasa?


  —Somos los padres de Iria, ¿sabes en dónde está que no coge el teléfono ni nos abre la puerta. —su padre me mira con preocupación.


  —Os si, su hija está durmiendo en mi sofá, al menos ahí la dejé ayer por la noche. Perdón, pueden pasar.


  Los padres de Iria me siguen y cuando llegamos al salón veo que todavía está durmiendo, el padre respira aliviado. Está tapada con la manta que la arropé cuando yo me iba para cama, para que no cogiese frío.


  —Ahí tienen a su hija,—se la muestro señalando el sofá, Tan pronto los ve se despierta e intentando desperezarse, se pone a llorar.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —No contestas al teléfono.


  —El teléfono, mierda, estará sin batería.


  —No me jodas que has dormido en el mismo sitio que mi hermana y no te la has tirado. —Murmura una adolescente de pelo color azul a mi lado.


  —¿Y tú qué sabrás? —la miro con una sonrisa burlona.


  —Comentó que un capullo vivía enfrente, pero no dijo que estuvieras tan bueno, o sí, algo mencionó de que eras guapo.


  —Gracias por el cumplido.


  —Mi hermana necesita un buen revolcón— murmura de nuevo sin mirarme.


  —Oye, que te conozco, ¿qué haces ahí atrás?— Pregunta Iria mirando a su hermana mientras solloza todavía.


  —Gracias por darme un beso— y corre a abrazarla.


  —Tengo que llamar a la clínica, para saber cómo está Barak.


  —Toma, puedes utilizar mi teléfono, está en las últimas llamadas— le tiendo mi móvil con el número marcado.


  —Muchísimas gracias Adrian, por todo lo que has hecho por mi hija, dime que hoy no trabajas y que podemos invitarte a comer.—comenta su padre, mirándome con una sonrisa y extendiéndome la mano.


  


  



   


  IRIA


   


  Ver a mi hermana susurrándole algo a Adrián, ha levantado todas mis alertas, esta niña a veces no tiene filtros y suelta lo primero que se le pasa por la cabeza y no es nada discreta precisamente. No me puedo creer que haya dormido en el sofá de mi vecino y mis padres tengan que venir a buscarme aquí. Pero nos hemos quedado hablando hasta sabe Dios qué hora, lo he visto con tanta ilusión mientras le contaba cosas de la vida en la Gran Manzana, que sin quererlo me quedé dormida y él ha debido de taparme con esa manta que me cubría esta mañana, la verdad es que recuerdo haber escuchado como llovía, pero se estaba a gusto. Durante la conversación me he perdido infinitas veces en su sonrisa que parece hipnótica y en su mirada de ojos color azul. Sé que mi padre ha dicho que lo invita a comer con nosotros. Por suerte imagino que Adrián tendrá cosas mejores que hacer en su día libre, que no aguantarme de nuevo a mí, como la noche de ayer, que le estaré eternamente agradecida por acompañarme después de todo lo que había pasado entre nosotros.


  —Gracias por todo, he llamado a la clínica y no me han aclarado mucho, que me pase por allí y hablaran conmigo en persona, me han dejado más preocupada de lo que estaba. Voy a ducharme. —comento un poco afligida


  —Oh, no piensen en tonterías, ese perro ha nacido para dar guerra y no le pasa nada malo. ¿Recuerdas cómo ir a la clínica? —manifiesta Adrián.


  —No sé, me ha dado la impresión de que no me contaban todo—murmuro limpiándome las lágrimas que empiezan a caer por mi cara— Creo que sí sé ir, utilizaré el navegador. Sé el nombre de la clínica, gracias por todo lo de ayer.—lo miro fijamente, mis padres y mi hermana han desaparecido ya dentro de mi casa, y él huele de vicio, igual que ayer toda la noche, a hombre, hombre, que está muy bueno.


  —Tus padres te acompañarán, sino yo iré contigo, no va a pasarle nada malo al perro, ya verás. —aunque me ha parecido que tenía toda la intención de abrazarme, ha recapacitado y no lo ha hecho. —cuéntame cómo va.


  Mi padre se empeña en conducir él, cosa que agradezco, pues no me siento con ánimos para ponerme al volante del coche y atender el navegador, el tráfico, y no tengo ni idea de por dónde hemos ido ayer, demasiado nerviosa estaba para recordar el trayecto a la clínica. Mi hermana y yo nos instalamos en la parte trasera.


  —Vaya con tu vecino—murmura por lo bajo para que nuestros padres no nos escuchen.


  —Ni me había dado cuenta.


  —Mentirosa, dijiste que era guapo cuando viniste el fin de semana y también un grano en el culo, a mi no me lo ha parecido.


  —Lo que más me importa en este momento es su salud.


  —Pero admite que es guapo o sino tú estás muy mal.—Emily me mira con asombro.


  —No he dicho que no sea guapo, él sabe de sobra que lo es, al igual que todas las mujeres que van a su cama.


  —Qué tonta eres, parece mentira que seas la hermana mayor.


  —Y tú una hermana pequeña demasiado espabilada y metomentodo.


  Las palabras de la recepcionista diciéndome que tengo que esperar un rato a que el veterinario de guardia venga a hablar conmigo, no me tranquilizan lo más mínimo, tener que volver a esa sala de espera en la que he estado la noche anterior con Adrián, no me trae buenos recuerdos precisamente.


  —Hola Iria—me saluda un veterinario de la edad de mi padre. —La operación ha sido complicada, hemos tenido que recurrir a otro compañero de una clínica de Coruña para que lo interviniera él y se lo llevaron a su hospital porque se necesitaba material y cuidados que nosotros no tenemos aquí.


  —Oh Dios, que se va a morir— susurro afligida.


  —Nadie ha dicho eso. Los alfileres estaban incrustados en el estómago, y al parecer se había comido más de una salchicha, lo que ha complicado las cosas, pero yo creo que tu perro, con sus antecedentes familiares y genéticos es un luchador y todo va a salir bien. Ahora está aislado y no puede recibir visitas. Se pondrán en contacto contigo para informarte de cómo evoluciona, o si no, la recepcionista te dará el teléfono para que tú los llames y de cosas peores hemos salido. Créeme.


  —Gracias por todo, los llamaré para que me informen.


  —En unos días, verás cómo dará guerra de nuevo.


  Tras solicitar el número a la recepcionista, y dado lo nerviosa que estoy, es mi padre quien se pone en contacto con ellos y casi lo agradezco, aunque lo que tiene que contarme es que aún está dormido y que no pueden decirme mucho más, porque ellos tampoco lo saben.


  —Venga cielo, anímate, todo saldrá bien, ahora que no llueve y ya que hemos venido a Santiago, vamos a dar un paseo hasta la catedral y por la zona vieja, nos vendrá bien a todos des estresarnos un poco.


  No me apetece nada ir por ahí de paseo, y menos aguantar a mi hermana mirando todos los escaparates, porque no le gustan cosas normales como al resto de mortales, esta niña ha nacido para ser un poco hippie, pero bueno, como dice mi madre, que es más conciliadora, hay que aceptar las opiniones de todo el mundo. Solo tengo ganas de irme a mi casa y dormir de nuevo, pues mañana tengo que trabajar y no he descansado nada. No les puedo dar plantón a mis padres y mi hermana, pues han venido desde Vigo para estar conmigo y debo ser agradecida. Lo que me preocupa es mi perro que no paro de pensar en él, espero que no le pase nada, o mi abuela no me lo perdonará en la vida, no he sabido cuidarlo como ella se creía que lo haría, quizás ha escogido a la persona equivocada para que lo haga.


  —Aquí es el sitio en el que vamos a comer— indica mi padre parándose en la puerta de un local del centro.


  —Sí, es mejor ir antes de que empiece de nuevo a llover, ya hemos visto lo más importante. —indica mi madre, tirando de la puerta para entrar.


  —Estupendo, tenemos que ir a una brasearía. —protesta mi hermana


  —Venga, ya está bien, tendrán verduras a la parrilla. —mi padre hace pasar a mi hermana y luego entro yo delante de él.


  —No me apetece veros comer cadáveres de animales en vuestros platos.


  —Eres un poco pesada siempre con lo mismo, en nuestra casa comemos carne todos los días y no tienes permitido marcharte de la mesa, acostúmbrate. —le digo a mi hermana que sigue quejándose.


  Estoy tan enfrascada en las protestas de Emily, que cuando me doy cuenta de que mi madre está en la barra charlando de forma animada con Adrián, casi me pego de bruces con él. Desde luego que la cara de sorpresa que se me ha quedado no la puedo ocultar, lo que menos me imaginaba yo era que éste aceptaría la invitación de mi padre a comer.


  —Siento no haberte dado mucha opción, pero es una forma de agradecerte lo que has hecho ayer por Iria. Estar sola en un lugar en donde no conoces a nadie, no es fácil y menos si eres tímida como mi hija, me he quedado más tranquilo sabiendo que su vecino de enfrente es policía. —mi padre le tiene la mano a un Adrián que está de lo más atractivo de nuevo. Lleva un chaquetón de paño azul marino, con unos vaqueros gastados y una camisa de color blanco. Quiero mirar a la pared, pero creo que no soy capaz.


  —Ha sido un placer poder ayudarla, quizás era lo que nos faltaba para ser buenos vecinos.—manifiesta el policía con una sonrisa en sus labios. Una sonrisa rompe bragas, como dirían mis queridas amigas, que si lo conociesen, no perderían oportunidad de meterse en su cama.


  El camarero nos ha indicado que pasemos al comedor y mi hermana se ha encargado de sentarse a su lado, y yo me he puesto al otro, pues la mesa es redonda, a lo único que me ha dado tiempo, porque me he puesto muy nerviosa, es a percibir lo bien que huele y lo guapo que es.


  —Que pasa, ¿no esperabas que viniera?—me susurra al oído.


  —Pues si te soy sincera, no. Imaginaba que tendrías cosas mejores que hacer un sábado.


  —Lo imaginabas mal. ¿Cómo está Lucifer?


  —No lo sé, se lo han llevado a Coruña.


  —¿Qué dices?—pregunta con asombro.


  —Lo más seguro es que se muera— manifiesta mi hermana enfadada.


  —Quieres dejar de decir estupideces, no haces gracia con esas tonterías. —Mi padre le echa la bronca.


  —Han tenido que operarlo en otra clínica. —Aclaro yo de nuevo.


  —Para que veas que no exagero. —indica de nuevo mi hermana.


  —No digas más burradas.—le advierte mi padre.


  —No me han dicho nada de él, se está recuperando, y me imagino que si quiero verlo tendré que ir a Coruña.


  —Como no haya verduras, yo me largo y os dejo comiendo solos, pensáis únicamente en vosotros.—protesta de nuevo la rebelde de la familia, rosmando por lo bajo.


  —Deja de quejarte de una vez, llevas protestando toda la mañana— esta vez es mi madre la que habla.


  —¿Qué te pasa a ti con la carne? —pregunta Adrián.


  —Lógicamente soy vegetariana, la rara de la familia en todos los aspectos, pero vosotros no sé como sois capaces de comer animales muertos.


  —Pues cada uno es como es, te respeto, pero donde esté un buen chuletón, que se lo pregunten al perro de tu hermana.—Manifiesta de nuevo el policía de forma burlona.


  —Ah claro, que Barak fue a hacer travesuras a tu casa. Espero que te haya gustado la peonía, he recorrido unos cuantos viveros hasta encontrarla. —le dice mi madre mirándolo con adoración, estoy segura que piensa que es guapo, la conozco.


  —Oh, claro que sí, es preciosa—lo miro como no creyéndome lo que dice, si me dijo que no era de su color para nada. —de todas formas creo que podré salvar la mía. —le doy un pisotón por debajo de la mesa y él apresa mi mano que tengo encima de una rodilla. Quema, las mías siempre están frías, pero la suya abrasa.


  —Tienes una terraza preciosa, no he podido resistir la tentación de mirar, esos cactus tan bien cuidados y ordenados por tamaños y el Buda en la esquina donde lo vigilando todo, le da un aire Zen a ese espacio, me encanta. Sin duda es el lugar perfecto para meditar— manifiesta de nuevo mi madre embelesada.


  —Me gustan las plantas, son mi hobby en el tiempo libre, sobre todo me apasionan los cactus y suculentas.


  —Aparte de otros— se me escapa sin poder evitarlo.


  —Sí, se me acumula el trabajo.—Me mira con una sonrisa burlona, y yo me muero de vergüenza por lo que he dicho.


  —Iria, tú deberías poner también alguna planta.


  —Sí mamá, no lo dudes, a mí se me mueren hasta las de plástico, no me metas en líos de atender a más cosas, no soy capaz de cuidar de un perro, como para tener plantas, son seres vivos.


  —Siempre puedes poner una de esas meigas que la abuela tiene en casa, si Adrián tiene un Buda, a ti te vendría bien la bruja. —Mi hermana ataca de nuevo.


  —¿Se puede saber qué te pasa a ti hoy? Que te traigan la parrillada de verduras para que te calles de una vez. —esta vez soy yo la que protesta.


  En ese momento suena mi móvil con un número que no tengo identificado, acaban de dejar encima de la mesa la sabrosa carne que hemos pedido a la parrilla.


  —Hola, sí soy Iria, ¿quién eres tú?—escucho la voz al otro lado. —Ah hola Hugo, no te tengo identificado y no sabía quién eras. Hoy, pues no va a poder ser, lo siento, mañana trabajo y tengo que madrugar, esta tarde tengo que ir a Coruña posiblemente, a ver a mi perro. Bueno, es largo de contar lo que le ha pasado. Ahora tengo tu número, en esta semana te llamo, y quedamos. Gracias por la invitación.


  —Uau hermana, veo que estás progresando, te ha llamado Hugo.—sin disimulo veo como le da un codazo a Adrián a su lado.


  —Cómete todo eso, a ver si así te callas.—protesto un poco enfadada con ella.


  La comida está excelente, o será que tengo hambre, al menos mi hermana se ha callado, mi padre y Adrián hablan de los coches eléctricos, de lo que mi padre como ingeniero se trae entre manos en la fábrica de Citroën, su viaje a las fábricas de Francia esta semana. Se nota que al policía le encantan los coches y las motos, pues mi padre también le hace saber que tiene una de alta cilindrada y entre una cosa y la otra no paran de hablar de ese tema. Mi teléfono ha sonado con un mensaje de la clínica de Coruña.


  —Uau, me han hablado, podemos ir a ver a Barak.—manifiesto con entusiasmo.


  —Pues a mí me han enviado un mensaje y debo volver a Vigo, se ha roto uno de los tanques en donde están los caballitos de mar y ha variado la temperatura del agua, los auxiliares no saben lo que deben hacer. —manifiesta mi madre con preocupación.—id vosotros a ver al perro y yo me vuelvo en tren.


  —Ah no, yo no me quedo aquí toda la tarde, he trabajado durante la semana, estudiado para dos exámenes y quiero salir con mis amigas— protesta mi hermana por enésima vez.


  —Iré yo sola a Coruña, no os preocupéis, por mí os podéis marchar.


  —Tú no sabes ir sola a ese lugar—manifiesta mi padre con preocupación.


  —Por Dios papá, se poner el GPS y me llevará a donde sea que esté la clínica.


  —No, no te quiero sola hasta ese sitio, cogeré el tren después hasta casa o me marcharé mañana.


  —Papá, he viajado sola por medio mundo y no me ha pasado nada.


  —Marchaos tranquilos que yo acompaño a Iria. —indica Adrián como si nada.


  —Ah no, tú tendrás cosas mejores que hacer un sábado por la tarde, ya te he fastidiado la noche del viernes, ni lo sueñes, yo puedo ir sola a donde sea, aprovecharé para ir al Ikea y comprar unas cosas para casa. —lo que me faltaba, no quiero que venga.


  —Yo también tengo que ir al Ikea, aprovecharé el viaje— comenta de nuevo el policía.


  —Pues si tú la acompañas me marcho tranquilo, pero no queremos molestar.


  —Genial, eres la hostia— mi hermana se levanta y lo abraza con efusividad—a pesar de que te has comido un chuletón que te llevará derecho al infierno de los animales.


  —No me importa, sin duda iré al infierno por diversos motivos que no me quitan el sueño. Tú eres un poco bruja, pareces un pitufo. —Adrián le tira de una de las trenzas de su pelo color azul, deshaciéndosela.


  —No me importa, recuerda lo que te dije esta mañana. —mi hermana amenaza con su dedo acusador.


  —¿Cual de todas las cosas que me has insinuado?—le pregunta Adrian en voz baja.


  —Creo que eres listo para lo que te interesa, así que espabila.


  Una vez más mi padre le agradece al policía que venga conmigo, ahora ya se han intercambiado los teléfonos y entre todo esto y mi hermana, me pongo quizás más nerviosa de la cuenta, porque la impaciencia me puede. Lo único que me interesa es saber cómo se encuentra mi perro. El que más insiste en que le cuente cómo está todo es mi padre, sin duda mi madre piensa en sus caballitos de mar, como buena bióloga marina que es, una de las más reconocidas en su trabajo por los distintos descubrimientos que ha hecho hasta ahora en sus distintas expediciones. Mi hermana al final se ha salido con la suya para poder salir, y mi padre, aunque no lo ha dicho, podrá ir a ver al Celta, que yo sé que juega en Vigo. Nos despedimos y nosotros salimos a buscar el coche que casi no sé ni dónde lo he dejado. Caminamos en silencio, aunque me pica la lengua por decirle algunas cosas, él se adelanta tan pronto entramos en el parking.


  —¿Por qué me has dado un pisotón?—me pregunta pegándome a la pared que ni siquiera cuenta me he dado de cómo lo ha hecho, solo sé que lo tengo a centímetros de mi cara, hablándome en un tono que no sé cómo descifrar, pero tenerlo tan cerca es muy excitante.


  —No te entiendo Adrián, a mi me dices que me apañe para traerte una planta como la que tenías, y resulta que la tuya casi ni se ha dañado, ya no pasa nada, por lo que le has dicho a mi madre.


  —No puedo ser grosero con ella.


  —Ah claro y conmigo sí. —protesto enfadada.


  —Eso ya ha pasado, te pido disculpas. La planta es preciosa y posiblemente dé recuperado mi peonía, pero tiene un significado especial.


  —Vale, me lo cuentas en el coche, o llegaremos tarde.


  —¿Qué tienes tú con Hugo? —me pregunta como con enfado.


  —¿Qué? ¿A qué viene eso?


  —Ese tío no te conviene— Me acaricia y da media vuelta para meterse en el coche después de sacarme las llaves de la mano.


   Me he quedado parada sin saber qué hacer, aunque reacciono a tiempo. Me gusta, como no, es imbécil gilipollas, arrogante, y a saber cuántas cosas más, y muy guapo, como siempre, el chico malo de la película, y dice que Hugo no me conviene, casi voy a obviar todo esto que ha mencionado hace un momento porque no quiero meterme en donde no debo, si es que no lo he hecho ya. No, porque Adrián nunca se fijaría en una chica como yo, con las mujeres bonitas que deben de venir a su casa cada noche. 


  


   


  ADRIAN


   


  No me reconozco, tenía que haberla besado y no quedar como un gilipollas, lo que me pasa con esta chica no tiene nombre. Si fuese otra, la habría pegado a la pared, metido en el baño y me la habría follado ahora y después en el coche de nuevo, algo me impide hacer estas cosas con ella, no me lo puedo creer.


  Nos metemos en el auto y le pido que me indique la dirección de la clínica para ponerla en el navegador y llegar al destino lo antes posible, pues se que Iria tiene unas ganas enormes de ver a su perro, y yo he hablado más de la cuenta con lo de Hugo, pero ¿qué hace ese imbécil llamándola por teléfono? Él consigue todo lo que se propone, y no sé si eso me gusta, a pesar de que hemos compartido a muchas mujeres en nuestros juegos de sexo. Tengo que distraerme, esta noche saldré a buscar a quien sea, llamaré de nuevo a la niñera de Valeria que ayer le di plantón y hoy quizás esté disponible de nuevo, porque tampoco sé ni como he dicho que sí a lo de ir a Coruña, no me apetece lo más mínimo. Los sábados por la tarde los dedico a nadar, jugar al pádel y otras cosas que me diviertan, porque también he dicho que sí de forma inconsciente a su padre a la invitación a comer, aunque debo reconocer que me lo he pasado muy bien.


  —Esa planta me la trajo mi tía de Suiza, camuflada en su equipaje, las pasó canutas para que llegase hasta mí, tiene un gran valor sentimental porque las tiene mi prima en su casa de Francia y son preciosas, unas de mis favoritas, para que echasen flor pasaron años, es la niña mimada de mi terraza— siento la necesidad de aclararlo.


  —Lo siento, ya me he disculpado por lo que hizo mi perro.


  —Lo sé, en el fondo creo que exageré lo que había pasado, porque me cabreó mucho, la otra que ha comprado tu madre también me gusta. Verás que pronto se pone bien y seguirá dando guerra.


  —Espero que no, ojalá mi abuela regrese ya y se lo lleve. Está claro que yo no sé cuidar de un perro.


  —No te martirices, joder, hablaremos con mi compañero Rubén y él te dará consejos que te ayuden, él tiene una perra pastor alemán y sabe cómo actuar.


  —Es un perro muy grande para estar encerrado en un piso, pero era la única alternativa. Mi abuela puso en mí toda su confianza para que yo me lo quedase y la he defraudado.


  —Joder Iria, deja de martirizarte ya. Buscaremos una solución a tu peludo. Y tu abuela pronto regresará y se ocupará de todo.


  —Tu no conoces a mi abuela, es peor que Indiana Jones, me la imagino en la selva del Amazonas, rodeada de indígenas y ella con una lupa enorme o con un microscopio descifrando qué edad tenía la persona propietaria del hueso que ella tiene entre sus manos.


  —Sin duda debe ser una persona muy peculiar y especial y tú lo serás también para ella.


  —Claro, nos parecemos mucho. Mi madre, que es su hija, es igual de curiosa y minuciosa en su trabajo, y yo siempre he sido exigente en mis estudios, competiciones y en la vida en general. Y el perro, mis padres le dejaron bien claro que no se lo quedarían y ella sabía que yo no la iba a dejar en la estacada.


  Con Iria me pasa que no se de que empezar a hablar, porque me corto y no sé qué decir, sin duda ella no es como las demás chicas con las que salgo, o más bien me acuesto. Su conversación me gusta, porque no habla ni de cremas, dietas o que el pelo se le encrespa por culpa de la lluvia. Cada vez que abre la boca es para hablar de cosas interesantes, como la vida en Nueva York, la noche anterior, hemos cotorreado media noche sin casi enterarnos, al menos por mi parte. Esto me hace pensar que muchas de las chicas que se han fijado en mí, están vacías por dentro. Mientras estamos en silencio, veo como ella observa por la ventanilla del coche.


  —Me encanta el mar. —susurra casi por lo bajo.


  —¿Y a quién no?


  —No sé, me gustan los deportes de agua, de ahí mi pasión por el piragüismo, el surf, también nadar.


  —Esta es mi afición los sábados por la tarde si no trabajo, la natación, me paso horas, lo requiere mi trabajo, debo estar en forma.


  —Siento mucho haber echado por tierra tus planes del sábado tarde. Y ¿qué más te gusta a ti? porque veo que eres también un apasionado de los deportes.


  —¿Te digo el que más me gusta?


  —Claro.


  —Follar. Aunque bien pensado no es un deporte.—Creo que Iria se queda cortada y sin saber qué decir, soy un bocazas, esto no tenía que haberlo soltado delante de ella. —Me encanta el esquí.


  —A mí también. Espero poder hacer una escapada este invierno.


  Hemos llegado a la clínica y aparcado el coche, veo que Iria está nerviosa, porque no sabe lo que se va a encontrar o lo que le van a decir. Ella se identifica como la propietaria de Barak y tras teclear algo en el ordenador, la recepcionista nos hace pasar, aunque mi intención no era acompañarla, su mirada me dice que lo haga. Pasamos a una especie de pequeña habitación y nos encontramos con su perro acostado en una pequeña camilla y rodeado de cables.


  —Oh mi pequeño, ¿cómo estás?—Iria lo acaricia en su cabeza y al escucharla abre uno de sus ojos volviendo a cerrarlos.


  —No voy a engañaros— escuchamos de parte del veterinario que ha aparecido vestido de verde y con una carpeta en su mano. —Se ha salvado de milagro, sin duda es un perro muy fuerte, las salchichas que se comió tenían alfileres y un venero también, eso le ha dejado el cuerpo hecho papilla. Se nota que lo cuidáis con mimo, pero esto ha sido algo grave.


  —Dígame qué se va a poner bien.—Pregunta Iria cogiéndole una patita.


  —Todo depende de él, no quiero engañarte. La recuperación va a ser lenta.


  —¿Cuando me lo podré llevar a casa?


  —De momento vamos a ver como evoluciona, hasta que pasen unos días, no puedo decirte mucha coca, mientras no veamos cómo va, aquí está controlado y vigilado.


  —Trabajo por turnos, puedo venir a verlo todos los días,


  —No es necesario que vengas todos los días, esta clínica está preparada para cuidar a animales muy enfermos, cuando vaya mejor lo enviaremos a Santiago de nuevo si quieres y después te lo podrás llevar a casa, requerirá muchos cuidados.


  —Me las apañaré, doblaré turnos en el hospital para poder quedarme con él cuando vaya para casa.


  —Sin duda. Sé que os arregláis los dos para tenerlo lo mejor posible, se nota que es un perro muy cuidado y mimado, eso me gusta.


  Me hace gracia que me haya incluido en el lote, imagino que el señor veterinario ha pensado que somos pareja. Ha dado media vuelta y nos ha dejado a solas con él.


  —¿Qué pasa capullo? Sin duda estás mal, que no me has gruñido siquiera— le digo dándole una caricia en una de su patas y cogiéndosela, abre un ojo y lo vuelve a cerrar.


  —Me parte el corazón verlo así, pobre animal.


  —Ya has comprobado que está en muy buenas manos


  —Sí, es mejor que lo dejemos descansar, me voy un poco más tranquila, espero que todo salga bien.


  —Acompáñalo, si quieres os dejo solos, salgo un momento.


  —No, no es necesario, ya nos vamos. Recupérate pronto cariño, mañana volveré a verte, ahora creo que soy capaz de hacerlo yo sola.


  Iria le da un beso en la cabeza, y yo una caricia y salimos juntos de la habitación. En la recepción intercambia unas palabras con la chica que está tras el ordenador, que no para de observarme, y salimos al exterior, ya está lloviendo de nuevo.


  —¿Conoces Coruña?—le pregunto a Iria.


  —Pues no mucho, habré estado dos veces, una con mis padres para ver ya sabes, la Torre de Hércules, el Acuario, y poco más, otra creo que de excursión.


  —Bueno, yo tampoco es que conozca mucho, pero si te apetece que demos un paseo por mí no hay problema.


  —Pero ¿tú no tenías que ir a Ikea? —se planta enfrente con los brazos en jarras.


  —No bonita, tú tenías que ir a Ikea, yo lo dije para salvarte.


  —Pues muchas gracias. Yo lo puse de disculpa para que mis padres me dejasen tranquila con lo de acompañarme. Pero si quieres ir, por mí no hay problema.—manifiesta ella mirándome con una sonrisa y esos bonitos ojos azules repletos de luz.


  —Pero tú crees que yo tengo paciencia para meterme en un centro comercial un sábado por la tarde, con niños correteando por todos lados, llorando y padres de mala hostia porque sus mujeres lo miran todo. Eso lo he vivido yo un día con mi hermana Alba y sus hijos y me juré no volver a unos de estos sitios un fin de semana. Mi cuñado tiene mucha paciencia y lo disimula muy bien, no es mi caso.


  —Si quieres que nos volvamos a casa, bastante te he molestado ayer y hoy.


  Iría dando media vuelta y mira al mar que se ve desde donde estamos, mi móvil ha sonado, por favor que no sea ninguna de mis conquistas, no quiero hablar delante de ella. Desde aquí le veo las piernas bien torneadas que tiene, enfundadas en esos vaqueros y vaya culo, no quiero que se me vaya la olla con ella.


  —Hombre tío, ¿qué tal? He venido con Iria a Coruña, a ver al perro, sus padres tuvieron que regresar a Vigo antes de lo previsto y yo me ofrecí a acompañarla, no te rías, que está cerca, mirando al mar. Se me ha pasado por completo que es tu cumpleaños, no sé voy a decírselo, te mando un mensaje con lo que sea, pero no te he comprado regalo, te lo llevaré el lunes al curro, una baraja nueva para que aprendas a jugar a las cartas de una vez y empieces a ganar. Jajá.


  —Vaya frío hace aquí. —Iria se acerca frotándose las manos.


  —Vámonos al coche. Tengo algo que proponerte. Es el cumpleaños de Rubén, sabes, mi compañero con el que estuve en el hospital el otro día.


  —Sí, lo recuerdo.


  —Quiere que pasemos por su casa, le he dicho que te había acompañado a ver al perro, me ha pedido que te lleve, comentaste que apenas conoces gente, quizás sea una buena ocasión para que te presente a quien ande por allí. —le comento casi con timidez, joder si yo no soy así.


  —No quiero molestar, no sé quiénes son. —Iria mira al suelo mordiéndose el labio inferior, la hostia, que ganas de besar esa boca.


  —Rubén es una persona muy sensata, si no quisiera que te llevase, no lo habría mencionado, de eso puedes estar segura. —le digo metiéndome las manos en el fondo de los bolsillos de mi pantalón, hace frío.


  —Bueno, si a ti te apetece, yo no tengo nada mejor que hacer, ahora no puedo pasear al perro, y lo único que me espera en casa es una serie que estoy viendo en Netflix y el capítulo que me toca.


  —Oye que es sábado noche, ¡no malgastarás así el fin de semana!—ella me mira como con tristeza, nostalgia, no sé como identificar sus ojos.—Vale que no tienes amigos aquí, pero en Vigo supongo que saldrías.


  —Claro que salgo, pero aparte de que mañana trabajo. Y no paro de pensar en Barak, por lo tanto, hoy no es mi día.


  —Venga, vamos a cambiar eso ahora mismo. No trabajo hasta el lunes, y pienso aprovechar lo que me queda de finde y tú también, tu perro está en muy buenas manos y a ese bicho no le va a pasar nada.


  —Tú decides lo que quieres hacer, si te apetece que nos pasemos por junto a tu amigo un rato, después yo me voy a casa y tu puedes hacer lo que sea, ya bastante te he liado.


  Se nota que se cree que ha molestado, y la verdad me ha gustado estar con ella casi todo el día, como ha pasado, aunque me joda reconocerlo, su compañía es agradable. Nos metemos en el coche con la calefacción a tope, porque hace frío y la lluvia está cayendo. La casa de Rubén y Ruth está a las afueras de Santiago, nos lleva un rato y mientras conduzco observo a una Iria muy pensativa que admira el paisaje a través de la ventanilla del coche durante nuestro trayecto por la autopista.


  —¿No crees que es muy descarado que aparezca ante gente que no conozco y siendo tu compañero, sin un regalo?—Pregunta con preocupación.


  —Eso no tiene importancia, Rubén y yo somos como hermanos, ya he sido sincero con él y le dije que había olvidado su cumpleaños y de comprarle algo, que se lo llevaría el lunes.


  —Al fin te dignas a dar la cara— mi hermana Alba abre la puerta de casa de Rubén.


  —Qué pasa, tampoco hace tanto que no nos vemos— intento disimular cogiendo a una de las gemelas que se ha amarrado a mi pierna. —Hola pequeño diablo— la cojo en brazos dándole un achuchón, mientras la otra empieza a trepar por el otro lado y casi no puedo darle dos besos a mi hermana.


  —Hola tú, yo te conozco—señala a Iria con el dedo— al fin mi hermano viene acompañado de alguien decente— Alba se tapa la boca como si no hubiese dicho nada, demasiado tarde.


  —Hola— saluda mi compañera de forma tímida quedándose a mi lado y dándole dos besos a Alba.


  —Vaya con estas niñas, ella es mi hermana pequeña, veo que ya la conoces, su marido es hermano de la chica de Rubén, todos de la familia. Pasa, que por ahí dentro hay más gente, cuando Alba está es porque llegamos tarde.


  —¡Ay que hermano tengo!, ven, acompáñame, dame a mi hija y presenta a Iria toda esta gente.


  Caminamos hacia la sala exterior que tienen, en donde mi cuñado David y su hermano Yago están abriendo cervezas, mientras mi compañero vigila una parrilla, a la vez que discuten un partido de fútbol que echan en la televisión.


  —Oh, que juega el Celta,—Iria se adelanta mirando el resultado en el monitor, pasando de todo el mundo, la observan sin que se dé cuenta siquiera. —Bien, va ganando.


  —No me jodas que eres del Celta.—manifiesto observándola a ella.


  —Ella es una chica lista, tu equipo es de dominio público lo que le ha pasado. Hola, en vista de que mi amigo es muy mal anfitrión, yo te presentaré a toda esta gente.


  —Oh perdona Rubén, no he podido resistir la tentación de mirar la pantalla, felicidades lo primero y gracias por la invitación.—Iria le da dos besos a mi amigo.


  —Que pasa, deja de criticarme, mi sobrina me ha llenado la cara de babas, con esos besos de princesa que ella llama, yo no sé si ese es el nombre correcto— le respondo poniendo en el suelo a la niña que protesta sentándose enfadada. —Vale, te cojo de nuevo en un rato.


  —Ella es Valeria, nuestra compañera de trabajo, y Ruth, mi chica, aquí somos todos de la familia de todos, es una fiesta pequeña entre gente que aprecio.


  Iria parece contenta, las ha besado a las dos y mi cuñado David y su hermano Yago y marido de Valeria no paran de mirarla después de saludarla como es debido, pronto se integra en el grupo de las chicas, que tras coger cada una su bebida, meten a los niños en la sala que hay al lado para ponerle una película y que se entretengan con un bol repleto de chuches. Al fin mi sobrina se ha dado cuenta de que hay cosas más importantes que mis brazos en ese lugar.


  —¿Y esta chica tan mona, es esa vecina con la que estabas tan indignado porque hace ruido tocando el piano y tiene un Diablo de Tasmania en su casa? —comenta Yago viniendo con su hermano a mi lado.


  —Yo no he dicho que no sea mona, claro que lo es, parece una niña.—les respondo dando un trago a la cerveza de la que me he apoderado. —No va a pasar nada con ella, no es mi tipo, así que no empecéis a sacar conclusiones precipitadas.


  —Eres muy fino tú, y ¿cuál es tu tipo? Una de esas que solo miran su cuerpo y cada día están en cama de un hombre distinto, bueno teniendo en cuenta que no tienes intención de algo fijo, no tiene aspecto de ser muy dura para que le rompan el corazón. —manifiesta Rubén.


  —Ale, vaya fama tengo.


  —Es verdad, y no sé porque pretendes aparentar lo que no es. ¿Acaso te ha preocupado hasta ahora otra cosa? Solo tuviste una relación seria con Sonia, y la distancia terminó con ella. Aparte de eso no has tenido nada que te durase más de tres meses— sentencia Rubén de nuevo.


  —Pues yo digo que este en algún momento tiene que caer, yo era parecido y fue aparecer la bruja de su hermana Alba y me cambió el chip por completo.—David me apunta con el dedo mientras da un trago a su cerveza.


  —Yo prefiero no decir nada, porque Valeria fue dura de pelar y lo es cada día, pero no sé lo que haría sin ella porque no puedo sacármela de la cabeza. —Yago se pasa las manos por el pelo como no creyéndoselo.


  —Lo mío con Ruth, fue un flechazo a primera vista por parte de los dos, y yo también era duro de pelar, pero al final me pelaron a mí. Y estoy feliz, tampoco puedo decir mucho más con sus dos hermanos aquí delante. —Rubén coge un tenedor para darle la vuelta a la carne que está en la parrilla.


  —No llevo ni quince minutos aquí y ya me estoy arrepintiendo de haber venido, sois unos tocapelotas y unos pesados—Protesto un poco enfadado comiéndome una aceituna.


  


  


  


   


  IRIA


   


  No quiero molestar más a Adrián, bastante ha hecho por mí este fin de semana, y después de la tangana que hemos tenido por culpa de Barak, no acabo de encontrarme a gusto con él. No sé hasta qué punto estoy estorbando, o si me ha invitado al cumpleaños de Rubén porque le caía de camino y no tenía coche, él parece cómodo. Al menos con las chicas me siento a gusto, Alba es hermana de mi compañera Miriam y de mi vecino también. Un día vino al hospital, ella me la presentó y tomamos un café juntas, me cae bien. Valeria es un poco más seria, eso parece, pero también es maja y con la que más he congeniado ha sido con Ruth, pues las dos cuñadas se han puesto a hablar de niños, y ella no tiene todavía.


  —Bueno, mi chico tiene ganas de tener un hijo, pero yo aun soy muy joven y no me siento preparada todavía, queremos viajar y disfrutar de nosotros mientras podamos.—manifiesta ella sentándose en un sofá y me indica que lo haga a su lado.


  —Complicado tener niños a día de hoy, yo tampoco tengo muy claro si quiero ser madre._ manifiesto pensativa.


  —¿No tienes novio o pareja? —me pregunta dando un trago a su bebida.


  —No, en mi vida no hay nadie, otra cosa que veo complicada también, tener novio o alguien especial, da un poco de miedo.


  —Bueno, nunca se sabe cuándo puede aparecer esa persona, hay cosas que surgen sin contar y lo ponen todo patas arriba, son las mejores.


  —Yo no tengo prisa, soy muy independiente y me gusta andar a mi bola, viajo sola y no necesito dar explicaciones a nadie.


  —Ya somos dos.


  — Yo voy a marcharme, bastante he fastidiado a mi vecino en el fin de semana y con las travesuras de mi perro, ahora que parece que nuestras rencillas se han suavizado, no quiero cagarla más tiempo. Él tiene que disfrutar del sábado y no seguir cargando con una aburrida como yo que solo piensa en cómo estará su perro.


  —Pero qué dices, ahora no te vas a ningún lado, el cumpleañero ya está terminando con la parrilla y vamos a cenar. Yo no veo a Adrián tan amargado contigo, si no le hubieses caído bien no te habría traído, lo puedes tenerlo por seguro. Conozco muy bien a tu vecino y cuando una mujer le estorba, se deshace de ella sin contemplaciones.


  —Es que hemos tenido bronca por culpa de mi perro, bueno y del piano, la música de mis clases de gimnasia, muchas cosas. —le cuento con timidez.


  —Porque mi hermano cuando quiere es un cabrón inhumano. —comenta Alba desde el otro lado. —Te lo digo yo que soy la pequeña y siempre me ha puesto zancadillas, bueno casi siempre, en el fondo es el mejor hermano que se puede tener.


  —Ahí lo ha exagerado un poco—argumenta Valeria— yo le he dicho que toco el piano y que es relajante escucharlo y tocarlo, en ese caso no lo ha negado.


  —A mi me tiene debajo de una muela, y no quiero cagarla más con él, me apetece vivir tranquila y no discutir con nadie.


  —Iria, tengo algo que proponerte— me indica Rubén poniéndose de cuclillas a mi lado. —vente conmigo que debo vigilar la parrilla si no queréis comer carbones.


  Levantándome sigo al policía y vamos a donde están los chicos, aunque David y Yago se dirigen a ver que hacen los niños y nos dejan con Adrian.


  —A ver dime.


  —Tú tienes un perro policía, aquí nuestro amigo me ha contado que es de verdad. Por cierto que me ha encogido el corazón cuando mencionó lo que le pasó a tu abuelo, lo siento muchísimo, el 11S es una fecha que se nos ha quedado a todos grabada a fuego en nuestra mente y en el corazón.


  —No ha sido fácil durante todos estos años, y Barak, sí es de familia policía, él es nieto de la perra de mi abuelo, la mía y yo fuimos a buscarlo a Estados Unidos, y aquí está, dando guerra, no sé si seguirá dándola. Es una pena que no sepamos enseñarlo bien, aunque tiene los genes, vive en una aldea, a veces pienso que no se merece desempeñar un papel con las grandes cosas que seguro sabe hacer.


  —Conozco esta raza, tengo una perra, pero le falta la genética del tuyo. En unas semanas estará en celo, y si tu Barak está recuperado, me gustaría si me lo prestas para poder cruzarlos. A él no creo que le parezca mala idea, y en cuanto a adiestrarlo, estaría encantado de enseñarle cosas. Siempre me ha apasionado el mundo perruno y he hecho varios cursos.


  —Es que no sé cómo podemos hacer.—miro al suelo estando un poco perdida.


  —Conozco al veterinario que lo ha operado, yo hablaré con él y pronto sabremos cuando se va a recuperar, tú lo dejas aquí en nuestra casa y yo te lo cuido como si fuera mío.


  —Eso te lo aseguro yo— manifiesta Adrián.


  —Siempre he querido tener un perro policía, pero hasta el momento no he encontrado con quien cruzar a mi Lúa. Aquí tenemos la finca, está cerrada y estarán los dos solos a sus anchas, que disfruten de su intimidad.


  —Vaya suerte el muy capullo, con lo guapa que es tu perra. —comenda de nuevo su amigo.


  —No sé, no te conozco casi, si le ocurre algo, mi abuela puede matarme. Ya le ha pasado y aún no se lo he dicho. —miro al suelo con preocupación.


  —Mientras Rubén termina con la cena, yo te enseño en donde tenemos a Lúa, vive como una reina, tú vente con nosotras— Ruth viene a cogerme de la mano y Adrián nos acompaña.


  La verdad es que su casa es preciosa, un enorme jardín repleto de árboles y con un césped muy cuidado, rodea toda la estancia. Ahora mismo no llueve, pero hace frío. La piscina está vacía, pero parece que en este lugar se han vivido momentos preciosos, me da la sensación solo ver lo que hay. Una perra pastor alemán viene a recibirnos subiendo por mi vecino, el cual la acaricia con mucho cariño.


  —Hola, preciosa, te estamos buscando un novio, tienes que convencer a Iria de que Barak sería el candidato ideal para ser el padre de tus hijos, conmigo ha sido un granuja pero creo que os cuidaría muy bien a todos.—Adrián la acaricia con mucho cariño, se nota que se lleva bien con ella.


  —Hay que decir, que cuando hace mal tiempo, a pesar de que normalmente en invierno duerme en la caseta de la calefacción, también la dejamos meterse en casa con nosotros, yo soy muy blandengue y me puede siempre con el corazón.—manifiesta Ruth a mi lado.


  —A que es guapa mi perra, bueno nuestra mascota, es de los dos— Rubén se ha personado también abrazando a su chica para que no tenga frío.


  —Es preciosa, se parece mucho a Barak. —y diciendo esto me pongo a llorar.


  —Hey, venga que todo va a ir bien, o tú que te crees, con lo fuerte que es tu chucho.—Adrian se ha apresurado a abrazarme y me ha dado un beso en el pelo, que bien huele y que fuertes parecen sus brazos.


  —Tan pronto se cure, porque ten por seguro que todo va a volverá a ser como antes, te lo alquilo dos semanas. Sino yo hablaré con tu abuela. Ves que somos buena gente, no va a pasarle nada en casa de un policía, estará en su salsa, todos de la misma profesión. —manifiesta Rubén.


  —Eso te lo digo yo también que Lúa vive como una reina. —comenta de nuevo Adrián sin dejar de abrazarme por los hombros.


  —No lo pongo en duda, pero sigue preocupándome su estado. Y es mejor que me marche, tu puedes venir con tu hermana. —miro a mi vecino limpiándome las lágrimas.


  —Tú no necesitas meterte en casa a martirizarte, tienes que darle alegría a ese cuerpo y estamos en el sitio indicado, ¿a que sí Rubén? No hemos traído regalo, pero según se porte con la cena, así será lo que le compre.


  —Eres un gilipollas. Por supuesto que no te vas a ningún lado, ahora ya está la cena, he dejado a mi cuñado al frente de la parrilla y vamos a poner la mesa para comernos todo lo que he preparado.


  Como puedo me deshago de los brazos de Adrián que no parece tener prisa por soltarme, yo sigo a Ruth y ellos se quedan atrás cuchicheando. Vamos junto con las chicas y en nada ponemos la mesa, los niños están encantados en la otra sala, allí les han puesto una más pequeña para ellos y no se sabe ni que existen. Nos hemos sentado por parejas, lógicamente me ha tocado con mi vecino y del otro lado Ruben, sin duda no podía tener mejor escolta. La conversación es muy agradable, me he enterado de que David es abogado y árbitro y su hermano Yago es fiscal. Visto esto no podía faltar como tema central el fútbol, ya que mi Celta ha ganado, la cosa está muy repartida entre todos los comensales y sus equipos favoritos. También es tema de conversación la educación canina, me ha quedado claro que no tengo ni idea de cómo enseñar a un perro, y más tan grande como es Barak y toda la energía que debe gastar a diario un animal de esa raza, quizás sea por eso que ha hecho las travesuras que ha cometido. Nadie le ha dado importancia a lo que había pasado con la chuleta de Adrián, todos han dicho de que en su lugar también lo habrían hecho. E incluso han visto desmedida la reacción de mi vecino y le han dado la bronca por no invitarme.


  Ha sido una velada muy cómoda, los primeros en marcharse han sido David y Alba porque los niños tenían sueño, y también Valeria, que ha parece contenta de conocerme, pero su hija Carla también los reclama y se quiere ir a dormir. Por eso cuando el cumpleañero propone que nos tomemos una copa, Adrián me interroga con la mirada porque la que se tiene que levantar temprano soy yo, pero ya estoy acostumbrada a los cafés para las guardias, y los domingos por la mañana suelen ser tranquilos, por lo tanto yo me abstengo, pero le digo que él puede beber sin problema, que yo llevaré el coche. Sus amigos me caen genial y hacía tiempo que no estaba tan a gusto en un sitio y tras tomarse una, es él el que dice que nos marchemos, por eso tras despedirnos de Ruth y Rubén, nos metemos en el coche, y sigo las indicaciones de Adrián para saber el camino de regreso a casa, que no es lejos. Esta vez es él quien observa la lluvia caer por los cristales, en silencio y pensativo.


  —Me gusta tu coche. —comenta en tono bajo sin dejar de mirar al frente.


  —A mí me gusta el tuyo también, yo he decidido comprar un todo terreno para poder llevar mi piragua sin problema y las tablas de surf.


  —El mío me ha dado demasiados dolores de cabeza, debí hacerle caso a mi padre cuando me dijo que comprara uno nuevo. Pero bueno, los errores están hechos para aprender.


  Lo aparco al lado del de Adrián en el garaje, sin duda su coche es bonito, un BMW deportivo y también la moto, no creo que le haya hecho mucha ilusión que yo me haya apoderado de su plaza para dejarla. Nos metemos en el ascensor y me pone nerviosa tenerlo tan cerca, puedo olerlo, como antes, divino, es guapo, muy guapo, la clase de chico por el que no costaría nada perder la cabeza, pero que nunca se fijaría en mí.


  —Aún puedes salir, no es ni la una de la madrugada, y es sábado noche.


  —No sé lo que voy a hacer todavía, mantenme informado sobre tu perro. —comenta saliendo del ascensor y metiéndose las manos en los bolsillos.


  —Sí, gracias por todo—busco las llaves en mi bolso sin mirarlo casi.—Hasta mañana—, no sé si despedirme de él o si no, pero de repente, él se adelanta. Y con la intención de darme dos besos, lo que hace es pegarse a mis labios. Yo me quedo sin saber qué hacer.


  —Joder, hueles a Ángel. —ha susurrado cerrando los ojos.


  —¿Qué?


  —Buenas noches.


  Adrian se da la vuelta, como arrepentido de lo que acaba de hacer, abre su puerta y se mete en la casa, yo hago lo mismo, pero me he quedado petrificada, un beso en los labios. ¡Qué demonios ha pasado!, hemos cambiado las discusiones por las travesuras de un perro por un beso en los labios.


  Durante la semana he hablado todos los días con los cuidadores de Barak, también me ha llamado la abuela, que aún no sabe cuándo va a venir, pero no le he contado nada, he llegado a la conclusión de que no vale la pena preocuparla, que al menos ella disfrute de lo que le está pasando. Sin duda es una gran investigación lo que está haciendo porque han salido hasta en las noticias en España, por lo tanto que disfrute. La recuperación de mi perro ha ido tan bien que el viernes podré ir a por él, he podido visitarlo el miércoles a y me ha alegrado mucho lo que he visto, sin duda mi perro es muy grande y valiente, incluso lo he escuchado ladrar y me ha dado unos lametazos.


  


  


   


   


  


   


  ADRIAN


   


  Gilipollas, eso es lo que soy, un auténtico gilipollas, estas cosas que me están pasando últimamente es que no tienen nombre. Me ha encantado estar todo el día con Iria, su compañía, contra todo pronóstico me ha fascinado, cuando otro sábado normal, me habría pasado la tarde pensado a quien llamar o sin preocuparme de a quien me traería a casa esa noche, esperando a que alguna mujer de esas de bandera terminase en mi cama. Pues hoy atípicamente, me he pasado el día en compañía de una chica que viste vaqueros, y un jersey de cuello alto con unas zapatillas Converse, que tras sacarme de quicio hace unos días, me ha encantado su compañía, incluso cuando en casa de Rubén, yo hablé de si nos veníamos a casa porque ella tenía que trabajar, no tenía ganas ningunas de dejar de estar con ella y al llegar a la puerta la besé. Joder la besé, un beso en los labios que me encantó y con el que seguiría si no fuese porque de repente me entró el pánico pensando que lo que estaba haciendo no estaba bien. De donde he sacado yo esto, nunca me he preocupado por besar, ni follar con ninguna mujer, pero ¡qué ha pasado con Iria! Esto empieza a ser raro. En vez de salir la noche del sábado, no, me metí en cama después de dejarla plantada en su puerta, y cuando fui capaz de dormirme debían de ser las tantas de la mañana. Y al levantarme pude ver en mi teléfono dos llamadas perdidas de la azafata y una de la niñera de Valeria, joder, mi noche de sábado follando como un loco, transcurrió en la soledad de mi habitación, cuando me levanté y las vi, tampoco es que me preocupasen mucho, más me preocupó la erección que tenía y al irme a la ducha, en vez de hacerme una paja pensando en las enormes tetas que tiene mi amiga la azafata, la hice pensando en el culo tan impresionante de Iria y en lo bien que huele. Hasta mi abuelo se dio cuenta de que algo raro me pasaba y me preguntó por lo pensativo que me vio mientras paseábamos por la aldea.


  Durante la semana, esas noticias de Iria sobre su perro no llegaron, no vino a casa a contarme cómo se encontraba, ni me mandó un whatsapp diciéndome cómo iban las cosas. Tampoco me la encontré en el gimnasio y tuve que enterarme por Rubén de que le darían el alta a finales de semana porque ella había hablado con Ruth y se lo había contado. Esta sí que la llamo y se preocupó por ella, quedaron en una cafetería del centro para tomar algo y charlar, y yo que la tengo enfrente no he dado un paso, bueno y ella tampoco.


  —Te veo en la mierda. —rosma mi compañero de patrulla desde su asiento mientras se come un gran Donuts, como en las películas americanas.


  —¿Se puede saber por qué me ves en la mierda? —lo miro con asombro y casi con envidia, porque el muy cerdo come lo que le da la gana y no engorda un mísero gramo.


  —Porque esa chica te gusta, no vas a admitirlo y ella pasa de ti.


  —Eso no es verdad. —protesto mirando al frente.


  —Sí que es verdad, es la primera mujer que no cae rendida a tus pies, y tu no vas a ir a por ella, porque eres un cobarde y tienes miedo de quedar mal.


  —Deja de decir gilipolleces y de reírte, no me interesa ese tipo de mujer. —comento de nuevo, sin mucho convencimiento.


  —¿Y qué te interesa entonces?


  —Nada, y a ella tampoco, nunca he escuchado nada raro al otro lado de la pared, ni he visto subir a nadie a su casa.


  —Hombre, porque es una chica del montón que no quiere complicarse la vida, y recuerda que no conoce a nadie en Santiago y tu eres un pésimo vecino que ni siquiera la has invitado a salir o a tomar algo. Me has regalado a mí un fin de semana en una casa rural pero no vales para conquistar a una mujer.


  —Estoy de ti y tus estupideces hasta los timbales.


  —Puedo hacerme una idea de lo mal que te caigo, pero te toca tenerme de compañero de trabajo, es lo que hay. Pienso tocarte las narices a diario hasta que recapacites.


  No me ha gustado lo que me ha dicho Rubén, aparte de ser mi colega de patrulla es mi amigo, ya lo éramos, pero las horas que nos pasamos juntos dan para mucho. Y me jode que me conozca tan bien y me haga reconocer que Iria es guapa, pero ahí se termina todo. Me la llevaría a la cama, sí, sin más complicaciones, como a todas las que conozco. Que tengo ganas de saber lo que le ha pasado al baboso de su perro, sí, también y como se está recuperando, si está bien o no, pero ya, sin más. Que nada, también me conformo con las cosas que mi amigo me ha contado a través de su chica. Creo que le estoy dando demasiadas vueltas a algo que no tiene importancia.


  La semana avanza y esta noche ha tocado hacer una de las cosas que menos me gusta, vigilar las calles de Santiago y las zonas de movida de un jueves noche en la capital gallega. Se nota que toda esta gente está deseando salir por culpa del dichoso Covid, pero bueno, muchos son novatos en esto, es su primer año en la ciudad y se lo quieren comer todo, el dichoso bicho les ha jodido un año de sus vidas y los pobres chicos salen con unas ganas de fiesta enormes, si yo los entiendo, porque, yo he sido joven, me encanta salir a día de hoy, me gusta tomarme unas copas con mis amigos, y siempre que no estén haciendo el gamberro, no me gusta tener que ir a llamarles la atención. Hoy me ha tocado hacerlo con Valeria, el jueves pasado hubo que llamar a los antidisturbios porque se armó la leche padre, y hoy parecen un poco más calmados, ya hemos estado en dos pisos, en uno se oía la música en el rellano de las escaleras, y con suerte hemos conseguido que nos abrieran la puerta, en el otro, salía el humo por debajo de la puerta y tan pronto dijimos quiénes éramos, cesó el ruido. Una pequeña sanción les caerá, la pagarán entre todos y al próximo día, volverán a hacerlo. Es la ley del estudiante universitario.


  —Oye, tú ¿qué haces aquí? y bebiendo, no eres mayor de edad.


  — Hombre, el poli buenorro vecino de mi hermana.


  —¿Estás en casa de ella? —le pregunto un poco apartada de los demás. Emily tiene un vaso en sus manos, aunque ha intentado ocultarlo conmigo no ha colado.


  —Mira no vengas a cortar el rollo, no estoy con ella, les he dicho a mis padres que estudiaba en casa de Alexia y nos hemos venido en tren a la fiesta y a dormir a casa de otros amigos que se han venido este año a estudiar. Asique espero que seas discreto o mis padres me matarán.


  —La madre que te parió, lárgate ahora mismo si no quieres que te coja los datos y llame a tus padres. Y no me metas a mí en líos, largaos de aquí pero ya, tenemos orden de multar y coger los datos de todos los que hacen botellón en la calle. Y espero que no te pongas hasta el culo de esa porquería que compráis por cuatro duros y termines echando el hígado por la boca en urgencias, que después sí que tus padres se van a enterar. —susurro en tono bajo, intentando disimular.


  —Claro, habló el santito que seguro que ha empezado a beber con 18 años y no se ha tirado a nadie en la vida. ¿Aún no te has acostado con mi hermana? —pregunta con chulería.


  —No vuelvo a decirte las cosas, voy a junto esa pandilla que está al lado, como al volver te vea aquí, llamo a tu padre.


  Vaya niñata de mierda, ha conseguido ponerme nervioso, pero vamos a ver, yo soy un policía y no voy a dejarme manipular por un renacuajo que no sabe ni lo que quiere. Siempre he estado de parte de los adolescentes y los que hacen botellón de forma civilizada, recogiendo las cosas al terminar y sin armar las de San Quintín, pero a veces reconozco que algunos se merecen un azote, y esta es una de ellas. No creo que vuelva a verla, aunque me parece que esta niña se las trae.


  Al final hemos tenido que pedir refuerzos a las seis de la mañana a las puertas de una conocida discoteca, ellos protestan porque los locales cierran demasiado temprano para unos chicos que llevan dos años sin poder salir, pero no se puede consentir que estén armando ruido en la calle, en los pisos de amigos y peleándose por una botella de Vodka del Mercadona, Que esto es un matarratas en toda regla, y discutían por un vaso de esa mierda. Sin duda he terminado la noche agotado. Solo deseo llegar a casa y ponerme a dormir.


  Al menos esta semana no se ha cometido ningún robo en el polígono, pero andamos tras la pista de un rollo de narcotráfico. Sin querer me he acordado del abuelo de Iria, que murió en el atentado del 11—S, y estaban tras una pista de alguien y fue cuando hicieron el atentado en la Torres Gemelas. Sin duda, viniendo de Estados Unidos tenía que ser una gran operación la que tenían montada. Aquí es algo a nivel local y por los alrededores, pero siempre son complicaciones, Adoro mi trabajo, pero cuando se tuercen las cosas y hay ajustes de cuentas de por medio, eso, no me gusta nada.


  Al fin ha llegado el sábado, me he relajado nadando en la Piscina climatizada de A Estrada durante dos horas, por la tarde. Esta noche pienso descontar lo de no haber salido el fin de semana pasado. Mi amiga la azafata me ha dicho que hará noche en Santiago y que podíamos vernos si quería, esta vez me ha enviado el número de su habitación en El Hotel del Peregrino, y claro que me ha entusiasmado la idea.


  Me gusta la imagen que me devuelve el espejo que tengo en la entrada de casa, llevo un pantalón negro, camisa blanca y cazadora de cuero, ayer he ido a la barbería de la esquina a cortarme el pelo y hacer un tratamiento facial y me gusta lo que veo. He cogido el teléfono y las llaves de casa, pues iré a pié, pienso beberme lo mío y no necesito llevar el coche para tener complicaciones a la hora de volver, si estoy muy lejos cogeré un taxi, o si no lo llamaré para ir al hotel a ver a Manuela. Hasta creo que me río yo solo mirándome en el espejo del ascensor mientras bajo.


  —Hola. —Me saludan unos rizos con unos ojos azules, muy cansados, pero con una sonrisa en los labios.


  —Hola, vienes de trabajar. —Le pregunto con entusiasmo, viendo a Iria con su uniforme de enfermera todavía puesto y cubierta con un anorak para el frío que hace fuera.


  —Eso parece, esta semana ha sido agotadora. —Comenta con voz de cansada. Cuando salgo del ascensor y paso por su lado, puedo comprobar cómo cierra los ojos absorbiendo mi olor.


  —¿Cómo está tu perro? —le pregunto metiéndome las manos en los bolsillos.


  —Bien, se va recuperando, estoy deseando llegar a casa para ver cómo se encuentra. Me estará esperando en la puerta para que lo saque a dar un paseo.


  —Me alegro, sabía que todo saldría bien con él. —me quedo como cortado sin saber que más decir.—Sí, ha sido una alegría enorme. Veo que vas de fiesta, pásatelo bien.


  —Adiós— le digo casi sin querer, mientras ella se mete en el ascensor.


  Salir al exterior dándome de golpe ese aire frío, en toda la cara, me hace sentir mal de repente, la pobre chica trae una cara de cansada que me ha dado pena, he caminado unos pasos, me he parado a mirar el escaparate de la librería de la esquina, he visto los libros de la amiga de mi hermana y de Eva, Chus Iglesias y sin pensarlo mucho, he dado media vuelta, he regresado al edificio y sin volverlo a pensar nada, estoy tocando el timbre de la puerta de mi vecina, al otro lado lo que me recibe es un ladrido que me hace sonreír.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Has olvidado algo?—me pregunta una sorprendida Iria mirando detrás de mí por si hay alguien.


  —Sí, a ti, yo me voy a pasear a tu perro, y te doy media hora para que te des una ducha, y te pongas guapa. Te invito a cenar, en vez de que pidas una pizza, te pongas el pijama y mires Sálvame, yo te voy a llevar al mejor restaurante italiano de todo Santiago— le indico cogiendo la correa de su perro que me mira con curiosidad, babeando con su lengua fuera.


  —Oh no, ni loco, vamos, mañana trabajo de nuevo. —protesta sin mucho convencimiento intentando arrebatarme la correa.


  —No seas mentirosa, a lo mejor vas por la tarde, pero me da a mí que no. Te traeré a casa temprano, como a Cenicienta.


  —Adrian, no quiero fastidiar de nuevo tu fin de semana. —protesta persiguiéndome hasta el ascensor.


  —Quién ha dicho que vayas a fastidiar nada. Media hora, es lo que te doy. Barak y yo vamos a dar un pequeño paseo por el barrio.


  Una vez dentro del ascensor, el perro se ha sentado y me mira con curiosidad, sin duda no me reconoce, o sí.


  —Qué pasa tío, te has recuperado y estás genial, bueno, tienes una herida un poco fea ahí en el pecho, pero seguro que tu ama te ha mimado a tope. —le doy una caricia en la cabeza. —No creo que sea muy conveniente que pases frío.


  Don Diablo camina a mi paso, no lo noto cansado, vamos hasta un parque que hay cerca de casa, sin duda lo llevo con miedo, si le pasa algo estando conmigo, me da algo. No quiero soltarlo porque no se de lo que es capaz si se escapa, a él tampoco lo veo muy convencido de marcharse de mi lado, quizás se acuerda de que yo lo llevé en brazos hasta el coche, el día que fuimos al veterinario, o está enfermo todavía. No le he preguntado nada a Iria, se va a creer que soy un desconsiderado.


  Nos hemos encontrado con todo el barrio que tiene perro y ha salido a lo mismo que nosotros, hace frío y la mayoría, va rápido, una vez que sus animales hacen sus necesidades, no se lo piensa y regresan a casa. He dejado pasar la media hora, este amigo no se ha separado de mi ni un momento, por lo tanto, a nosotros nos toca regresar también. Hemos recogido lo que ha ensuciado, hay que ser civilizados, y volvemos de nuevo caminando juntos.


  —Perdona, no he terminado todavía, márchate si quieres.—protesta Iria abrochándose los pendientes de aro dorados mientras abre la puerta.


  —No, amiga, he reservado para dentro de una hora. —La miro mientras su perro se ha ido a la colchoneta para acostarse. —Aquí el chico, se ha portado genial.


  —Imagino, voy a maquillarme casi nada y ya termino.


  —A ver, ¿qué le hago al perro?, ¿le doy medicinas?


  —Sí, hay unas gotas encima de la mesa de la cocina, en una caja verde, le echas un poco pienso si quieres, está en el armario de la lavadora, al fondo, y lo rocías con las gotas, se lo comerá todo sin enterarse— Ella ha aparecido lavándose los dientes, se ha acuclillado en la lacena y he visto sus preciosas piernas enfundadas en unas medias negras, lleva un vestido de ese color con flores blancas.


  —No te maquilles, no lo necesitas, está bien así— he dicho en tono bajo, casi para mí.


  —Oh no, con el cansancio que acumulo, parezco un muerto. Te prometo que no tardo nada, no tengo mucha práctica pero me apaño, siéntate en el sofá, pon el fútbol si quieres, mira cómo va el Celta, y coge una cerveza en la nevera, si te apetece.


  —A ese equipo no le pasa nada si pierde.—le respondo yendo a coger un Coca Cola en su nevera.


  —Ya te gustaría— me echa la lengua dándose la vuelta. Joder que imagen más sexi. Se me acaban de pasar por la cabeza demasiadas cosas con esa lengua.


  Mientras espero a que acabe, miro el montón de fotografías que tiene en las paredes de su salón, lo que mi amigo Hugo me había dicho en su momento y ni me había fijado, con Obama, con pingüinos en lo que parece Groenlandia, sentada en una plataforma petrolífera al lado de un helicóptero, hasta tiene con Teresa Portela y Ana Peleteiro. Me giro para ir a ver a su perro si está durmiendo y así es, de forma plácida. No le ha llevado nada terminar de ponerse preciosa, escucho el repicar de unos zapatos de plataforma, y también puedo oler algo riquísimo.


  —¿Tienes un perfume con olor a peonía? —la miró sin poder resistirme a aspirarlo.


  —Quizás, huele— me tiende su muñeca para que pueda deleitarme con ese aroma.


  —Oh dime como se llama y lo compraré para poner en mi casa como perfume al entrar.


  —No creo que te lo dé, ese es mi secreto— ha susurrado de forma sensual, casi sin quererlo. —podemos irnos.—indica, mientras se pone un abrigo negro con pelo en el cuello y su bolso, teléfono.—Oh que bien que quedas dormido, me marcho más tranquila.


  —¿Tú crees que verdaderamente se ha calmado con lo que le ha pasado, o es algo temporal?


  —No lo sé, de momento está todavía enfermo, lo ha pasado muy mal mi pequeñito.


  —Vine a preguntar cómo iba, pero no estabas— intento disculparme por no haber dado señales de vida.


  —No importa, ahora está al fin conmigo y eso es lo que más me importa.


  Bajamos al garaje en el ascensor, me encanta su olor así de cerca, se me ha pasado por la cabeza besarla, pero no sería buena idea, ahora que nos llevamos bien, no quiero echarlo todo por la borda. Nos metemos dentro del coche en silencio, porque yo creo que me he vuelto un poco gilipollas, es la primera vez que no sé de qué hablar con una chica.


  —Me gusta tu coche.—comenta Iria, parece que para romper el hielo.


  —A mí me gustaría más, si no estuviera siempre en el taller.


  —Bueno, pero tu padre te lo arregla, imagino, Miriam me dijo que era mecánico, si no me equivoco.


  —Sí que tiene un taller, pero como no le hice caso y compré uno de importación, no para de recordármelo y las piezas lógico que las pague igualmente.


  Llegados a nuestro destino, la camarera que me conoce de sobra, me mira con ojitos, mi amiga no se entera, pero me siento un poco incómodo, y tal y como había imaginado, a Iria le encanta este tipo de comida, y aunque ha dicho que normalmente se cuida, hoy dice que con lo que hace que no sale, echará la casa por la ventana, si eso me lo imaginaba yo. Ha pedido una lasaña vegetal con salmón y una enorme copa de helado que ha comido con deleite, se ha tomado solo una copa de vino y no he insistido, pues yo se que ella no bebe de forma habitual.


  —A ver, que me puede la curiosidad, ¿qué haces en una foto con Obama?


  —Muy fácil, él y mi tío Tom, estudiaron derecho en Harvard, y como grandes amigos que son, él es el padrino de mi prima Elisabeth. Esa foto es de cuando ella se graduó, hace cinco años, ahora trabaja como investigadora del FBI. —lo dice comiendo como si nada.


  —¿Qué? —le pregunto con asombro.


  —Lo que te acabo de contar, mientras fue presidente de la nación poco pudimos verle el pelo, pero era normal tenerlo en eventos familiares, o en el entierro de mi abuelo. Mi abuela se lleva muy bien con él, era el mejor amigo de su hijo.


  —Vaya, y ¿tienes una prima que trabaja en el FBI?


  —Sí, Adrián, tengo familia en todo Estados Unidos, mi madre tiene dos hermanos y tengo varios primos.


  —Y con pingüinos y en una plataforma petrolífera, esas fotos, veo que has viajado.


  —Sí, es una de mis pasiones, aparte del mar, ya viste que mi madre es bióloga marina, y ha recorrido medio mundo investigando bichos y yo la he visitado en muchos de esos sitios, rodeada de animales, he estado en una base militar, en un buque en alta mar, bueno he recorrido lo mío. ¿Y a ti que te gusta, aparte de ser policía?


  —Soy un apasionado de la fotografía, estoy esperando el viaje de mi vida a Estados Unidos y poder fotografiar una aurora boreal, por ejemplo en Noruega, pero cuando tenga unos días libres.


  —Yo he visto una aurora boreal en uno de los viajes con mi madre, fue fortuito, pero algo que no olvidaré jamás, sin duda esa fotografía, que está todavía en un estudio fotográfico , presidirá mi casa, porque estoy con mi madre. Y tú ¿quieres ir a Estados Unidos?


  —Uf, sin duda, es el viaje de mi vida y lo haré este verano, a Nueva York, la chica de la agencia de viajes de la esquina me está buscando lo mejor.


  —Interesante tu proyecto.


  La verdad me encanta escucharla contar sus historias, oírla hablar, su sonrisa, sus ojos azules, puedo perderme en esa mirada. A pesar de lo que podía parecer con su música clásica y sus melodías de piano, es una persona que pertenece a una familia acomodada y muy culta, sus viajes le han hecho vivir experiencias que han sido la mejor escuela y enriquecer su cultura.


  Cuando terminamos de cenar, la veo contenta, por lo tanto decidimos que todavía es temprano para ir a casa, es su elección , asique vamos a ver a mi amiga Eva para que me cuente como va su trabajo en ese hotel de Vigo, nos espera en un pub del centro de la ciudad. Después de hacer las presentaciones comienza a contarnos lo enfadada que está


  —Ya te he comentado que estoy indignada, se cree Enzo Romano que se va a reír de mí, pues no, se va a ir a la mierda, él y su hotel.


  —¿Qué te ha pasado? . —pregunta Iria de forma tímida dando un trago a la copa que se ha pedido, espero que no le haga daño.


  —Qué me ha pasado, que mi ex novio vuelve a ser mi jefe, es como si lo enredara todo para que yo fuese a parar a ese hotel de nuevo. Con lo a gusto que estaba con ese nuevo trabajo y es como una pesadilla.—Eva se lo cuenta, e Iria me mira sin entender nada.


  —Su novio era su jefe aquí en Santiago. El dueño del Hotel del Peregrino, por un malentendido con otra empleada la despiden, encuentra un trabajo de lo mejor en Vigo y Enzo vuelve a ser su jefe. Es un italiano prepotente podrido de dinero que tiene un Ferrari de mierda que saca el hipo. —le aclaro a mi amiga.


  —También es muy guapo, un jodido hijo de puta que follaba que te cagas. —sentencia Eva tapándose los ojos.


  —Quizás tienes que perdonarlo y volver con él—le dice Iria con una sonrisa burlona.


  —Tú estás loca o que. Yo no vuelvo con ese hombre ni que me aten al hotel o me lo pida de rodillas, con lo que me ha humillado.


  —Jajá, vosotros no tardáis dos semanas en estar follando otra vez, os conozco a los dos, muy bien y cuando Romano ha hecho que todo eso coincida, es porque te quiere en su cama, y lo que es mejor o peor, en su vida, y ese hombre lo que se propone, lo consigue.


  —A ver, enséñame cómo de guapo es ese chico. —pregunta mi vecina. Eva le enseña una foto que lleva en el móvil— madre mía, yo por un hombre así, haría a nado la travesía de las Cíes.


  —Pues vaya con las dos, aparte de un coche bonito y una cuenta con muchos ceros, no sé qué le veis todas al imbécil ese. Con lo que te ha hecho sufrir.


  —Ya os he dicho que no voy a volver con él, de hecho presentaré mi dimisión en Vigo esta semana, y que se vaya a la mierda él y su hotel.


  Nos hemos pasado un rato agradable hablando, ellas se han intercambiado los teléfonos y han dicho que hablarán durante la semana, porque Eva es muy de don de gentes y mi vecina no conoce a nadie en la ciudad. Iria se ha tomado dos copas y veo como se le cierran los ojos, por lo que le propongo marcharnos a casa.


  —¿Tú has tenido algo con esta chica? —me pregunta de forma tímida camino del coche.


  —Esta chica es mi mejor amiga, nos hemos acostado varias veces, hemos intentado ser novios, pero nunca ha funcionado, incluso nos habíamos planteado hacer un trío con Hugo, mi amigo el banquero. ¿tú lo has hecho alguna vez?—le pregunto como si nada, como si fuese lo más normal del mundo.


  —Vámonos, que es tarde. —me coge de la mano emprendiendo el camino hacia el coche.


  Me arrepiento de lo que he preguntado, como si fuese lo más normal del mundo follar con otras dos personas, yo lo he hecho muchas veces, también he ido al Dragón de Oro y soy cliente vip. He participado en grupos y he hecho lo que me ha gustado, entiendo que se reserve la respuesta de determinadas preguntas, ya he comprobado que lo mío no tiene nombre, bueno sí, bocazas.


  Hemos ido hasta casa, en silencio, como viene siendo habitual en nuestros viajes en coche, llegamos al garaje, y no me puedo reprimir de darle mi mano al bajarnos de él , y ahí fluye todo. Mi mano hace que nuestras bocas también se junten ya antes de llegar a la puerta del ascensor que tiene que llevarnos hasta el piso en el que vivimos, pero en este pequeño trayecto me ha dado tiempo a saborear su lengua y cada esquina de su boca. A lo mejor del mundo mundial sabe esta chica, creo que es a la primera mujer que miro a los ojos, con ellos abiertos a la vez que la beso, y ella me mira a mí y me intimida. Es un beso de lo más sensual y atrevido. El viaje en ascensor me ha parecido una mierda, en comparación con lo bien que me lo estoy pasando con mi vecina que sabe a gloria bendita, por lo que alucino cuando ella una vez que salimos del ascensor, coge las llaves de su casa y la abre, no aparece nadie, ni siquiera su fiel compañero que se habrá quedado frito con las gotas que yo he echado a su comida. Por lo tanto, estamos solos en su casa, pues hemos entrado en la misma con idéntico entusiasmo al que llevábamos en el ascensor.


  Solo nos ha dado tiempo a sacar ella el abrigo que llevaba y yo la cazadora, se ha ido todo al suelo, hasta ahí han ido a parar las dos prendas de ropa, Iria me guía hasta su habitación, tirando de mi mano, sin permitir que nuestras bocas se separen. Casi no me da tiempo a observar nada de este sitio, solo que la cama es enorme, como me gustan a mí, y que está cubierta con algo blanco y negro. Mis manos buscan camino debajo de su vestido, se lo levanto y me apodero de sus nalgas, vaya que duras están, con el deporte que hace, se nota, esta mujer es un bloque de fibra, no quiero ni pensar en mi polla hundida en su vagina que puede estrujármela, joder. Seguimos comiéndonos la boca, mordisqueando los labios, y sin duda yo llevo la voz cantante, Iria se ve más tímida, aunque ahora ha empezado a desabrochar los botones de mi camisa, y se nota nerviosa y un poco torpe, ha parado con nuestro beso para observar mi pecho y pasear las palmas de sus manos por mis pectorales.


  —Vaya que músculos tienes— comenta con la respiración acelerada, en un susurro.


  —Pues tú no estás nada mal con esas nalgas duras también— Sabemos lo que nos gusta a ambos.


  Yo voy más rápido que ella, ya la he dejado sin vestido, y admiro su bonito conjunto color berenjena, un sujetador transparente, en donde veo unos pezones que tienen que estar muy duros, y los cuales estoy deseando meter entre mis labios, ella se ha sacado las medias y puedo admirar sus bonitas piernas y lo plana que está su barriga, eso a la vez que he desabrochado mi pantalón y de una patada me lo he sacado, ya estamos los dos en ropa interior. Iria no para de observarme y parece perdida, aunque también muy excitada, porque tan pronto me he metido en la boca uno de sus pezones y lo he mordido, el enorme gemido que se ha escapado de su boca, es una evidencia de que lo que estamos haciendo le gusta, y mucho, Ahora ya la he acostado y me he dedicado a regar de besos todo su vientre y volver de nuevo a esos pechos que tanto me gustan, tiene unas tetas generosas que saben a Gloria, al igual que toda ella. Su piel es suave, huele a esas peonías que tanto me encanta su fragancia. Y al fin he conseguido desnudarla de todo, es preciosa, es embriagador verla retorcerse encima de la cama sabiendo que la estoy llevando al éxtasis, estoy deseando probar su coño, pero lo dejaré para otro momento, porque mi polla está a punto de reventar con el calentón que tengo. Iria sigue sin tocarme más de la cuenta, pero he comprobado lo mojada que está al introducir uno de mis dedos en su interior. La hostia.


  —Qué apretada, joder, estás buenísima y empapada,— le he susurrado mientras me he separado un momento de su boca para mirarla.


  —Es que soy virgen. —ha susurrado de forma tímida.


  —¡Qué! ¿Cómo que eres virgen?—la he mirado mientras he retirado mi mano de donde estaba hace un rato, en su interior.


  —Pues siéndolo.—ha respondido en tono bajo.


  —¿Cómo va a ser virgen una tía a tu edad?— replico levantándome.


  —Pues porque me da la gana, a mi edad, tengo veintiséis años, y no he querido hacerlo antes.


  —Bueno, no me lo puedo creer, no te has acostado con nadie en tu vida, pues conmigo tampoco. —me levanto, cojo mi ropa y veo como Iria me mira con cara de pánico.


  


  


  


   


  IRIA


   


  —Pues es lo que hay, y si tú no te quieres acostar conmigo, tampoco pasa nada, a ver si ahora te crees un súper macho que se folla a todo bicho viviente. Me importan una mierda todas esas mujeres que te traes a tu casa, las cuales sin duda no valoras. Ha sido un error creer que tú podrías ser la persona indicada para este momento, doy gracias porque no haya sucedido.


  El portazo que he escuchado desde mi cama, me ha dejado con un mal cuerpo que no se puede imaginar, no sé ni cómo me siento, sin duda, frustrada porque un hombre, ha rechazado mi virginidad. Después hablan de gente que puede pagar mucho dinero por una mujer que nunca ha estado con un hombre, pues a la mierda con esos puñeteros mitos. Hoy más que nunca me arrepiento de no haberme acostado con aquel italiano en el viaje a Roma con mis amigas, era guapo, y estoy segura de que ni siquiera se habría dado cuenta de que era virgen, porque iba un poco pedo. Pero yo al menos, me habría sacado un problema de encima. Si al final tendré que hacerlo así, el próximo día que salga y tenga ocasión, juro que me acuesto con el primero que pase y mi problema se habrá terminado, porque ser virgen ha acabado siendo un problema. O pagaré a un gigoló que no le importe desvirgar a una pobre tarada que aún no se ha follado a nadie, con veintiséis años, se paga y punto. Tanta ilusión me hacía poder acostarme con Adrián, pero está visto que nunca debí fiarme de él, lo nuestro empezó siendo un hijo de puta, y sin duda no sé en qué momento bajé la guardia y empecé a pensar que había cambiado conmigo y era una buena persona. Lo sigue siendo, cada vez más, y es policía, prefiero no imaginarme cosas, porque sin duda, no se puede generalizar.


  Vaya forma de terminar la semana, eso aun es mañana, pero me da igual. Cuando el jueves me dijeron en Coruña que podía ir a recoger a Barak, fui la persona más feliz del mundo. Durante estos días, no supe nada de Adrián ni de su vida, todo un espejismo lo bien que se había portado conmigo el fin de semana pasado ayudándome con el perro y acompañándome. Para justificarse, ha dicho que vino a casa y yo no estaba, no me importa. Ahora que todo ha salido bien con mi bichito y no necesito la compasión de nadie. Aunque tengo ganas de llorar, me he contenido, lo que me acaba de pasar no merece que nadie derrame lágrimas por una persona que acaba de despreciarme. Mañana me levantaré temprano e iré a Vigo a ver a mis padres, o mejor aún, quizás vaya a la aldea a pasear con Barak, a mis padres, no tengo ganas de que empiecen a interrogarme sobre el cabrón este que tengo por vecino, hay cosas que es mejor evitar, y mi hermana que solo tiene ganas de preguntar cosas y es peor que la Gestapo.


  Peor me he puesto cuando me he levantado y he descubierto toda la ropa tirada por la casa, no necesitaba eso para intentar olvidar lo de anoche. He salido de casa temprano, y he cogido rumbo a la aldea, he llevado comida y solo me ha tocado calentarla. Al menos mi perro se ha sentido en su verdadero hogar, ha correteado libremente sin miedo a que le pase nada, y por suerte no me he encontrado con ningún vecino que se interese por como estoy o cuando va a venir la abuela, que sigue siendo un misterio cuando regrese. Hemos ventilado la casa y nos hemos ido al monte a dar un paseo, y sentada en una roca en la cima mirando la puesta de sol, he tomado dos decisiones que creo me ayudarán a olvidar lo que ha pasado ayer.


  Cuando regreso por la noche, no veo el coche de Adrián en el garaje, no es que me importe su vida, pero no quiero encontrarme con él o me moriré de vergüenza, así que después de no dormir de nuevo durante parte de la noche, lo primero que hago el lunes a primera hora es ir a la agencia en donde alquilé el piso.


  —Hola, soy Sara, ¿en qué puedo ayudarte?—me pregunta una chica muy guapa y con un bebé en brazos, que ya he visto en otro lugar.


  —Me gustaría rescindir el contrato de alquiler del piso en el que vivo. ¿Puedo hacerlo?


  —A ver en qué dirección lo tienes.—le tiendo mi DNI y ella mira algo en el ordenador.


  —Rocío, este contrato es del piso de vuestra vecina, no sé si lo hiciste tú.


  —Ah yo no estaba, pero lo hizo tu padre. Eres vecina de mi hijo Adrián— me mira con una sonrisa y yo me quedo a cuadros.—¿Por qué te quieres marchar? No habrás tenido problemas con él.


  —Eh, no, claro, es que no se pueden tener perros, busco algo en otro sitio, si es cerca del Clínico mejor. —manifiesto casi con el corazón parado.


  —Si trabajas con mi hija Miriam, ayer tuvimos comida familiar y tanto Alba como ella hablaron maravillas de ti, Adrian estaba de lo más raro, últimamente no sé qué le pasa.


  —Bueno, no es por meterme, tu hijo es especial— comenta la tal Sara.


  —Me gustaría marcharme cuanto antes. —replico yo sin opción a nada más.


  —Vale, intentaremos buscarte algo para que puedas tener a tu perro, por rescindir este contrato no creo que haya problemas, es un piso céntrico y con un precio muy asequible, de todas formas yo conozco a los vecinos y nadie va a decirte nada por tener un perro en casa.


  —Pues su hijo ya lo ha hecho, no quiero problemas con nadie, y con él menos.


  Me levanto casi enfadada, las dos se quedan mirándome sin decir nada, y tras pasar por la agencia de viajes y regresar a casa, me marcho de forma apresurada a trabajar. Sin duda las cosas tampoco han salido del todo como yo quería, entiendo que no es tan fácil dejar el piso y buscar otro, en una ciudad repleta de estudiantes y gente que se viene por motivos de trabajo.


  —¿Se puede saber que te ha pasado, vaya careto que traes a golpe de lunes?—me pregunta el doctor Espiño mientras nos tomamos un café en la salita y estamos los dos solos.


  —¿A ti qué cara se te quedaría si alguien te rechaza por ser Virgen?


  —¿Qué?—pregunta con asombro.


  —Vale, ya sé que no es lo más normal del mundo no haberse acostado con nadie teniendo veintiséis años, pero no ha surgido la ocasión. —murmuro en voz baja.


  — Iría, para mí sería un orgullo y un privilegio poder hacerlo. Vaya gilipollas el que te ha rechazado, es para darle de hostias. Menudo hijo de puta.


  —Tú no puedes hacer nada, que estás casado.


  —Ya no, o al menos todo se va a acabar, mi mujer me pone los cuernos y me lo ha dicho a la cara.


  —Vaya hija de puta.


  —Ya ves, que estamos los dos en la mierda, o mejor yo estoy en la mierda, tú busca a alguien que te valore, porque ser el primero en la vida de una mujer es un orgullo enorme.


  —Eso creía yo, pero al parecer estaba equivocada, Adrián, cogió y se marchó a su casa sin pensárselo dos veces.


  —Adrián, ese prepotente que viste de uniforme y es hermano de nuestra compañera Miriam.


  —El mismo cabrón de mierda. —susurro mirando a la nada.


  —Oh por Dios cariño, olvídate de ese hombre, si has esperado hasta ahora, para que vas a tener prisa. Y si no, sé que no soy tu tipo, pero estoy dispuesto a ayudarte con tu problemilla.


  —Tú estás muy bueno, y serías un candidato ideal. Voy a cogerme unos días de vacaciones, tengo que olvidar este momento, pero de forma inminente, a la vuelta retomamos las negociaciones. Y porque la cerda de tu mujer te haya dejado, no te obsesiones, no te merecía. Cuando una puerta se cierra, se abren dos ventanas.


  —Aplícate el cuento, que no quiero verte con esa cara.


  —Gracias doctor, prometo divertirme en estos días de descanso, pero tú también deberías aplicarte el cuento y tomarte un descanso.


  —Complicado, no estoy acostumbrado a hacerlo solo y no sé qué rumbo tomar.


  —Pues yo sí que estoy acostumbrada y te aconsejo un sitio que te guste mucho y no hayas podido ir en compañía, yo me iré a la nieve porque me encanta y sé que me va a ayudar a desconectar de toda esta mierda que me rodea. Poder deslizarme por la ladera blanca y fría de una montaña nevada, hará que mi cuerpo se pesetee, y es lo que necesito. Hace unos años, Aspen, me ayudó para evadirme de algo que había pasado en mi vida, ahora voy a quedarme un poco más cerca.


  —Vaya, nuestra enfermera tímida de urgencias, es una caja de sorpresas. —anuncia el doctor Espiño levantándose de la mesa que tenemos en la solitaria sala.


  Bueno, he dicho eso por no estarme callada, porque mi virginidad voy a llevarla conmigo allá a donde vaya, desde hace años, hasta ahora no lo he considerado un problema, pero desde ayer, empezaré a pensar que sí lo es y me importa una mierda tener un recuerdo cualquiera de esta experiencia, se pasa y ya está. A la mierda todo eso, me voy unos días a disfrutar de lo que me gusta y sin obsesiones.


  —¿Seguro que mi perro no te va a estorbar? —pregunto con miedo y preocupación.


  —Por Dios Iria. Si yo he sido el que te ha pedido que lo dejes quedar aquí un tiempo, quiero que mis Lunitos sean perros policías, mi perra es un encanto y estoy seguro de que ella y tu Barak van a hacer una pareja de infarto.—manifiesta Rubén mirándome.


  —Tú has dicho que querías que te dejase a mi perro policía, para aparearse con TU perra y yo necesito a alguien que se ocupe de él mientras me tomo unos días de descanso. Lo necesito.—Manifiesto mirando al infinito en esta finca en donde los dos perros han empezado a corretear.


  — Dime que el imbécil este que tengo por compañero de trabajo y tú por vecino, no tiene nada que ver con esos días que necesitas cogerte.—protesta Rubén metiéndose las manos dentro de sus vaqueros.


  —Ayer Adrián me llamó para pedirme tu número de teléfono, estaba nervioso. —comenta Ruth como si nada.


  —Yo a ese hombre hace días que no lo veo, ni muchas ganas que tengo.—les comunico como si nada al final.


  —Te entiendo, o casi, mi amigo es tan gilipollas como buena persona, lo mejor es no hacerle caso. —Rubén, acaricia a Barak y a Lúa, que se han entendido a la perfección.


  —Bueno, ahora lo que me importa es que mi perro se quede contento, durante los días que yo no voy a estar, también te dejo los teléfonos de mi abuela y mi padre por si a mí me pasara algo.


  —Eres muy previsora, pero que podría pasarte, olvídate, si a ti te pasa algo yo heredo a tu perro, estaría en su salsa, un perro policía con un policía de verdad, esto sería mi sueño americano.


  Apenas llevo equipaje, por lo tanto mi cola para embarcar es mínima, estoy en el aeropuerto de Santiago de Compostela, salidas internacionales, y en poco más de hora y media aterrizaré en Ginebra, ciudad en la que he estado en más ocasiones, con mis padres, con mi abuela en una convención de la ONU y sola, como ahora para poder esquiar. Hay tanta gente que casi ni me he fijado de quien va a mi alrededor, espero para embarcar, leyéndome un libro y a pesar de que me gusta viajar en avión, estoy deseando llegar a mi destino. Necesito desconectar y olvidarme de todos los acontecimientos de los últimos días. Primero Adrián, con lo mal que empezamos, después mi perro y todos los disgustos que me ha hecho pasar, y de nuevo Adrián. Es necesario que ponga tierra de por medio, tan pronto encuentre una nueva vivienda y hasta me he planteado pedir traslado de mi plaza a otro lugar de Galicia, me da igual si me mandan para un hospital que esté cerca de Portugal, Asturias, o al infierno, no me importa con tal de no volver a ver al prepotente de mi vecino. Que estoy haciendo una montaña de algo que ha pasado, me da igual porque para mí ha sido una humillación, aunque por suerte ha ocurrido con una persona a la que no quiero ni de la que estuviese enamorada. Para más inri, me ha tocado una pareja al lado que aparte de hacerse manitas todo el camino, son tan empalagosos que se han preguntado si se querían o si son felices. Vaya par de ñoños, falta poco para que aterricemos y necesito ir al baño antes de tomar tierra, en mi viaje a la cola del avión, alguien me sorprende.


  —Hola, ¿qué haces tú aquí?


  —Ir al baño— protesto tirando de mi mano que ha apresado.


  Lo que me faltaba por ver en este avión de mierda, que el imbécil este que llevo evitando casi una semana esté en el mismo habitáculo que yo, y en vistas de que no me soltaba la mano y no me apetecía hacer un numerito en pleno vuelo.


  —He venido a traer dinero a un banco suizo, tú que te crees.


  —Tenemos que hablar— me dice abrochándose el cinturón.


  —Señores deben volver a sus asientos y abrocharse los cinturones, vamos a tomar tierra.—Sentencia la azafata que me acompaña a mi sitio, por suerte he podido ir al baño o me tendría que hacer pis encima.


  Tras aterrizar, mi único objetivo es coger mi maleta y largarme cuanto antes de este aeropuerto a mi hotel, también sería mala suerte que con lo grande que es Ginebra me lo encontrase. Qué demonios hace en la misma ciudad que yo a miles de kilómetros de nuestra ciudad.


  —Puedes coger un ticket en la máquina y tienes derecho a dos horas de bus por todo Ginebra.—señala a mi lado, junto a una máquina que estoy observando con detenimiento. —Mira, dale a ese botón.


  —No sé ni si lo necesito.


  —Pues podrás moverte por la ciudad— Me indica dándole al botón y sacando un ticket para él y otro para mí.


  Salimos los dos al exterior y en nada una chica muy guapa viene hacia nosotros.


  —Adrián, joder, que estoy aquí,—y le da un abrazo con achuchón, y él casi la estruja.


  Yo aparte de observarlos y no saber lo que hacer ni pensar, vaya con este hombre, que llega y ya se lleva el lote completo, veo que el autobús que se ha parado pone que va al centro y me subo en él con mi maleta. Conozco muy poco de la ciudad, pero sé que el hotel que he cogido está cerca del reloj de flores y del lago y también sé que el bus dará vueltas por la ciudad y cuando yo lo crea oportuno me bajaré para poder pasear y dejar mis cosas. La ciudad como siempre, preciosa.


  


  


   


  ADRIAN


   


  No puede ser que la mujer que me ha quitado el sueño en los últimos días haya viajado en el mismo avión que yo, y no me hubiese dado cuenta. Cuando la vi que iba al baño, y perdida en su mundo, creí que iba a darme algo. Yo el imbécil gilipollas que lleva tres días arrepintiéndose de lo que hizo la noche del sábado, es que no sé a quién puede caberle en la cabeza rechazar a una chica virgen. Me merezco que me torturen, ya no solo una bofetada como la que me daría mi madre si sabe lo que estoy haciendo el gilipollas con Iria. Ella me llamó por teléfono para preguntarme si había tenido problemas con mi vecina, pues estaba buscando cambiarse de piso. Ahí el mundo se me vino encima, y a pesar de que ya el domingo había ido a su casa para intentar enmendar la enorme metedura de pata que había tenido la noche anterior, no me encontré a nadie, ni el lunes por la tarde, solo un ladrido me recibió. Y ya cuando Ruth me llamó para preguntarme si me había pasado algo con Iria porque había dejado al perro en su casa y se marchaba de viaje, eso ya fue la gota que colmó el vaso, pero para aumentar el acojone que ya tenía, porque las cosas ya no podían salir peor.


  Me entró tal pánico al saber que yo sería el gilipolla privilegiado para poder ser el primero que me acostara con ella, que me largué, de valiente, y me fui a mi casa, a darme de cabezadas contra la pared, y después recordé que mi amiga la azafata me esperaba en el hotel del Peregrino, y a pesar de que mis ganas de follar se habían ido a la mierda, a las cuatro de la mañana, cogí mi coche en el garaje y me fui al encuentro de esta mujer, pero una vez que hube aparcado en este lugar y me bajé del mismo, una ráfaga de lucidez, vino a mi mente recordándome lo gilipollas que estaba siendo y que acababa de rechazar a una mujer virgen por una que se acostaba en cada aeropuerto con un hombre distinto y lo que hasta hace unas horas nunca me había importado, de repente sí que lo fue, y volví a meterme dentro del coche y regresé a casa a meterme en la ducha para después intentar dormir. Y hoy cuando la vi en el avión, mi corazón dio un brinco de alegría, algo inusual que no me creo ni yo, porque ahora me pregunto qué hará Iria en Ginebra, me imagino que será un viaje a la nieve, ella ha dicho que le gusta.


  Me encanta venir a la ciudad, por suerte mi familia me acoge siempre con los brazos abiertos, después de la velada de ayer con mis primas, mi tío acaba de dejarme en la parada del autobús que me llevará a Chamonix, nos hemos liado tomando un café con el marido de mi prima Tania, y llego justo unos minutos antes de que salga, entro por la puerta de atrás y el paisaje que se contempla desde que dejamos la ciudad hasta que llegamos a la estación de esquí, es precioso y relajante con esas montañas todas blancas. Dejaré las cosas en el hotel y después subiré a la cima de la montaña en un tren de cremallera.


  Es casi incomprensible lo que me pasa, acabo de ver a Iria en el mismo mostrador del hotel que he escogido, una cabaña de montaña, son apartamentos individuales.


  —No me digas que has ido a la agencia de viajes de nuestra calle. Soy policía. —susurro a su lado y la recepcionista nos mira sin entender mucho.


  —Esto ya es lo que me faltaba. —protesta dándole su DNI a la chica.


  —Ya te he dicho en el avión que tengo que hablar contigo. —la cojo de un brazo para intentar que me mire.


  —No sé de qué quieres hablar, tú y yo no tenemos nada en común. —Gracias señorita, ya busco mi cabaña, no es la primera vez que estoy aquí.—le dice Iria a la recepcionista en un perfecto francés.


  —Pues yo sí creo que tenemos de qué hablar.—la cojo del brazo a la vez que le tiendo mi DNI a la chica de recepción.


  Iria se suelta y no me hace ni caso, yo me he quedado como un auténtico imbécil una vez más, porque la he dejado ir, no quiero que me arme nada aquí delante de la gente que está esperando. Ya me he dado cuenta de que no va a ponerme las cosas fáciles.


  He ido a mi cabaña, es preciosa, como todas las de este estilo en la montaña, hubiese sido suficiente con una simple habitación, pero preferí gastarme algo más y disfrutarla en condiciones, así tengo una sala, chimenea, la cual ya está encendida pues afuera hace mucho frío y la habitación con una cama enorme. Aquí en la ciudad, hay marcha por las noches, por lo tanto nunca se sabe lo que puede acabar pasando. De entrada voy a ponerme la ropa de abrigo y aprovechar lo que queda de día para poder esquiar un poco, a Iria tendré que dejarla para después si es que consigo verla.


  Después de subir y bajar dos veces, para deslizarse ladera abajo, a última hora de la tarde decido dar un pequeño paseo por un bosque que hay en el lateral de la montaña, el típico paraje con abetos, nevado. Hay más gente que ha pensado lo mismo que yo, parejas, familias con niños, y una chica llama mi atención sentada en una roca mientras mira el sol que está a punto de ponerse, al descubrir quién es, mi corazón da un vuelco. Está preciosa, lleva un gorro que cubre sus bonitos rizos, un jersey del que solo se ve el cuello por encima de su anorak de color azul cielo y unos vaqueros que enmarcan esas piernas que hace poco más de dos semanas que me gustan.


  —Diez euros por tus pensamientos. —susurro en voz baja sentándome a su lado.


  —Lo tuyo es grave. He llegado a pensar que la chica de la agencia de viajes tiene comisión con este puñetero hotel y con la compañía aérea. A ti no te importan mis pensamientos.


  —A mí me da igual si tiene comisión, el hotel es muy bonito y me encanta la nieve como a ti.


  —Pues pudo mandarte a Andorra o a los Picos de Europa. ¿En dónde has dejado a la chica de ayer? Ah, claro que te la has tirado la noche pasada y ya no la necesitas aquí. Saldrás de marcha a buscarte a alguien que sepa follar bien y ya está. —saca su móvil para inmortalizar al sol que está a punto de meterse detrás de la montaña.


  —Esa chica era mi prima Tania, he dormido en su casa, tengo familia en Ginebra, una hermana de mi madre. No tenía intención de salir ni de follarme a nadie. Joder, perdóname por lo de la noche del sábado, he sido la persona más insensata de la faz de la tierra. —intento girar su cara para que me mire.


  —Jajá, qué gracia me hace escucharte.—responde quitando mi mano.


  —Lo siento, joder, me puse nervioso y empecé a darme cuenta de que no te merecía, y de que quizás no era la mejor manera de que dejases de ser virgen, habías tomado dos copas, estabas cansada y no sabía si estabas bien. Tu primera vez tiene que ser colosal. Dime que no has cometido ninguna locura acostándote con quien no debías.—la miro un poco asustado.


  —Vete a la mierda sabes, si he esperado veintiséis años, no iba a estar tan desesperada para irme en dos días con el primer gilipollas que se cruce en mi camino, y yo decido cómo será esa experiencia, sin duda habría sido un error que fuese contigo, ahora estoy contenta de que no hubiese pasado.


  —He reservado el Jacuzzi para las ocho, te invito a que vengas conmigo.


  —No lo necesito, mejor, no te necesito a ti, yo lo he reservado para las ocho y media.


  —Te invito a cenar— la miro a los ojos.


  —Gracias pero ya he quedado— lo dice mirando al sol.


  —Vale, no vas a ponerme las cosas fáciles. Al menos dime que no te quieres cambiar de piso por mi culpa.


  —No te creas el ombligo del mundo, no me interesas, ni tú, ni tu piso, ni nada por el estilo y no eres irresistible, por si te lo tenías muy creído también— Se gira y mirándome furiosa.


  —Nunca me he arrastrado por una mujer, pero tú tienes algo que es peor que un imán.


  —Pues ese no es mi problema, olvídate de que existo, de que estoy dos cabañas abajo de la tuya y de que esquiamos en la misma pista, y hasta estoy segura de que viajamos en el mismo vuelo el domingo por la mañana para regresar a casa.


  —Pues posiblemente sí, yo tengo el vuelo ese día, el lunes trabajo.


  —Juro que no vuelvo a esa puta agencia de viajes, por muy bien que me cae la chica. Aunque yo le pedí venir a este sitio en el que ya había estado.—lo dice mirando al sol que ya se ha ocultado tras la montaña.


  —Yo también había estado. Dime qué puedo hacer para que me perdones, y empecemos de cero, olvidemos el sábado.


  —Nada Adrián, ya no me interesas, de hecho nunca me has interesado. Eres guapo, eso es evidente, las chicas no paran de mirarte, pero sin duda habría sido un error acostarme contigo. Estoy contenta de que no lo hiciésemos.


  Pues a la mierda, si ella lo quiere así, así será, me he largado a la habitación y disfrutaré de mi tiempo de jacuzzi, y después lo haré quizás con alguna de las chicas que me he encontrado en las pistas. Nunca he tenido problemas para llevarme a nadie a la cama y hoy será uno de esos días. He disfrutado de mi rato de relax, y cuando yo salía, no entraba Iria como ella me había dicho, sino una pareja que me dio envidia. A ella la vi tonteando en la barra del bar al que fui a tomarme una hamburguesa, estaba con un chico rubio alto y fornido y ya no quise ver nada más, sin duda como estoy cansado me marché a mi cabaña a dormir, o a intentarlo, porque mi cabeza no ha parado de dar vueltas pensando en que podrían estar pasando la noche juntos. Y me jodió, y mucho, porque no he descansado como debería.


  Al día siguiente, estoy enfadado conmigo mismo y me he largado a esquiar a unas pistas que están más alejadas y poco concurridas, aunque mi falta de descanso creo que ha propiciado lo que me ha pasado, porque de repente cuando estoy casi llegando al final de la pista, solo siento el golpe en la cabeza y ya no recuerdo nada más.


  


  


   


  IRIA


   


  No me puedo creer que esté en el mismo autobús que mi vecino, él ha subido por atrás y no me ha visto, yo creo que no hace paradas y va a Chamonix, asique cuando veo que está el grupo de cabañas que yo he escogido, esto ya es la gota que ha colmado el vaso. Ha vuelto a repetirme que tenemos que hablar, pues yo no tengo intención de hacerlo. Y cuando lo vi aparecer mientras estaba mirando la puesta de sol, mi cuerpo reaccionó dando un brinco de alegría en mi corazón. sin duda esos vaqueros, y el jersey de cuello vuelto que lleva debajo de su gruesa cazadora le hacen parecer un chico de libro, pero al cual yo no le intereso. Me hace alucinar con lo que me dice de que ha sido gilipollas por lo que pasó el sábado y pretende que lo perdone, pues ahora no me da la gana. Me ha enfadado mucho, ya no me acostaría con él ni aunque fuese el único hombre de la tierra. Su actitud me ha obligado a hacer cosas, tales como buscarme un piso nuevo en el que vivir, y poner distancia entre ambos. Aunque yo quizás he exagerado las cosas, porque entre nosotros no hay ni ha habido nada. Me siento tan confusa que he rechazado su invitación a cenar y la de ir al jacuzzi diciéndole que yo también lo había reservado, cuando ni se me había pasado por la cabeza y habría disfrutado de ese momento de relax, aunque con él metido en un sitio tan pequeño y a mi lado, no sé cómo habríamos terminado. Trabajo me costó deshacerme de un chico alemán que quería rollo, pero yo he decidido que no quiero precipitarme con nada, que más me da esperar el tiempo necesario. Ya aparecerá la persona adecuada.


  Más me he asustado cuando he visto a un grupo de gente amontonada y a lo lejos parece que se escucha la ambulancia, siendo enfermera no he podido resistir la tentación de ir a mirar lo que pasaba por si necesitan ayuda.


  —¿Qué ha ocurrido?—pregunto a unas chicas


  —Han chocado dos personas y una está inconsciente.


  —Déjame pasar, soy enfermera a ver si puedo hacer algo.


  — Jolines, ¿qué te ha pasado?—miro a Adrián tendido en el suelo y no abre los ojos.


  En ese momento el equipo de rescate llega a mi lado e intentan separarme de él.


  —Yo no me voy a ningún lado.


  —¿Lo conoce usted? —me pregunta el que debe ser el médico


  —Claro que lo conozco, es mi novio. —manifiesto cogiendo la mano de Adrian, que ya lo han subido a la camilla, pero él sigue igual.


  —Pues vengase, ya que habla francés puede que le preguntemos cosas que necesitemos saber y hemos visto en su documentación que es español.


  Me he subido a la ambulancia tras transportarlo un trozo a pie entre varias personas, y vamos al puesto de socorro que hay en las pistas, pero yo no estoy tranquila, no sé cómo ha sido la caída, en vista de que tarda en despertarse, insisto en que deberían llevarlo a un hospital a hacerle un tac, para descartar daños cerebrales.


  —Cálmese señorita, lo llevaremos en helicóptero al hospital más cercano, vamos a pedirlo, ya que aparte de hablar francés es usted enfermera se viene con nosotros, puede sernos de ayuda. Allí lo miraran como es debido, aquí tenemos cosas básicas para pequeñas lesiones.—manifiesta el doctor mirándole las pupilas.


  Por suerte el helicóptero viene rápido, no es la primera vez que viajo en uno, aquí en la montaña es normal el transporte en él, incluso lo utilizan para la construcción de casas e instalaciones. Adrian todavía no se ha despertado, la verdad estoy preocupada por él, con nosotros viaja el médico y un enfermero, yo no le he soltado la mano, no sé lo que opinaría si se despertase y me encontrase así, a su lado, si se disgustaría.


  Tan pronto llegamos se lo llevan, y yo me he puesto tan nerviosa, que no he querido llamar a su hermana para no asustarlos, pero sí a Rubén, porque no sé qué es lo correcto.


  —Hola, no sabía a quién recurrir, es que estoy confusa. ¿Estás trabajando?


  —Sí, estoy de servicio, con Valeria. ¿Qué pasa?


  —Vale, pues por favor no digas nombres, no quiero que se entere nadie.


  —Suéltalo ya y deja de asustarme.


  —Sabes que venía a la nieve, y no te imaginas a quien me he encontrado aquí.


  —Pues claro que no lo sé.


  —Adrián, ha tenido un accidente.


  —Qué dices. ¿qué le ha pasado?


  —No es por asustarte pero estamos en el hospital, se lo han llevado. —le anuncio echándome a llorar.


  —Vale, cálmate, ¿qué os ha pasado?


  —No fue por mi culpa, aunque discutimos.


  —Joder con el tío este, que raro en vosotros que hayáis discutido.


  —Ha chocado contra otra persona mientras esquiaba y está inconsciente, hemos venido en helicóptero y se lo han llevado.


  —De momento no diremos nada a su familia, a ver como evoluciona. ¿No te han dicho nada los médicos?


  —Todavía no, se lo acaban de llevar, me da a mí que no son de muchas palabras.


  —Tú eres enfermera, sabes más que yo de estas cosas, al menos estás con él. ¿Estáis en Suiza? Porque él tiene familia en Ginebra.


  —Lo sé, me lo dijo ayer, lo vi con su prima el otro día en el aeropuerto.


  —Lo vuestro es suerte también, marcharos los dos a la nieve ¿O lo teníais planeado?—me dice en tono vacilón.


  —Alucinas, mi intención es no verlo siquiera, pero hemos coincidido.


  —Pues te veo un poco jodida para tener esa intención.


  —Cállate, es un hijo de puta, pero me tiene preocupada, aunque pensándolo bien, no sé ni para qué he venido. —le digo de nuevo sorbiendo los mocos porque me he puesto a llorar como una tonta.


  —Por favor Iria, olvídate de todo lo malo que ha pasado entre vosotros. Al menos tú estás ahí, espera a ver lo que os dicen. Sabemos como es, no es tan mal tío, tan pronto se despierte empezará a incordiar como siempre, pero cuando te digan algo infórmame con cualquier cosa, espero que no sea necesario que coja un avión y aparezca ahí. Si lo ves necesario llamamos a su familia en Ginebra


  —Te informo con lo que sea, de momento no digas nada a nadie, imagino que esto es algo pasajero y cuando se despierte, si no hay cosas raras podremos, o podrá marcharse. No pienses tonterías, no voy a dejarlo solo por mucho que hayan pasado cosas feas entre nosotros. De momento no digas nada a nadie.


  —Me parece que mi amigo no me ha contado todas las cosas. Olvídalo, tu perro está genial con Lúa, creo que en breve seremos de la familia.


  —Gracias, ni me acordaba.


  Una enfermera me ha dado una bolsa con todas sus cosas y su teléfono ha empezado a vibrar dentro, con una llamada. No me he podido resistir a cogerlo para ver quién es. “Mama”, puf, me he puesto mal de ver la llamada de su madre, ya tiene dos más, y que hago, si lo cojo y le digo lo que ha pasado se preocupará y si no le coge también se preocupará. Lo primero que hago es preguntarle a Rubén en un mensaje, me dice que mejor espere a ver si sabemos algo y después la llamamos.


  Son las diez de la noche y aquí no sale nadie a darme ninguna noticia, tengo su teléfono en una mano y el mío en la otra, está bloqueado, pero no paran de llegarle mensajes, entre ellos su madre y sus hermanas, lo veo por la cima de todo, eso me pone más nerviosa todavía. Aquí la sala de urgencias está casi vacía y nadie habla con nadie, no como en nuestro hospital que la mayoría de la gente le pregunta al de al lado qué le ha pasado y por qué están allí, muchas veces hay que llamar al orden para que no hablen tanto. Al fin, después de pasear y haber visto parte de las instalaciones, porque no es un gran hospital, ha salido una enfermera a decirme que las pruebas que le habían hecho hasta ahora, todo había salido bien, que no se veía ninguna lesión, ni en la cabeza, ni en ninguna otra parte del cuerpo. Solo tenía un rasguño en una mano a consecuencia de la caída.


  Si no fuese el lugar diría que el paisaje que se ve por las ventanas es bonito, las montañas nevadas rodean el hospital. He estado tentada de hablar con Miriam, sé que no me lo va a perdonar cuando lo sepa, pero es mejor no preocuparla. Y al fin, cuando son las dos de la mañana y estoy casi sola en la sala de espera, me llaman.


  —¿Eres la novia de Adrián Rodríguez?—yo asiento— tu chico acaba de despertarse, está un poco aturdido, pero puedes pasar a verlo.


  Y siguiendo a la chica, y con un poco de miedo, porque no se cual será su reacción al verme, observo su cabeza vendada y él me mira confuso.


  —Sin duda, lo tuyo es llamar la atención— le digo en tono de broma.


  —Esa era mi intención, vaya susto me he llevado, creí que se me iba la pinza cuando el médico me dijo que mi novia me esperaba afuera. Me dije, pero de qué va este hombre que habla muy mal en español, y yo no tengo novia, que recuerde.


  —Lo siento, era la única forma de que me dejasen venir, no iba a dejarte solo. ¿Cómo estás? ¿Te duele?


  —Joder si me duele, al parecer el contrario tenía casco y yo choqué de frente con él y me llevé todo el golpe en la cabeza. Después ya no vi nada, bueno eso me lo explicó el médico, yo no me acuerdo de ninguna cosa.


  —Vinimos en helicóptero.


  —Vaya, y me perdí la experiencia, ya he viajado en los de la policía, pero el paisaje viendo las montañas tenía que ser la hostia. ¿En serio has llorado por mí? —pregunta confuso.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —La enfermera me dijo, tu novia está llorando en la sala de espera. —comenta con una sonrisa malvada.


  —Olvídate, no es verdad, tu madre te ha llamado, yo no he dicho nada a nadie, solo a Rubén y prometió tener la boca cerrada hasta saber cosas.


  —¿Qué hora es? Quede de llamarla y no he podido hacerlo, la que me va a caer, le voy a enviar un whatsapp y mañana la llamaré, al menos que se quede tranquila.


  —Son más de las dos de la mañana.


  —Vaya, mira que es tarde, ¿dónde está mi teléfono? —intenta levantarse, pero le duele la cabeza.


  —No te muevas, toma yo lo tengo aquí,—se lo tiendo sacándolo de mi mochila.


  —Esto está repleto de mensajes, no tengo ganas de contestar a nadie, solo a mi madre.


  —Tienes que descansar.


  —Señor Rodríguez, cuando se despertó, ya le han explicado lo que ha pasado, vamos a tenerlo en observación durante unas horas y si todo sigue igual, se podrán marchar a donde quiera que estuviesen, veo que son ustedes extranjeros. Hoy no podrá esquiar durante todo el día, usted debe vigilarlo—me mira ordenándome— no sabemos lo que puede pasar todavía. La cabeza le dolerá unos días, es normal porque el golpe fue bastante fuerte. Pero hemos comprobado su buen estado de salud y no debería pasar nada raro. Volveré más tarde, descansen porque usted tiene que estar fatigado, le hemos puesto medicación que le dará sueño, y usted a ver si consigue dormir un poco en esta sillón. ¿Alguna pregunta?


  —De momento creo que no.


  —Cuando regresen a su país, le aconsejo que visite a su médico y le cuente lo que ha pasado por si él cree oportuno realizar más pruebas .


  —Espero poder volver el domingo, no sé qué día es hoy.


  —Hoy es viernes, pues quizás no sea conveniente que haga un viaje en avión tan pronto después de la caída, quizás deberían cambiar ese billete y retrasarlo dos o tres días más. En su trabajo serán considerados.


  —No se preocupe por mi trabajo, soy policía y tengo días de sobra para poder disfrutar, eso no será un problema.


  —Harán lo que ustedes crean más conveniente.


  —Gracias doctor.


  —¿Por qué no te marchas si quieres? —me habla con cara de cansado


  —¿A dónde quieres que me marche, Adrián? —lo miro confusa.


  —No sé, al hotel o donde estés.


  —Estamos a muchos kilómetros de distancia, y mi cabaña esta casi al lado de la tuya, ¿o no lo recuerdas?


  —No sé si lo recuerdo, tengo sueño.


  Pues eso mismo, no puedo dejarte aquí solo tal y como estás, no pretenderás conducir o hacer sabe Dios qué tontería para volver a casa.


  —Tú eres la que sabes—y diciendo eso cierra los ojos.


  Tiene medicación en la vena, ya sé que esto lo dejará durmiendo un buen rato, pero como no me puedo aguantar y veo que el Doctor Espiño está en línea y le mando un mensaje preguntándole si lo que le está pasando es normal, que no se acuerde de cosas y que desvaría un poco.


  Entonces, tras preguntarme si puedo hablar, recibo su llamada, y casi me produce alivio poder hacerlo con alguien conocido.


  —No pregunte cosas que no vienen al caso, ha sido fortuito que nos encontrásemos aquí, pero ahora no voy a dejarlo tirado.


  —Iria, no iba a decir nada, es completamente normal lo que le pasa, si ya te han dicho que todo había salido bien en el tac, es normal que tenga dolor de cabeza y esté confuso y aturdido.


  —El médico le aconsejó no viajar en avión tan pronto, se iba también el domingo, imagino que en el mismo avión que yo, es lo que tiene ir a la agencia de viajes de nuestro barrio.


  —Bueno, pues quédate con él, tienes días de sobra para poder cogerlos.


  —Yo me marcho, no tengo nada con este hombre.


  —Pues debe estar bajo vigilancia.


  —Pues tendrá que vigilarse él mismo. Gracias por la información, descansa.


  —Ojalá pudiese. No es fácil


  —Lo siento, tienes que ser fuerte.


  —Eso intento, disfruta de la nieve y no te martirices con tonterías.


  Después de hablar con el doctor me quedo más tranquila, Adrián sigue durmiendo y yo me voy a buscar algo a la máquina expendedora que he visto en el pasillo, pues no he comido desde hace horas. Una vez más observo el paisaje que se aprecia desde la ventana, estamos rodeados de montañas nevadas y pienso en cómo vamos a hacer para regresar a la que es nuestra casa mientras estamos aquí. Con un sándwich y un café regreso a la habitación en dónde mi compañero sigue acostado y durmiendo a pierna suelta, ya sé el efecto sedante que produce esta medicación y dormirá unas horas sin enterarse de nada. Y yo tras terminar todo lo que he cogido para comer, me acurruco en la silla, que es incómoda como todas las que hay en los hospitales y como estoy cansada y sé que él está bien, me quedo dormida.


  Cuando mi móvil empieza a sonar, estoy aturdida, porque todavía estoy durmiendo, no sé cómo he hecho pero mi cabeza está recostada en la cama de Adrián y he sentido una mano con los dedos metidos en el medio de mi pelo. Miro la pantalla iluminada de mi teléfono y veo que quien me llama es mi compañera de trabajo, me pongo alerta despertándome de golpe.


  —Dime que mi hermano está bien o va a darme algo. —susurra al otro lado de la línea de forma apresurada.


  —Habla bajo, está durmiendo.


  —No estoy durmiendo, acabo de despertarme. —me indica en la misma posición y sin querer retirar la mano de mi cabeza.


  —Oh, acabo de escucharlo, el Doctor Espiño me lo ha comentado cuando entramos en el turno de esta mañana. ¿Y qué haces tú con mi hermano?


  —Demasiado largo, coincidimos aquí, yo estaba presente cuando chocó con la otra persona, creí conveniente acompañarlo en el helicóptero.


  —No ha sido para tanto, las dos sois unas exageradas. —gruñe hablando con su hermana al otro lado de la línea. y sacándome el teléfono de las manos— No le digas nada a mamá de momento. mientras no nos cuenten algo más.


  —Por favor, sé que ha sido un cerdo contigo, pero cuida de él, vigílalo y pon atención a lo que digan los médicos, que este es muy terco y le gusta ir a su bola. Que ni se le ocurra coger el avión de vuelta el domingo, o conducir. ¿A que no te ha contado que cuando fue lo de los disturbios de Barcelona y lo enviaron de refuerzo, lo hirieron con una pedrada en la cabeza?


  —Claro que no me ha contado nada de eso, no sé al médico si se lo ha dicho—lo miro de forma amenazante y lo único que hace es sonreír.—El doctor le advirtió que no podría coger ese avión, no te preocupes, haré lo que esté en mis manos, no soy rencorosa.—La tranquilizo recuperando mi teléfono y colgando, no quiero escuchar nada más, casi no me queda batería.


  —Gracias por seguir aquí, y por no ser rencorosa. —Adrián habla muy bajo a mi lado.


  —A dónde quieres que me vaya, si te dejo solo, tu familia me lincha a la vuelta, y lo de ser rencorosa, se lo he dicho a Miriam para tranquilizarla, no porque sea así, y ya sé que no me importa, pero espero que le hayas comentado al médico que te habían herido con no sé qué. —lo increpo muy enfadada.


  —Claro que se lo he dicho, cuando me he despertado, él me preguntó de qué era esa cicatriz que tengo en la cabeza. Siento haberte metido en todo este lío. Lo de rencorosa ya lo negociaremos, a ver si nos dejan marcharnos de una vez, por favor, tú que puedes buscar en qué salir o cómo de aquí.


  —Te aviso, que no va a ser tan fácil salir de aquí, estamos en un pueblo en medio de la montaña, algo he visto en mi teléfono, pero casi no tengo batería, quizás tengamos que alquilar un coche en un pueblo cercano.


  —Gracias.—suena agotado. —He fastidiado tus vacaciones a base de bien.


  —Deja de hacerte la víctima, sé que estás genial y en nada nos iremos, eso ya lo hablaremos y me compensarás económicamente como hice yo con la peonía, el chuletón, el vino y no sé si se me olvidará algo. Ah, la fabada.


  —Sin problema, reconozco que he sido un cerdo contigo, pero choca las cinco conmigo. —levanto mi mano con la suya, Adrián a pesar de no estar al cien por cien, no pierde la ocasión de acariciar mi muñeca mientras nuestros dedos chocan y se juntan.


  —Señor Rodríguez, traemos todos los informes que usted debe llevar a su doctor en España, y después de que le expliquemos lo que tiene que tomar podrán marcharse. Esto ha sido solo un susto y sin hacer ningún exceso, podrán seguir con sus vacaciones. Hemos comprobado en el tac que le hemos hecho que esa herida que tiene al otro lado de su cabeza, había sido superficial en su momento, aunque tuviese puntos de sutura.


  El doctor y la enfermera le dan un sobre con papeles, la prescripción de los medicamentos que debe de tomar, sobre todo para el dolor. la cara de Adrián es de alivio y a la vez impaciencia por poder salir de aquí. Con lo poco que conozco a este hombre, me ha sido suficiente para darme cuenta de que la paciencia no es una de sus virtudes.


  —¿Dónde está mi ropa? —mira alrededor.


  —Toma, me la entregaron cuando llegamos. —le tiendo la bolsa con sus cosas.


  —Mierda, es la ropa de esquí, tendré que comprarme algo, esto es muy incómodo para conducir.


  —Me haces gracia, porque tú no vas a conducir.—me acerco clavando mi dedo índice en su duro pecho.


  —Eres la vecina más pesada que se pueda tener, voy a comerte el alma como copiloto, estas carreteras de montaña me ponen de los nervios.—intenta sentarse en la cama enseñándome una de sus velludas piernas.


  —Pide que te devuelvan en helicóptero, y te queda poco para tenerme de vecina. Vístete, saldré de la habitación.


  —Si ya me has visto desnudo, no es necesario que salgas.


  —Olvídate de que te he visto desnudo, yo ya lo he hecho. —me doy media vuelta mintiendo como una bellaca.


  —Vale, tú ganas, pero solo esta partida.


  —Dime como te gusta el café, voy a coger uno en la máquina.


  —Contigo.


  —¿Qué dices?—lo miro sin entender.


  —Que me gusta el café contigo.


  —Que malo eres, tú y yo nunca hemos tomado café juntos.—lo miro como se ríe en tono burlón.


  


  


   


  ADRIAN


   


  La cabeza me duele horrores, pero me siento reconfortado de tener a Iria a mi lado, cuando me he despertado con el sonido de su móvil y me he dado cuenta de que mi mano estaba en el medio de su pelo, recuerdo que me desperté de noche y la vi con cara de ángel durmiendo toda encartada en esa silla torturadora, entonces recosté su cabeza encima de mi cama y metí mi mano en medio de sus suaves cabellos y me resultó tan familiar, como si estuviese en casa, y volví a quedarme dormido. Hace tiempo que me he dado cuenta de que la guerra con ella no va a ser fácil, pero joder, a mi que nunca, nunca, se me resistió una mujer, y ha venido esta mocosa a sacarme de mi zona de confort. Hasta me ha dolido lo que ha dicho de que me olvidase de que ella me había visto desnudo, una vez más me digo que soy el tío más imbécil que existe, si Rubén y Hugo saben lo que estoy pasando, se reirían de mí hasta la eternidad, y con razón.


  —Toma, te advierto que el café este sabe a rayos, yo lo he probado de madrugada y no le he hecho ascos porque tenía hambre—me tiende un vaso que está caliente.


  —Tan pronto pongamos un pie en la calle buscaremos una cafetería decente en donde desayunar. Me muero de hambre. —le respondo poniéndome la cazadora.


  —Quizás tengamos que posponer eso, estamos en un pueblo en medio de la montaña, no creo que haya cafeterías por aquí. He visto que por suerte hay taxis en la entrada, a ver si conseguimos que nos lleven al pueblo más cercano. Estamos en Francia, por si no lo sabes.


  —Me da igual en dónde estemos, sea como sea, tenemos que volver a Chamonix.


  —¿Eres capaz de andar?—Iria me mira de arriba abajo.


  —Cariño, solo tengo un golpe en la cabeza y un rasguño en una mano y otro en una pierna. Este café puede producir una úlcera. —pone cara de asco y tira el vaso a la basura.


  —Que me llames cariño no ayuda a mejorar las cosas. No soy de carantoñas.


  —Podría imaginarlo—Iria sale delante de mí por la puerta de la habitación.


  —Espérame, me canso— Intento llamar su atención, pero es verdad, me canso.


  —Perdona, es mi ritmo de caminar.


  Cuando salimos a la calle, una ráfaga de aire gélido nos hace estremecer a los dos, por suerte vamos abrigados, pero yo estoy deseando ponerme unos vaqueros o un pantalón de chándal. Este traje de esquí lo alquilé en las pistas y tengo que devolverlo y recuperar mi ropa que dejé en las taquillas de ese lugar. Iria tenía razón cuando me dijo que estábamos en plena montaña y alrededor se ven solo algunas casas, el sitio ideal para hacer un hospital y estar tranquilo. Ella se ha informado y podemos coger un autobús o taxi, y tras mirar un mapa en donde podemos ver exactamente en qué sitio estamos, optamos por esto último al pueblo más cercano que es Annecy, una pequeña ciudad. Me encanta el olor de Iria cuando ha estado a mi lado mirando el mapa. Nos subimos al primer taxi, le hemos dicho lo que queríamos, la verdad, ella habla muy bien el francés, y nos llevará a la estación del tren de esta localidad y allí podremos alquilar un coche. El paisaje de montaña es precioso, estoy seguro de que le encantaría a mi madre, yo se que la nieve y todo lo relacionado con Suiza, la apasiona, esto ha hecho que recuerde que debo llamarla, quizás tan pronto lleguemos. Nuestra primera disputa viene a la hora de pagar el taxi, ella se empeña en hacerlo y yo le saco la cartera de la mano para que deje de discutir delante de este hombre que está haciendo su trabajo.


  —No quiero tener más problemas contigo, te dejo que me invites a desayunar, mira ese café tiene una pinta estupenda, y pasteles, me muero de hambre. —le digo devolviéndole la cartera y cogiéndola de la mano tirando de ella.


  —Eres odioso, Adrián Rodríguez.


  —Lo sé, tú me lo recuerdas cada poco tiempo. Aparte imagino que esta semana lo habrás pensado unas cuantas veces. Entra, que hace un frío que pela y no tenemos ni gorro ni guantes. Cuando comamos iremos por esa calle que hay tiendas.


  —Claro que lo he imaginado, más de lo que piensas.


  —Lo suponía. —Tiro de ella hacia el interior del local.


  —Es bonita la ciudad y tiene un lago.—Iria me mira con entusiasmo a la vez que remueve un chocolate caliente observando el paisaje fuera de la ventana. De momento, se ha calmado.


  —Yo he estado aquí hace unos años, con mi familia de Ginebra y mis padres. Voy a darle un poco de envidia a mi madre. También es una ciudad medieval, con canales de agua, daremos un paseo, ya que hemos venido, yo no tengo prisa por marcharme todavía. —la miro mientras devoro uno de los dos croissants que he pedido con este enorme café.


  —Yo tampoco, me gusta conocer sitios— Iria me mira en tono burlón. —No creo que estés mal, tienes hambre.


  —No te imaginas de cuantas cosas. —la miro con mi mejor sonrisa.—Vale, no he dicho nada, no quiero que me cojas más manía.


  —Confirmado, estás empezando a recuperarte del todo.


  —Me encanta oírte hablar francés, con el taxista, en la recepción del hotel y ahora cuando has pedido la consumición.


  —Es lo que tiene criarse en los mejores colegios de Estados Unidos, lógicamente hablo el inglés a la perfección y algo de alemán.


  —Vaya.—la miro con asombro.


  —Sí, mi madre se ha pasado la vida fuera de casa y mi padre formándose como ingeniero y no tenían demasiado tiempo de ocuparse de nosotras, en un internado bilingüe me pasé parte de mi infancia, hasta que mi abuela dijo basta y mis padres se pusieron las pilas o terminarían separándose. A mi madre le apasiona su trabajo y a él también. La crisis que tuvieron les abrió los ojos a ambos, y llegaron a un acuerdo, más bien tomaron la decisión de que en unos años nos vendríamos a España. Y después de lo que me pasó a mí, ese fue el momento decisivo para cerrar una etapa de nuestras vidas. —Iria mira a su taza sin hacerlo a mis ojos.


  —¿Puedo saber qué fue eso que te pasó?—al momento de decirlo me arrepiento de haberlo hecho. —Perdón no he preguntado nada.


  —Lo siento, no te conozco lo suficiente como para contarte determinadas cosas de mi vida, de hecho sabes más cosas que alguna de mis amigas.—Esta vez sí me mira a los ojos, en los cuales veo algo muy triste.


  —Vamos a buscar ese coche, y después nos iremos de compras. —intento cambiar de tema, ya que he metido la pata hasta el fondo.


  Nuestra siguiente disputa ha sido por qué modelo alquilábamos, ella me ha dejado claro de antemano que compartiremos gastos, a lo cual a pesar de que no era mi intención no me ha quedado otra opción. Los dos estamos de acuerdo en que queremos algo estable para conducir por una carretera de montaña, ella ha sugerido que lo devolvería el domingo en el aeropuerto cuando se marche, y no sé por qué, pero esa idea no me ha gustado, porque eso ya es pasado mañana. Al fin nos ponemos de acuerdo, nos han dado las llaves, pero le hemos dicho que pasaremos más tarde a recogerlo.


  —Te juro que nunca he discutido con una mujer por pagar algo.—le digo sin creerme que ha dicho que ya haremos cuentas después, ya la veo venir.


  —Creo que ya te has dado cuenta de que yo no soy como las demás mujeres.


  De mi madre me ha caído una bronca monumental cuando se ha enterado de lo que me ha pasado, se ha ofrecido voluntaria a venir a cuidarme aquí, tan pronto le he contado en donde estamos, la he hecho feliz, aunque también ha alucinado cuando le he dicho que había coincidido con Iria en el mismo hotel, solo me pide hablar con ella, y como me temía le ha pedido que no me deje solo, que me vigile y todo eso.


  —Ven, cuelga, en esta tienda tienen ropa bonita. —le saco el teléfono, me despido de mi madre y cuelgo. —dime lo que te gusta, las chicas tenéis mejor criterio que yo.


  —¿Quieres vaqueros o chándal? Los vaqueros te hacen un culo de miedo. —me dice sin mirarme siquiera.


  —¿En serio has dicho eso?


  —Fue el comentario general de las enfermeras cuando viniste por culpa del accidente de las chicas al hospital, puede que sea verdad— me mira con una sonrisa burlona tendiéndome unos vaqueros que sin pensármelo se los saco de las manos y voy al probador.


  — ¿Qué dices? Yo creo que son mi talla y estoy cómodo con él. —me giro para que me vea.


  —Te sienta genial, y te hace buen culo— se muerde el labio inferior cuando me dice eso.


  —No hagas eso joder— la miro con el corazón acelerado.


  —¿Qué?—pregunta de forma inocente.


  —Me pones cachondo, hace demasiado que no follo,—sé que soy un guarro, pero tras mirar alrededor y comprobar que no hay nadie, mi mano se ha ido a mi polla a cogerla y enseñarle a ella lo empalmado que me he puesto por su culpa.—Lo siento.


  Sin poder reprimirme le cojo la cara y la beso en los labios, aunque, tan pronto me doy cuenta de lo que hago, me separo, porque estoy esperando la reacción de Iria, así, que sacándole importancia a lo que acabo de hacer, cojo la camiseta que ella me ha tendido y vuelvo a meterme dentro del probador. Antes he podido comprobar que no le soy indiferente, sus ojos han devorado mis pectorales y eso es algo que sé. ¡Porqué me lo pone tan difícil! lo único que se me pasa por la cabeza es follármela en este probador. Me calmo un poco y es mejor que deje de pensar en lo que no debo.


  Iria me ha sacado de las manos la bolsa que lleva la ropa de esquí, pues me he quedado con todo lo que he probado, aparte de un pantalón de chándal que a ella le gustaba y una sudadera, que alivio más grande con lo que me acabo de poner. Ya no discuto con ella por esto, cuando salimos al exterior de la tienda hace una temperatura agradable, ella me mira preguntándome qué vamos a hacer.


  —Conoceremos la ciudad si te apetece, con tal de que nos marchemos de día, mientras iremos callejeando y al borde del lago. —la miro metiéndome las manos en los bolsillos.


  —Que poca confianza tienes en mí, pero no quiero discutir más contigo, de momento, a mí tampoco me apetece conducir de noche, estoy cansada, apenas he dormido. Te toca invitarme a comer.—Me informa, tendiéndome la mano para que sigamos paseando, me encanta esta idea. Tiene unas manos pequeñas, ahora mismo están congeladas, son menudas, pero tienen unos dedos largos que encajan a la perfección entre los míos. Se la aprieto un poco y la llevo a mis labios para darle calor.


  —Sí, cuando veamos algún lugar que tenga buen aspecto pararemos. ¿Te gusta el queso? —le pregunto tirando yo de ella.


  —Me encanta.


  —¿El fondue?


  —Um, me lo habría comido el otro día en el sitio al que fui a cenar, pero era para dos y desistí de la idea.


  —A mí me pasó lo mismo, pues hoy será nuestro día si te apetece.


  —Oh, claro que sí, todo lo que lleve queso me gusta mucho, ya viste que me lo pasé en grande cuando me invitaste a cenar al restaurante italiano de tu amigo.


  Paseamos con calma, recorriendo la parte vieja de la ciudad, hemos pasado por delante de un castillo, pero no hemos entrado a verlo por dentro, porque estaba cerrado, pero sí hemos visitado una iglesia, no es que lo mío sea el catolicismo, pero en ocasiones sí he hecho mis peticiones a la Virgen, y ahora también he pedido cosas, no hemos dicho nada ninguno de los dos, solo hemos mirado al altar y cada uno ha hecho lo que creía oportuno. Después de estar un rato, hemos retomado nuestro paseo en silencio. De pronto nos encontramos un puente, que cruza uno de los canales que atraviesa la ciudad. Se llama “Pont des Amours”.


  —Mira, la gente ha dejado candados— Iria me mira después de bajarse a mirar lo que pone uno de ellos. —Nosotros podemos dejar esto— se mete la mano en el bolsillo y saca un lazo de él.


  —Eres una cobarde, toma esto me lo han dado en el hospital— le tiendo una pequeña correa que venía en la bandeja de las medicinas.


  —Lo de que soy cobarde lo dices tú. Dame tu lazo.


  Yo se lo tiendo y ella los une los dos y los ata a las barandillas del puente, junto a uno de los candados que había estado mirando.


  —Ya sé que no eres cobarde, al contrario, eres una de las mujeres más valientes que conozco, a pesar de lo joven que eres. Dime que no te vas a ir del apartamento de enfrente por mi culpa. —Estoy cansado y me he dejado caer apoyándome en la barandilla del puente, mientras miro como corre el agua del canal que va hacia el lago.


  —No sé lo que voy a hacer, dudo que en la agencia donde trabaja tu madre, se hayan apresurado a buscarme nada nuevo.


  —Prometo no incordiarte, a la vuelta haremos como que ni nos conocemos si tú lo quieres así.


  —Adrián ¿tú crees que después de aguantarte aquí durante tres días, cuando en realidad huí de Santiago para no verte, me va a importar tenerte enfrente? Hemos pasado una semana sin vernos y podremos pasar un mes. No me he planteado nada todavía. —Iria me habla mirando al infinito


  —Pues yo creo que nos ha salido un poco mal lo de venir huyendo tú de mí y yo de ti.


  —¿Qué has dicho? —Me pregunta sentándose enfrente de mí.


  —Eso, yo también me he venido a la nieve a desconectar y a no verte, ni encontrarte, porque me encontraba francamente mal por lo que hice, me moría de vergüenza.


  —Gracias, pero no me creo tan importante. ¿No te habrá subido la fiebre?


  —No bonita, fiebre es la que siento cuando estoy cerca de ti. Sé que pareceré un gilipollas, pero me gustas, y en serio que no sé ni lo que estoy diciendo, pero me gustas. Eres la primera mujer que me rechaza, y eso duele un huevo.


  —Jajá, vámonos a comer que lo tuyo por veces empieza a preocuparme. —Iria se ha levantado de un salto, se nota su gran forma física, y me da la mano para tirar de mí y que me levante.


  -Tengo que intentarlo como sea.


  Y en un restaurante de la zona vieja, de la Alta Saboya, nos tomamos ese fondue al que tantas ganas le teníamos, me encanta verla comer, pues no se ha puesto a contar las calorías, ni de esto ni de la tarta típica que nos hemos tomado de postre, eso sin pensar que no hace tantas horas que hemos desayunado a base de bien. Un café bien cargado, y una vez que dejamos el local y damos un paseo hasta el lago, no nos queda otra que coger el coche para emprender nuestro viaje a Chamonix.


  —Te advierto que como me toques mucho la moral sobre mi forma de conducir, te bajas y esperas a que venga el autobús a recogerte.—Me mira en tono amenazante, una vez que nos hemos acomodado en el coche y que ha configurado el navegador hasta nuestro destino.


  Y no he replicado, me ha mirado de forma extraña, pero me he acomodado en el asiento, y no sé ni cómo, pero he sentido una corazonada que me ha dicho que todo va a salir bien. Eso sin pensar en que cuando he ido al baño, le he enviado un mensaje a mi madre diciéndole que ni se le ocurra buscarle otro piso a Iria. Y me ha contestado que no estaba en sus planes, y que a ver si me hacía un hombre de una vez, y me ha enviado un beso y dicho que borre lo que le acabo de escribir. Cosa que he hecho. Nos quedan un poco más de cien kilómetros. Y a pesar de que me gusta lo que veo en el exterior del coche, según empezamos a subir la montaña, no puedo resistir a quedarme dormido, me encanta la música que ha puesto, pues la ha sacado de su teléfono, y prefiero no fijarme en cómo conduce, asique lo mejor es no enterarse de nada. Estas medicinas hacen milagros, entiendo a mi padre cuando se toma no sé qué mierdas para sus hernias y se queda traspuesto después de comer, le echa la culpa a las pastillas del dolor y ahora le doy la razón.


  —¿Por qué no me has despertado antes? —protesto cuando veo que ha aparcado el coche delante de nuestros apartamentos.


  —Hemos llegado enteros, no podrás mandarme en autobús, pues no te he molestado. —Manifiesto estirándome como un perezoso.


  —Lo sé y me alegra, no sabes que casi hemos chocado con un camión que subía cargado de leña, bueno eso es solo una anécdota.—me mira con su sonrisita burlona.


  —Pues no me la cuentes. Creo que tengo que ir a recuperar mis pertenencias y las llaves que estaban en esa taquilla, no sé cómo podré hacer ahora.


  —Bueno, y tú eres policía, pues no lo parece, guapito. Eso se soluciona, yendo a ese lugar, y si le dices que eres el que se ha espatarrado ayer y que evacuaron en helicóptero, no creo que te sea necesario ponerle ojitos a la chica del mostrador, para que se crea que esta noche te vas a ir a la cama con ella.


  —No me apetece caminar hasta las pistas, ¿me llevas en coche?


  —No se puede ir en coche hasta allí, yo iré a buscar tus cosas, si me las dan claro, esas chicas que ansían verte, me van a odiar.


  —Esas puñeteras pastillas, estoy peor que si me hubiese atropellado un tren.


  Al menos he esperado en el coche, ya ha venido a preguntarme si estoy bien la chica de la recepción. Al cabo de media hora Iria aparece cargada con todas mis cosas .


  —Vamos anda, que tú sí que me tienes cansada, ya es de noche.


  —Sí y no has aprovechado tu día de esquí.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? Toma, coge lo que tienes en el coche, yo te llevo esto.


  —Gracias.—le indico abriendo la puerta de la cabaña, ella coge todo y lo ha dejado encima del sofá y ni se ha despedido, pero qué mosca la ha picado ahora, hasta parece enfadada.


  Como todo está frío empiezo a encender la chimenea cuando llaman a la puerta.


  —¿Qué haces con eso? ¿A dónde vas?—le pregunto preocupado.


  —¿Tú qué crees que hago? Mudarme a tu cabaña, o acaso has olvidado lo que ha dicho el médico, tu madre, tu hermana Miriam y el pesado de Rubén, que me ha enviado tropecientos mensajes durante todo el día. Si te pasase algo tendría al ejército de tierra persiguiéndome de por vida.—Iria me aparta para meterse dentro.


  —Iria, hay solo una cama— le advierto mirándola con asombro.


  —Pues dormiré contigo, después de pasarme una noche sin pegar ojo, en una silla torturadora, no pienso hacerlo en un sofá. Y a ti no creo que te convenga mucho tampoco.—Iria se dirige a la habitación, ha dejado la maleta en el suelo.


  —Te advierto que duermo desnudo.—Me planto delante de ella mientras me mira, yo me he puesto cómodo, voy descalzo y he desabrochado mis vaqueros y solo llevo la camiseta, sé que sus ojos han ido a mirar ese botón que no está.


  —Yo también duermo desnuda, y ahora si no te importa, voy a darme una ducha, porque estoy asquerosa después del tute que me he pegado.


  —Yo lo haré después, pero puedes recrearte sin problema, ¿te apetece salir a cenar o pedimos algo?


  —Claro que no me apetece salir, solo quiero recostarme en ese sofá delante de la chimenea y olvidarme de que todo esto ha pasado.


  —¿Lo qué? —le pregunto en tono sugerente


  —El choque, tú tumbado en la nieve, el helicóptero y el hospital. Solo eso. —Oh por favor, me ha mirado de una forma, que lo que he hecho es dar media vuelta antes de que se me de por cogerla en brazos y aplastarla contra la pared para follarla, vaya tortura me espera.


  —Voy a buscar algo de cenar, quizás me venga bien un poco de aire.


  —Abrígate, hace un frío que pela, y hace un rato estabas muy cansado.


  No he ido muy lejos, pues solo echar un pie fuera de la cabaña, no he sabido qué camino tomar, pues está cayendo la nevada del siglo, para ellos que están acostumbrados será algo de lo más normal, pero yo que he salido en deportivos, vaqueros y con solo un anorak, parece que vaya a congelarme. Asique he ido hasta el bar de enfrente, por ver lo que hay y he encontrado un panfleto en la barra, que anuncia comida para llevar y con la ayuda del camarero que sabía algo de español y yo algo de francés, he pedido para que lo traigan a la cabaña, lo siento por el repartidor, pero no me apetece estar más tiempo fuera de casa, aunque el bar está con un ambiente a tope, me apetece regresar a mi cabaña. Al abrir la puerta, solo se escucha el agua de la ducha, por lo tanto he ido a poner algo de música, no tengo ni idea de lo que le gusta a Iria, espero no meter la pata, pero Bryan Adams y sus baladas nunca han defraudado. Quiero que esto esté calentito, por lo tanto, echo unos troncos al fuego, y el siguiente sonido es del secador, por suerte mi dolor de cabeza ha ido remitiendo a lo largo del día, y como he dicho antes, ahora voy a ducharme yo, y al dirigirme a la habitación y mirar a la cama, solo pienso que esta noche, lo voy a pasar muy mal con el demonio acostado a mi lado y yo sin poder hacer nada, no sé si reírme o tirarme de los pelos, no quiero ni pensar en lo que diría Rubén de la situación, y a Hugo le daría para escribir una novela. De mi amigo el policía, tengo no sé cuantos mensajes echándome la bronca de que no le contado todo lo que me había pasado con Iria, y es verdad, y que espera que haga las cosas con cabeza y no la cague. Espero saber, manda huevos, a estas alturas de mi vida, que no sepa conquistar a una mujer.


  —Te he dejado la lucha toda para ti.


  Iria ha entrado por en la habitación, y lleva en una mano su ropa sucia y en la otra un bote de crema que ha dejado encima del comodín, mientras ha empezado a guardar esa ropa bien colocada en una bolsa que después mete en la maleta. Casi me da un vuelco el corazón cuando he visto lo que lleva puesto, un mini camisón de tirantes, que le cubre hasta la mitad de los muslos y que no deja nada a la imaginación, porque sus pezones me apuntan sin miramientos, por lo que he deducido que lógicamente debajo de esto solo lleva unas bragas minúsculas, eso lo ha sacado mi cabeza, porque no ha tardado dos segundos en desnudarla mentalmente. Y claro, no podía ponerse un puto pijama de felpa que la tapase todo sin venir a mostrarse tan divina delante de mis ojos. “Mecago en la puta de oros”.


  —No tardo nada, si viene el repartidor, mi cartera está en la mesa de la sala, ponte algo por encima para abrirle.—le advierto girándome para ir al baño.


  —¿Qué has pedido?—Se planta enfrente mirándome a los ojos y los suyos brillan como nunca antes los había visto.


  —Unos bocadillos de, ya no me acuerdo de qué, el camarero me ayudó a escogerlos, seguro que te gustan.


  —Bien, voy a ponerme crema. —y dándose media vuelta ha apoyado una de sus enormes piernas en la cama y ha abierto el bote cogiendo una porción generosa para embadurnarse. ¡Joder!


  —Acepto que a la vuelta me pongas crema a mi también. —ni la he mirado, ya voy en mitad del pasillo.


  —De momento aún no te la has merecido.


  Me he metido en la ducha sonriendo como un niño pequeño, a pesar de que estoy súper caliente y me haría una paja monumental pensando en Iria, no siento esa necesidad. Vaya ganas de torturarme y ya que ella quiere jugar, yo también puedo hacerlo.


  


  


   


  IRIA


   


  Me encantan las baladas de Bryan Adams, lo he escuchado al salir de la ducha y mi mente ha volado a Nueva York, cuando me quedaba con mi padre durante los largos viajes de mi madre y él lo escuchaba mientras hacía proyectos de diseño en su estudio y yo intentaba tocar el piano con las lecciones que me había dado la abuela.


  Estoy metiendo un tronco en el fuego cuando veo aparecer a Adrián a mi lado, en la sala hace calor, pero lo que siento cuando lo veo a él, no tiene nada que ver con todo esto. Lleva unos vaqueros rotos desabrochados, va descalzo y una camiseta blanca que marca todos sus músculos, aparte de los que luce en sus brazos torneados, a los que incluso se le notan las venas, la magia que hace el gimnasio, el chico sin duda se lo curra mucho. Las gotas de agua resbalan por su bonita cara, para que voy a negarlo, Adrian es muuuuuuy guapo, por algo todas las chicas que nos encontramos se giran a mirarlo y yo llevo dos días martirizándolo, porque sin duda se lo merece. Lo que he visto tan pronto me he girado al verlo es que me encantaría pasar la lengua por esas gotas de agua que caen por su cara y mojan su camiseta blanca. Tocan al timbre, me levanto de forma apresurada para coger mi cartera en el bolso.


  —Toma, tú vas a abrir y yo pago.—le tiendo el monedero y él me devuelve una sonrisita burlona.


  —Paso de discutir contigo, si quieres pagar no hay problema.


  Casi no se percibe la ráfaga de aire gélido que ha entrado por la puerta cuando el repartidor ha aparecido, me acerco a la ventana para ver como cae la nieve afuera. Se ven todas las cabañas con el techo cubierto de ese manto blanco, nuestro coche de alquiler ha acumulado una capa generosa en su techo, y de repente recuerdo que sólo me queda mañana para poder disfrutar de este paisaje de cuento.


  —Si pasado mañana sigue nevando así, no sé si sabré conducir, poner las cadenas y esas cosas y quizás tenga que bajar mañana por la noche a Ginebra y dormir allí o en el aeropuerto.—comento mirando afuera y casi de mala gana, observando cómo caen los copos, parece hipnótico.


  —Quédate conmigo hasta que me pueda marchar, ni he mirado los vuelos, pero no creo que sea tan complicado hacer el cambio, mañana llamaré a la chica de la agencia y que ella lo haga. —ha murmurado a mi lado mientras se gira, que bien huele. —Yo invito, tú has pagado la cena y yo invito a que te quedes unos días más a cuidarme.


  —Jajá, en serio ¿tú te crees que vas a convencerme con el cuento de que estás mal?—Adrian sin darse cuenta ha apoyado una de sus manos en mi cadera, quema, este hombre es puro fuego.


  —Claro, el médico ha dicho que necesito vigilancia, tienes que echarme crema en la espalda, me duele todavía del golpe. —se ha acercado un poco más y a mí no me apetece separarme, es como si fuese un imán y solo sintiera atracción por él. Cada vez habla en tono más bajo y parece hipnótico.


  —Esa crema no calma el dolor, ni mejora los golpes— lo miro fijamente.


  —Imagino, pero tus manos quizás sí, eres enfermera y sabes en dónde tocar. —sigue susurrando en tono bajo.


  —No estés tan seguro de que sé en dónde tocar.


  Y ya no puedo resistirme más, esta vez soy yo la que me pego a él, hundo mis manos en su pelo todavía mojado y nuestros labios se juntan, como si se conocieran de toda la vida. Con este camisón es casi como si fuese desnuda pero la imagen de Adrián cuando me vio aparecer en la habitación no tiene precio, creí que iba a desmayarse por no poder tocarme, fue verme y ponerse nervioso, casi como cuando lo vi a mi lado en la chimenea. Puedo sentir los músculos de su duro pecho pegados al mío, y mis manos en su suave pelo mojado, que huele tan a hombre.


  Escucho como mi móvil empieza a sonar, Adrián me indica de que no lo coja, pero de repente se me pasa por la cabeza si fuese mi abuela.


  —Puede ser algo importante. —me separo de mala gana y cuando veo quien es, con su nombre en la pantalla, me entra la duda de si cogerlo o no. Pero un impulso me lleva a descolgar. —Hola Hugo, ¿cómo estás?


  —Gilipollas—es lo que dice Adrián a mi lado, me hace gracia, pero ¿estos no eran amigos?


  —Lo siento no estoy en la ciudad, regreso el domingo, y si llego a tiempo te aviso y a lo mejor sí que podemos cenar juntos. —me encanta la cara que ha puesto mi amigo, aquí mirándome fijamente. —Pues no, no sé nada de sí Adrián ha tenido un accidente esquiando, te he dicho que no estoy, ando liada. Hablamos el domingo, gracias por la invitación.


  —Qué pasa, que es de dominio público lo que me ha pasado.


  —Pues yo no se lo he contado a nadie.


  —Me importa una mierda, este me ha mandado un mensaje que ni le he contestado, preguntándome como estoy.


  —Pues es muy grosero por tu parte no hacerlo. ¿Cenamos? —intento cambiar de tema.


  —¿En serio tienes hambre? A mí me apetece más continuar comiéndote la boca.


  Adrián me ha pegado a él, tirando de mi cintura y con lo animal que es, me ha levantado a pulso y me ha pegado a la pared, yo he podido hacer lo que tantas veces he visto en las películas y en los libros que he leído. Enroscar las piernas a su cintura, y el placer que he sentido cuando él ha aplastado el bulto que se oculta bajo sus vaqueros, contra mi entrepierna, no me he podido resistir a emitir un gemido.


  —Esto es lo que quiero, tenemos tiempo de comer, ahora solo me apeteces tú.


  De nuevo asalta mi boca, su lengua no tiene piedad en meterse hasta enroscarse con la mía, y me encanta lo que hace, porque es como que nuestras lenguas danzan al unísono, y su barba de unos días recorriéndome la cara pero no me molesta, y me encanta que su boca pase a comerme el cuello y cuando chupa el lóbulo de una de mis orejas, recibo un placer enorme. Por veces se para y me mira fijamente a los ojos, como si me estuviera pidiendo permiso para continuar, y yo he tirado por la borda todo lo que le he dicho estos días, porque me apetece un montón seguir, quiero que avancemos. Porque ahora soy yo la que no quiere abandonar el lugar en el que estamos, y sin dejar de besarnos, tiro por él hasta la alfombra de pelo que está situada delante de la chimenea.


  Los dos nos ponemos de rodillas y quedamos mirándonos de frente, Adrián acuna mi cara entre sus manos y me da un beso en los labios, tan pronto termina, se saca la camiseta blanca y la pone a un lado, madre mía, que visual tan buena, sus pectorales, esculpidos como un glorioso Dios Griego, una fina línea de vello, que se pierde por el botón desabrochado de su pantalón.


  —Mierda, dime que tienes condones. —Adrián se pone nervioso pasándose las manos por el pelo.


  —Pues lo siento, no entraba en mis planes venir a follar a la nieve, y no creí necesario traer nada, de hecho ni se me ha pasado por la cabeza, que no suelo ir ligando por ahí— lo miro separándome de muy mala gana de él, casi enfadada.


  —Joder y dónde hay ahora una puta farmacia o no sé a dónde ir a por ellos. —hace ademán de levantarse muy cabreado.


  —Vente, me imagino que estarás sano, con todas las mujeres que he escuchado al otro lado de la pared de mi casa, pienso que a veces te habrás puesto hasta dos condones.


  —Pues claro que sí, y en el Dragón de oro nos exigen una analítica cada dos meses, que me he hecho hace dos semanas y estoy completamente sano.


  —¿Qué es eso?


  —Nena, ahora no puedo explicártelo. —Intenta levantarse de nuevo y yo lo retengo.


  —No vayas a buscar nada, no es necesario, tomo la píldora y me fio de tu palabra.


  —No me lo puedo creer, vamos a follar a pelo, prometo que lo vas a disfrutar, iba a llamarte cariño, pero no quiero seguir cagándola.


  —Vente ya—y me ha encantado la cara que ha puesto cuando me ha visto sacar el camisón y solo llevo puestas unas pequeñas bragas, que es lo siguiente que mira después de mis tetas.


  —Eres preciosa, relájate aunque lo mío es follar, esta vez prometo que haremos el amor, pero después no te garantizo que sigamos en esta línea, llevo demasiado tiempo sin acostarme con una mujer y ahora lo quiero todo de ti.


  —No estoy nerviosa, si es lo que piensas.


  Es verdad, a su lado me siento segura, en el fondo sé que es la persona adecuada para lo que tanto he esperado. Mis tetas son el objetivo de este Adrián que no para de comerme con los ojos, mis pezones se han llevado toda la atención por parte de su lengua glotona y de sus dientes, me encanta, yo me dejo hacer, porque estoy demasiado perdida, aunque mis manos no han resistido la tentación de acariciar sus músculos, y también he ido a sus tetillas, lo he imitado y he proporcionado un pequeño mordisco a cada una de ellas, después de pellizcarlas, y creo que le ha gustado, pues un gemido ronco se ha escapado de su garganta, acompañado de un ¡joder! Que suena a placentero.


  —Puedes seguir tocando más abajo—Adrián se ha desabrochado de todo el pantalón y veo que no lleva nada debajo de este.


  —El otro día no me ha dado tiempo, y no sé si sabré hacerlo, solo he visto películas porno, nunca he tocado uno. —me sincero bajando la mirada.


  —¿Qué has dicho? ¿En serio has visto porno?


  —Sí he visto porno, para aprender y no meter la pata.


  —Nena, todo va a salir bien, ven, dame tu mano, yo te enseñaré.


  Adrián me guía con sus manos llevando la mía, la introduce en el interior de su pantalón, que ahora se ha bajado un poco más. Me encanta la sensación suave de lo que he empezado a tocar, ya veo que está todo cubierto de vello alrededor.


  —Oye, esto es como el de un actor porno, yo no sé.


  —¿Por qué dices eso?—pregunta sin entender lo que quiero decir.


  —Pues que es grande, mis amigas decían que solo los actores porno la tienen grande, yo nunca he podido opinar sobre este punto. —le cuento con timidez, mis manos se han parado sobre lo que tengo entre ellas, pero no lo he soltado.


  —Pues a lo mejor tú has tenido suerte, y te ha tocado un actor porno que te llevará a la Gloria. Gracias por el cumplido, no tengas miedo, no voy a hacerte daño. Con lo que has dicho, y lo que estamos haciendo, me has alegrado la semana, vamos pequeña.


  Me muevo hasta donde está Adrián y me pongo a horcajadas encima de él, siento como su polla ha dado un salto de alegría, pues simplemente nos están separando mis bragas, que estoy segura que con uno de sus toques maestros entraría en mi interior sin ningún problema. Seguimos besándonos, y Adrián tira de mí pegándome mucho a él, a su pecho y a su entrepierna, me acuesta encima de la alfombra, que es súper suave. Baja comiéndome los pechos hasta el ombligo, dejando un reguero de besos, y con una maestría que ni me ha dado tiempo a enterarme, me ha dejado sin bragas, ha susurrado algo como que ahí, me comería más tarde, solo de escucharlo todo mi cuerpo ha subido de temperatura. Sus manos se han apresurado a acariciarme ahí, en ese sitio prohibido, al que solo él ha llegado, yo he seguido jugando con su polla, he comprobado que hay determinadas caricias que le encantan, pues se pone más dura y Adrián emite sonidos de placer que me gusta escuchar. Ya ha comprobado lo excitada que estoy, pues al introducir uno de sus dedos, que ha impregnado de mis jugos para después, torturar mi clítoris, creo que sin mucho esfuerzo conseguiría que me corriese. Se ha deshecho de los pantalones, y no sé ni cómo, está entre mis piernas. En ningún momento han cesado los besos y caricias, y yo creo que Adrián tiene prisa, la verdad yo también estoy deseando culminar esto. Con una mano ha guiado su pene hasta la entrada de mi vagina, y con su mirada suplicante me ha pedido que no esté nerviosa, aunque a mí me parece que eso es muy grande para que se meta en un sitio tan pequeño. He intentado eliminar de mi mente esa idea, que yo sé que no va a pasar nada porque él me inspira confianza, sin duda en este momento me alegro mucho de que esta primera vez sea con él.


  Ha empezado a empujar para abrirse camino de forma pausada y aunque estoy muy excitada, parece que vaya a partirme en dos, de un golpe que ha pasado sin contar, he sentido como algo ocurría en mi interior, y Adrián que no ha parado de mirarme con dulzura, ha calmado el gemido de pequeño dolor que acabo de emitir. Y me encuentro como si fuese a reventar, porque de pronto lo ha llenado todo, parece que no doy respirado.


  —Ya está, lo peor ya lo hemos hecho, no has sido para tanto. Voy a moverme despacio, qué bien se está aquí dentro, joder, el puto paraíso, a partir de ahora no voy a parar hasta que esto se transforme en un enorme placer. —Adrián intenta sacarle importancia a lo que acaba de pasar, porque se imagina como me siento.


  —Empieza ya. —suplico anhelante.


  Su movimiento de cadera es perfecto y se nota la experiencia, sabe cómo hacer en cada momento, que profundidad tomar y como llevarlo para que yo pierda el control. Él no para de mirarme porque sabe muy bien lo que hace y que tan pronto empiece a moverse más fuerte, no tardaremos ninguno de los dos en llegar hasta el Paraíso, Sé que se está controlando para no ser brusco ni hacerme daño, pero necesito más, y así se lo hago saber moviéndome yo también, ya lo ha entendido, me ha pedido permiso con la mirada y yo he asentido mordiéndolo dulcemente en el labio inferior, así ha comenzado moverse cada vez más rápido, y el placer que se está fraguando en el fondo de mi vientre, hace que me sienta cada vez mejor, y sé que en nada todo estallará por las nubes. Ahora sí, nuestros movimientos son cada vez más profundos, y soy yo la que pide que esto avance entre, con nuestros movimientos, cada vez más profundos y yo soy la culpable.


  —Dime que te vas a correr pronto o no podré garantizarte nada, porque esto es lo mejor del mundo y me vuelves loco. —susurra Adrián jadeando.


  Cuela una mano entre nosotros, y acercándose a mi clítoris que está a tope de excitado, con un movimiento pequeño, hace que salte todo por los aires, se hunde en el fondo de mi coño y siento como toda su espalda que está perlada de sudor, se tensa bajo mis manos e imagino que acaba de correrse, conmigo, porque nos besamos, pero también nos miramos a los ojos. Él que estaba apoyado con los codos a ambos lados de mi cabeza, deja caer uno de ellos, y no puede resistirse a meter su cara en mi cuello, se esconde allí y yo solo puedo escuchar su respiración agitada acompasada con la mía.


  —Por favor, dime que te ha gustado.—susurra entre jadeos.


  —Sí, me ha encantado. Ha valido la pena esperar, gracias por darme un momento tan bonito, en este lugar de cuento. ¿Crees que podemos repetir?


  —¿Qué has dicho? —me mira con asombro e incorporándose.


  —Eso, me gustaría repetirlo.


  —Claro que sí, preciosa, primero vámonos a la ducha y allí lo discutiremos. Oh, joder, mi polla está manchada de sangre. Y mi camiseta que se ha colado debajo de nosotros también, sin duda no pienso lavarla, será mi trofeo. ¿Puedo?—me pregunta enseñándome la camiseta con una mancha de sangre que resalta en el color blanco.


  —Claro que puedes. Estoy segura que has desvirgado a muchas chicas.


  —Bueno, no a tantas, y en mi época joven, pero me siento orgulloso y privilegiado de haber sido el primero contigo, gracias por elegirme.


  —Simplemente ha surgido.


  —Vamos a ducharnos, y por mucho de que me encanta follar y me recupero pronto, no tanto como un actor porno, pero oírte decir eso es un placer para los sentidos. Vamos, levántate. ¿Te duele todavía? —Tira de mí, y yo siento como algo corre por mis piernas. No puedo evitar mirar cómo lo suyo y lo mío resbala por una de mis piernas manchadas también de sangre. —Toma, límpiate un poco. —Se ha apresurado a levantarse y darme un pañuelo de papel.


  —Gracias, ¿Crees que debería tomarme una pastilla o algo?


  —Cariño tú eres la enfermera, no creo que la necesites, pero si crees que te duele, tómate un ibuprofeno, yo tengo.


  Caminamos juntos hacia la ducha, no puedo dejar de mirar su ancha espalda, repleta de músculos también, aquí hay más fibra que en una caja de cereales integrales. Aun no he terminado de creerme que haya perdido mi virginidad con chico tan guapo, me sobra saber la clase de hombre que es, y yo nunca estaría a su altura, pero ya puestos, siempre se aprende mejor de un buen maestro con experiencia que con las clases online que venía teniendo en distintas páginas de sexo en internet.


  —¿Fría o caliente?


  — Caliente, normalmente salgo roja como un camarón.


  —A mí no me gusta abrasarme, lo negociaremos. —Adrián sigue tanteando los grifos, para poner al agua a una temperatura que nos venga bien a los dos. —Prueba y dime si te vale.


  —Oh sí, qué bien se está, con la que está cayendo afuera. —le doy la mano para que podamos meternos los dos dentro, por suerte, la ducha es enorme.


  Después de que el agua ha caído sobre nuestros cuerpos, produciendo un efecto súper relajante, Adrián llena sus manos de gel, y mirándome, empieza a enjabonar mis tetas, y me arrincona en una esquina de la ducha, ha ido bajando por mi cuerpo, y separando mis piernas, me ha lavado con delicadeza en mi zona íntima, pero lo hace con mimo, y hasta parece que con cariño. Coge la ducha del sitio en dónde está colgada, y sin pensárselo dos veces dirige el chorro de agua caliente hacia mi clítoris, lo que provoca que de mi boca se escape un gemido de placer.


  —No te imaginas la de veces que he hecho esto para poder disfrutar del sexo a solas. —susurro entre jadeos por el placer que me está provocando lo que intenta hacer.


  —Siempre puedes tocarte para mí y pasarlo bien los dos.—manifiesta él sin dejar de llevar el chorro de la ducha a mi centro de placer.


  —No, quiero hacer otra cosa que siempre me ha llamado la atención y nunca he podido llevarlo a cabo. —le digo mirándolo fijamente después de haber tirado por él para ponerlo a mi altura.


  —Dime, porque yo tengo muy claro lo que me apetece— ha susurrado con esa voz ronca que se le pone cada vez que está excitado.


  —Necesito que me digas cómo tengo que hacer para—lo miro con vergüenza.


  —Venga no tengas miedo y suéltalo ya, creo que empezamos a tener confianza después de lo que ha pasado.


  —Quiero hacerte una mamada.


  —¿En serio has dicho eso? Vale, perdona es que me has subido al cielo en dos coma uno. Hagas lo que hagas estoy seguro que lo bordas, ¿ahora?—mirándolo yo asiento.


  Sin saber muy bien cómo hacer ni por donde tirar, solo que con Adrián sé que no voy a hacer el gilipollas porque él va a guiarme como solo él sabe por su experiencia con las mujeres, y entre lo que he visto y leído, mi instinto me lleva a ponerme de rodillas en esta ducha enorme, y mirándolo a los ojos, a la vez que mi mano ha corrido apresurada a coger su enorme polla que luce dura y levantada delante de mis ojos y a la altura de mi boca, no sé lo que hacer, pero ahora ya me he dado cuenta de que todo esto es puro instinto y mi mano se ha apresurado a pasearse por toda ella arriba y abajo, recreándome en el capullo, como he podido comprobar hace un rato, cuando lo toqué por primera vez. Pero a pesar de lo grande que es , mi intención es meterla en la boca.


  Por eso mi lengua ha corrido golosa a pasearse por toda ella, a pesar del agua que cae por mis ojos, pues ya ha mojado mi pelo, y me impide ver con claridad, pero los gemidos que por veces escucho de la boca de Adrián me indican que no estoy haciendo las cosas mal del todo, y a pesar de que sé que es grande, me aventuro a introducirla en mi boca, parece que vaya a ahogarme, pero si las actrices porno pueden, aunque tengas sus trucos, yo también podré, si he podido con una carrera universitaria, esto no debe darme miedo.


  —Sigue así por favor, me encanta, y dices que eres novata, pues a mí me gusta como la comes. Bendito porno que has visto para aprender—Adrián me mira a los ojos y lo que me acaba de decir me infunde la confianza que necesito.


  —¿Así?—le pregunto sacándola de mi boca, pero continuando con mi mano, he cogido sus testículos con miedo, porque temo hacerle daño, pero por su respiración y creo que le está gustando.


  —Sí, nena, así, me encanta como la chupas, y dices que no sabes, el día que tengas experiencia, me correré solo con mirarte a la boca.


  Creo que me he envalentonado con las cosas que Adrian me acaba de decir, sé que le gusta, no es necesario que lo jure, pues yo he comprobado lo que ha crecido desde que ha estado en mis manos y en mi boca, eso es señal de algo bueno, y me he dado cuenta, de que me gusta hacerlo, y más sabiendo el placer que le estoy proporcionando.


  —Me encanta lo que estás haciendo, pero quiero enterrarme en tu coño de nuevo, antes te dije que haríamos el amor, y espero que así haya sido.


  —Oh claro que sí, me ha encantado. —Adrian tira de mi subiéndome por las paredes de la ducha mientras el agua cae por nuestras cabezas.


  —Estás tan buena, que solo quiero romperte en dos, que disfrutes del placer, de lo bien que se pasa follando.


  Sin dejar de mirarme, y después de introducir dos dedos en mi interior que ha llevado hasta su boca para chuparlos con cara de éxtasis, mientras me sujeta con la otra mano, él cree que ya estoy preparada para que pueda clavarse en mi interior, porque con una sola mirada, yo he sabido que quería decirme eso. De un solo golpe se ha introducido en mi interior y de mi boca se escapa un grito.


  —Perdón, lo siento si he sido un bruto, ¿te he hecho daño? —me mira con preocupación, sin moverse de donde ha entrado mientras acaricia mi cara.


  —Esto está reciente todavía, pero si te mueves quizás pueda opinar. Y por favor, fóllame, quiero saber lo que se siente.


  —Por supuesto, tus palabras son órdenes para mí.


  Vaya si lo son, Adrián no es dulce precisamente como cuando hicimos el amor, parece un león enjaulado que no tiene principio ni fin, sus acometidas profundas y fuertes, hacen que una enorme ola de placer se genere dentro de mí, mientras nos comemos la boca, y cuando estoy a punto de correrme, sale dejándome un enorme vacío en mi interior.


  —Dime que vas a quedarte conmigo hasta que nos podamos marchar los dos. Que no te vas a largar dentro de un día, prometo darte muchos momentos como el que estamos viviendo.


  —Eres un puto chantajista, tengo que negociarlo con los de arriba.


  —Ese no creo que sea tu problema, puedes decir que estás enferma, ese médico y mi hermana pueden cubrirte.


  —Sigue joder, eres un sinvergüenza, tú no necesitas a nadie que te cuide, lo sabes hacer a la perfección.


  —Esa es la disculpa, quiero que te quedes conmigo, solo es eso, creo que demuestro que no necesito cuidados de ningún tipo, pero quizás te necesite a ti.


  Nuestras sonrisas se cruzan con nuestras miradas gamberras, para que nuestros labios se junten de nuevo. Adrián ha continuado con el saqueo que le estaba dando a mi cuerpo y cuando siento que se tensa porque va a correrse, yo ya hace un rato que lo he hecho, él lo sabe de sobra, porque según le he dicho, acabo de estrujarle toda la polla, pues nada, voy a por el segundo que llega con el suyo. Sabía que esto podía ser bueno, pero nunca creí que lo fuese tanto. Mi respiración casi ha desaparecido, estoy agotada cuando terminamos, me escurro por el suelo de la ducha, mientras Adrián me mira con una sonrisa burlona desde arriba, con suficiencia, porque sabe que él ha sido el culpable de mi estado. Tira de mí, me agarra fuerte, para que no me caiga y cogiendo jabón, vuelve a lavarme entre las piernas, y en todo el cuerpo, es dulce y cariñoso. Me deja apoyada en la pared para enjabonarse él, y no resisto la tentación de tocarlo, de bajar hasta su pene, que se ha quedado completamente dormido.


  —Te advierto que no juegues, porque yo soy como una central térmica y no me cuesta nada calentarme y volver a empezar, después de lo que acabamos de hacer, te aconsejo descansar un poco. Sé que estás loca por aprender cosas nuevas, pero tendremos tiempo.


  


   


  ADRIAN


   


  La experiencia con Iria ha sido colosal, la muy cabrona, después de hacerme sufrir a más no dar, me entregó lo más importante en la vida de una mujer, o al menos yo lo trataría así. Me regaló su primera vez, y yo me encargue de que esta fuese magistral, y creo que no la he defraudado, al menos ella lo ha dicho, y corroborado cuando ha manifestado su intención de repetir una vez que terminamos nuestro primer asalto.


  Vaya con la niña que no sabe comerse una polla, sin duda se ha tomado las lecciones del sexo en internet, que ha visto en los últimos años, al pie de la letra y ha aprendido a la perfección como mover la lengua, los labios y sus manitas que ya he comprobado que hacen magia. El día que sepa mamarla bien, me correré solo con que me mire. Qué gran razón tenía Hugo, cuando dijo que Iria era una caja de sorpresas, y después de lo mal que empezamos, esas sorpresas han sido todas agradables.


  Ha disfrutado tanto nuestra sesión de sexo en la ducha, que me ha encantado verla sentada en esta después de terminar ofreciéndole los orgasmos que la han llevado al Séptimo Cielo y la han dejado sin fuerzas. La he lavado, secado y llevado en brazos a la cama, después de sacarle un poco la humedad del pelo. Con el frío que hace en el exterior, no quiero que se resfríe y tenga que cuidarla yo, que tampoco pasaría nada, pero me ha gustado mucho el papel de enfermo en fase de recuperación con una enfermera como ella para que me cuide.


  Nos hemos metido juntos en cama cumpliendo lo dicho antes, de que ambos dormimos desnudos, a Iria no le ha hecho falta nada más que yo la abrace desde atrás pegándola a mi pecho y dándole todo mi calor para que a los cinco minutos la haya escuchado cómo dormía profundamente. Entiendo que esté agotada después de pasarse la noche custodiándome en el hospital, el viaje en coche y la ración de sexo, han sido suficientes para que la pobre chica haya caído rendida en los brazos de Morfeo, o mejor en los míos, que ese Dios Griego tiene a gente suficiente a la que vigilar y yo me encargaré de ella. Tenerla aquí me causa una sensación de paz y felicidad que desconocía. No he necesitado a ningún mujer exuberante ni nada parecido para tener eso. Me he acostado con un montón de tías, de las cuales solo deseaba que una vez terminado para lo que habíamos quedado, se marchasen a sus casas y me dejasen dormir en paz, pero con Iria, siento que no quiero que se vaya a ningún lado, que aquí es en donde tiene que estar. Sigo abrazado a su pequeño cuerpo, que parece por veces puede romperse, aunque no es tan débil como pudiera parecer, es fibrosa, y quizás no tenga tanta fuerza como yo, pero está acostumbrada a hacer ejercicio de mantenimiento y eso es muy importante. Me he amarrado a su barriga, y es todo músculo, la he pegado bien a mi pecho y con mi nariz en su pelo, esta chica, se lo he dicho una vez y huele a Ángel, ella se ha ocupado de cuidarme estos dos días, anteponiendo sus vacaciones, y eso todo después de lo que le había hecho, y me ha entregado lo más valioso para mí. Pensando todo esto me he quedado dormido yo también.


  Esta vez nadie me va a despertar con una llamada para preguntarme cómo estoy, porque me he encargado de dejar apagado el teléfono, ya bastante jodió ayer la de Héctor justo cuando íbamos a empezar a pasarlo bien, y qué demonios quiere este ahora, nunca tiene suficiente con lo suyo. No es la primera vez que viene a tocar lo que yo tengo, por mucho que es uno de mis mejores amigos, no me gusta verlo revoloteando detrás de Iria, aunque él fue quien me dijo que no hiciese el ganso con ella.


  —Hola. —Iria se acaba de despertar y me mira con sus bonitos ojos azules, intentando desperezarse.


  —Hola, ¿qué tal has dormido?


  —Genial, no creo que sea muy temprano, el sol entra por las rendijas de las persianas.


  —Pues para hoy había dado nieve, no creo que haga mucho sol. ¿te apetece ir a esquiar?


  —Quizás en un futuro no muy lejano, durante el día, ahora me apetece otra cosa. —me mira con picardía.


  —Sí, tienes hambre, porque después de lo de ayer, lo mejor sería reponer fuerzas. —la observo como si no supiera lo que intenta decirme.


  —O podemos agotarnos todavía más y recuperarlo todo junto.


  —Vaya con mi aficionada a las películas porno cuántas cosas ha aprendido con clases online. —la meto debajo de mi cuerpo mientras empiezo a comerle la boca.


  —No sé exactamente lo que he aprendido, ahora estoy haciendo las prácticas y he puesto todo mi empeño en sacarle el máximo rendimiento. —Iria se acopla a la perfección enredando nuestras piernas, con un solo movimiento podría penetrarla, pero quiero que disfrute mucho este momento.


  —Estás en la mejor empresa, ¿quieres algo en particular? —le muerdo el labio inferior y nuestras lenguas se funden.


  —Quiero que me folles por detrás.


  —Joder, que niña más aplicada, tus deseos son órdenes para mí. Creo que te ha gustado más la versión de follar que la de hacer el amor.


  —De momento no tengo material suficiente para poder valorar una u otra. —Iria separa nuestras bocas mirándome de forma muy pícara.


  —No te preocupes, el material corre por cuenta de la empresa.


  —No me esperaba menos, porque la materia prima es de buena calidad.


  Vaya con la inocencia de mi vecina, esta chica va a ser una bomba de relojería, porque ahora querrá recuperar todo el tiempo perdido, y no la veo yo con muchas ganas de poner límites, la pobre ya habrá puesto muchos durante toda su vida, se ha conformado con ver pelis porno y hacerse unas cuantas pajas, sin más.


  Se nota que está disfrutando del beso y de la situación, porque cuando voy a penetrarla con mis dedos, está jugosa y mojada, aunque sigue estando muy apretada todavía y pi polla, ha dado saltos de alegría pensando en meterse ahí dentro, también han ayudado sus manos que han corrido ávidas a masajearla en toda su longitud. Por veces parece un poco torpe todavía, pero es una alumna excelente, porque ha sido suficiente con que la haya guiado la noche pasada en el recorrido que puede hacer, para que haya ido a saco a poner la lección en práctica ahora mismo, y me encanta, y a ella también.


  —Tengo unas ganas que no te imaginas de comer tu jugoso coñito— y mirándola a los ojos, he escuchado el gemido de placer que se ha escapado de sus labios.


  —Más tarde, ahora sabes el tema que toca, no podemos saltarnos lecciones, cuando tú me digas me coloco como me indiques.


  —Joder, con mi alumna obediente. Vamos, apóyate en tus manitas, como has visto en toda esa materia que has estudiado.


  Madre del amor hermoso, ver su espalda desde atrás y este minúsculo culito, el cual da para pensar mucho y hacerse unas cuantas pajas con la idea de follarlo en algún momento. Iria gira su cabeza para observarme y mi polla ya sabe el camino de ese sitio que ha descubierto hace unas horas pero que le parece el mejor lugar del mundo, porque ha sido penetrarla de un empujón seco, aunque ella está lo suficiente mojada para no hacerle daño. De su boca se ha escapado un aullido de placer y me gusta tanto el sitio que la he dejado ahí en el fondo de su coño y no quiero moverme de aquí. Su espalda es perfecta, completamente blanca, sin ningún tatuaje, marcas de bikinis ni nada por el estilo, de hecho no lleva tampoco ningún piercing, solo pendientes. Ninguna de estas cosas la hace mejor o peor persona, simplemente ha llamado mi atención, la pobre chica tiene que ponerse muy roja en la playa con esta piel tan blanca.


  A pesar de que sé fijo que lo está disfrutando, es ella la que pide guerra empezando a moverse, eso hace que reaccione y tome yo las riendas del asunto que tenemos entre manos, sin duda tengo que enseñarle lo bien que sabe que la folle desde esta posición, una de mis favoritas. No puedo comerle la boca, pero sí enterrarme en el fondo de su jugoso coño, y eso es lo que empiezo a hacer, agarrarla fuerte de sus caderas, aunque con cuidado, no quiero que esta primera vez mis dedos queden marcados como prueba del delito, pero la fuerza y carácter bruto con que empiezo a embestirla, me hacen echar el freno pensando en que no puedo hacerle daño, pero los gemidos que escucho desde mi posición me hacen saber que mi niña lo está disfrutando y cada vez que su espalda se arquea es una señal inequívoca de lo que está pasando. Por un momento Iria la ha pegado a mi pecho, se ha girado a darme su bonita boca y asimismo he podido apoderarme de sus tetas que no paran de balancearse al ritmo de las estocadas. Su mirada me ha dicho lo mucho que le gusta, por eso pienso que es hora de darle su primer premio. Una de mis manos la he llevado a su clítoris, que está pletórico de lo hinchado que se nota, disfrutando el momento y la he hecho saltar por las nubes, con solo frotarlo unas cuantas veces, y ha estallado de placer atrapando mi polla que me ha dejado claro que no quiere abandonar este lugar.


  —Siiiii, que bueno, quiero que sigas follándome así— ha dejado escapar de sus labios, y solo ha conseguido incendiarme más.


  —Claro que voy a seguir follándote así, tengo miedo de hacerte daño, porque sé que soy un animal y esto está muy reciente todavía.


  —Adelante, no quiero que pares.—se ha girado a mirarme de nuevo y la luz de su mirada, con sus pupilas todavía dilatadas, son pura vida.


  Me he vuelto un león enjaulado, he aumentado la profundidad de las penetraciones, espero de verdad no hacerle daño, pero ella lo ha pedido y yo no estoy disgustado con ello. Saliendo completamente de su coño y volviendo con fuerza a la vez que ella ayuda pegándose más, es señal de placer absoluto y sé que no nos falta nada para que esto termine y yo me voy a encargar de que nuestro orgasmo esta vez sea conjunto y aunque muchas veces, la gran mayoría, he pasado de que la otra parte disfrute, en este caso quiero que las prácticas de empresa de Iria sean totalmente satisfactorias, que ponga una buena nota y ella sin duda se va a llevar matrícula de honor. Sé que va a correrse, porque ha empezado a estrujar mi polla, y me doy cuenta de que ninguno de los dos vamos a tardar nada, me dejo ir sin más, los dos nos hemos tensado, de nuevo Iria ha pegado su espada a mi pecho, me ha dado sus labios, mis manos han ido a coger sus tetas de forma desesperada y yo he descubierto el mejor lugar en el mundo, del cual ya no me quiero ir a ningún lado.


  Jadeando todavía, caemos rendidos encima de la cama, ninguno de los dos se quiere mover, porque yo pienso que tampoco tenemos fuerzas para hacerlo.


  —¿Crees que voy a aprobar la asignatura? —pregunta mi niña casi sin que le salgan las palabras.


  —Te darán beca y todo por la matrícula de honor que mereces sacar. Vámonos a la ducha y a desayunar.


  Nos hemos recreado bajo el agua, sin prisas y estamos vestidos, fuera sigue nevando, por lo tanto nos hemos abrigado muy bien, tenemos que cruzar hasta el bar de enfrente para tomarnos un desayuno que nos permita recuperar todas las energías que hemos quemado.


  —No quiero que te marches hoy, con la nevada que está cayendo no puedes conducir, y el último autobús sale muy tarde también, tienes que coger un hotel en Ginebra, no has disfrutado nada de la nieve.


  —Me quedo—murmura Iria dando un enorme bocado a su ”Pain au chocolat” y un sorbo al café gigante que ha pedido.


  —¿En serio? —Pregunto mirándola con alegría, no me creo que no haya protestado.


  —No me apetece nada marcharme ni mañana, ni dentro de unos días. De todas formas tengo más para coger.


  —Me encanta oír eso, llamaré a la agencia para que nos cambie el billete para el próximo día que haya avión.


  —Claro, tú lo has querido, tú lo solucionas, y lo pagas.


  —Vale, eso me recuerda que fui un poco cerdo contigo y con tu perro—Iria me mira como burlándose —vale, muy cerdo.


  —Así sí, pues sabes lo que es el karma, a ti te ha tocado también y en esta vida todo se paga, pues tú vas a pagar los billetes de avión y el hotel.—Ha colocado su mano en mi muslo muy cerca de mi entrepierna, nadie nos ve porque estamos en una mesa de la esquina y nos tapa el mantel, pero me ha puesto cachondo otra vez. Su mirada con una sonrisa burlona, no se paga con nada.


  —Como sigas tocando un poco más te juro que no pisas la pista de esquí en todo el día.


  —Eso ya lo veremos, tendremos tiempo para todo.


  Alucino conmigo mismo y con las cosas que estoy haciendo, nunca le he suplicado nada a ninguna mujer, y con esta, estoy perdiendo la cordura. Me ha gustado tanto el sexo con ella ayer noche y esta mañana, que creo que me podría pasar a su lado mucho tiempo sin aburrirme, y no es solo el sexo, es su forma de ser y las conversaciones que tenemos. Es una mujer que no te pone las cosas fáciles, como diría mi padre, Iria es dura de pelar, pero quizás necesitaba a alguien que me pusiera la zancadilla y no a un montón de tías que lo que querían era que les hiciese caso para pasar un buen rato.


  Hemos recorrido la ciudad, mientras yo he arreglado con la chica de la agencia los billetes de vuelta, ella se ha recreado mirando las tiendas del pequeño pueblo y ha comprado algunos recuerdos para su casa, espero que se haya olvidado de la idea de cambiarse de domicilio.


  Hemos subido en el teleférico a la cima de la montaña, y en un ascensor a la Aiguille du Midi. Nos hemos sacado una foto en un cubículo de cristal suspendido a los casi cuatro mil metros de altura que está el pico más alto. Las vistas desde este lugar son impresionantes, todos rodeados de cumbres nevadas. Después de un pequeño paseo inspeccionándolo todo, incluido un café en un bar en este lugar, decidimos bajar de nuevo a lo que hemos venido, que es a esquiar, ahora que ha parado de nevar.


  Ha sido encender el teléfono y tropecientos mensajes han aparecido en mi whatsapp, no me apetece contestar a nadie, solo a mi familia en el grupo que tenemos y decirles que estoy bien y que hasta el miércoles no me marcho, y han vuelto a querer saber si Iria me acompaña, y no les he mentido, también tengo la advertencia de que como me pase con ella soy hombre muerto. Si ellos supieran, también Rubén me ha echado la bronca después de decirle que estoy estupendamente, y que hablaremos a la vuelta, porque sin duda le he ocultado cosas, mi respuesta ha sido una carita con una enorme sonrisa, con una respuesta de “Cabrón con suerte”. No lo dudo, hoy me siento afortunado.


  Sí me alegra recibir la llamada de Carles, el hermano pequeño de mi abuelo, con el que siempre me he llevado muy bien.


  —Hola, tienes que venir conmigo al notario— dice al otro lado de la línea.


  —¿Cuándo? ¿Al Notario a dónde, vas a declararme heredero universal? No estoy en la ciudad.


  —Imagino que iremos a la Estrada, En dos semanas, me llamaron de la inmobiliaria y hemos llegado a un acuerdo para la compra de la casa.


  —Qué guay, cuanto me alegro, en unos días estaré de vuelta, pero es mejor que lleves a David, él es el abogado, y entiende de papeleo. Aunque yo siga siendo el heredero.


  —Pues os venís los dos, claro que me tengo que asesorar con tu cuñado, pero a ti te quiero también a mi lado.


  —Vale, dime sitio y hora, pero ¿aún estás en Barcelona?


  —Me han dicho que ya puedo coger las llaves en la agencia, pero volaré dos días antes, así dejo la mudanza toda preparada. ¿En dónde estás cabronazo?


  —En Chamonix esquiando.


  —Vaya, que grandes recuerdos, diviértete.


  —Vale Carles, hablamos, un abrazo, que alegría que vengas por fin.


  —Listo, vamos a subir a la montaña, era el hermano pequeño de mi abuelo, es escritor, y ha comprado una casa en la aldea, tiene que entregar su próxima publicación a la editorial y ha dicho que nuestra tierra siempre lo ha inspirado mucho y se ha decidido a venir al campo.


  —Que bueno, lo entiendo a la perfección, yo solo espero que mi abuela no se decida a regresar estos días o seré una persona muerta cuando se entere de que me he largado a la nieve pasando olímpicamente de su perro.


  —Deja de torturarte con eso, tu Barak se lo está pasando en grande con Lúa, eso puedes estar segura, lo que va es a sufrir un huevo cuando se separen.


  —Le he preguntado por él a Rubén y me ha dicho que se entienden a la perfección y cree que pronto tendremos Lunitos.


  —Serán unos perros preciosos, muy inteligentes y gamberros, porque ella ya se ha tragado unas cuantas zapatillas de su dueño.


  Qué satisfacción más grande poder subir a la montaña para después deslizarnos por sus pistas nevadas. Me encanta la sensación de la velocidad y el aire gélido chocando con la cara. Iria es una experta esquiadora, ninguna de las mujeres con las que he estado sabía practicar este deporte, a la mayoría le parecía un poco o bastante engorroso, aparte de caro, todo lo que conllevaba esta afición. La tarde nos ha dado para poder esquiar unas horas, porque aquí anochece antes que en nuestro país, y teniendo en cuenta que es invierno, ella me ha dicho que le apetecía ver atardecer desde el bosquecito donde coincidimos la vez anterior, y a mí también, después del susto que he llevado con mi accidente, me apetece un momento de paz, y vaya, no hemos sido los únicos en pensar eso, porque hay un grupo de jóvenes que se ven a lo lejos y otra pareja que se da mimos sentados en un banquito. Nosotros nos acomodamos en la misma piedra, rodeados de abetos, nieve, algún que otro pájaro revoloteando, plena naturaleza, que creo que nos encanta a los dos. Veo a una Iria pensativa, como si en su cabeza le diese vueltas a algo que no se atreve a decir.


  —¿Qué te pasa? Te noto rara.


  —Es difícil de contar, de hecho ni se lo he contado a ninguna de mis amigas, más bien no tengo amigas, solo he tenido compañeras de clase. En el club de piragüismo me llevo muy bien con dos de mi equipo, y así durante los últimos años de mi vida, yo he decidido que no vale la pena confiar en nadie.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —Sabes, como seguro dirán tu abuela y la mía paterna.”Que o gato escaldado tenlle medo a auga fría”


  —A ver ven aquí y cuéntame lo que te atormenta.—Tiro de ella, la meto entre mis piernas abiertas, y que apoye su espalda en mi pecho, nos acoplamos mirando al sol que se está escondiendo tras la montaña, me pego a la piedra y ella se acomoda entre mis piernas.


  — No me apetece, pero después de lo que ha pasado esta noche entre nosotros, te debo una explicación, no quiero que pienses que soy una estrecha y que espanto a los hombres de mi cama.


  —Por favor, en ningún momento he pensado eso— Iria me mira girando su cara con sorpresa—Bueno sí, solo un poco. —sello su boca con un sensual beso.


  —Adrian, tu dijiste que no era normal que una chica de mi edad fuese virgen.


  —Perdóname, eso fue en mi época de gilipollas, a día de hoy y después de la experiencia, puedo decir que ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Y me has dado algo muy valioso.


  —Por eso creo que tienes derecho a saber lo que ha pasado en mi vida, para que seas consciente al cien por cien, que es lo que ha influido para que yo haya tomado esa decisión tan importante.


  —Adelante, soy todo oídos.


  —Cristin era mi mejor amiga, habíamos ido juntas en la escuela infantil, en todos los cursos de primaria, éramos como hermanas y cuando estábamos en el instituto, ya teníamos una edad, la de los dieciséis años. Su madre era mi profesora de ballet también desde pequeña y ella siempre tan exigente, yo que iba a sus clases, lo que me permitían todos esos viajes que hacía para poder estar con mi madre, en las distintas partes del mundo según sus expediciones. Para ella nunca estaba a la altura, no acababa de darse cuenta de que yo hacía ballet porque me apetecía y me relajaba, no porque fuese a participar en un gran musical o en “El lago de los cisnes”. Yo no quería competir con nadie, que yo bailaba mejor que Cristin, no fue mi culpa que me escogieran para participar en ese espectáculo musical del instituto y a ella no. Ahí vino el Vía Crucis por parte de ellas.


  Yo tenía una especie de “novio” que se llamaba Eric, y llevábamos tonteando una temporada. Verdaderamente yo creí que le gustaba, atraía o interesaba, y todo eso. A veces parecía que él era el conservador y yo la que tenía ganas de hacer cosas y avanzar en nuestra relación, no habíamos pasado de unos beso, toqueteos por encima de la ropa y los dos queríamos algo más yo era la más interesada, por todas esas experiencias que mis amigas contaban, el sexo era una maravilla, o al menos eso decían. Asique, habíamos planeado una primera vez colosal. Después de que mi padre nos hubiera pillado encima de mi cama a los dos semidesnudos comiéndonos a besos y mi mano con la intención de hacerle una paja, los dos nos quedamos con las ganas de mucho más. Y yo le había contado todas esta cosas a Cristin, como buenas amigas. Por eso él tenía planeado que ese fin de semana sería nuestro día, sus padres se iban a fuera de la ciudad a una fiesta con amigos y la casa sería nuestra, el sábado sería nuestro gran día, pasaríamos la noche juntos y yo me iría el domingo de nuevo a mi casa. Pero ese día nunca llegó, porque alguna de mis compañeras de instituto ya me había advertido de que él no era lo que yo creía y no sé si decir que por suerte o por desgracia así fue.—yo la aprieto más juntándose toda contra mi pecho y besando su pelo después de dar un beso en nuestros labios cuando ella se giró, también sacó el teléfono para hacer un selfie de nuestro beso.


  —Estoy seguro de que esa foto es preciosa.


  —Yo solo tenía que ingeniárselas con mis padres, y eso diciéndoles que Cristin y yo teníamos un trabajo de Ciencias, tampoco resultó tan complicado, pues mi madre después de la cachada con Eric en mi habitación no costó tanto cumplir el castigo impuesto, que fue mínimo y ya tenía todo listo para ir a casa de mi amiga a pasar la noche, mi padre estaba inmerso en un nuevo proyecto y no le dio más vueltas a nada, se conformó con lo que yo le expliqué.


  Esa noche de viernes, Eric y mi amiga Cris ocasionaron un accidente en el que falleció una familia, una madre y sus dos hijos, según los análisis pertinentes él, que era el conductor, iba puesto de coca hasta las cejas. Ellos también fallecieron.


  La hostia me la llevé yo cuando solo se hablaba de que estaban liados y las que sabían que éramos novios vinieron a restregármelo diciéndome que lo sentían, pero ya me habían advertido. Había sido una pena su muerte, yo sentí mucho más la de la familia de la madre y sus niños, aparte de sentirme enormemente traicionada, y a la vez aliviada por no haberme acostado antes con él. Aunque después de años sin encontrar a la persona indicada hubo veces que me arrepentí de no haber conseguido antes acostarnos, nunca imaginé que iba a pasar tanto tiempo, casi diez años hasta ayer, pero estoy orgullosa de que haya valido la pena la espera y al menos no me acosté con alguien que no me merecía para nada.


  Darme cuenta de la traición de Eric y Cris me hizo reflexionar mucho sobre mis amistades, pues ella era amiga, pero el recochineo de las otras con lo que había pasado, no me hizo gracia y la confianza en los hombres más o menos.


  —Cariño, no todos somos iguales.


  —Joder Adrian, tú eres la persona menos indicada para predicar sobre este tema, por tu cama han desfilado un montón de mujeres que caen rendidas a tus pies porque, para que vamos a negarlo, eres muy guapo, follas bien y tendrás un montón de virtudes que encandilan a cualquier chica, que yo escucho al otro lado de la pared gemidos y alabanzas a tu persona.


  —Cállate, tú eres muy guapa, y yo soy consciente de que he sido un privilegiado al obtener algo tan preciado en una mujer. Imagino que un hombre como Eric y una amiga como Cris te han marcado de por vida.


  —Claro que lo han hecho, ellos jodieron toda mi juventud, nunca he confiado en nadie más, ella sabía que al día siguiente seria mi primera vez, y también lo importante que él era para mí, como todos los amores adolescentes, y lo único que hizo la muy zorra fue aprovecharse de la situación, porque ella lo sabía todo y prefiero no ser consciente del tiempo que llevaban acostándose a mis espaldas, eso es muy triste. No he querido saber nada de amigas ni de novios.


  —Ven aquí. Ellos se lo han perdido, nunca se puede tirar la toalla ni generalizar, no todas esas amigas son iguales.


  —No me importa saberlo, no he vuelto a tenerlas, las únicas en las que tengo algo de fe son las del club de entrenamiento, y no saben nada de mi vida de antes de venir a España, porque ese fue el detonante para que nos viniéramos aquí a empezar de cero, de hecho yo fui la culpable. No es que me alegrase de que ellos hubieran fallecido. No fui ni a su funeral, la madre de Cris no lo entendió porqué tampoco sabía lo que había detrás, pero cuando decidí dejar las clases de ballet con ella, yo misma se lo dije y claro que tampoco lo aceptó, yo pasé a ser la loca que estaba demasiado amargada por la pérdida de una amiga y su novio y no aceptaba lo que pasaba, fue el momento de poner tierra de por medio y mis padres decidieron unirse, dejar atrás nuestra casa en Manhattan y venir a España a empezar de cero. Le estaré agradecida siempre, porque dejaron toda su vida atrás para empezar de nuevo en otro país, que tampoco ha sido fácil.


  —Tienes un trabajo en el que te valoran, eres buena compañera, y soy consciente de ello. Olvida ese mal momento del pasado. Las numerosas fotos que tienes en tu casa me dicen que has sido una niña feliz, tienes una familia que te quiere. Que has tenido una mala experiencia en la vida. Se pone un punto y aparte y se empieza de nuevo. Ese amigo gilipollas, y me da igual que esté muerto, que no te ha valorado, me ha dejado a mí la oportunidad de demostrarte lo bonita que es una primera vez, o ¿acaso no te ha gustado?


  —Claro que me ha encantado—Iria se gira dándole la espalda a la puesta de sol que ya ha terminado y mirándome a mí de frente.


  —No quiero que me malinterpretes, lo que te dije la primera noche que íbamos a acostarnos no fue coherente, me arrepentí al momento de que mi boca soltara esa burrada, y lo que creía necesario era cambiar eso y que no te sintieras mal con lo que había pasado. No se pueden tomar decisiones precipitadas y has hecho muy bien en esperar ese momento tan especial, y el de volver a confiar en las amigas también volverá, yo tengo amigos de toda la vida que sé que nunca me traicionaran.


  —Me siento cómoda en el trabajo contándole cosas al doctor Espiño y a tu hermana.


  —¿Al guaperas del hospital? —Le pregunto con una sonrisa pícara que la sorprende a ella también.


  —Él lo está pasando tan mal como yo por los cuernos que le ha puesto su mujer, y con él me sinceré al lunes siguiente de nuestro fracaso.


  —¿Qué? Le has contado.


  —Sí le he contado que no querías acostarte conmigo y he dado nombres.


  —Joder.


  —Lo siento, también lo he llamado el día de tu caída para pedirle consejo y él mismo me ha dicho que me coja los días que crea oportunos y que esté contigo.


  —No sé cómo lo miraré cuando me lo encuentre en los partidos.


  —Tú eres el que sabe, el policía, yo creo que si sigues haciéndolo como hasta ahora, no ha pasado nada, ya todo estará como siempre. El sabe que si me he quedado contigo estos días, porque se lo he dicho de nuevo para que haga trámites en mi nombre en el hospital, al final lógicamente algo habrá pasado, que no hemos jugado al parchís, eso creo que es evidente. No vas a quedar mal delante de nadie, si es lo que te preocupa.


  —Vaya fama llevo colgada, que no me importa, tanto si la de que me follo a todo lo que lleve falda y tetas o si soy un tío sensual y con corazón.


  —¿Crees que conmigo has sido sensual y con corazón?


  —Contigo todo ha sido distinto, no ha sido un polvo sin más, he sido un privilegiado. Mi bella y dulce niña.—le doy un beso en su cabecita— que te parece si regresamos a casa.


  —Nuestra casa está muy lejos. —recuerda Iria.


  —Tú me entiendes, ahora esa cabaña es nuestra casa, vamos a ducharnos, salir a cenar y hay una cosa en la que he pensado durante todo el día.


  —Ilumíname con esa cosa.—Iria se pega más a mi pecho y mi entrepierna, me pone cachondo a un nivel muy alto.


  —Me muero por comer ese dulce coñito que he saboreado solo en mis dedos, pero lo quiero en mi boca, por ahí voy a empezar a comerte entera— he susurrado de forma sugerente.


  —Cállate, o me correré solo pensando en el momento.


  —Vámonos a casa y yo voy a demostrarte que todo ese porno que has visto hasta ahora no es nada comparado con lo que yo voy a hacerte disfrutar.


  Iria se ha levantado y ha tirado de mi mano enlazando nuestros dedos, que una vez más han encajado a la perfección, y se ha encaminado a nuestra casa, que como no hemos estado durante la tarde el fuego de la chimenea casi se ha extinguido, pero esta mañana hemos comprado más leña, ya que vamos a quedarnos unos días más no podemos pasar frío y la chimenea es la mejor calefacción.


  


  


   


  IRIA


   


  Esta primera vez ha sido colosal y de lo mejor que me ha pasado en la vida, Adrián ha sido la persona escogida y creo que no me he equivocado en la elección. Es guapo, inteligente y buen amante. De todas las veces que lo hemos hecho, me ha proporcionado el mejor placer del universo, nada que ver con lo que yo conseguía cuando me masturbaba. No quería que mi tren de las oportunidades volviese a pasar de largo, por eso tomé la decisión de que sería con él, y ya, aunque si lo pienso mucho, creo que le he puesto las cosas demasiado fáciles. A la mierda con esos pensamientos, la tentación era tan grande que no pude resistir a dejarme ir, con su cuerpo de Adonis griego, y ese olor que embriaga, no he sido capaz de seguir ni de decir que no cuando se plantó a mi lado después de ducharse, yo tampoco se lo puse fácil con mi camisón, que no utilizo ni en casa y nunca había dormido con él, si siquiera sé por qué demonios lo traje, si para el frio no vale y en verano duermo desnuda. Cuando lo vi en la maleta, todo el mal se desató en mi cabeza y por suerte lo demás vino rodado. Estoy feliz, aunque sé que es cuestión de unos días, y después volveremos a ser los vecinos. Tampoco sé porque después de negarme a quedar hasta el miércoles, de mis labios salió un “Me quedo” sin más súplicas, hasta el mismo Adrián se quedó sorprendido, sin duda no se esperaba que yo hubiese dicho que sí, tan fácilmente, espero no arrepentirme.


  Le doy la mano para levantarse e irnos a casa, me hace abandonar todos estos pensamientos. Bajamos con cuidado de no caernos, ya es de noche, pero ha empezado a nevar de nuevo, agradecemos que el fuego no se haya apagado del todo, y lo primero que hacemos es meter leña para poder avivar las llamas y que esté caliente nuestra cabaña.


  —Ven aquí pequeña, mientras esto se caldea con la chimenea, tú y yo nos lo vamos a pasar bien y empezaremos a coger temperatura por nuestra cuenta.—Adrián me ha tirado al sofá y se ha apoderado de mi boca


  A pesar de que nos hemos besado varias veces durante todo el día, me encantan muchos sus labios, el sabor de toda su boca y su forma de besar, él no entiende de hacer las cosas pausadas, solo ayer cuando probamos por primera vez, ahí sí supo estar a la altura. Ahora solo tiene ansia por devorarme la boca, se ha sentado y a mí me ha puesto a horcajadas encima de él, intenta sacarme el jersey grueso por la cabeza y sus labios ya han ido ávidos a apoderarse de mis pechos. Mis pezones, que se nota que les encantan las atenciones que están recibiendo por su parte, pues yo los noto duros como piedras y entre mordisquitos, chupadas y lametones, solo puedo retorcerme de placer. Me he limitado a hundir mis manos en medio de su pelo y acariciar así su cabeza, me encanta lo suave que está. No puedo quedarme parada, a pesar de la poca experiencia que tengo, sé que debo acompañarlo desnudándolo a él también, así que su sudadera también sale rápido y tras ella la camiseta. Adrián estruja mi cuerpo con el suyo, me encanta esa sensación de piel con piel. Ya ha comenzado a hacer calor y entre el de la chimenea y el que desprendemos nosotros, somos capaces de derretir la nieve en el exterior. Se nota la destreza de Adrián con las mujeres, pues sin apenas enterarme me ha puesto debajo de él en el sofá, me ha desabrochado los pantalones y me he quedado solo en braguitas, lo ha admirado un momento en el que he visto como se mordía el labio inferior, ha vuelto a mis pechos y dejando un reguero de besos hasta mi ombligo y toda mi barriga, me ha dejado sin bragas y ahí, ha empezado un estado de catarsis total en el que apenas he tenido tiempo a enterarme de nada, solo como él saqueaba mi coño lamiendo, mordiendo y chupando todo mientras no para de follarme con los dedos también, me gusta, me encanta, y no sé qué más decir. Todo lo que había visto en las pelis corno en las cuales muchas veces me habría gustado ocupar el lugar de la protagonista, incluso las relaciones lésbicas, porque está visto que como he podido comprobar, una comida de coño no hay dinero que pueda pagarlo, ni ningún Satisfayer. Sé que Adrián no va a parar hasta dejarme completamente satisfecha, y eso ha pasado sin más, cuando ha atrapado mi clítoris entre sus labios y no ha parado de chuparlo y masajearlo con la lengua, hasta que me corrí, en su boca, y hasta creo que chillé como una loca poseída, porque la verdad es que fue colosal. Ver la cara de mi buen samaritano mirándome satisfecha, ha hecho que de repente me acuerde que él no ha podido disfrutar todavía.


  —Calma cariño, yo no tengo prisa, soy inmensamente feliz de verte disfrutar así. Ven, ¿quieres follarme tú?—se saca los pantalones y su bóxer, todo junto, y la imagen de su polla completamente dura, hace que se me pase por la cabeza metérmela en la boca, con lo excitada que estoy, no duraría ni un minuto, porque la devoraría. —No, de eso nada, después puedes hacer lo que quieras, pero ahora me apetece que sigas aprendiendo, te montes en mi polla y me folles. Verás que bien lo haces, yo te guiaré con mis manos en las caderas.


  —Vale, lo que tú quieras, seguro que me encanta


  Y así es, hago lo que él me dice, sigue sentado en el sofá y yo me acoplo encima de él. Esta vez ya me he metido su polla sin ningún problema, que poco tiempo he tardado en cogerle la medida a algo tan grande en un sitio tan pequeño, tengo que decir que me siento que parece que vaya a reventar, a él le encanta, puedo verlo en su cara, pues tan pronto la he metido en mi interior, él ha cerrado los ojos en señal de éxtasis, ha tirado de mi cuerpo hacia él y no me ha dejado moverme, solo ha dicho un “joder, que pasada de sensación”. Y sí, la sensación es indescriptible, y por inercia y sin saber muy bien lo que hacer, mi cuerpo ha comenzado a moverse arriba y abajo cabalgando sobre su miembro como una loca posesa, primero he empezado de forma dulce, pero sé que a Adrián, y también a mi no es precisamente lo que nos gusta, así que cada vez voy a más velocidad y me dejo caer de golpe, igual que cuando Adrián me folla y se clava en mí de forma brusca, sé que es algo que le gusta y mucho, también he comprobado que frotándome nos complace a ambos, todo sin dejar de devorarnos la boca. En un susurro me anuncia que está a punto de correrse y que quiere que lo hagamos juntos, que idea tan buena, puedo ver cómo sus pupilas empiezan a dilatarse, está sudando y todo pegado a mí, también comienza a tensarse todo su cuerpo y los dos estallamos en un orgasmo colosal que nos lleva a las puertas del paraíso.


  —Ha sido grandioso— me anuncia chupando mi labio inferior y escondiendo su cara en mi cuello mientras los dos intentamos recobrar la respiración poco a poco.


  —Me ha encantado. ¿lo he hecho bien? —me separo a mirarlo


  —Claro que lo has bordado. Vamos a ducharnos y saldremos a cenar, que es sábado, creo que ni te habías dado cuenta.


  —Pues no mucho, aquí he perdido un poco la noción del tiempo. Pienso que lo necesitaba.


  Hemos ido juntos, al menos la ducha es espaciosa y no tenemos problemas de movimiento, hemos jugado a enjabonarnos, él ha lavado mi cabeza y puesto el acondicionador diciendo que es una de esas “mierdas de chicas”, seguro que lo ha visto usar a sus hermanas o en su anterior novia, pero siempre con sus bromas. Y siendo fiel a las costumbres, hemos follado en la ducha. Estoy empezando a tener un problema, pues me está encantado y en un futuro voy a echarlo de menos.


  Hemos ido a cenar a un restaurante muy acogedor, fuera está nevando mucho, no hemos podido dar ni un paseo si no queremos congelarnos. La comida de este lugar es exquisita, y hemos pedido productos locales que nos apetece probar, acompañados de un vino de la región. Parece que coincidimos en muchas cosas en cuanto a gustos culinarios.


  Durante la comida hemos llegado a un acuerdo. Nos marcharemos un día antes de aquí, y lo pasaremos en Ginebra, a Adrián le apetece despedirse de sus primas y sus tíos y ya hemos reservado en un bonito hotel cerca del lago para pasar esa noche.


  —Vale, ya que me he sincerado contigo esta tarde, anoche cuando nos dimos cuenta de que no teníamos condones, hablaste de algo, de un lugar que no sé qué nombre le diste porque estaba demasiado perdida en nuestro mundo.—le pregunto mientras me como un trozo del pastel que hemos pedido de postre.


  —¿Qué quieres saber de ese lugar? He sido un imbécil al preguntarte si habías hecho un trío, recuerdas, la noche que salimos.


  —Bueno, no sé si me disgustaría o no hacerlo.—dejo caer sin más, mirándolo de frente.


  —Dada tu poca experiencia, quizás sería un poco precipitado.


  —Habrá que aprender a todo un poco, entonces. —Adrián me mira un sorprendido.


  —”El Dragón de Oro”, que así se llama, es un local swinger, hay sexo, solo pueden ir socios. —intenta dejarlo claro.


  —Pero esos socios podrán llevar a invitados, sé lo que es un local swinger.


  —Sí. Los socios pueden llevar invitados.


  —Quiero que me lleves, quiero ver lo que hay, y si tengo que pagar no me importa. ¿En dónde está?—lo miro fijamente apoyando la mandíbula en mis manos cuyos codos he clavado en la mesa.


  —En Coruña, pero te llevo a que veas lo que hay, no puedes participar en nada. —casi protesta, como si no estuviera de acuerdo.


  —¿Por qué no puedo participar en nada?


  —Joder Iria, primero solo participan los socios, segundo hay que tener una analítica en la cual se muestre que estás en perfecto estado de salud. Ahí solo va gente exclusiva, se firma un contrato de confidencialidad, eso ya para poder acudir.


  —Firmaré lo que sea necesario y quizás me interese hacerme socia.


  —Puf, en mi humilde opinión, debes tener más experiencias sexuales fuera de ese mundo. Serías la novedad, y un bocado exquisito, eres joven, la mayoría de gente que va pasa de los treinta y cinco, como yo, Hugo. Tu acabas de perder la virginidad, no te imaginas la caña que te podrían dar, y por todos lados, ahí va gente con demasiada experiencia.


  —Será una forma de aprender. —protesto de forma inocente.


  —Como tú quieras, vámonos a casa.


  Y se ha enfadado, Adrián se ha enfadado por lo que he dicho, me ha hecho gracia, ¿qué tiene de malo que tenga curiosidad por el sexo?, ahora que lo he descubierto quiero seguir disfrutando de él, al menos sé que en ese lugar no me van a defraudar, que voy a disfrutar con alguien que tenga experiencia y me imagino que podré escoger con quien acostarme. Aparte de que tengo la garantía de que sea una persona sana y nadie va a hacerme daño, yo no lo veo todo tan negro como cree el policía. Por algo es socio, a mi me parece más seguro que ligar por Tinder y quedar con una persona a la que no conoces de nada y puede que te haga vete tú a saber lo que.


  Me ha cogido de la mano de forma posesiva, pero no hemos hablado en todo el trayecto a casa, ni ha habido un beso, ni sexo, ni nada parecido, nos hemos acostado, juntos porque no tenemos otra cama, hemos encendido un poco la tele, pero yo me he quedado dormida sin enterarme siquiera. Me he despertado a las tantas de la madrugada y me he dado cuenta de que tengo a Adrián pegado a mi espalda y me tiene abrazada, que casi no me doy soltado para poder ir al baño, me he levantado con cuidado de no despertarlo, he salido a la ventana a ver el tiempo que hace y sigue nevando, he regresado corriendo porque hace frío, me he acurrucado de nuevo a su lado para seguir durmiendo.


  Quizás haya sido yo la que se ha imaginado lo que pasó durante la cena, no sé porque se ha enfadado, estoy segura de que él no va a fijarse en una chica como yo, pero al menos he tenido la suerte de que estos días he disfrutado del sexo un montón, pero soy realista. Este hombre tiene más energía que una Central Térmica, según dicen mis amigas del Club de piragüismo, el sexo es como el deporte, si te duele es que está bien hecho, pues yo tengo agujetas hasta en las cejas, entre el sexo y el esquí, todo vale para tener un dolor en varias partes de mi cuerpo que solo había tenido a veces después de alguna competición fuerte. Eso tan pronto lleguemos a nuestra casa de verdad se va a terminar, soy consciente de que él regresará a sus conquistas de una noche, Adrián es lo que diría mi abuela, un tío buenísimo con un cartel de Peligro en la frente, que huele que apesta a problemas, así empezamos conociéndonos, gritándonos como dos locos. Ni te acerques a él, si lo viese sería lo que iba a decirme ella, el chico es guapísimo, pero de los que no se atan a nadie, y menos a ti que eres una cría, inexperta en el sexo, y que aunque has visto mucho mundo y tenido diversas experiencias, no tienen nada de interesantes para conquistar a un hombre, en comparación con las chicas exuberantes que deben venir a su casa. Ya he vivido la experiencia de tener más cuernos que un saco de caracoles cuando fue lo de Eric, y con este sería parecido, peor porque es mucho más guapo.


  Me despido con pena de la montaña, Chamonix, pasará a ser uno de mis lugares favoritos, porque aquí he vivido una bonita experiencia, espero no acabar odiando el lugar, a Adrián y pensar que lo que ha pasado ha sido una mierda. Lógicamente, ha sido él quien ha conducido el coche hasta el aeropuerto de Ginebra, porque nos moveremos mejor en bus por la ciudad. Verlo conducir con esas gafas de sol, hace que esa imagen derrita a cualquiera, la nieve de la montaña también, no he pasado por alto que todas las chicas se giran a mirarlo. Aunque en un principio me he negado a conocer a su familia, prefería irme de compras o a visitar algún bonito jardín, pues no lo he conseguido ya que estamos invitados a cenar esta noche con ellos y sabiendo que yo lo he “cuidado” estos días, no he podido escaquearme. Según he sabido, su tía es hermana Rocío, la madre de Adrián, lo que me ha recordado que yo buscaba cambiarme de piso antes de venir a la nieve y no he vuelto a preguntar por si habían encontrado algo, pero ellos tampoco me han llamado con ninguna novedad. Estoy tan hecha un lío que no sé ni lo que quiero, tendré que decidirme a la vuelta. Necesitaba estas vacaciones para relajarme, descansar y pensar un poco en mi vida y lo único que he hecho es liarme mucho más todavía.


  Como a los dos nos gusta la naturaleza y sé de la pasión de Adrian por las plantas, estoy de acuerdo con él en que visitemos el Jardín Botánico, asique tras dejar las cosas en el hotel, y bordeando el lago vamos caminando, nos paramos en el Reloj de Flores, cruzamos el Puente Mont Blanc repleto de las banderas de cada cantón del país, y caminando todo por el borde del lago, vamos hasta este impresionante Jardín con plantas de los cinco continentes. A pesar de estar en pleno invierno, algunas flores ya pretenden salir de debajo de la nieve y comienzan a brotar, de todas formas aquí no hace tan baja temperatura como en Chamonix, que está a mucha más altura, aquí ya quiere aparecer la primavera. Nos hemos parado a comer unos bocadillos mirando el chorro del Lago, es embriagador, y hemos terminado en la ONU, no hemos podido entrar porque no tenemos reservado, pero yo ya he estado con mi abuela en un congreso hace unos años, y lo he visitado todo, él también con sus familiares, pero es un lugar que me gusta mucho, es un símbolo de la paz en el mundo.


  Estamos cansados de caminar y cogemos el bus para ir a buscar a una de sus primas al trabajo. Me encanta ver todo el glamur de las tiendas de esta calle, lugares exclusivos a donde vienen a comprar los jeques árabes, recuerdo a alguno que era amigo de mi abuela, compañero de investigación de la universidad, en una ocasión ella fue a Los Emiratos Árabes invitada por un sultán, pero mis padres creyeron que no era un sitio adecuado para que yo lo visitara, era demasiado joven, y mujer, lo más obvio. Quizás en un futuro, aunque tengo otras prioridades de lugares para visitar.


  Laura, la prima de Adrián trabaja en una joyería de las más prestigiosas de la calle, he admirado los bonitos y carísimos anillos y relojes desde el escaparate, no soy yo consumista ni de cosas caras, pero sí me gusta verlos, al igual que me he recreado en La Perla para admirar su bonita lencería, yo he enviado a mi amigo a junto su prima y me he comprado un conjunto precioso, ahí sí que he caído en la tentación, me encanta la lencería bonita, cuando nos juntamos él mira la bolsa, pero no dice nada, desde la mini discusión del día que hablamos del famoso local, las cosas no han vuelto a su sitio. Sin duda estoy deseando volver a mi casa, recuperar a mi perro y que todo vuelva a ser como antes, porque aquí todo ha cambiado por una chorrada. Aunque tenga que ponerme este conjunto para disfrutarlo yo sola, también soy importante para mí misma.


  Su familia suiza es encantadora, han contado un montón de anécdotas y se han interesado por mí aunque ellos saben que no somos pareja ni estamos juntos, me han acogido como si fuese parte de ellos. Yo siempre he escuchado a mi vecino Antonio, contar aventuras de su época de migrante en estas tierras, eso antes de que se haya quedado de forma definitiva en su casa al lado de mi abuela. Por parte de mi familia paterna también ha habido alguien que ha estado en este país, creo que ha sido el lugar de trabajo de muchos gallegos durante años. Hemos comido la Raclette, que es queso fundido sobre patatas cocidas, y con pepinillos, carne seca, beicon, todo exquisito.


  Nos hemos despedido con la promesa de vernos cuando vengan a nuestra tierra en verano, sin duda me lo he pasado bien con ellos.


  En el camino hasta el hotel, cuyo trayecto hacemos a pie, a pesar de que hace frío, yo solo miro escaparates, y recibo al fin la llamada de mi abuela, cosa que me alegra un montón el corazón, al menos sé que ya está camino de Estados Unidos y tan pronto encuentre un vuelo regresará a casa. Mi alivio es enorme al oírla al otro lado de la línea, yo no le he contado en dónde me encuentro o tendría que darle explicaciones sobre Barak y lo que ha pasado con él, creo que podré esperar a su regreso para contarle todo.


  Ya en nuestra habitación del hotel, noto a Adrián de lo más raro, que hombre más complicado, joder, sé que soy una cría que no estoy a la altura de sus expectativas, ya no sé que más pensar. Asique por facilitarle las cosas me he inventado un dolor de cabeza como he visto en muchos libros y películas, me he dado una ducha reparadora, porque no tengo ganas de amargarme y me he metido en cama a dormir, porque debemos levantarnos temprano para ir al aeropuerto. Ha sido un suplicio dormir sin casi rozarlo, él tampoco ha puesto nada de su parte por siquiera intentarlo, así que un día más nos levantamos como si nada y nos vamos a coger ese avión que nos traerá a casa, nunca he tenido tantas ganas de regresar de un viaje.


  No nos queda otra que sentarnos juntos en el vuelo de regreso, él había llamado a la agencia que nos ha enviado las cartas de embarque al correo y los asientos están numerados, al menos voy al lado de la ventanilla, aunque solo sea para ver las nubes y las montañas nevadas desde el aire. De los tres asientos de la fila, uno va vacío.


  —Hola Adrian, vaya en dónde te encuentro— saluda una azafata mirando a mi compañero que se ha quedado pálido, sin saber qué decir.


  —Hola Manuela, casualidades de la vida.


  —Hoy estaré todo el día en Santiago, a ver si nos vemos.


  —Lo miraré, he tenido un accidente esquiando y debo ir al hospital a hacer una revisión, o mi hermana me matará.


  —Espero tu llamada, que hace dos semanas me diste plantón.—ha hablado en tono bajo, pero yo que me he hecho la tonta lo he escuchado.


  No me había contado nada de eso, lo de ir al hospital, pero claro, yo ya he hecho de niñera el tiempo que debí hacerlo y para qué va a decirme nada más a mí, pero esta tía que lleva encima más plástico que una tienda de juguetes, a saber la de veces que la he escuchado al otro lado de la pared. Esta sí que es mona y exuberante, de las que se curten en el gimnasio y se pasan horas en el salón de belleza, el prototipo de pareja folladora, los dos guapísimos, serían carne de cañón para anunciar ropa y productos de belleza en las redes sociales. Si estoy enfadada, bastante, conmigo misma, también por tonta y creerme cosas que no van a pasar nunca.


  


  


   


   


  ADRIAN


   


  Lo que me faltaba para terminar de cagarla, o no, ya no sé lo que he hecho con toda esta mierda, encontrarme con Manuela y que se haya insinuado cuando tenía intención de hablar con Iria por lo que ha pasado con nosotros estos días. Dormir a su lado esta noche ha sido un suplicio, solo pensaba en poder enterrarme en el medio de sus piernas, pero todo se ha jodido. Desde la cena del otro día, cuando insinuó que quiere ir al Dragón de Oro a ver, y aprender cosas. Pero esta niñata de que va, que se cree que va a encontrar allí. Ya me he dado cuenta de que no es de ñoñerías y que le va la caña, es de las que toma la iniciativa y no me tiene a mí pinta de poner límites a nada, que se la follaría todo Dios, y solo pensarlo, se me parte el hígado en trozos, sé que no tengo nada con ella, ni es de mi propiedad, pero me da no se que, así recién perdida su virginidad, que otro siga con el trabajo que yo he empezado, por eso sé que la he incomodado estos días, lo he jorobado, por imbécil, en vez de aprovecharme de que lo pasáramos bien los dos, con el buen camino que llevábamos, y lo bonito que hubiera sido en este lugar tan encantador, Sé que se inventó el dolor de cabeza por no precipitar las cosas, porque imagino que la he confundido con mi actitud, con lo que me habría gustado follármela en esa enorme cama del hotel en el que pasamos la noche, pues no, hice caso a su inesperado dolor de cabeza, y bueno, quizás se ha cansado de mis gilipolleces y ha decidido poner límites a todo esto. Y cuando tenía toda la intención de hablar con ella en el avión para aclarar las cosas, va y aparece la azafata, que no tengo ganas de acostarme con ella, la última vez no la llamé porque fue la noche que estuve con Iria y le di plantón a ella. Solo tengo ganas de llegar a mi casa y olvidarme de todo, bueno eso sin tener en cuenta que Iria vive en la puerta de enfrente, y no sé hasta qué punto me gusta eso. He desechado la idea de hablar con ella durante el vuelo, porque la azafata no me saca el ojo de encima. Cogeremos un taxi al salir del aeropuerto, ya que vivimos en el mismo sitio.


  —Al fin estás en casa,—Anuncia mi hermana Miriam echándose a mis brazos tan pronto salimos.


  —¿Qué hacéis aquí? Acaso no trabajáis las dos— mi madre me da un abrazo que casi me desencaja.


  —Hola Iria, gracias por todo, por ayudar a mi hijo— se ha girado para abrazarla a ella.


  —No hay de qué. —las saluda igualmente a ellas.


  —Hemos venido a buscarte para que no te escaquees de ir al hospital, porque como sé cómo te las gastas, tengo todo preparado para que el doctor Espiño, que me ha informado de lo preocupada que Iría ha estado por ti, él te hará un chequeo, nos está esperando.


  —Joder, vaya par de pesadas. —protesto intentando coger la maleta que mi hermana me ha arrebatado de las manos.


  —Mi marido está esperando con el coche ahí afuera, y ya veo lo poco que te alegras de vernos. —Miriam señala la puerta de salida.


  —Me ha encantado encontraros aquí, yo cogeré un taxi o el autobús para ir a casa. —ha manifestado Iria que se ha mantenido en un segundo plano, tirando de su maleta.


  —Oh cariño, gracias por todo de nuevo, el marido de Miriam te dejará en casa tan pronto nos lleve a nosotras hasta el hospital y después volverá a recogernos, entiendo que estés cansada, y a él no le va a apetecer esperarnos en el coche.


  —Sois unas pesadas, me han mirado bien en el hospital que he estado en Francia. ¿a que sí Iria? —intento mirarle y que repruebe lo que yo he dicho.


  —No lo sé, yo no he estado dentro con el equipo médico, no te va a sobrar que lo revisen todo, te quedarás más tranquilo.


  —Otra pesada más, yo ya estoy tranquilo— protesto enfadado.


  —De momento no hemos encontrado nada de lo que estabas buscando—manifiesta mi madre cogiendo a Iria del brazo.


  —No importa, buscaré por mi cuenta o en las redes sociales, quizás algún estudiante que venga de Erasmus le interese mi piso y yo me las apañaré.


  —¿Pero tú no vas a buscar a tu perro porque regresa tu abuela?—protesto enfadado porque no me ha gustado lo que ha dicho.


  —Puedes tener a ese perro sin problema, ningún vecino va a decir nada, eso fijo, nosotros hemos vivido ahí y no hay ninguno conflictivo.


  —Tío que, no te puedes ir solo a ningún lado si no llamas la atención de una mujer, hola Iria, ¿cómo te ha ido aguantando a este prepotente?—Mi cuñado sale del coche a abrirnos la maleta para guardar nuestras cosas.


  —Qué manera de tocar los huevos, así recién aterrizado el avión— protesto, más que nada para que Iria no diga mucho lo que está pensado.


  —Hola, me alegro de verte de nuevo— Ella ha ido a darle dos besos a mi cuñado para después meterse en la parte trasera del monovolumen que conduce, me han dejado el asiento delantero, casi lo prefiero y no tenerla a ella cerca.


  No tardamos mucho en llegar al hospital y la despedida de mi hermana y mi vecina es la de que ya no se verán hasta el lunes, porque al parecer aún tiene vacaciones hasta ese día, y yo casi la he obligado a venirse conmigo para que me acompañase y ella tenía días libres que yo he prácticamente jorobado, soy un poco patético, me bajo junto con mi hermana y mi madre y ni de ella me he despedido.


  Qué poca gracia me ha hecho la visita al hospital, las enfermeras me miran con cara deseo, mi hermana le hace la pelota al doctor Espiño y le suplica que me mire en condiciones y he salido de allí hasta los huevos, porque me han hecho de todo, analítica, un tac en el que han visto hasta mis pensamientos, radiografías, y yo que sé cuantas mierdas, para decirme lo que ya sabía, que estoy estupendamente. Pero mi madre no ha querido oír hablar de que marche a mi casa hoy, pues lleva días sin verme y después del susto que les he dado, necesita estar conmigo, igual que cuando tenía ocho años y me hacían daño en un partido de fútbol, ah y mi padre que también quería verme y hasta han venido mis abuelos. Por supuesto que no he podido ir a dormir a mi casa pues nadie ha querido llevarme de regreso y yo no tengo coche, he tenido que aguantar los mimos de mi madre y mi abuela que ha traído mi comida favorita, una fabada que me ha quitado todos los males, acompañada de un gran bizcocho con sabor a naranja. Y claro que me he acordado de Iria, joder que necesito hablar con ella y aclarar las cosas o terminaremos muy mal. Y mi abuelo que tiene sentido común les ha dicho


  —Mucho mimáis al chico y esa pobre niña que le ha hecho compañía estos días y le ha jodido las vacaciones, ni la habéis invitado a comer. —protesta yendo a la cocina a junto de mi madre y abuela que gobiernan a medias en ese lugar.


  —Miriam la ha llamado y le dijo que no estaba, que se marchaba.


  —Que se marcha, ¿a dónde?


  Y así he aparecido como un rayo en la cocina ante la atenta mirada de todos por mi reacción repentina, entonces me doy media vuelta intentando disimular y como un imbécil recuerdo que sigo sin tener su teléfono. Como puede ser que después de todo lo que ha pasado entre nosotros, yo no me haya quedado con su número de teléfono y dudo que ella tenga el mío. Claro que lógicamente vivimos uno frente al otro y mañana a primera hora cuando alguien se digne a llevarme a mi casa, porque quiero estar solo, no rodeado de gente, bueno esta gente es esa familia que tanto me quiere, pero yo tengo cosas que hacer.


  Como no paro de darle vueltas a todo y me jode un huevo y medio preguntarle a Rubén por ella, pero me puede la curiosidad, pues ya hemos cenado, nadie dice nada de lo que piensa de Iria, solo mi abuelo me pregunta por esa chica de forma disimulada, pero yo me hago el loco, y solo le respondo que la chica solo me ha acompañado estos días, porque no sé qué decir, y claro, recuerdo que no he llamado a Manuela, que me ha enviado un guasap para preguntarme qué tal ha ido mi visita al hospital y siendo un sinvergüenza, le contesto que aún no han terminado de hacerme todas las pruebas, tampoco quiero quedar del todo mal con ella, porque nunca se sabe. Es la típica mujer que hace lo que sea y le vale todo tipo de sexo y juegos, hace cosas que no me gustaría que Iria hiciese nunca, como por ejemplo el sexo compartido. Por eso no he resistido la tentación de hablar con mi amigo el policía para saber cómo estaba Barak, esa ha sido mi forma de disimular, de poco me ha valido, pues su contestación ha sido que tenemos que hablar, porque basta de que le cuente solo lo que a mí me parece que él debe saber y no es así, al parecer Iria ha ido a ver a su perro, pero lo ha visto tan feliz con Lua y se ha decidido a dejarlo unos días, quizás hasta que su abuela regrese, ha hablado con Ruth pero quiere hacerlo con él, y al parecer su chica le ha dicho textualmente.


  —¿Qué demonios le ha hecho el imbécil de Adrián a esta chica? que parece enfadada con él, es que este hombre no aprende.


  Ese audio, así integro se lo ha enviado a su chica a Rubén, a saber lo que han hablado y yo soy el puto cobarde que anda a ver de lo que se entera por detrás en vez de dar la cara con ella.


  Cuando por fin alguien me lleva a casa, ya casi es mediodía, y tras dejar la maleta dentro de mi puerta, lo primero que hago es tocar el timbre de casa de mi vecina, pero nadie me abre, quizás se haya ido a la compra, pues a trabajar fijo que no. Pero no está ni después de comer, ni por la tarde, ni a ninguna hora, ni tampoco antes de que me vaya a cama por la noche. No quiero pedirle el teléfono a Rubén o sé que tendré que responder a ese interrogatorio que no me hace gracia. Ya he lavado toda la ropa del viaje, guardado todo en su sitio, revisado las plantas que estén en su lugar y en perfecto estado, incluida la peonía que Iria me ha regalado y recuerdo lo miserable que he sido con ella, reclamando una planta nueva, y ella ha sacrificado sus vacaciones sin reprocharme nada y ni le he dado las gracias y tampoco agradecido. Estoy furioso, de muy mal humor, no he salido a la calle o a tomar nada con mis amigos, poco antes de irme a la cama miro por la terraza por si veo restos de vida en su casa, pero nada, entonces me decido a pedirle a Eva su teléfono, creo que es la persona que menos preguntas va a hacerme sobre nosotros, estará tan ensimismada en su historia con Enzo Romano, que no se va inmiscuir en mi vida, como podrían hacer mi hermana o Rubén. Que pasa, que cuando Eva me contesta al whatsapp, son pasadas las tres de la mañana, sin duda se estará divirtiendo con el italiano y ha pasado de mí como el culo, y lógicamente, no son horas de hablar con Iria que estará durmiendo, o no, a lo mejor se ha decidido a investigar cosas por su cuenta y se ha ido de fiesta o a saber a dónde, porque no está en casa, ni trabajando.


  Como soy así de simpático y no paro de hacer las cosas al revés, solo se me ocurre preguntarle.


  —”Hola, no sé dónde demonios te has metido”


  Lo ha mirado, pero no me contesta, a saber lo que estará haciendo o con quien, saber que lo ve y no me responde me enfada más todavía. Me imagino que no soy el centro del universo, pero como hasta ahora ninguna mujer me ha dado largas, esto no me sienta muy bien, y le voy a dar lo que quería.


  —”Solo hoy puedo ir al Dragón de Oro, te recojo a las diez.”


  y sigue sin contestar, pues me marcho a nadar, que le den, yo no voy a estar esperando por nadie y por sus tonterías. Pero la natación no me ha relajado, pues después de estar agotándome en el agua durante hora y media, termino exhausto, pero mi humor sin duda no ha mejorado, después de salir del agua, e ir al vestuario a ducharme, cuando cojo mi teléfono veo que Iria me ha llamado y yo no le he contestado. No me lo pienso dos veces para devolverle la llamada, a ver qué tiene que decir.


  —¿Adrián?—ha respondido cuando ya casi se han terminado los tonos de llamada y parece agotada.


  —El mismo, ¿en dónde demonios te metes?—le pregunto en un tono enfadado.


  —Como en dónde me meto, estoy en la aldea.


  —Joder, podías haber avisado.—protesto enfadado.


  —Anda, ¿y eso?


  —Te he llamado y no me has contestado.


  —Pues no, no te he contestado, porque Lucero del Alba, se ha puesto de parto, la cosa se ha complicado para tener su ternero y el veterinario le ha hecho una cesárea de urgencia.


  —¿Lucero del Alba?, ¿y quién demonios es esa?


  — Ay hijo y tú eres policía, si te he dicho que casi no puede tener a su ternero, creo que no es una gallina.


  —Te recojo a las diez para ir al Dragón de Oro.—le comento más enfadado todavía.


  —Tú estás de coña, tengo que quedarme aquí a vigilar al pobre animal, que no le suba la fiebre, que el ternero mame o le tendremos que dar leche en un biberón, no voy a dejar solo a Antonio que bastante ha hecho hasta este momento.


  —Genial, pues tú te lo pierdes.


  Y cuelgo, tan pronto lo hago, me doy cuenta de que he sido un maleducado y un sinvergüenza, ella me ha cuidado sacrificando sus vacaciones y yo no la apoyo con lo que le está pasando, no me merezco nada bueno, sin duda.


  Aun así me he asomado dos veces a su terraza por si veía luz en su casa, pues saldré de marcha un rato, quizás necesite olvidar esta semana que ha sido fantástica, pero sin duda no está terminando como yo había imaginado y soy plenamente consciente de que he sido el culpable de que las cosas terminaran así, a cada paso que he dado, todo se ha complicado un poco más. Lo que no he conseguido nadando tampoco ha pasado saliendo por ahí a tomar algo, pues no me he encontrado con nadie decente . Podía ligarme a una chica como alternativa, porque la mayoría de mis amigos o se han casado, tienen novia o no han salido, Eva ni me ha contestado a mi pregunta de cómo iba todo. Tampoco me ha apetecido ir a Coruña al Dragón de Oro, aún no estaba tan desesperado por echar un polvo como para ir a ese lugar. Asique después de la insinuación de dos tías que parecía que hacía un siglo que no salían a la caza y que solo quieren follar, decido que es hora de que regrese a casa, porque verdaderamente no me lo estoy pasando bien, y por qué, porque cada chica rubia, de pelo rizo que veo, me da un vuelco el corazón pensando que es ella, y me enfado más todavía. Contra todo pronóstico no son ni las tres y media cuando regreso a casa caminando.


  El domingo me he ido a casa de mis abuelos y allí he podido disfrutar, si se lo puede llamar así, de mis sobrinos Ainoa y Martín, que han ido con sus padres por la tarde, y no es que me apetezca aguantar niños, solo que estos son mis sobrinos favoritos porque ella conquistaría y haría sonreír a cualquiera que estuviera triste, y ha jugado conmigo a los enfermos, pues me ha preguntado cosas de mi caída en la nieve, y me ha cuidado y mimado como solo ella sabe, y con su hermano, no me ha quedado otra que jugar una pachanga al fútbol.


  Y a pesar de que el doctor Espiño pretendía darme unos días de descanso en el trabajo, no los he querido, necesito volver a la rutina y dejar de pensar en otras cosas, a pesar de que no me apetece contarle nada a Rubén, me toca con él ya desde primerísima hora, solo que antes de marcharnos a patrullar, me dice que vaya con él a ver una cosa.


  — En tu ausencia no han dejado de robar, mira este vídeo de un asalto en una tienda de telefonía, lo ha grabado un vecino desde su ventana, ha invadido las redes sociales y las televisiones, en nada.


  —Vaya, no se cortan un pelo—en la pantalla se ve un grupo de cuatro personas, se les escucha hablar y ya comprobamos que no son españoles, hacen un agujero en el escaparate y van a tiro fijo al almacén de la tienda, saliendo de esta con un saco cada uno repleto de todos los teléfonos que han robado.


  —El coche, ese Audi es robado, han puesto una denuncia por su desaparición en Toledo, han ido lejos, o se han mezclado con otra banda.


  —Uno de ellos es el mismo de los robos del polígono, ¿te has fijado que tiene una ligera cojera?—le digo a mi amigo sin dejar de mirar la pantalla e intentar sacar algún detalle más.


  —Ya lo había visto, pero quería corroborarlo contigo. A saber quién puede ser esa persona. Si diésemos con él tendríamos mucho hecho.


  —Daremos con él, todo a su debido tiempo.


  Y hoy no hemos ido a patrullar, hemos estado con el jefe intercambiando opiniones, y hemos hecho papeleo, al menos yo, que me he pasado casi toda la mañana haciendo informes que tenía atrasados y apenas he estado con mi amigo.


  Es subirnos en el coche patrulla y esta vez Rubén no se queda callado, solo me ha dado tiempo a sentarme y darle un trago al café que hemos cogido hace un rato.


  —Qué, piensas seguir callado como una puta, parece mentira que seamos amigos.


  – Y qué quieres que te cuente exactamente.


  —Nada, no es necesario Iria ha estado ayer en casa y lo ha hecho con todo lujo de detalles. —me suelta mi amigo bastante furioso.


  — ¿Qué te ha contado exactamente? Que era virgen, primero la rechacé, después me acosté con ella cuando estuvimos en la nieve y me ha gustado tanto que desde ese momento no he parado de hacer el gilipollas— Me giro a mirarlo mientras el semáforo está en rojo.


  —Sin duda has dicho más de lo que esperaba, ella no ha contado tanto, pero ahora que has mencionado lo más importante de todo esto, me dan ganas de partirte la cara por imbécil.


  —Maldita sea, es que no sé qué hacer.—comento frustrado.


  —No me jodas, te has cepillado a tantas mujeres, que ahora no sabes cómo tratar a la que te ha dado lo más importante de su vida, sin duda eres patético.


  


  


   


  IRIA


   


  Hace dos días que empecé a trabajar y estoy agotada, las vacaciones me han sabido a tan poco, que creo que he regresado peor de lo que me marché. De eso estoy segura, y para terminar de cansarme, salgo de trabajar y voy a la casa de la aldea a ver cómo sigue mi Lucero del Alba, al menos el ternero ha mamado y no le tendremos que dar el biberón, a pesar de que Antonio ha insistido en que él la vigilará, yo me quedo más tranquila si yo misma voy a comprobar que todo está bien. Aún le faltaban dos semanas para parir, pero el ternero era muy grande y venía mal colocado, fue necesario que llamáramos al veterinario y tuvo que hacerle una cesárea de urgencia. Me vine para la casa de la aldea al día siguiente de regresar de la nieve, primero porque no me apetecía ver a Adrián, necesitaba estar sola y pensar, aunque de poco me ha valido, pues la pregunta de este por whatsapp queriendo saber en dónde estoy, eso fue justo cuando Lucero iba a parir y tuvimos que llamar al veterinario, después lo llamé y no me cogió y en su mensaje pretendía que fuéramos al Dragón de Oro, con lo que yo tenía cuidando a la vaca de mi abuela, con el cariño que le tiene, es la primera que tuvo y la adora, y como no, hemos vuelto a discutir cuando hablamos por teléfono. Estoy segura que se está riendo de mí por querer quedarme al cuidado de la vaca y su ternero, me da igual, no me importa nada ir a ese sitio, ni tampoco me importa él. Si no fuese porque no consigo sacarlo de la cabeza. Lo mejor será que pase de él, ni me importa que sea mi vecino, voy a ser madura y comportarme como si él y sus chicas no estuvieran al otro lado de la pared.


  Cuando llegué el domingo por la noche, tuve que volver a lavar la ropa porque había dejado en la lavadora sin tender, porque está toda arrugada, las cosas sin recoger y a pesar de que era demasiado tarde, vi que Adrian tenía su coche en el garaje. Más tranquila me quedé cuando al fin recibí un mensaje de mi abuela, diciéndome que ya está en Estado Unidos, pero tiene asuntos que arreglar en la Universidad, aún tardará una semana, por favor que se venga de una vez, entre Barak y Lucero del Alba, van a terminar con mi salud. Asique el lunes por la tarde, antes de ir a la aldea, he ido a visitar a mi perro y al fin me hencontrado con Rubén, no puedo estar más agradecida de lo que ha hecho por mí durante las vacaciones. Ruth está trabajando todavía y él me invita a tomar un café en la cocina de su bonita casa. Le he entregado un Búho relleno de arena para poner en su puerta, sé que a su chica le gustan, pues he visto que tiene varios por su salón.


  —Le va a encantar, te lo digo yo que la conozco.


  —¿Puedo preguntarte algo? Es sobre Adrián. —lo miro bajando mis ojos.


  —Claro, como no vas a poder. ¿Qué te ha hecho este sinvergüenza?


  —Sinvergüenza, yo no sé cómo llamarlo, ni de qué forma tratarlo, de entrada lo llamaría niño caprichoso, o no sé cómo entender su conducta.


  —A ver ¿qué os ha pasado?—Rubén se pasa la manos por el pelo como no creyéndoselo.


  —Es que necesito desahogarme con alguien, sé que sois muy amigos y que lo conocerás muy bien, pero es un hombre tan complicado, se necesita un manual de instrucciones para entenderlo, escrito en varios idiomas. No sé por qué estoy rompiéndome la cabeza con él. Me marché a la nieve para no verlo y olvidar ciertas cosas que habían pasado entre nosotros precisamente, y me lo encuentro allí. Discutimos, cómo no, porque es prácticamente lo que hemos hecho desde que nos conocemos, él tiene el accidente y yo me quedo a acompañarlo, nos acostamos juntos y todo fue genial y fue hablar de ese dichoso lugar, El Dragón de oro, que fue él quien lo mencionó y nada volvió a ser igual, pasamos unos días geniales y otros ya como si llevase un ajo metido en el culo picándole, el sábado me manda un mensaje como echándome la bronca, cuando estaba en la aldea, porque últimamente todo me sale como una mierda y la vaca de mi abuela se ha puesto a parir antes de tiempo y todo fue mal y él haciendo el gilipollas al otro lado del teléfono.


  —Está enamorado.—manifiesta mi amigo mientras me mira y yo doy un trago al café.


  —Pues qué bien, y quién será la afortunada, porque yo no tengo nada que ver en eso para que tenga ese humor de perros conmigo.


  —Joder Iria, de quién va a estar enamorado, de ti, y desde hace tiempo además.


  —Ay por Dios, no se para que te he contado nada, no pretendía que me consolaras con gilipolleces.


  —No son gilipolleces, es la verdad, nunca ha estado enamorado, bueno de Sonia un poco, y ya hace tiempo, y no sabe cómo gestionarlo, está hasta las trancas.


  —Estás muy equivocado, serás su amigo, lo quieres mucho y todo lo que digas, pero Adrián no se enamora de nadie y menos de una chica como yo, que según él soy una cría, sin experiencia y que no le voy a aportar nada a su vida, de mi no se enamoraría ni borracho.


  —Tú no le has puesto las cosas fáciles, has tardado en acostarte con él, a saber las veces que le has dado calabazas, y eres guapa, él mismo me lo ha dicho.


  —Lo nuestro no ha sido así exactamente, me he acostado con él porque lo creí conveniente, pero tendrías que ver a la azafata con la que tonteó en el avión y están cansados de follar, con ella y con toda la cantidad de mujeres que he escuchado al otro lado de la pared, que parece eso una película porno con Nacho Vidal de protagonista.


  —Dime una cosa, no me importa vuestra intimidad, se cómo se las gasta Adrián, hemos compartido piso cuando vivimos en Madrid y era un suplicio cada día con una chica distinta, y yo también estaba en la habitación de al lado, se como es en la cama, pero seguro que contigo aparte de follar también ha hecho el amor. —Rubén ha cogido mis manos y me las ha apretado encima de la mesa.


  —Sí que lo hicimos, la primera vez que nos acostamos hicimos el amor y fue precioso.


  —Aclarado.


  —Pero no pienso volver a hablar con él, si es caprichoso y terco no es mi problema. Aunque he dicho que no me importa verlo todos los días, no lo soporto y en vista de que su madre no me busca otro piso, voy a hacerlo por mi cuenta, no me apetece encontrarme con él.


  —Por favor Iria, no seas tan terca como él, hablad y aclarar las cosas, no ha pasado nada malo entre vosotros, lo podíais estar pasando bien, y estáis haciendo el gilipollas.


  —Él sabe en donde vivo, yo no he hecho nada de lo que tenga que sentirme culpable. Me encanta ver a Barak así de feliz con Lua. —los miro correteando por su finca.


  —Déjalo quedar hasta que venga tu abuela, es solo una semana, aquí está feliz, y tú ya tienes suficiente, con esa vaca y su ternero que debes vigilar, y sabes que este si vuelve sin tu abuela a la aldea, va a comerle las gallinas a tu vecina, he visto con qué ojillos mira al gallinero. Lo he estado controlando para enseñarlo en un futuro a ser un buen perro policía, es muy inteligente.


  —Jajá, sin duda no ha cambiado de opinión con respecto a las gallinas, la abuela va a matarme, eso lo dejo en tus manos, tú eres el que sabe de perros y de cómo enseñarlo. Me voy a la aldea a ver cómo están Lucero de Alba y su bebé. Muchísimas gracias por lo que haces por mi y por escucharme.


  El veterinario se ha pasado a visitar a mis animales esta tarde y he podido hablar con él, los dos están en perfecto estado, eso se ve que es así, porque don ternero ha engordado e incluso parece que también ha crecido un poco, la leche de su madre será de una calidad excelente.


   


  Hoy Miriam no ha venido a trabajar, tiene que llevar a su hija a revisión médica y ha pedido el día, por lo tanto el doctor Espiño y yo nos sinceramos porque a pesar de que tenemos pacientes, la cosa está tranquila y mientras nos tomamos un café, me pregunta cómo me ha ido con Adrián.


  —No sé qué contestarte, estoy confundida, nos lo pasamos muy bien, pero todo se precipitó de una forma un tanto extraña que no hemos podido aclarar, o más bien no hemos querido, porque siempre hace más el que quiere que el que puede. —comento removiendo mi café.


  —Lo vi un poco raro el día que vino a consulta, más bien con prisa por querer marcharse.


  —Pues no sé a dónde se ha marchado, yo no lo he vuelto a ver desde que llegamos a Santiago. ¿y tú? ¿cómo van las cosas con tu mujer?


  —Mi mujer, ex mujer, quiere dinero, y si encuentra a un tonto que la mantenga mejor, aparte de que creo que se ha vuelto una adicta al sexo, conmigo no lo era. He descubierto cosas que no me han gustado, ni siquiera es lista utilizando la tarjeta de crédito. Hasta ahora no había vigilado nunca las cuentas, pero tiene un gran problema de distintas adicciones, porque he hablado con mi banquero y he sacado un extracto de todas las tarjetas y la cosa es más grave de lo que parecía.


  —Mándala a la mierda. Al final, verás que vas a salir ganando lo antes posible.


  —Le he puesto las maletas en la calle, que se vaya a donde quiera, la casa es mía, tenemos separación de bienes, y he pedido custodia compartida, amo un montón a mis hijos, pero sé que ella quiere ser libre y no se va a implicar en su educación, por lo tanto yo tendré que ocuparme de ellos, y que vaya a joder a otro, como seguro que se lo está follando, que lo joda también.


  —Espero que tengas un buen abogado que te haya asesorado como es debido, eso es fundamental.


  —Mi abogado es David Álvarez, el cuñado de Adrián y Miriam, es un gran profesional, su hermano Yago es fiscal y su abuelo había sido notario, son gente bien, muy conocida.


  —Oh sí coincidí con ellos en el cumpleaños de Rubén el policía, me parecieron muy sensatos, y vaya familia de guapos.


  —Uy, estás salida, necesitas follar, te lo digo con total confianza. —me susurra en voz baja mirándome a los ojos.


  —Puede, me gustó la experiencia. Vaya, que es de dominio público que se ha calzado a medio Santiago y yo he caído como una gilipollas más y por encima babeo y te corroboro que el sexo con él ha sido colosal.


  —Jaja, al menos es guapo, no tienes porque cortarte al hablar de necesidades de nuestro cuerpo, a mi me encanta también y a partir de ahora tengo que buscarme la vida. Me lo imaginaba, el policía tiene fama de ser bueno en la cama, un día escuché a mi mujer y a una amiga que lo estaban comentado.


  —Qué problema vas a tener tú, con lo bueno que estás.


  —El mismo que tú que eres muy riquiña y guapa, ese policía es un imbécil, y eso también es de dominio público y no debe importarnos. Si te ves muy necesitada, es la segunda vez que me ofrezco.


  —Gracias, me lo pensaré, eres muy mayor para mí, pero para lo que yo te querría podrías valer, y seguro que tienes experiencia, lo que me falta a mí.


  —Claro que sí. Vamos a volver a nuestro trabajo o no digo nada.


  —Sí, que nosotros hablamos mucho y no hacemos nada, somos dos mosquitas muertas.


  Estoy deseando llegar a casa, he ido al súper a comprarme algo preparado, comida basura básicamente, estoy tan cansada de estos días, que hoy he hablado con Antonio y me ha dicho que ni se me ocurra ir a la aldea, ya no es necesario. Pienso comer y dormir toda la tarde. He metido el coche en el garaje y lo he aparcado ya de frente, cuando veo el culo de Adrián buscando algo dentro del suyo. Oh Dios, que imagen más caliente, o soy yo que estoy salida. Ahí apretado y bien puesto dentro de los pantalones ajustados de su uniforme, me ha dejado cardíaca solo ver eso, pero más me pone todavía cuando lo veo todo vestido de policía, joder. Me bajo cogiendo mi bolsa de la compra, y no puedo pasar sin saludar, ni decirle nada, porque hace una semana estábamos comiéndonos la boca y todo lo que encontramos a su paso.


  —Hola, espérame que subo contigo. —me indica saliendo del coche y mirándome de frente, madre del amor hermoso, esto es rayar la perfección siendo guapo, muy guapo.


  —¿Qué tal las pruebas del hospital?—pregunto para romper el hielo e intentar disimularlo.


  —Genial.


  Responde casi en un susurro, metiéndonos los dos en el diminuto ascensor, y su olor me ha inundado las fosas nasales. Nuestras miradas se encuentran y su boca viene a por la mía, con esas botas de militar que lleva, es todavía más alto que cuando estuvimos en la montaña, pero no pasa nada, él coge mi cara entre sus manos, pero no tarda nada en rodearme con sus fuertes brazos, yo creo que él ha pulsado el ascensor para que subamos, porque yo estoy en las nubes y no he tocado a nada, solo a él acariciando esa barba de dos días, que lo hace todavía más irresistible. Su lengua se ha apoderado de mi boca follándola sin piedad y haciendo que la mía se enrede en ella como si fuese la última cosa que deseara en esta vida. Ni me he dado cuenta de que hemos llegado, Adrián me empuja a salir del ascensor, pero sin separarse de mi boca, vaya aspecto debemos de tener, él vestido de policía y yo de enfermera, con mi uniforme verde del Sergas.


  —Oh perdón, te he traído la comida, pero ya me marcho.


  La madre de Adrián nos mira sin saber lo que hacer, dándole una bolsa de cartón que posiblemente contenga un tupper de deliciosa comida . Se ha quedado petrificada delante del ascensor mirándonos.


  —Gracias mamá, después te llamo— yo intento escabullirme, pero él me aprisiona por la muñeca sin despegarse mucho de mí, salimos del ascensor para dejarle el sitio a ella.


  —Hay comida suficiente para los dos— susurra cuando las puertas del ascensor se cierran de nuevo, para que ella pueda marcharse, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Me lo puedo imaginar, pero yo prefiero comerme otra cosa— murmura el hijo para que solo yo pueda escucharlo.


      —Eres un desagradecido.


  —Después, ahora te quiero a ti.—protesta buscando sus llaves, lo que me hace recapacitar.


  —Para ahí, yo me voy a mi casa, tengo muchas cosas pendientes. Y traigo aquí la comida, después se enfriará. —murmuro sin saber mucho lo que estoy diciendo.


  —¿A quién le importa comer la comida fría ahora mismo?


  —Tú y yo tenemos que hablar, esto no es así.


  —Vale nena, después hablaremos, no me cortes el rollo ahora, he sido un imbécil, gilipollas o llámame como quieras, después lo aclararemos todo mientras comemos. Déjame que te folle, tú tienes tantas ganas como yo.


  —Eso lo has dicho tú.


  Y mi cuerpo también lo dice, porque va por libre, yo quiero hacer una cosa, pero mi cabeza y mi cuerpo van a su bola, llevo unos días odiándolo y pasando de él, y es verlo y como si me acabara de tocar el Euro millón.


  Adrián ha abierto la puerta de su casa sin que nos hayamos separado ni unos milímetros, cuando me doy cuenta, estoy dentro de esta y ni me he enterado, porque la puerta ya está cerrada, le acaba de dar con el pié, y mi bolsa de la compra, ha parado en el suelo, por suerte no tiene ningún bote que pueda romper, o eso creo porque no puedo pensar con claridad ni recordar si he comprado algo que pueda romperse. Me levanta a pulso subiéndome por la pared de su sala, esa en la que habrá follado a miles de chicas, porque debe dar justo con la de mi casa. No quiero ni puedo pensar en eso ahora.


  —Ey, la pistola.


  —Eso que notas duro, no es la pistola, es mi polla, el arma la tengo atrás, debo sacarla, pero estoy demasiado bien aquí. —susurra frotándose más con mi entrepierna lo que me provoca un enorme gemido. —Tengo tantas ganas de ti, que va a ser mejor que echemos un polvo rápido y después follemos bien, con calma y como debe de ser.


  —Lo que tú digas, pero que sea para hoy.


  —Que bien, esta es mi chica. —No sé ni cómo me ha sacado la chaqueta, y la casaca por la cabeza, y ha levantado mi sujetador para empezar a comerme las tetas.


  Adrián tiene tanta prisa como ha dicho, empieza a comerme el cuello bajando su boca hasta mis pechos, yo, la verdad, no sé por dónde empezar con él porque su uniforme mete respeto. Ya no tengo sujetador por lo que de nuevo va a por mis pechos a su boca para empezar a chuparlo y pasar su lengua con deleite, nada, vaya, con lo bien que sabe utilizar la boca, ya me lo había demostrado y no defrauda.


  —¿Ya has estrenado el conjunto que te compraste?—pregunta mirándome a los ojos mientras intenta desabrochar mi sujetador.


  —¿Qué conjunto?—comento sin enterarme mucho de qué habla.


  —El que compraste en La Perla.


  —Ni me acordaba de él.


  —¿Te lo pondrás para mí? —Suplica de forma sugerente.


  —No creo, de momento has sido tan gilipollas que no te lo has ganado.


  —Entendido. Sácate este uniforme de mierda, que el mío sé que babeas por verme con él, pero a mí me pone más una enfermera de las de antes.


  —No, a ti te pone una enfermera como las que salen en las pelis porno. Eres un creído con tu uniforme.


  —Has acertado.


  Sin darme casi cuenta, lo que es tener práctica, me ha dejado en el suelo y mis pantalones, que son de gomas en la cintura, han volado junto con mis bragas y estoy completamente desnuda mientras que él sigue vestido. Ha vuelto a subirme por la pared, y con una sola mano se desabrocha el pantalón, e imagino que lleva cinturón también, aunque no tarda nada en bajárselo un poco, sacar su polla y penetrarme, lo que provoca que sin dejar de comernos la boca y mirándolo como sin creérmelo, de mi garganta salga un jadeo de placer y mis piernas lo aprieten más para que pueda profundizar su entrada en mí. Soy una kamikaze, pero me encanta, y ahora mismo no me importa nada, solo quiero que me folle como lo está haciendo, de forma bruta y como si no hubiese un mañana, parece que va a romperme, pero no es así. Solo está consiguiendo que lo que hace me encanta, y me lleve hasta el paraíso comiéndome la boca, sobando las tetas y penetrándome para hacerme gritar como una posesa.


  — La de tías, que te has tirado en esta pared, y yo soy un suma y sigue.—he conseguido decir mirándolo a los ojos, al separarme un poco intentando recobrar la cordura.


  —Las demás tías no me importan en este momento. Córrete joder. —Y diciéndome eso se ha enterrado todavía más en mí dándome la estocada de gracia, que hace que vea luces de colores y escuche sus jadeos y veo cómo todo su cuerpo se ha tensado mientras se vacía en mi interior.—Eres lo más,— Aprisiona mi labio inferior mordiéndolo y tirando de él. Me encanta tocar los fuertes músculos de sus brazos embutidos en el uniforme azul, que vaya fantasía he cumplido sin proponérmelo. Acaba de follarme el policía con el uniforme puesto.


  Y nos quedamos en esta posición, que empieza a ser un poco incómoda, los dos pegados a la pared, su frente perlada de sudor apoyada en mi cuello.


  —Ahora que acabo de recobrar el sentido común, déjame bajar, por favor. Tengo que irme a casa, poner la lavadora, comer y ni siquiera he terminado de guardar la ropa del viaje.


  —No vas a comer a tu casa, mi madre seguro que ha traído algo rico y habrá suficiente para los dos. —Me mira poniéndome en el suelo después de besarme dulcemente.


  —Tengo que recuperar mi ropa.


  —Toma tu ropa, voy a cambiarme, ponte cómoda por favor, puedes ir a tu casa si quieres, pero regresa para que comamos juntos, tenemos que hablar.—manifiesta dándome toda mi ropa que lleva aprisionada entre sus manos y parece que habla con miedo.


  He ido a mi casa con la certeza de que como con él y después regreso a la mía a descansar porque estoy rendida, espero no dejarme embaucar por Adrián una vez más, porque me conozco. Yo también he aprovechado a cambiarme de ropa, vistiendo unos leggins con la sudadera, y regreso a su casa.


  Que poco ha tenido que hacer para convencerme. Solo darme un orgasmo glorioso para que caiga rendida a sus pies, estoy segura de que me arrepentiré de esta decisión que he tomado, pero no quiero meditarlo mucho en este momento, no me interesa.


  Adrián ha tenido tiempo de poner la mesa y me espera con un exquisito pollo asado que ha repartido para los dos, con patatitas guisadas y ha hecho una ensalada por si esto no era suficiente, la acaba de aliñar y está mezclando todos los ingredientes. Viene a recibirme tirando de mi cintura y dándome un beso en los labios de los que dan ganas de no separarse.


  —¿Crees que te gustará?


  —Claro que sí, estoy muerta de hambre. —maldito cabrón, me ha dejado exhausta, como de costumbre, y todo lo que hace él me tiene encandilada, en todos los aspectos.


  —Te debo una explicación que no sé darte, solo puedo decir que mi comportamiento de los últimos días en Suiza fue una vez más, hacer el gilipollas. Me da tanta vergüenza decirlo, que no sé si lo hago bien— se lleva a la boca un enorme trozo de pollo que casi no lo deja hablar.


  —Es evidente, desde que te conozco es lo que mejor has sabido hacer.


  —Bueno, no puedes negar que también he hecho cosas buenas.—me mira levantando una ceja con picardía.


  —Sí, sin duda, todas esas cosas buenas, han debido ser la hostia para que yo esté aquí compartiendo mesa y comida contigo, no sé hasta qué punto he equilibrado bien la balanza y no me he ido a mi casa a dormir una siesta de tres horas, que es lo que necesito y lo que tenía planeado.


  —¿Tanto te ha cansado solo un polvo? —me mira con una de esas sonrisas canallas que derretirían Groenlandia.


  —Llevo una semana yendo a dormir a casa de mi abuela, cuidando de Lucero del Alba y de Lucerito, intentando visitar a Barak antes de que se olvide de que soy su dueña, y viniendo a trabajar. En las vacaciones que he tenido tampoco es que haya descansado mucho, más bien regresé más estresada de lo que me había marchado.


  —Joder, perdona, ha sido mi culpa, has tenido vacaciones y te las he fastidiado a base de bien.


  —Un poco.


  —Bueno, ¿no me dirás que en el fondo no ha valido la pena? —Adrián ha cogido mi cara con sus manos y me mira fijamente a los ojos dándome un beso que me ha dejado un mordisco en mi labio inferior y me ha incendiado casi sin querer, cabrón.


  —Sí. —respondo, porque ya me ha dejado obnubilada, solo con un beso.


  —Sí, qué, que han estado de puta madre, no puedes negarlo.


  —Mira, si lo que pretendes es que te diga que follas como los ángeles, será verdad, de momento no puedo compararte con otra materia que no he probado, y hasta ahora me ha gustado.


  —Te ha gustado mucho.


  —¡Madre mía, eres el tío más engreído que he conocido en mi vida! —lo miro y él asiente con una sonrisa pícara.—


  —Que a mí también me ha gustado, mucho.


  —Pero tú eres un profesional en la materia, sabes, lo tuyo es de Estrella Michelin, y yo soy de bar de tapas, si te vale la comparación.


  —No te tires tampoco, tú eres una alumna excelente, te basta una explicación. A mí me encanta tenerte entre mis brazos y verte disfrutar. Perdóname por ser gilipollas, es que a veces no sé qué me pasa.


  —Será que te comportas como un niño caprichoso con una pataleta. —le indico comiendo un poco de ensalada.


  —¿Sigues con la idea de querer ir al Dragón de Oro? —me pregunta sin mirarme a los ojos.


  —Yo creo que no tengo poder suficiente para tomar esa decisión. El socio eres tú, si me apetece ir, pues claro que me puede la curiosidad, y una vez que tengo la oportunidad no quiero desperdiciarla— Respondo sin mirarlo tampoco.


  —Si te apetece podemos ir el viernes, libro el sábado.


  —Vale, estoy de acuerdo, yo tampoco trabajo.


  Me puede la curiosidad con ese sitio, pero al mismo tiempo me da miedo, solo que ahora no voy a negarme a algo que yo había propuesto, aunque no es que me muera de ganas por ir, más bien todo lo contrario, pero no voy a admitirlo delante de Adrián. De todas formas tendré que buscarme la vida en cuanto a sexo y hombres, él ya ha hecho suficiente con darme una primera vez gloriosa, al igual que la segunda, tercera………..etc., todas, pues en ninguna ha defraudado. Y menos lo ha hecho la ración de sexo que hemos tenido toda la tarde, pues la idea de ir a mi casa a dormir una siesta inmensa, se quedó en el cajón después de ver a Adrian en plena faena con las tareas domésticas, pues yo le he ayudado a recoger, guardar las cosas en donde me ha dicho, pero está requetebueno tanto de uniforme policial como con un chándal que le cae por las caderas y una simple camiseta negra que le marca los pectorales y los bíceps.


  Cuando me he querido dar cuenta, estábamos follando de nuevo como dos poseídos en la encimera de su cocina, él me juró que era la primera en follar en ese lugar y que siempre había sido su fantasía. Al igual que cuando nos fuimos a su cama, al parecer sus conquistas se las cepilla en la habitación de invitados, y su cama era sagrada hasta que hoy yo he sido la primera en follar a cuatro patas en ese lugar, por supuesto que no me lo he creído, no me apetece recordar desde que lugar de la casa se escuchan los jadeos cuando yo estoy al otro lado de la pared. No me ha parecido nada básico. Solo he regresado a mi casa pasadas las once de la noche después de haber probado la ducha de Adrián, el sofá, y su cama, aparte de la encimera. A pesar de que estoy exhausta, he traspasado la puerta de mi casa con una sonrisa de gilipollas que me ha asustado cuando me he visto reflejada en el espejo del recibidor por encima del ramo de flores que he traído de casa de la aldea.


  Bendita inocencia, me he dicho a mí misma, te ofrecen una ración de las buenas de sexo divino, tampoco es necesario adornarlo más y ya no piensas en otra cosa que en sonreír a un espejo como si fueses Blanca nieves. Me he echado la bronca innecesaria a mí misma, diciéndome que había bastado bien poco para dejarme convencer, pero ha estado divino y no me importa.


  Los daños colaterales han venido al día siguiente, pues me he negado a dormir en casa de Adrián, o no iría ni a trabajar. Cuando el despertador ha sonado, he pospuesto la alarma tres veces, pero no me ha quedado otra que echar el culo fuera de la cama y dirigirme a mi puesto de trabajo, porque al llegar ya he visto la sala de urgencias abarrotada y no me ha quedado otra que despertarme de golpe.


  —Ostras, yo sé de una que ha pasado una noche de muerte— me susurra el doctor Espiño al lado mientras esperamos a que entre el primer paciente.


  —¿Qué? ¿Tanto se nota?, habla bajo que no escuche Miriam.


  —¿Qué es lo que yo no puedo escuchar?—sonríe ella entrando en la consulta, yo me he puesto de mil colores—Sabiendo cómo se las gasta mi hermano, ese beso a la salida del ascensor, os ha durado toda la tarde y parte de la noche.


  —Joder con la familia.—protesto con asombro.


  —Tranquila, solo espero que se comporte, si yo estaría encantada de que sentara la cabeza de una vez y de que tú seas mi cuñada.


  —Pues no creo que su hora haya llegado todavía, le veo más defectos que virtudes a la hora de ponerlo en una balanza, y espero que no te ofendas siendo tu hermano.


  —Oh por Dios, lo conozco de sobras, como hermano es el mejor del mundo, a la hora de una relación, no pongo la mano en el fuego por él, pero en algún momento tiene que cambiar.


  —Tú misma lo has dicho, y a saber cuándo será ese momento de cambiar.


  —A lo nuestro, dejemos de lado a Adrián, ya se verán las cosas, desde luego tu cara me encanta— el doctor Espiño me mira con una sonrisa burlona sin levantar los ojos de la pantalla del ordenador. —que pase el paciente de la resonancia que ya están aquí los resultados.


  Me da igual que sea de dominio público mi beso con Adrián, al parecer el grupo de familia del policía funciona de maravilla y la discreción brilla por su ausencia, su madre no es que me caiga mal, pero lo de que todavía no me haya buscado nuevo piso me da que pensar, y no es por nada, pero él no va a sentar la cabeza conmigo, porque yo soy una cría y él es un hombre, un hombre inmaduro, pero en edad me pasa, que tiene más experiencia, lo sé y me encanta. No quiero pensar en ello, casi ni me apetece hacer la guardia con Miriam porque no tengo ganas de hablar de su hermano, porque sé que cada paso que doy con él es camino del precipicio, parezco masoquista.


  Pronto he olvidado a Adrian y lo que pasó ayer, pues hemos tenido de nuevo la visita de Uxia, la chica que creemos que su pareja o alguien la maltrata, tiene un golpe feo en un brazo, de hecho después de hacerle una placa nos hemos dado cuenta de que está roto. Una vez más hemos intentado que cuente como ha sido el golpe, pero ha dicho que se ha torcido un tobillo bajando las escaleras y como es muy patosa se cayó rodando por estas. Sé que miente, pues sus ojos reflejan que vive atemorizada. De hecho ha bastado que cuando la he acompañado a hacer la placa de su brazo, en la sala de radiología, cuando se puso la bata que le dimos para poder hacer la prueba, pude ver que tiene el costado con un enorme hematoma.


  —No puedes seguir así, tienes que ser valiente, decir la verdad, nosotras te ayudaremos, de forma anónima. —le cojo una mano cuando va a atarse los lazos del batín.


  —No es lo que crees, me lo hice cuando caí por las escaleras.—lo confirma con voz temblorosa.


  —Deberíamos mirarte entonces por si tienes alguna costilla rota. —se la aprieto con cariño.


  —No me duele, sino lo habría dicho en la entrada, el brazo porque me quedó debajo del cuerpo, pero el resto está bien, gracias.


  —Este es mi teléfono— meto un papelito en el bolsillo de su pantalón vaquero con el número anotado. —Llámame cuando lo necesites, no importa la hora que sea, yo te ayudaré.


  —Gracias, no será necesario.


  Me ha dejado muy mal cuerpo, el hematoma ocupaba todo el costado, hemos procedido a poner la escayola en el brazo y de refilón he visto como estaba, se nota nerviosa y por mucho que quiera ocultarlo, esperemos que su mal tratador no se le vaya la mano. Sería muy triste que le pasara algo y yo no hiciese nada por ayudarla, espero que en algún momento me llame y no tenga miedo, si es verdad que es maltratada, ojalá tenga valor para dar el paso de denunciar y que podamos ayudarla. Lo he hablado con Miriam, por tener una segunda opinión y no ser una paranoica, y ella también ha visto tristeza en su mirada.


  Este suceso ha hecho que el resto de mi día se haya convertido en tristeza, casi ni me he acordado de Adrián, solo puedo pensar en que no estoy haciendo lo necesario por Uxia, y pasará algo de lo que quizás tenga que arrepentirme de no haberla ayudado lo suficiente.


  Para más jorobar, he podido hablar con mi abuela, y no vendrá hasta la próxima semana, pues Opra Winfrey va a entrevistarla en su programa y no sabe todavía para cuando encontrará billete de regreso, como siempre, siente mucho que tenga que quedarme al cuidado de Barak unos días más, pero va a declararme heredera universal. Si ella supiese que su perro no está conmigo y se ha echado novia, no sé cómo se lo tomaría, imagino que no muy mal, sabiendo que es feliz.


  No había tenido más noticias de Adrián, solo esta tarde me envió un “recuerda que hoy es viernes, te recojo a las diez”, y me he puesto nerviosa, primero porque no estoy convencida de querer ir a ese lugar, y segundo porque no sé que voy a ponerme. Ayer fui al salón de belleza de Catia y su madre, un lugar que me aconsejaron Ruth y su cuñada Alba y me ha encantado el resultado, me he hecho de todo un poco, un masaje, hidratación corporal, y pequeños retoques en el pelo, aunque mis rizos no se han tocado por consejo de la profesional que paree Catia, dice que forman parte de mi personalidad y que no debo cambiar eso, completamente de acuerdo.


  Cuando venía de la peluquería me pasé a mirar algunos vestidos, aunque no encontré nada que me entusiasmase, hasta que llegué a nuestro barrio y entré en una pequeña tienda que abrió hace un mes y tiene cosas preciosas, y ahí sí me dejé llevar por un bonito vestido color burdeos y otro negro, aparte de una blusa y una falda. Me gustaron mucho, pero al llegar a casa casi me arrepiento y gracias a que no admiten devoluciones, solo cambios, decido que tendré que quedármelos, aunque posiblemente no tenga ocasión de ponerme esas cosas tan bonitas. La dueña de la tienda, Cristina, me convenció para que no las utilice necesariamente para salir de fiesta, sino que cualquier día es bueno para ir arreglada a la calle o para mí misma. Y claro que tiene razón, voy a empezar a mimarme un poco más.


   


   


  ADRIAN


   


  El jefe acaba de reunirnos a todos y lo que ha contado casi lo veia venir desde hace unas semanas, pues a veces no vale la pena ver las noticias en televisión, porque lo único que hace es ponerte peor de lo que estás, en ocasiones.


  —Sabéis que vuelve a haber lío en Cataluña, y allí están desbordados, nos han pedido desde la central que le mandemos a gente con experiencia para apoyar a los antidisturbios. Como por suerte no es algo que pase a menudo, estos están que no dan más. ¿Algún voluntario?—Ha comentado después de mostrarnos uno de los videos en los que se ven contenedores ardiendo, escaparates rotos y a los antidisturbios intentado hacer su trabajo como mejor pueden con pelotas de goma, gases lacrimógenos y lo que caiga.


  —Conmigo no contéis, fui la última vez, y vine con una brecha en la cabeza y dos semanas de baja.—Comento con ansia para que no me metan en la lista siquiera.


  —Lo sabemos, a pesar de que eres uno de los que más experiencia tienes en este aspecto, no estás de momento en la lista.


  Mis compañeros, ninguno dice nada, ya me imagino las ganas que tienen todos de que los manden a la otra esquina de España para estar lejos de su familia y arriesgar su vida, aunque eso es lo que nos jugamos cada día en nuestro trabajo, por algo somos policías, pero Rubén, ya dejó claro la última vez, que si no era necesario no iría, que quería estar con su chica y no iría nunca de voluntario. Valeria tiene a su hija y su marido y en ese caso fuimos cinco personas, y yo me ofrecí voluntario, pero esta vez, que no cuenten conmigo, lo que hace un tiempo no me importaba, ahora sí. No quiero marcharme a ningún lugar, tengo cosas que me llaman la atención aquí al lado.


  Me he arrepentido todos estos días de haberle propuesto a Iria ir al Dragón de Oro, ella no es de esa clase de chicas que van a ese lugar. Después de lo bien que nos lo pasamos el otro día en mi casa, follando como locos toda la tarde, no sé ni cómo las palabras con esa proposición salieron de mi boca. Desde que Iria ha aparecido a mi vida, lo ha desbaratado todo, me encanta estar con ella, no he vuelto a quedar con ninguna otra mujer, y cada vez que pienso que yo he sido el primero en acostarse con ella, me siento muy afortunado. Por otro lado creo que no estoy haciendo lo posible por tenerla a mi lado, porque me imagino que ella no quiere una relación ni nada por el estilo, y yo tampoco, nunca he querido atarme a ninguna mujer y ese momento no ha llegado todavía.


  Cuando la veo aparecer en su puerta, después de tocar el timbre casi me da un vuelco el corazón. Lleva un precioso vestido negro por encima de las rodillas, unos zapatos de tacón y una cazadora de piel negra, como yo, que también me he puesto mi cazadora de piel negra, unos vaqueros rotos y una camisa blanca. Aunque mi primera intención es envolverla en mis brazos, darle un beso en sus preciosos labios pintados de rojo y meterla dentro de su casa, llevarla hasta la cama y no salir de ahí en todo el fin de semana. No hago nada de eso.


  —Hola, estás divina. —le doy dos besos en las mejillas y ella se queda sin saber muy bien qué hacer o decir.


  —Hola, tú también estás muy guapo. —manifiesta con una sonrisa en sus preciosos labios


  Nos dirigimos al ascensor, más pensamientos perversos invaden mi mente, la empotraría contra la pared, con sus piernas enroscadas alrededor de mi cintura, y acabo aquí. No quiero seguir pensando en lo que no va a pasarme por gilipollas, porque al llegar al garaje nos metemos en mi coche, ella lo mira todo con curiosidad, sin decir nada. Su olor como siempre, es envolvente. Nos dirigimos a Coruña y es la primera vez que estoy nervioso por ir a un lugar en el que he estado un montón de veces y el que considero casi como mi casa. Desde que lo descubrí, ya hace unos años, he sido uno de sus clientes asiduos y he disfrutado con un montón de mujeres, pero hoy no es lo que busco. No veo a Iria con demasiado entusiasmo tampoco, para disimular un poco la situación, le pregunto por su abuela y ella me cuenta que aún se retrasará unos días porque tiene una entrevista muy importante en el programa de Opra Windfrey, esa mujer es una de las periodistas más famosas de Estados unidos y sus programas son líderes de audiencia. Al final nuestra súper abuela, es mucho más famosa de lo que yo pensaba, sabía que tiene publicaciones en importantes revistas de investigación e incluso ha rodado algún documental para Nacional Geographic y ha venido a parar aquí, y yo me he acostado con su nieta, cosa que no significa nada.


  A la llegada a nuestro destino, una imponente construcción nos espera, su aparcadero está repleto de coches, y eso que es temprano, sería una noche excelente si no fuese con Iria. Nos bajamos juntos del coche, pero lo primero que hago es cogerla de la mano, y ella se encarga de entrelazar nuestros dedos, como ha hecho en otras ocasiones, las mías están calientes, y ella las tiene congeladas.


  Una vez en la entrada no hace falta que me identifique, pero si le explico al portero que ya tenía una invitación reservada para ella. Como siempre en este lugar, el cual Iria observa con curiosidad, rebosa elegancia, con sus paredes en tonos rojos y negros, la iluminación es tenue y la música envolvente. Nos dirigimos a la barra que hay en el centro para que podamos pedir lo que vamos a tomar, yo me decanto por un gin tonic, Iria pide una Coca cola, que hace que la mire con una sonrisa.


  —No le hagas caso, tomaremos lo mismo los dos— le digo al camarero.


  —Sabes que no estoy acostumbrada a beber.


  —No va a pasarte nada porque te tomes uno. ¿Quieres que bebamos una botella de champán?


  —No, hoy no, no en este lugar.


  Justo, me encantaría tomarme una botella de champán con ella en casa, brindar por nosotros, echar un poco en sus tetas y bebérmelo lamiendo su piel, o en aquel jacuzzi que había en nuestra cabaña de Chamonix. Joder que mal estoy, que cosas se me pasan por la cabeza, son justo las que me apetecen.


  Se nota que es la novedad del lugar, porque todos los hombres que hay en la barra no paran de mirarla y tampoco las mujeres, a ella no le pasa desapercibido y lo que hace es pegarse más a mi cuerpo, como si tuviera miedo de que alguien le proponga algo.


  —Hola chicos, ¿queréis jugar con nosotros? —nos pregunta una pareja de unos cuarenta años que se ha acercado.


  —No gracias, no hemos venido a eso— Iria se pega más todavía y pasa su brazo por mi cintura como cogiéndome con posesión.


  —Si cambiáis de idea estamos en la cabina veinticinco. —la mujer lo dice guiñando un ojo a la vez que se alejan.


  —¿Tenemos que estar aquí toda la noche? —Iria pregunta impaciente.


  —Claro que no, vamos, te llevaré lejos de todos estos buitres, eres la novedad y demasiado guapa para que no se den cuenta de tu presencia.—la cojo de la mano y nos dirigimos por el pasillo.—Más o menos sé lo que nos podremos encontrar en cada cabina, entraremos en las que tienen la luz verde, yo te iré indicando y tú decides si te apetece o no entrar.


  —Vale.


  —Sado y bondage, ¿no tendré que explicarte lo que es? —la miro con una sonrisa.


  —No, no me interesa y claro que sé lo que es. Esa también es verde.


  —Por aquí normalmente, si pasamos las tres primeras empiezan los tríos, orgías y parejas que quizás ya hayas visto en todo ese porno que te ha instruido hasta ahora.


  —Bien, por mi entramos en esta— señala la primera que encontramos.


  Nos sentamos en un sofá que hay pegado a la pared, ponemos las copas en la mesa que tenemos delante, y frente a nosotros el enorme cristal que nos muestra lo que hay al otro lado.


  —Todas las que tienen luz verde, admiten compañía en lo que están haciendo, si no especifican puede ser femenina o masculina. También hay cabinas en las que la gente no ve lo que está pasando al otro lado, porque ya lo tienen pactado y es todo privacidad.


  –Bueno, está bien tener intimidad, aunque aquí no es el lugar más indicado..


  —¿Vas a darme tu opinión?—le pregunto mirándola al girarme.


  —Claro, aun no me he situado bien en lo que estoy viendo, es parecido a mirar una película porno, con la diferencia de que si te gusta lo que ves, te dejan participar, bueno, no está mal. Aunque una orgía no es lo mío, demasiada gente desconocida está compartiendo cosas.


  —Ten en cuenta de que toda esa gente se somete a exámenes y controles periódicos, mi última analítica es de hace dos meses.


  —¿Cuánto hace que no vienes a este sitio?—Me pregunta sin mirarme, solo observa las seis personas que están follando sobre la cama de sábanas negras al otro lado del cristal.


  —Bastante, la última vez fue una fiesta de disfraces hace unos meses. Pero acudía a menudo.


  —¿Has hecho de todo?—sigue con su interrogatorio.


  —Digamos que he hecho muchas cosas.


  En otra ocasión, si no hubiese encontrado nada que me entusiasmara más, porque las orgías de mucha gente tampoco son lo mío, me hubiera unido al grupo, pero hoy, no me llaman nada la atención, ni siquiera me han excitado, creo que me paso más tiempo mirando el perfil de Iria que observa la escena, pero no dice nada.


  —Por mí podemos pasar a otro lugar, si quieres, tú eres el que controla y sabe lo que hay en cada sitio.


  —Vamos a probar a la siguiente.


  La cojo de nuevo de la mano, con la misma posesión que antes, pasamos varias puertas hasta que encontramos una nueva de con la luz verde, la abro y la dejo pasar delante.


  —Vaya, yo conozco a esa mujer— comenta Iria a la vez que se sienta y no levanta la vista de lo que hay al otro lado del cristal.


  —Yo también la conozco. —ella se gira a mirarme.


  —¿Te la has tirado?—pregunta con asombro.


  —Unas cuantas veces, se presta a todo.


  —Es la ex mujer del doctor Espiño.


  —Pues lo siento, si era su mujer, es asidua de este lugar, y solo la conozco de esto, por eso trataba los encuentros antes de entrar.


  —Hija de puta, para que no la conociesen, hace poco que se separaron.


  —Pues yo ya hace mucho que me he acostado con ella y varias veces, parece que la fidelidad no es lo suyo.


  —Pobre hombre, creo que le ha hecho un favor, no creo que él viniese a este lugar.


  —A él nunca lo he visto.


  Al otro lado hay una mujer, y dos hombres follando como salvajes, encima de una cama redonda cubierta con sábanas rojas, ella devora la polla de uno de ellos, mientras el otro la penetra con posesión. Yo que he formado parte de los juegos de esta mujer, sé que es insaciable, si otro hombre se uniese al grupo estoy seguro de que no lo rechazaría, prefiero que mi acompañante no sepa demasiados detalles, porque ese médico es amigo suyo y lo que acaba de descubrir no creo que haya agradado a Iria, aunque el doctor a estas alturas ya imagino que se habrá enterado del lado oscuro de su ex mujer, porque es de dominio público su afición por el género masculino y a veces el femenino.


  En este caso, se que a Iria le gusta lo que está mirando, y que posiblemente la excite, veo como lo observa todo casi sin pestañear. Ahora han cambiado y están haciendo una doble penetración, y veo como mi acompañante se ha mordido el labio inferior, señal inequívoca de que le está encantado.


  —Puedes hablar y decirme lo que piensas. —le pregunto pasándole mi mano por la espalda, a mí sin duda también me gusta, y me excita, pero creo que más que lo que se ve al otro lado del cristal, lo que me excita es saber que a Iria le está gustando lo que están haciendo.


  —Me encanta.—murmura con una sonrisa.


  —O sea que lo que te pregunté el día que salimos a cenar, es tu fantasía.


  —Bueno, no sé si puede catalogarse así, me gustaría hacer un trío con dos desconocidos y me gustaría probar el sexo anal.


  —La hostia, eres una de las pocas mujeres que no es reticente a probar algo así, tú sí que serías la fantasía de cualquier hombre.


  Me incorporo para girarme y mirarla a los ojos, ya hace rato que he desconectado de lo que hay al otro lado del cristal, y la cara de mi compañera es de total éxtasis, se ve en las pupilas dilatadas que muestran sus bonitos ojos azules, aunque también me he dado cuenta de que ha hablado de que el trío sería con dos desconocidos, yo no entraría en esa ecuación aunque pensándolo bien, no creo que me gustase verla como otro se la folla conmigo, no me encanta la idea. No me pasó lo mismo cuando Eva quería probar y nos eligió a Hugo y a mí, pero no pudimos culminar nuestro encuentro, porque apareció Enzo y nuestro plan se fue a la mierda.


  —Bueno no quiere decir que lo vaya a probar de forma inmediata, pero no me negaría a ello.


  Puf, pues yo me la follaría aquí mismo sin pensar en nada más, con lo que acaba de decir, se me ha puesto dura solo de escucharla, y a partir de ahora, mi objetivo será follarme ese culo con el que ya he soñado más de una vez. No sé ni cómo estoy aguantando tanto esta vez.


  —Eres una caja de sorpresas.


  —Quizás, tampoco es necesario que nos quedemos aquí a ver como terminan, lo habrán disfrutado todo un montón, tiene aspecto de eso.


  Se ha levantado y me coge de la mano, volvemos a salir al pasillo, y tras pasar dos puertas en rojo, nos encontramos una con la luz verde de nuevo.


  —¿Aquí?—la miro interrogante.


  —Me da igual, lo que sea, lo aceptaremos. Yo miraré primero, si no te importa. —Se adelanta a abrir la puerta.


  —Lo que tú digas será bienvenido.


  —Vaya sorpresa—Se queda mirando fijamente la cristalera a la vez que se mete en el interior.


  —Bueno, es de lo más normal encontrarse a Hugo en este lugar, está en su salsa, no sé si decirlo, pero hemos compartido muchas mujeres.


  Iria se ha sentado sin apartar los ojos de lo que está viendo en la cristalera, un Hugo con el rostro surcado de sudor disfruta de una mujer que le está comiendo la polla, a la vez que otro hombre le come el coño a la chica, el clásico trío. Acabamos de ver uno, pero sin duda, a mi amiga le gustan más de lo que yo había pensado. Él siempre ha tenido éxito entre las mujeres y entre los hombres, donde pone el ojo, pone la bala, y entrar aquí no era precisamente mi objetivo, si hubiese sido yo el que mirase lo que hay dentro, no me habría metido, pero Iria así lo ha querido. Ella no para de mirar lo que están haciendo, por veces creo que sueña con ser ella la protagonista de esta escena y no me está gustando.


  Ahora la cosa ha cambiado, y el chico que se dedicaba a hacer el cunnilingus a la mujer y se prepara para penetrar a Hugo, lo que provoca la sorpresa de mi amiga.


  —Que pasa, ¿no dices nada? ¿Te gusta lo que hacen?—le pregunto con miedo a su respuesta.


  —Pues sí, ahora que he probado el sexo, claro que me gusta, me encanta. Pero no sabía que tu amigo.


  —Sí, mi amigo el banquero es bisexual, de hecho ha tenido relaciones tanto con mujeres como con hombres, no le ha hecho ascos a nada.


  La escena que tenemos ahora enfrente, es la chica que sigue haciéndole una mamada a mi amigo mientras Dani lo folla de forma salvaje, sin duda, esto , calentaría a cualquiera, menos a mí.


  —Hugo parece que se lo está pasando en grande, he quedado con él en alguna ocasión y nunca tuve la menor sospecha de esa faceta por su parte. Y vaya que bien armado está. —ha comentado como si nada, sin apartar la vista de lo que están haciendo.


  —Ah, no sabía que habías quedado con él— eso levanta todas mis alarmas y sin duda no me gusta, aunque no sé hasta dónde ha llegado con Hugo.


  —No estaría mal para seguir aprendiendo, mejor garantizar que sea con alguien que sabe lo que hace.—comenta como si nada.


  —Pues ya sabes, es cuestión de seguir quedando con él, y no te va a decir que no, con lo que le gusta a Hugo follar. —Contesto no de muy buena gana.


  —Me imagino que le gustará lo mismo que a ti. —protesta Iria, que parece que no le ha entusiasmado lo que acabo de decir, se ha girado a mirarme un poco enfadada.


  —Quizás si lo esperas cuando acabe, porque con lo que está disfrutando no creo que tarde en correrse, ya podrías empezar hoy mismo, y sí la tiene grande, eso te lo digo yo. —protesto sin saber muy bien lo que digo.


  —¿Que pasa que tú también la has probado?—pregunta levantándose de su sitio y enfrentándose a mí.


  —No bonita, a mi no me gustan los hombres, yo solo me follo a mujeres.


  —Ya lo he comprobado a lo largo de todos estos meses que te he escuchado al otro lado de la pared. —sigue contestando enfadada.


  —Lo siento, las mujeres siempre han sido mi pasión.


  —Sabía que lo tuyo no sería nada duradero, he hecho bien no haciéndome ilusiones, ya me arreglaré para lo que sea necesario.


  —Pues nada, ya puedes esperar a Hugo, y seguir aprendiendo con él.


  Y sin pensárselo dos veces, porque no me ha gustado nada todo lo que acaba de decir, me he largado, así de gilipollas, y con dos cojones, creyéndome como siempre el que tiene la razón, no me importa lo que haga Iria, ni cómo va a volver a casa. Yo estoy tan indignado que casi no sé ni con quien me he encontrado hasta que he llegado al aparcamiento, me ha dado el aire en la cara y me he metido en el coche como si alguien me estuviera persiguiendo. Vaya con la niñata, me ha utilizado para perder su virginidad porque soy el chico guapo de la película, le he dado unas cuantas clases magistrales y al final piensa en que el imbécil de Hugo es el indicado para seguir aprendiendo a follar, no te jode, y pensar que yo los he presentado, y para qué, para que ahora se lo tire a él, que los dos se vayan a la mierda.


  Dando un ejemplo repugnante a la ciudadanía como policía que soy, salgo derrapando del aparcadero porque quiero largarme de este maldito lugar cuanto antes. Se me ha olvidado demasiado pronto que ella es un objetivo preciado para todos los buitres que merodean en El Dragón de Oro, que yo la he traído y la he dejado sola y que soy un perdedor nefasto. Estoy rabioso y no he recorrido ni cinco kilómetros con el rabo entre las piernas, cuando el manos libre de mi coche suena y veo que es mi cuñado David, qué demonios quiere este a las dos de la mañana.


  —¿En dónde cojones estás?


  — En el coche, de camino a casa.


  —Genial, y ¿qué demonios le has hecho a tu amiga que la has dejado llorando en el lugar y te has largado? Sé que ha venido contigo porque lo comprobé en la lista de invitados.


  —Joder— respondo sin saber que decir.


  —Joder, tú no vuelves a pisar este lugar, esa no es la manera de tratar a una mujer, te has saltado varias reglas, la de ser un hombre, la primera.—y cuelga.


  —Maldita sea—he respondido para mí mismo porque David me ha dejado con las palabras en la boca.


  He conducido sin rumbo no sé cuantos kilómetros, hasta que he encontrado en la autopista una salida que me permitiese volver a Coruña, mientras he intentado llamar a Iria, siempre con el mismo resultado, no me coge, y de repente toda esa valentía que he demostrado hace un momento cuando abandoné ese maldito lugar al que nunca debí haber llegado, por culpa de mi orgullo, ahora me doy cuenta de lo que he hecho, la he dejado sola en la boca del lobo, maldita sea, ¿y si le han hecho algo? He llamado a Hugo y tampoco me ha cogido, ni David y de repente me ha entrado el pánico.


  


   


  IRIA


   


  Hoy ha pasado lo que yo me había imaginado desde el principio de mi tontería con Adrián, yo sabía que no era lo que él buscaba ni deseaba, a dónde iba la niñata sin experiencia, una simple chica del montón, que no cumplía ni de lejos las expectativas del policía, acostumbrado a que por su existencia solo se pasearan mujeres de bandera que sabían lo que hacían en la vida y sobre todo en la cama, ¿Qué había aprendido yo en las escasas veces que me acosté con Adrián? A saber que el sexo está de puta madre cuando lo disfrutas con un tío que sabe follar, por suerte tuve a alguien así en mi tardía primera vez y esa persona dejó el listón muy alto para los que pudiesen venir detrás. No voy a negar que Adrián me gusta, más bien me gustaba, porque ya me he dado cuenta de forma definitiva de que él no me quiere en su vida y yo no necesito mendigar nada, y ahora que he empezado no quiero estancarme de nuevo, me ha gustado el sexo y pienso disfrutar de él y de todo lo que me pueda proporcionar.


  Desde el minuto uno me arrepentí de mi sugerencia a Adrián para ir al Dragón de Oro, si a mí no me importaba lo más mínimo lo que se ofrecía en ese lugar. Nunca había estado en ninguno, ni tampoco me apetecía ir a este, pero no sé ni en qué momento se me ocurrió proponérselo a mi vecino. Me había encantado lo bien que lo habíamos pasado esa tarde en su casa, después de su berrinche en Suiza, parecía que las cosas se habían aclarado entre nosotros, pero yo creo que con él no hay nada que hacer. Cuando llamó a mi puerta para ir a ese lugar, me hubiese encantado que con lo guapo que estaba, con esa cazadora de piel negra, cubriendo su camisa blanca, solo se pasaba por mi mente a él desnudándome y yo pegada a la tela de esa prenda que sin duda era mi fetiche. Me hubiera encantado quedarnos en casa follando y bebiendo la botella de champán que tenía reservada en mi nevera para ese momento especial que ya nunca llegaría, ese era mi plan ideal para un viernes noche, sin duda no tenía nada que ver con los gustos de Adrián.


  No sé por qué parece que ninguno de los dos estaba muy entusiasmado con el viajecito a ese lugar, el trayecto hasta allí lo hicimos en silencio, hablando solo lo imprescindible, y cuando llegamos y vi a todos los que estaban en el lujoso bar de la entrada y me devoraban como buitres con su mirada lujuriosa, no me extraña, yo una joven, que quizás no encajase en este lugar por mi edad, porque ellos eran todos gente con más de treinta y cinco, y la mayoría de cuarenta y cincuenta. Quien no miraría con ansía a una joven que no sabe ni lo que ha ido a buscar a ese sitio, por eso me pegué a Adrián, sabía que con él nadie iba a hacerme daño. Me di cuenta de su poco entusiasmo al explicarme cómo funcionaba este sitio y lo que nos encontraríamos en cada cabina. Posiblemente a él le hubiese gustado mucho más acudir sólo y disfrutar de las experiencias que podría tener aquí. Solo entraríamos en las que tenían luz verde, estas admitían que se mirase o se participe en lo que ellos están haciendo. La primera que me indicó había Sado, eso ni por asomo, no es para nada de mi gusto, nunca lo he visto en directo, pero tampoco era mi intención hacerlo hoy. Mi sorpresa llegó en la siguiente cuando descubrí a la ex— mujer del doctor Espiño follando con dos hombres, creo que viniendo de ella no me sorprendió, después de lo que él me había contado, quizás le pegase bastante, y lo que dijo Adrián de que él se la había tirado en unas cuantas ocasiones y de que tanto le gustaban los hombres como las mujeres, pues tampoco. A saber lo mucho que se ha pasado con él hasta ahora, me alegro que se hayan divorciado y que él pueda al fin rehacer su vida con otra persona que sepa apreciarlo.


  Quizás me sorprendió más encontrarme a Hugo en la siguiente habitación, aunque sabiendo que es amigo de Adrián y lo que le gustan a este las mujeres, era de suponer de que al banquero con lo guapo que es y el cuerpo que tiene, no se pasaba las noches del fin de semana en casa, como hacía yo casi siempre, pero lo de que era bisexual, eso sí que me pilló en bragas y no es que me importe, cada uno hace con su vida lo que le da la real gana, según mi acompañante, había tenido aventuras con los dos sexos, sin dar prioridad por ninguno de ellos. No sé por qué se me ocurrió decir que había quedado con él en dos ocasiones, lo que no agradó lo más mínimo a Adrián.


  —Hugo parece que se lo está pasando en grande, he quedado con él en alguna ocasión y nunca tuve la menor sospecha de esa faceta por su parte. Y vaya que bien armado está. —le comento como si nada, sin apartar la vista de lo que están haciendo.


  —Ah, no sabía que habías quedado con él— eso parece que a Adrián no le agrada por el tono en que lo dice


  —No estaría mal para seguir aprendiendo, mejor garantizar que sea con alguien que sabe lo que hace. —dejo caer a ver qué pasa.


  —Pues ya sabes, es cuestión de seguir quedando con él, y no te va a decir que no, con lo que le gusta a Hugo follar. —Responde de mala gana.


  —Me imagino que le gustará lo mismo que a ti. —protesto porque me ha irritado lo que ha contestado.


  —Quizás si lo esperas cuando acabe, porque con lo que está disfrutando no creo que tarde en correrse, ya podrías empezar hoy mismo, y sí la tiene grande, eso te lo digo yo . —vaya, está visto que su objetivo no soy yo.


  —¿Que pasa que tú también lo has probado?—pregunto levantándome de mi sitio para enfrentarme a Adrián.


  —No bonita, a mi no me gustan los hombres, yo solo me follo a mujeres.


  —Ya lo he comprobado a lo largo de todos estos meses que te he escuchado al otro lado de la pared. —protesto de nuevo enfadada.


  —Lo siento, las mujeres siempre han sido mi pasión.


  —Sabía que contigo no sería nada duradero, he hecho bien no haciéndome ilusiones, ya me arreglaré para lo que sea necesario.—dejo salir ya más enfadada.


  —Pues nada, ya puedes esperar a Hugo, y seguir aprendiendo con él.


  Y se ha largado, con este comportamiento así de inmaduro, se ha marchado por la puerta de esta habitación, y a mí ya no me importa nada de lo que está pasando al otro lado del cristal. Me he quedado sola en un lugar desconocido y en el que no quiero estar, y no sé ni cómo voy a regresar a mi casa. Me quedo pensando un rato sin saber lo que puedo hacer, quizás llamar a un taxi, pensándolo en frío, algo tengo que hacer, porque no quiero pasar en esta maldito sitio ni un solo minuto más. Me asomo a la puerta de la habitación en la que estoy y salgo al pasillo, a la vez que alguien ha aparecido en la que está enfrente.


  —Qué guapa eres. ¿Te apetece unirte a nosotros? Buscamos a una chica para jugar con mi amigo y conmigo. —me pregunta de forma sugerente un chico bien parecido.


  —No gracias, no busco nada. —y sin pensármelo me largo pasillo abajo casi corriendo y empezando a llorar.


  —¿Qué te pasa? No he dicho nada fuera de lugar.


  Sale detrás de mí, creyendo que ha sido él el que ha provocado mi llanto, él va desnudo de cintura para arriba, pero lleva unos vaqueros, si no fuese la situación que he vivido hace un momento, no me importaría probar lo que me está ofreciendo, pero sin duda no es el momento. De repente, alguien sale de una puerta y me coge del brazo.


  —¿Qué ha pasado, por qué estás llorando?


  —Joder, déjame, qué demonios haces tú aquí, todos los ricos sois unos putos depravados, al final voy a encontrarme aquí a media ciudad conocida, y tú estás casado, peor me lo pones.


  —Pasa, no es lo que piensas, entra.


  —Yo no voy a entrar en ningún lugar, no he venido a nada de lo que estás pensando.


  —Lo sé, nosotros somos los dueños de este lugar, solo estamos controlando lo que pasa en las cámaras y te hemos visto por el pasillo.


  David me hace entrar en una oficina muy lujosa desde la cual se ven monitores en las paredes y cada uno refleja lo que está pasando dentro de cada cabina, me imagino, uno de los que están observando las pantallas es su hermano Yago, y estos dos son fiscal y abogado, cuánto vicio hay en este mundo, esto es para alucinar.


  —¿Tú mujer sabe que te dedicas a esto? Bueno, no es mi asunto, yo no os he visto a ninguno de los dos, para algo el imbécil de tu cuñado me hizo firmar un contrato de confidencialidad para poder acudir a este maldito lugar.


  —Mi mujer sabe todo lo que hago, yo no soy usuario, solo sacamos beneficio de este templo del placer, que eso es exactamente, si te fijas en las cámaras solo ves a gente disfrutando con lo que está haciendo. Hay lista de espera para venir a este antro.


  —Yo no he venido a hacer nada, solo tenía curiosidad por saber lo que había.


  —Sé a lo que has venido, solo queremos ayudarte. ¿Qué ha pasado con Adrián?


  David ha cerrado la puerta de este lugar para que tengamos privacidad, y es verdad lo que me ha dicho, en todos los monitores se ve a gente disfrutando sin fingir, no pasa como en las pelis porno que todo es forzado, aquí sin duda todos se lo están pasando en grande.


  —Ese hijo de puta, prefiero no mencionarlo, es peor que un niño pequeño, se ha largado, y no quiero hablar del tema. Necesito por favor que me llaméis un taxi o algo para poder regresar a casa, o a donde sea que vaya a pasar la noche, porque verdaderamente no me apetece volver a mi casa y encontrarme en el ascensor al cabrón de mi vecino. Casi preferiría pasar la noche en un hotel aquí en Coruña y mañana regresaré en tren a Santiago. —manifiesto secándome los restos de lágrimas que salían por mis ojos.


  —Nosotros regresamos a casa en un rato. Héctor lo vigilará el resto de la noche, puedes quedarte en nuestra casa, Carla tiene dos camas en su habitación, o también tenemos la de invitados, no te quedes sola aquí.—ha manifestado Yago mirándome con pena.


  —Si mi mujer sabe lo que acaba de hacer el imbécil de su hermano, porque es su ojito derecho, sería capaz de darle una bofetada para que deje de ser un crío de una puta vez. —protesta David con enfado.


  —A tu mujer quizás no le guste que lleves a casa a alguien que has encontrado en este lugar— miro a Yago con expectación.


  —Mi mujer no va a decir nada, solo le tocará los huevos a su compañero de trabajo y le diría cuatro cosas en cuanto sepa que tiene carta blanca para echarle la bronca por lo que ha hecho.


  —No sé, sigo pensando que no me gusta molestaros, ni que os marchéis de vuestro trabajo, yo puedo arreglármelas para regresar.


  —Nosotros por hoy ya hemos terminado, el relevo viene en diez minutos. Si no te apetece estar aquí, Marcus te acompañará hasta el coche y puedes esperarnos allí, no tardamos nada, solo le damos las indicaciones a quien viene a relevarnos y es suficiente.


  No sé ni cómo he aceptado largarme de aquí con dos personas a las que apenas conozco, me podrían matar, descuartizar o violar y nadie sospecharía nunca de ellos, pero sin embargo me han inspirado confianza y dada la situación es lo que necesito. Un chico con aspecto sudamericano, muy guapo, me ha acompañado hasta el coche y tan pronto me he sentado, mi móvil no ha dejado de sonar con llamadas de Adrián que no pienso coger.


  Yago y David no han tardado en venir, y hemos hecho el trayecto a casa casi en silencio, tampoco es que me apetezca hablar, dejamos al abogado en su casa, y no sé que me da aparecer en la del fiscal, así se lo hago saber, pero nada más llegar a su bonito hogar, su mujer Valeria viene a darle dos besos a su marido, que se larga a la habitación, deseándome buenas noches.


  —¿Quieres que te haga un poco de leche con Cola Cao o un té, hace frío, y la situación no es de lo más favorable.—Me indica llevándome a la cocina.


  —No quiero molestar, pero un poco de leche sí que me la tomaría.


  —Vale, me haré uno para mí también.


  —Siento haberte despertado y no había necesidad de que te levantases.


  —Sí que la hay, me imagino cómo te encuentras, Adrián es un tío cojonudo, pero al que a menudo dan ganas de matar, y lo dice una policía. Yo también compartí historias con él cuando estuvimos en Madrid, en el inicio de nuestras carrera, y sé que en la cama es un fiera, al igual que en su trabajo que es implacable, pero últimamente está de lo más raro, lo he hablado con Rubén y los dos llegamos a la misma conclusión. Se ha enamorado.—indica mientras revuelve la leche que ha sacado del microondas y ha llenado de Cacao, a la vez que me ha puesto también magdalenas.


  —Estáis equivocados, vuestro amigo no sabe ni lo que quiere, tú te crees que si de verdad yo le gusto, por qué me ha dejado sola en ese lugar. Eso porque le insinué que Hugo estaría bien para acostarse con él, y que había quedado con él en dos ocasiones, cosa que no es verdad— le comento hablando en tono bajo dadas las horas que son.


  —Eso ha sido suficiente, no sabe cómo gestionar lo mucho que le gustas y ha entrado en cólera tan pronto ha visto a su rival haciéndole sombra.


  —Yo no tenía ganas de ir a ese lugar, lo hice casi de forma inconsciente, sé que a él lo apasiona, él mismo lo ha dicho. —doy un trago a mi leche.


  —El se acuesta con un montón de mujeres que no le importan lo más mínimo, pero a ti, estoy segura de que jamás te compartiría con otro hombre.


  —Me da igual lo que haría o no, no voy a tener ocasión de saberlo, no me importa lo más mínimo, tengo unas cuantas llamadas y mensajes suyos que no pienso contestar, que se vaya a la mierda. Y te pido por favor que no le digas nada en el trabajo de que he venido a dormir a vuestra casa, porque me siento avergonzada de lo que ha pasado.


  —Tú no has tenido culpa de nada, se ha comportado como un auténtico cerdo, y va a sufrir, yo te digo que esta noche no duerme, mañana no trabajamos, pero pasado mañana sí, y voy a estar a la expectativa a ver si dice algo.


  —Gracias, es mejor que nos acostemos, no quiero que dejes de dormir más por mi culpa.


  —No te preocupes, mejor que en la habitación de Daniela, está lista la cama de invitados, la niña a veces se despierta y no te dejaría dormir. —Valeria se levanta para que la siga por el pasillo.


  —Eres muy amable— respondo mientras me meto en una habitación que está al final.


  —Si tienes frío, hay mantas en el armario. Buenas noches.


  Valeria me da dos besos, que me ha reconfortado un poco, pero no ha sido suficiente para que consiga dormir, por mi cabeza solo se pasan un montón de cosas malas que podrían haberme pasado en ese lugar, me preocupa más eso, que lo que ha hecho Adrián. Aunque una de las normas del local es que nadie podrá obligarte a hacer nada que tu no desees, y ellos vigilan las cámaras, pero me ha hecho entrar en pánico.


  No quiero causar más molestias a los que me han acogido esta noche, por eso ya que no duermo, me levanto temprano, ellos viven en una urbanización cercana, pero ya he visto que pasa el autobús. No me apetece ir hasta mi casa, pero lo que hago es coger el coche en el garaje, por suerte tengo las llaves en el bolso, y a pesar de que esta ropa no es la adecuada para andar por ahí, decido marcharme a la aldea, allí tengo mi habitación y un armario repleto de ropa que va quedando más vieja o de prendas de deporte, que casi no pongo de forma habitual.


  Me reconforta un montón estar en un lugar que es mi hogar, a pesar de ser la casa de mi abuela, en este momento es la mía, lo primero que hago es encender la chimenea y poner la calefacción en toda la casa, pues al estar sin venir durante toda la semana para que íbamos a tenerla encendida. Lo que hago después, es darme una ducha de agua casi hirviendo, no espero que se lleve mis penas, que tampoco es que tenga tanta pena, lo que tengo es decepción, pero ya se pasará.


  Como no tenía planificado venir, no he traído comida, pero la abuela siempre tiene cosas en el congelador, así que saco pan, un bol de lentejas que seguro están deliciosas y en la nevera siempre hay queso, chorizos y salchichón y ya tengo seguro que no voy a pasar hambre.


  A pesar de que estoy muerta de sueño, no he venido a dormir y salgo a pasear, a visitar las ovejas, y las vacas, a Lucero del Alba y a su ternero, que ya ha crecido un montón. Me acompaña el perro de Antonio que tan pronto me ha descubierto en el camino que pasa delante de su casa ya se ha pegado a mis piernas. Eso hace que piense que tengo a Barak casi abandonado en casa de Rubén, hace al menos dos días que no le he preguntado por él, se va a creer que soy una fresca y que paso de todo. Pero recibo una fotografía de él con su Lua, los dos acostados juntos y al sol, en su finca, a la vez que le pregunto qué tal están todos, y me responde que todo está controlado. Lo habría llamado por teléfono, pero no me apetece. Me he sentado en medio de las ovejas y vacas y me he fijado que tengo diez llamadas perdidas de Adrian y muchísimos mensajes preguntándome en dónde estoy y si estoy bien, que le conteste, pero no me da la gana, aunque volviendo a coger el teléfono sí le pongo.


  —”Vete a la mierda y déjame en paz de una puta vez, no me jodas más la vida.”


  Y ahora parece que sí me he quedado a gusto, de hecho hasta me he acostado a dormir una siesta de dos horas, he estado hablando con Antonio sobre los animales, he ido a recoger los huevos a las gallinas para poder hacer una deliciosa tortilla y poder cenar, y en vista de que no me apetece regresar a Santiago decido quedarme a dormir y pasar aquí la noche del sábado y también el domingo, solo que ya por la tarde recibo un mensaje de Hugo diciéndome que a ver cuando tomamos esa cerveza, café o lo que sea. Si me apetece salir a última hora de la tarde. Y yo decido que sí voy a ir a tomar algo con él, por qué no iba a hacerlo.


  Dejo todo en la casa de la aldea cerrada, pues a ver si al fin mi abuela viene esta semana, no tengo noticias suyas, andará de sarao en sarao haciendo entrevistas por las televisiones. Ya he ido cambiada a mi cita con Hugo, así no tendré necesidad de pasar por casa, por suerte tenía unos vaqueros y sudadera en la aldea, no es que sea muy elegante, pero tampoco es mi intención.


  Hemos quedado en una cafetería del centro, después de lo que he sabido de él no sé cómo voy a reaccionar, no creo que me afecte demasiado, yo soy de mente abierta y él puede hacer con su vida lo que le de la real gana. Hugo, ya me está esperando, pues he tardado un poco más de la cuenta para poder aparcar. Está sentado en una mesa en el interior, pues fuera hace mucho frío, está guapo a rabiar, con un jersey de cuello vuelto de color negro y un pantalón vaquero del mismo color, con una chaqueta de capucha en tono gris, elegante, se levanta a darme dos besos en la cara, que me hacen sentir cosquillas.


  —¿Qué tal estás? Te veo preciosa.


  —Oh qué va, no he pasado por casa y me he puesto lo que he encontrado en la de mi abuela.


  —Todo te sienta bien. ¿Qué vas a tomar? —me pregunta después de indicarme la silla para que me siente.


  —No sé lo que me apetece, si tomo café no duermo, mejor un zumo de piña.


  —Lo que tu desees.


  —¿Y cómo va la relación con tu vecino?—me pregunta después de pedir mi consumición al camarero.


  —No va de ninguna manera, casi prefiero no hablar de él.—manifiesto haciendo que miro algo en el teléfono.


  —Vaya, el muy cabrón no ha cambiado entonces, ¿sabes que tuvo una caída en la nieve? Es de lo más raro, le envié un mensaje que ni me contestó, y el viernes me llama a las cuatro de la mañana, no sé lo que querría a esa hora o si lo hizo borracho.


  —Algo escuché de su caída, su hermana trabaja conmigo, pero hierba mala, ya sabes.


  Asique el muy cabrón llamó a Hugo la noche del viernes, seguro que para averiguar si estaba conmigo, o no, no quiero saberlo, que yo no soy tan importante. Nos pasamos una hora hablando de cosas triviales, yo le cuento que mi primo Peter es economista y trabaja en Wall Street en la bolsa y es el que gestiona todo mi dinero, y de hecho he conseguido ganar mucho con sus indicaciones, más bien le dejo hacer sin preocupación, él se lo toma como un juego, y yo solo le dejo manejar todo lo que he ganado hasta ahora que cada vez se incrementa más, últimamente he invertido en criptomonedas y por ahí versa el resto de la conversación.


  El tiempo se me ha pasado volando, y Hugo me pregunta si me apetece ir a otro lugar a tomarnos unas tapas, la verdad es que sí, pues he comido las lentejas los dos días, por no tirarlas y necesito o comer algo distinto, según él que es el que conoce, hay una trapería cerca de dónde tengo el coche aparcado. Salimos juntos del local en el que estamos, vamos riendo como dos tontos, él ha pasado su brazo por encima de mis hombros para susurrarme al oído una tontería, y es justo cuando nos encontramos con Valeria y Adrián, que me imagino están patrullando a pie la ciudad, pues hay demasiada gente.


  —Hombre, al fin te encuentro, no sé si estás vivo o que cojones te pasa, no contestas a mi mensaje, interesándome por tu salud, cuando fue lo de tu caída y va y me llamas a las cuatro de la mañana el viernes, que estaba ocupado y no te respondí.—pregunta Hugo sin soltarme de los hombros.


  —Hola Iria, hola Hugo, cuánto tiempo sin veros. Vaya que buena pareja hacéis. —Valeria lo deja caer con una sonrisa burlona en sus labios.


  —Eso lo sabe cualquiera, Iria es una chica estupenda, y muy guapa, es un privilegio poder pasear con ella. —Comenta mi compañero.


  —Yo estoy bien, ya me ves, supongo que te llamaría sin querer, no recuerdo haberlo hecho.—Después de lanzarme una mirada fulminante, Adrián responde a lo que Hugo le ha preguntado.


  —Gracias Valeria, me alegra mucho volver a verte. ¿Qué tal tu marido y la niña?


  —Genial, tienes que pasarte un día por casa a visitarnos.—y me guiña un ojo.


  —Bueno, pues ya lo hará, vosotros a patrullar que nosotros nos vamos a cenar, y hace un frío del demonio. Me ha alegrado encontraros.


  —Adiós— responde mi vecino y Valeria lo fulmina con su mirada.


  Nosotros seguimos nuestro camino al lugar que vamos a cenar, no me ha gustado ver a mi vecino, o es que de momento no estaba preparada, tampoco su reacción. Ya debía de estar acostumbrada.


  Adrián no ha nacido para ser amable con la gente, ya lo he comprobado en todas las veces que hemos terminado en discusiones nuestros encuentros. Ya ni he disfrutado del resto de la velada con mi amigo, porque de mi cabeza no se aparta esa cara de gilipollas de mi vecino que me mira con chulería y prepotencia. Casi ni me he enterado de lo que he hablado con Hugo, he tenido que responder con una mentira de que me encuentro muy cansada, cuando él me ha preguntado qué me pasa, parece que estoy en otra galaxia. Verdaderamente solo tengo ganas de irme a casa, asique tras tomarnos unas tapas de calamares, jamón y croquetas, acompañadas de otro zumo por mi parte, ya que tengo que conducir, damos por finalizada la salida, mañana hay que trabajar. Él me dice que regresará a su casa andando ya que no vive lejos y tras darme dos besos después de dejarme al lado de mi coche, pues yo tampoco he dado pie a nada más, y todo eso con la promesa de que esta semana me llamará para que cenemos en condiciones otro día, cena con salida. Y la verdad, es que pensar en algo más que eso, tampoco me ha llamado lo más mínimo. Si Hugo siempre me ha parecido un chico guapísimo y muy majo, que demonios ha pasado para que ya no lo vea de forma tan atractiva. Ah, ha pasado que no consigo sacarme al gilipollas del policía de la cabeza. Hace años que no estoy enamorada, y espero que no lo esté tampoco ahora, no es que hayamos tenido una relación formal entre nosotros dos, solo hemos tenido sexo divino y parece que aditivo. Cabrón de mierda, que para lo poco que he estado contigo no consigo sacarte de mi cabeza.


  Ni siquiera me ha costado levantarme para ir a trabajar, no quiero por nada del mundo encontrarme con Adrián, en ninguna parte del edificio ni en la calle, casi me marcho como un fugitivo.


   


  Los lunes en Urgencias son un poco caóticos, debe de ser que la gente ha aguantado hasta el límite el fin de semana y tras recapacitar a última hora del domingo, toman la decisión de ir al médico en la mañana del lunes. Pero hoy no ha habido demasiadas complicaciones, he hablado con el doctor Espiño como si yo no hubiese visto a su ex mujer fornicando como una perra en celo, el viernes noche en el antro de la perversión, y para qué voy a hacerlo sufrir, al pobre hombre, porque por mucho que ya no estén juntos, yo sé que hay cosas que duelen. Hoy Miriam no ha venido porque tenía que llevar a su hija al médico a hacer unas pruebas y creo que ha cambiado el turno por el de la tarde. Pues si soy sincera, después de que su madre nos pillase a besos saliendo del ascensor, y que la noticia hubiese trascendido al ámbito familiar, tampoco me apetecía que me preguntara nada de él o por nosotros, porque no hay un nosotros.


  Al fin mi abuela ha conseguido billete y volverá a finales de esta semana, y ya con alguna entrevista concertadas en publicaciones españolas, vaya con la eminencia de mi familia. También he tenido a mi hermana que se ha ofrecido a venir la noche del jueves a dormir a mi casa de nuevo, acompañada de una amiga, ya sé a lo que vienen. De marcha, pero si ella aún está en el instituto, pero no sé qué cuento se ha inventado de una huelga y que no irá a clase. Tampoco es mi problema si lata y mis padres, imagino que después de todo lo que me han controlado a mí, también la controlarán a ella.


  El viernes sí trabajo de tarde, por lo tanto he desayunado con mi hermana y su amiga, no sé cuál de las dos está más loca, una vegana y la otra anti todo. Yo he optado por no decir nada, porque lo que me dijo Emily me dejó un poco en shock.


  —¿Qué tal lo habéis pasado? —les pregunto mientras desayunan mirando las etiquetas de todo lo que hay sobre la mesa.


  —Bien, aunque tampoco había tanta gente. ¿Y qué le ha pasado a tu vecino Adrián?—comenta mi hermana como si nada, tomándose un café.


  —Y a mí me lo preguntas, ¿Por qué?


  —Porque su amigo, ese con el que patrulla, que ha adoptado a tu perro de forma temporal, que lo tiene en acogida. Cuando le he preguntado por él me ha comentado que se ha largado a Barcelona.


  —Ni lo sé, ni me importa, se habrá ido a esquiar, tiene a Andorra cerca y se habrá ido a la nieve. —Pienso yo, después de joder mis vacaciones en la nieve él se habrá tomado determinadas licencias.


  —Tampoco me ha dado más explicaciones.


  Por inercia miro a su terraza y veo las persianas todas bajadas, bueno igual se ha cogido unos días, así recién llegado de las otras, que bien viven algunos pudiendo hacer lo que les da la gana.


  Al fin estas dos se han marchado a Vigo, y me alegro, pues no he dormido nada hasta que han regresado a las cinco de la mañana, oliendo a cerveza y ginebra barata, como si fuese una destilería.


  Esta semana solo había coincidido con Miriam en dos ocasiones, pero hoy nos toca de nuevo juntas, y nada más llegar al trabajo y me pilla por banda, ella sí que tiene interrogatorio para mí.


  —¿Os ha pasado algo a mi hermano y a ti?.—me pregunta en tono bajo y preocupado.


  —¿Qué tendría que pasarnos?


  —No sé, discutir o algo— manifiesta con preocupación.


  —Tu hermano y yo no tenemos nada, si piensas tonterías.


  —Se ha marchado a Barcelona esta mañana.


  —Ya lo sé, mi hermana me lo contó, que Rubén debió decirle algo.


  —No sé lo que te contó tu hermana, pero yo estoy preocupada por él, de la otra vez, que se fue a apoyar a los antidisturbios vino con una brecha en la cabeza, después de dos meses en esa ciudad, no regresó hasta el último momento, ahora, después de la caída en la nieve, nos ha preocupado su actitud a toda la familia. Lo hablamos con sus amigos, porque él solo envió un guasap y apagó el teléfono, y Rubén dijo que cuando el jefe lo comentó la semana pasada en la comisaría, él dijo que no contasen con que él fuese, que tenía cosas más importantes aquí, y el muy gilipollas, se ofrece voluntario al cabo de unos días. Me dan ganas de darle de hostias.—indica Miriam enfadada.


  —Pues ya somos dos, hace falta ser imbécil, aunque eso ya hace tiempo que lo he comprobado.


  Y a partir de ese momento ya no he escuchado nada de lo que ha pasado a mi alrededor, ni del doctor Espiño, ni de la gente que viene en helicóptero de un accidente de tráfico. Todo esto ya nos ha dejado a todos cao, pues son gente joven y ni he tenido tiempo a pensar en Adrián. Pero sí lo he hecho al llegar a casa, mirar a la suya y ver todo bajado, igual que cuando me fui. Me siento culpable, aunque dudo mucho que lo haya hecho algo incorrecto, es mayorcito para tomar esas decisiones, y nuestra discusión no creo que le haya afectado, pues fue él el que se marchó enfadado del Dragón de Oro, dejándome sola.


  


  


   


  ADRIAN


   


  Últimamente se me ha pasado por la cabeza visitar a un psicólogo, porque con mi forma de actuar impulsiva, no paro de cagarla. Ahora sí que me he empezado a preocupar, porque mi última decisión, ya me estaba arrepintiendo de haberla tomado, a los dos minutos de haber dicho que no había problema, que yo me iba a Barcelona porque ya tenía experiencia. Hace dos semanas había dejado muy claro que no contasen conmigo y hoy, ante la mirada de estupefacción de mis compañeros de trabajo, he dicho que yo me iba a apoyar a los antidisturbios. Me largué de Comisaría sin hablar con nadie, y tras enviar un watsap a mi familia para informarles de que me iba, apagué el teléfono y llamé a Carles desde el fijo de casa.


  —¿Cómo está mi sobrino favorito?


  —Hola, bien, al menos en apariencia. ¿ Ya has desvalijado tu casa para venirte a la Galicia Profunda?


  — Casi, ¿por qué me lo preguntas?


  —Necesito hospedaje, no sé el tiempo que puede ser.


  —Sin problema, porque yo iré a firmar al notario la próxima semana, pero he decidido conservar este piso mientras no esté seguro de acostumbrarme a vivir en ese lugar, por lo tanto puedes quedarte aquí sin problema. Ya he hablado con David para que me acompañe a ultimar los detalles del contrato de compra y la escritura y a ver, dime qué día vas a venir.


  —Pues entre mañana y pasado, tan pronto encuentre vuelo, no me apetece ir en mi coche, no tengo ganas de hacer tantos kilómetros.


  —Estás empezando a preocuparme, a ti te apasiona conducir.


  —Pues no sé, serán los años, quiero coger un avión y olvidarme de todo.


  —Y a qué se debe ese viaje, me imagino que es por trabajo. ¿No habrá una mujer de por medio?


  —Por Dios Carles, no alucines.


  Y así es como mi tío abuelo, porque es el hermano menor de este y yo casi nos hemos cruzado en el camino, él para Galicia y yo a Barcelona. Su piso se ha quedado medio vacío y a mí va a hacerme un gran favor por no tener que alquilar nada en esta ciudad mientras dure mi estancia. El se ha comprado una bonita casa en una aldea y así podrá terminar de escribir ese libro por el que están esperando en la editorial.


  Me he reencontrado con gente que había conocido hace dos años, cuando vine a apoyar a los antidisturbios y me marché con una brecha bonita en la cabeza que me tuvo dos meses de baja, a consecuencia de una pedrada que llegó hasta mí. De hecho por eso apagué el teléfono, porque sabía que mi familia iba a romperme la cabeza, cosa que entiendo, pero yo creo que lo que necesito en este momento es un cambio de aires. Así lo he decidido yo, me he dado cuenta de que no actué de forma correcta con Iria, pero ya me jodió de lo lindo que me utilizara para aprender a follar, y una vez conseguido su objetivo, se larga con el guaperas, gilipollas de Hugo. Que porque estoy enfadado si este es mi amigo y a mí ella no me gusta ni me llama la atención. Pues no lo sé pero estoy enfadado, y es que no consigo sacármela de la cabeza, la niña bonita con cara de ángel.


  Me he alegrado de reencontrarme con Paula, en mi anterior estancia estuvimos liados, pero sin nada serio, porque ella tenía novio, pero ahora está casada, aunque cuando he hablado con ella y me he interesado por su vida, tampoco se negó a nada, que vamos, que por intentar tirármela de nuevo, quizás no pase nada, que esté casada no es precisamente mi problema.


  Al final, transcurrida una semana, no he tenido otra opción, más que encender el teléfono y hablar lo mínimo con mi familia, le he dejado claro que no me pregunten chorradas, le he encargado a mi madre que vaya a regar la plantas a casa, pues es lo único que me preocupa, pero bueno, aun estamos en invierno, camino de la primavera, y sé que de sed, es raro que se mueran, pero tengo los tulipanes y campanillas que ya habrán brotado del todo y me preocupa que mi madre no vaya todas las veces que son necesarias e interrumpan su floración.


  Por aquí las cosas hay días, unos están bastante calmados, pero los fines de semana suelen ser moviditos, con contenedores incendiados, roturas de escaparates, y ahí es cuando hay que salir a enfrentarse con esa gente, de momento no ha cuadrado en mi turno, por lo que hoy voy a poder salir en una noche de sábado. Paula, ha insinuado esta mañana que si yo quería podíamos vernos y tampoco creí oportuno decirle que no. De hecho ella misma me aclaró que su marido trabaja en los Mossos de Esquadra y tenía turno de noche. Lo único que me pidió fue que no nos viéramos en ningún sitio público, por eso yo le propuse venir a mi casa, bueno más bien decir que la casa es de Carles, pero ahora yo soy el propietario. Si fuese hace dos años estaría deseando que ella entrase por la puerta para poder tirármela ya mismo, contra la pared del salón. Pero ha sido entrar, y no pasó nada, al menos hasta que ella fue con su mano directa a sobar mi paquete, vaya que a quién le amarga un dulce, pues mi polla ha dicho que le apetece que Paula la sobe un poco porque ha dado saltos de alegría poniéndose dura en cuestión de segundos. Posiblemente tenga que ver, que desde que pasé la tarde de pasión con Iria, no volví a acostarme con nadie.


  Nada más entrar, Paula se ha centrado en mi polla, no ha parado de acariciarla por encima del pantalón, y cuando ella ha ido a por mi boca, la he esquivado, nunca había rehusado los besos de ninguna mujer, pero de repente no me ha parecido ético besar una boca que es propiedad de otro hombre, sin embargo, no he puesto reparos en que desabroche el botón, haya metido su mano y tras bajarme un poco tanto el bóxer como el pantalón la haya liberado de donde estaba apresada. Tampoco he puesto reparos a que se haya arrodillado y se la meta toda en su boca mamándola con maestría. Pero en mi cabeza solo veo a Iria chupándola, no a Paula, en este momento solo me preocupa que siga tragándola y la lleve hasta el fondo de su garganta, que siga usando así su lengua y que consiga que me corra en el fondo de esta, porque si soy sincero, no me apetece pasar trabajo a follármela y mucho menos hacerla disfrutar con un orgasmo. No me apetece, porque en mi cabeza solo está Iria, por eso cuando consigo correrme y Paula, pretende seguir para obtener su parte del pastel, yo le pido que se marche ya que no me encuentro bien. Sabes, el cuento del dolor de cabeza, verdaderamente estaba deseando que terminase ya, y que se largase cuanto antes. Cuando me he quedado solo, me he ido a la ducha para sacar todo lo que implica haber estado con Paula y me he ido a cama a mirar el teléfono, no me he podido resistir a mirar el estado de Iria en su whatsapp, y una foto que ha subido a Instagram, con una señora mayor, poniendo que “al fin estás aquí”, y en otra foto ha puesto a Barak diciendo que “vaya lo mal que me lo has hecho pasar”. Ha sido verlas y una sonrisa ha asomado a mi boca y se han llevado un corazón con un me gusta, no me importa que Iria vea que yo he visto su publicación y me ha gustado, si estuviese enfadadísima conmigo me habría bloqueado y no lo ha hecho.


  ¿Se habrá acostado con Hugo y se lo están pasando tan bien como lo pasábamos nosotros? Al final se ha quedado en la nevera esa botella de champán que había comprado para uno de esos nuestros momentos especiales, si la hubiéramos bebido el estúpido día que fuimos al Dragón de Oro, hoy posiblemente yo no estaría lamentándome en Barcelona.


  Porque ahora solo estoy lamiéndome la heridas, pensando en lo que pudo haber sido y no fue, pero si Iria quiere pasárselo bien con Hugo, están en todo su derecho, también yo acabo de estar con una mujer casada que me ha chupado la polla y no tengo remordimientos de conciencia. No es mi obligación saber que ella es de otro hombre. Nunca me han preocupado demasiado estos temas, en mi época adolescente era tan gamberro, que en una ocasión, bueno, ya no era precisamente un adolescente, tendría los diecisiete, quedé con la que por aquel entonces era mi novia, cuando llegué a su casa no estaba, no había podido avisarme porque había ido con su abuela paterna a urgencias, y que pasó, que fue su madre la que me abrió la puerta, era pleno mes de agosto, me invitó a pasar a la piscina por si quería esperarla y darme un chapuzón y con una sola mirada terminé follándomela en el cobertizo del jardín, justo en dónde había perdido la virginidad su hija hacía una semana. ¿Y me importó? No, seguí con la hija un mes más y si a ellas no les interesó la situación, a mi tampoco. La madre era una mujer experimentada con ganas de caña, incluso me llamó en otra ocasión para insinuarse de nuevo, pero ya no me interesó, preferí no meterme en demasiados problemas porque el marido y padre de mi supuesta novia era Guardia Civil y tenía pistola, por eso me lo pensé, no vaya a ser que en algún momento se enterase que me había follado a la madre y a la hija y mi vida tenía un valor incalculable. Siempre he sido un canalla con las mujeres y nunca me han importado demasiado sus sentimientos ni los daños colaterales de mis actos, pero Iria, me estaba acordando demasiado.


  Echo de menos demasiadas cosas, hasta a mis sobrinos, ya es decir, el otro día en un parque, al que fui a correr, se acercó una niña pequeña que me recordó a las gemelas de mi hermana Alba, que son peor que los Gremlins, y hasta le hice una carantoña pensando que me gustaría que ellas estuvieran correteando por aquí, poderlas coger en brazos y que me llenasen de babas con sus besos, como solían hacer. Incluso me he fijado en los jubilados que miran las obras observando cómo ponen cada ladrillo, los metros de aglomerado y las tejas que vayan en cada lugar, porque mi abuelo era un meticuloso en su trabajo. Cuando paso por delante del concesionario de la Seat, me acuerdo de mi padre y su taller, y al llegar a casa y oler la rica comida que debe de estar cocinando esa señora mayor que veo a través de la ventana de la cocina, me hace pensar en esos sabrosos potajes que me trae mi madre o lo tradicional que es mi abuela con todo lo que hace encima de esa vieja cocina de hierro de la que salen tantas exquisiteces. Que yo he intentado ver videos, como hace mi padre para mejorar en la cocina, pero no son mi pasión los fogones y voy sobreviviendo gracias al pan de molde, las lasañas congeladas, croquetas, y el Burguer King que queda cerca de casa o la pizzería que hay enfrente.


  Hasta Barak se ha llevado su parte en mis pensamientos de amigo, pues aquí en el cuartel hay perros policías, y aunque no es mi trabajo, me gusta ver cómo trabajan y lo bien entrenados que están, no sé yo si Rubén conseguirá nunca doblegar esa forma de ser rebelde de nuestro amigo perruno.


  Ni siquiera me he anotado al gimnasio, me he dedicado a ir al del cuartel que es gratis, no necesito hacer más vida social, ni ligar. A veces parece que ni me reconozco, pues por una parte creo estar “bien”, de eso intento convencerme, y por otra estoy deseando volver con el rabo entre las piernas a mi Galicia de la que tengo una morriña que nunca pensé que fuese tan grande.


  Tampoco es que me gustara mucho recibir un guasap de mi cuñado David, con el que no había hablado desde la noche que me llamó para echarme la bronca por lo que le había hecho a Iria y prohibirme la entrada en su local. No me importaba el Dragón de Oro, después de lo que había pasado, al menos de momento, lo que sí me importó fue lo que me envió en su mensaje, donde decía que Iria había solicitado ser socia de este lugar, sin ponerle trabas a la cantidad de dinero que había que dar de entrada, que eran dos mil euros. Eso me revolvió las tripas, pensar en ella en ese lugar, con un montón de buitres merodeando a su alrededor, lo que quería la mayoría, una chica joven, sin experiencia y a la que poder manipular, esa era Iria y si iba a ese lugar le arruinarían la vida. Ah que yo llevaba años yendo y seguía siendo el mismo hijo de puta de siempre, pero con ella era distinto.


  Sigo planteándome ir al psicólogo, ya he visto en Netflix todas las series que me podían interesar, hasta he mirado las dos temporadas de Valeria, de tanto escuchar a mis hermanas, y es que ahora ni me apetece salir, el otro día lo hice y a la hora de intentar ligar a una chica guapísima, que hace un mes me la levantaría solo con mirarme, no fui capaz de ir a más y a la hora de acostarme con ella volvió a dolerme la cabeza y me marché de su casa solo con unos besos. Mecaguen la puta de bastos, porque esto es más grave sin duda de lo que pensaba.


  Definitivamente decidí que era el momento de regresar, el día que pasó por mi lado un adoquín de la acera volando y fue a parar a la cara de mi amigo policía partiéndole la nariz y parte de la mandíbula, llevándolo al hospital. Ahí fue en dónde me di cuenta de que no quería seguir jugándomela aquí porque un día la cosa iba a terminar mal y mi familia estaba en todo el derecho del mundo reprochándome mi comportamiento. Ya había tenido una mala experiencia la vez anterior con una brecha en la cabeza y no era el momento de seguir haciendo el imbécil.


  De entrada iba a tener una semana de descanso a mi regreso, pensé en ir a dar una última visita a la nieve en Andorra, estando al lado, pero ya casi no quedaba nieve y fueron mayores mis ganas de regresar a casa. Como no me apetecía estar en Santiago, pensé pasarme unos días con Carles, en su nueva residencia de la aldea, tenía que arreglar el gallinero, quería hacer un jardín, poner un invernadero y como sabe de mi pasión por la jardinería, yo sería el encargado de hacer todo esto, para estar entretenido, ayudarle a él que no se había integrado al cien por cien, pues había estado en Madrid documentándose para su libro antes de meterse en ese lugar, después de irse de Barcelona. De todas formas la casa de mis abuelos está a diez minutos de la suya y podía mismamente ir caminando de la de unos a otros. Que estaba huyendo como una puta de encontrarme con mi vecina Iria, era evidente, aunque yo intentaba convencerme de lo contrario. Fui a dejar la maleta a mi casa, coger la moto y algo de ropa para estos días, porque tras preguntarle a Miriam como iba todo, sin decirle nada de que regresaba, me dijo que ahora mismo estaban muy liadas que Iria y ella entraban en el turno y acababa de aterrizar el helicóptero con gente de un accidente, que ya hablaríamos el fin de semana. Bueno eso fue suficiente para saber que al menos ella no se había marchado a ningún sitio, porque después de ver una foto suya en Instagram felicitando a Hugo por su cumpleaños en la que salían los dos soplando un Donuts con las velas, me dio ganas de estampar el teléfono contra la pared, pero preferí no hacerlo.


  Una vez el avión hubo aterrizado en Santiago, me fui a casa en taxi, deje el bolso, miré mis plantas de forma fugaz, comprobando cómo habían florecido parte de ellas de las que ya no quedaba ninguna flor, las otras estaban bien de riego y preciosas, sin duda debía felicitar a mi madre por cuidarlas.


  Cogí mi moto y me marché rumbo a la casa de Carles, que alegría respirar el aire puro de la aldea, el olor a hierba recién cortada, a animales sueltos e incluso flores en esta época del año. Su propietaria había fallecido hacía unos meses y los herederos decidieron venderla porque la señora no había hecho testamento y eran varios los propietarios, por lo tanto la restauraron para que estuviera decente y la pusieron a la venta, cuando mi tío abuelo vio el anuncio y que era en la aldea que vivía su hermano , no se lo pensó dos veces y dijo que esto tenía que ser suya, quedaba mucho por hacer, pero de momento era lo suficiente acogedora para sus necesidades. Él quería tener paz para poder escribir, dar pequeños paseos hasta el río y relajarse a las orillas del mismo.


  Pero el panorama que me encontré al llegar tenía poco de pacífico.


  


  


   


   


  IRIA


   


  El regreso de la abuela fue un remanso de paz, primero porque me encontraba un poco chof después de lo que había pasado con Adrián, no es que estuviese enamorada, pero me dolía, y me dolía mucho lo que había hecho, me despreció y menospreció, dejándome sola en un sitio que yo consideraba peligroso. Al menos había estado bien que no lo volviera a ver en la ventana de enfrente, ni cuidando sus plantas, las cuales cotilleaba desde mi terraza, y estaban preciosas. Un día me encontré con su madre que las estaba regando y me saludó mientras yo colgaba la ropa en el tendedero, su saludo fue como con tristeza, me imagino porque ella también echaba de menos a su hijo, que sabía que estaba expuesto a determinados peligros, pero nada más.


  Necesitaba ese abrazo fuerte de mi abuela, no es que no tuviera feeling con mi madre, pero la prefería a ella, siempre habíamos estado juntas más tiempo y creo que me conocía solo con mirarme. Ella me preguntó que me había pasado que no era la misma de cuando se marchó, y yo pensé, básicamente, he dejado de ser Virgen, me he sacado un peso de encima, pero no se lo conté, era mi abuela, pero había ciertas cosas que no necesitaba saber.


  No pasó nada cuando supo todo lo que había hecho el perro en su ausencia, y cuando hablamos con Rubén, nos dijo que había mucho trabajo que hacer con él todavía, pero que era un excelente perro policía, que la comisaría le encantaría poder tenerlo y mi abuela no dijo nada, solo que se plantearía cederlo si él le daba un Lunito cuando nacieran y eso ya había pasado, tenía una camada preciosa que habíamos ido a visitar juntas y lo habíamos llevado a conocer a sus hijos.


  La abuela había ido de nuevo a Estados Unidos durante dos semanas, a hacer diversas entrevistas que tenía concertadas en televisión y con la prensa, y una vez más dejé a Barak en casa de Rubén que se ofrecía encantado. Aunque ahora ya no tenía a Adrián tocándome las narices como vecino y sabía que con los demás no tendría problemas, era consciente de que el perro no quería estar encerrado en un piso. Ya habíamos tenido una conversación acerca de su amigo, en la que me manifestó lo mucho que lo había defraudado como persona lo que me había hecho dejándome sola en El Dragón de Oro. Al parecer se lo había contado Valeria, porque después de la marcha sorpresa de este a Barcelona, todos se habían quedado muy preocupados, aparte de su familia. Y a pesar de lo enfadada que estaba con él, no me perdía un solo telediario para saber lo que se pasaba en esa ciudad, porque yo también estaba preocupada e indignada con su comportamiento. Su hermana se encargaba de darme noticias de que estaba bien sin yo preguntárselo. Había comprobado que le había dado a Me gusta en Instagram a una fotografía con mi abuela, y puestos a que él veía mis redes sociales me decidí a subir una foto con Hugo el día de su cumpleaños, sé fijo que la vio porque a pesar de intentar pasar desapercibido yo sabía que sí había mirado, porque una de su hermana Alba con David y del mismo día, tenía un corazón y un comentario de que eran unos capullos. En su línea. Y mi relación con el banquero está ahí esperando a que yo dé el paso de llamarlo para cenar otro día, pues él ya lo hizo en dos ocasiones, una de ellas el día de su cumpleaños, pero sin más avances que la cena, porque yo así lo quise ya que el imbécil de Adrián no se sale de mi cabeza y después de cenar, tomarnos una copa e intentó por su parte ir a más, pero le hice una cobra en toda regla librándome así de su beso porque que no me sentí preparada para recibirlo. No sé en donde he metido a ese Hugo guapísimo que llamó mi atención en un primer momento, pero que ahora no aparece por ningún lado. Se ha insinuado para venir a la Feria de la Sidra, y a pesar de que le he dado largas porque le dije que estaría muy liada con todo, cuando mi abuela fue al banco temí que ella le dijese que sí, pero no había comentado nada.


  Una grata sorpresa fue la llamada de mi prima Elisabeth para decirme que el vestido que llevaría a su boda sería de color coral, largo y que yo eligiese el modelo, si quería hacerlo aquí y llevarlo o si se lo encargaba ella a su modista mandándole yo mis medidas. Pero ya que había descubierto esa pequeña Boutique cerca de mi casa, hablé con la chica propietaria y preferí hacerlo por mi cuenta, ya que ella confeccionaba ropa a medida y no llevarme sorpresas el día de su boda con que me quedara flojo o muy apretado, todo podía ser. Iría de dama de honor, cuánto me gustaba eso. También me preguntó si iría sola a la boda. Aunque siempre fuimos amigas y tenemos muy buena relación, no sabía de mi vida en los últimos meses en los que ella había estado muy liada con su boda y yo con todo lo de mi abuela, por lo tanto claro que iría sola, porque en mi vida no hay nadie, sería la única dama de honor que iba sin pareja, pues siempre hay una excepción.


  Qué alegría disponer de unos días libres al fin, para eso hice un montón de guardias, doblé turnos y lo junté. Mi abuela y yo habíamos planificado acudir este año de nuevo a la Feria de La Sidra de A Estrada. Habían transcurrido dos años desde la última y prometía ser un éxito. Estábamos a primeros de junio y la organización lo tenía todo preparado. Traerían su producto gente de la zona, que está en la asociación de productores, pero también de Asturias, de Castilla y León e incluso internacionales como Francia, Inglaterra, Portugal o Alemania.


  Nuestros manzanos producen una sidra riquísima que tras elaborarla en nuestro lagar, vendemos a todo Galicia, regiones de España e incluso hemos exportado a Suiza y Nueva York, gracias a las influencias de mi abuela. También vendemos manzanas a otra gente para la elaboración de su producto. Ya habíamos estado en otras ocasiones y siempre había sido un éxito, tanto de afluencia de público como de la venta de la misma.


  La gente compra un vaso a su llegada, un vaso de sidra, y puede probar la que le dé la gana en los distintos puestos, tanto por la mañana como por la tarde. A veces no se dan cuenta de todo lo que beben y se llevan sorpresas con los efectos que produce la sidra, pero eso ya es el problema de cada uno.


  Había dejado todas mis cosas preparadas para nada más salir de trabajar irme a la aldea, estos días con ella me vendrían muy bien para al fin desconectar un poco de todo esto. Había mirado como tendría que hacer para que me cambiasen de destino, no quería estar en Santiago cuando Adrián regresara de Barcelona, pero todavía no lo había solicitado. No creo que pudiera resistir tenerlo en la puerta de enfrente de nuevo, o ir con él en el ascensor sin saber qué decir. Poco me esperaba yo encontrarme semejante sarao nada más abrir la puerta del coche una vez hube entrado en nuestra propiedad en la aldea. Al principio creí que no escuchaba bien, pero cuando cerré la puerta del coche sí que pude oír con claridad parte de las amenazas que provenían de una voz desconocida y la otra de mi abuela.


  —A él voy a matarlo con mis propias manos y a ti, a ponerte otra denuncia más, me tenéis harto desde que he llegado— escuché alarmada la voz de un hombre que no conocía.


  —Adelante, si crees que voy a tenerte miedo, vas arreglado. —Ahora acabo de escuchar a mi abuela envalentonada.


  De repente Barak aparece a mi lado y se dirige conmigo a donde se escuchan las voces, justo detrás de nuestra casa. Un señor de buena apariencia vestido de forma deportiva, no para de mover los brazos dirigiéndose a mi abuela, hay otra persona, en la que no me he fijado hasta que mi perro corre apresurado a subirse por sus piernas y cuando se gira y tras mirarlo a él me observa a mí que corro como una loca por el sendero que me separa de ellos. Lo primero que se me pasa por la cabeza es dar media vuelta y volver por donde he venido, pero quizás esté bien que vaya a socorrer a mi abuela y ver que está sucediendo.


  —Queréis callaros, ¿qué sucede aquí? ¿Qué pasa, abuela?—pregunto asustada.


  —Hola cielo, el vecino está un poco loco.—una vez llego a su altura mi abuela se gira a darme un beso, y aunque la cara del otro es un montón de ira, ella parece relajada.


  —Un poco loco, su perro ha matado a dos de mis gallinas— protesta el supuesto vecino encolerizado.


  —Y ¿Qué haces tú aquí? Con un martillo en la mano.—lo miro con miedo.—no irás a pegar al perro o a mi abuela.


  —Pero qué dices, estoy arreglando el gallinero, en este pueblo están todos un poco tocados.


  —Pues ya te digo yo que no tienes mucha práctica en eso, pues no se lo has puesto muy difícil a Barak para entrar al gallinero.—mi abuela mira a Adrián enfadada.


  —Vuestro perro es experto en agenciarse de lo ajeno, tiene carrera, y las ha matado antes de que yo empezase a repararlo.


  —Ah sí, ya veo que estar en Barcelona te ha convertido en gilipollas a tiempo completo. No sé ni cómo se ha acercado a subirse a tus piernas.—lo miro más cabreada todavía.


  —Qué pasa, ¿que antes solo era gilipollas a tiempo parcial?—me mira con arrogancia.


  — Has tenido un máster en hacer el imbécil desde que te conozco. —y sin pensármelo dos veces le doy una bofetada ante la atenta mirada del supuesto vecino, mi abuela y Adrián que no se lo cree.


  —Iria ¿Qué haces? Yo no te he enseñado a pegar a nadie— mi abuela se acerca asustada y mi corazón late desbocado y solo veo el enfado en la cara de Adrián y yo no sé qué hacer.


  —Tranquila Helena, no sé hasta qué punto me la merezco, soy Adrián, siento que nos hayamos tenido que conocer en esta situación.—Se ha acercado a ella que duda en darle la mano, pero al final cede y le acaricia la mejilla en donde acabo de arrearle la bofetada en toda regla.


  —Es un placer conocerte, ¡no le habrás dado una bofetada por lo que ha dicho del perro! —La abuela me mira sin entender nada.


  —Casi prefiero no decir nada. —Respondo sin saber muy bien lo que hacer.


  —Y me negaste que te habías marchado a Barcelona por culpa de una mujer, sabía que era mentira— El señor que ha bajado la guardia se ha acercado a darle una palmada en la espalda.


  —No es nada de lo que pensáis. —Se disculpa Adrián que le ha dado una caricia a Barak.


  —Ni lo acaricies, vamos, este animal es un asesino. —protesta el señor que no sé quién es.


  —No te preocupes, el lunes te traeré dos gallinas nuevas, si eran las mismas que tenía Ermitas están más viejas que una momia del Antiguo Egipto— mi abuela intenta sacarle importancia a lo que dice.


  — No son solo las gallinas, tienes que cortar la puñetera higuera que da sombra al gallinero. —Indica de nuevo el supuesto vecino.


  —Ni lo sueñes, esta higuera ha dado kilos de higos con los que he hecho un montón de mermelada, pensaba ser buena vecina y darte un par de botes, pero ni loca.


  —No me importa tu mermelada. Te he puesto una denuncia en el juzgado por culpa del muro que tiene un montón de hiedras y va a caerse.


  —No me importa lo más mínimo tampoco, he llamado a un arquitecto y haré lo que él diga, no lo que tú me mandes. Y qué piensas, denunciarme porque mis vacas se han cagado delante de tu portal, el perro ladra, las ovejas balan, y también van por el camino haciendo sus necesidades. Es lo que tiene vivir en la aldea.


  —Tus vacas se han cagado delante de mi portal, sí, y he metido el pie de lleno.


  Lo que acaba de decir me ha hecho soltar una carcajada que no he podido reprimir, a mí también me paso en alguna ocasión, y es cuestión de limpiarlo. Recibo una mirada de advertencia por parte de Adrián, que se mantiene al margen al igual que yo, y Barak se ha sentado a mirar la disputa.


  —Pues mira, esto no es una gran ciudad en la que hay que recoger los excrementos de los animales, aquí, simplemente tienes que mirar a tus pies y aprender a convivir rodeado de lo que hacen las vacas, ovejas, etc. que no les ponemos pañales, solo hacemos estiércol con su mierda, si te queda claro. Ah, y me dijo Antonio que te habías quejado del reloj de la iglesia. —manifiesta mi abuela con toda tranquilidad.


  —El maldito reloj, hasta da las y media, tendré que hablar con el alcalde.


  — Ánimo, el cura y los vecinos han querido tener el reloj y ya funcionaba cuando llegué yo al pueblo, hace más de diez años, y la alcaldesa soy yo, si tienes alguna queja de algo, se la haré llegar al alcalde municipal, aunque seguro que estará encantado de que le cuentes tus problemas, es una gran persona y muy amigable.


  — Me vine a este pueblo para estar tranquilo y terminar el puñetero libro y no tengo más que problemas, cuando no es la casa, son los vecinos o tus puñeteros animales, y hasta a ese maldito perro que va a morder a alguien. —manifiesta de nuevo enfadado.


  —Ah que eres escritor.


  —Sí, lo soy, seguro que no has leído un libro en tu vida. —protesta enfadado mirando a mi abuela.


  —Puede que no. No pienso atar al perro, ni encerrarlo y denúnciame lo que te dé la gana, puestos a eso, todos esos robles que tienes pegados a mi muro y cuya hoja estoy cansada de sacar todos los otoños, pues ya puedes ir pensando en una solución, o la vienes a recoger tú, o los cortas yendo en contra de mis principios como gran ecologista que soy. Ah, y el agua que cae por medio del muro cuando llueve y viene para mi finca metiéndose en el invernadero de cactus, búscale una solución también, y la quiero ya. Puestos a ser hijos de puta, yo soy la más.


  —Venga, dejadlo ya, no vale la pena llevarse mal con los vecinos. —propone Adrián.


  —Hombre, fue a hablar el más pacífico de la comunidad, ni que fueseis de la familia— protesto yo mirándolo fijamente.


  —Somos de la familia. —concreta el señor que no conozco.


  —Lo que yo digo.


  —Bueno, nosotros empezamos mal como vecinos pero.


  —Pero nada, no sigas, acabamos peor. —protesto antes de que diga algo que no debe.


  Tan pronto le di la bofetada a Adrián ya estaba arrepentida de lo que acababa de hacer, y ahora verlo ahí, sudando, con un pantalón vaquero roto, pero roto de viejo, y una camiseta negra que marca todos sus músculos, solo hace que mi mente vuele a esos brazos fuertes abrazándome y pese al tiempo que ha pasado sigue estando buenísimo, mis ojos no paran de escaparse a mirarlo y se han cruzado con los suyos en varias ocasiones.


  —¿Tú eres la alcaldesa?—Adrián pregunta a mi abuela.


  —Pues sí, ya hace dos años que me eligieron los vecinos.


  —Mi abuelo te tiene devoción. Vive en el lugar de al lado, en Vilar.


  —¿Quién es tu abuelo?—pregunta ella con curiosidad.


  —Pepe do Muiño, a ti te llaman la Americana.


  —Oh que gran persona, siempre me habla con orgullo de su nieto policía, porque sabe que mi marido lo era.


  —Pues ese debo ser yo, es el único que tiene con esa profesión.


  —Lo que me faltaba por oír. —protesto yo indignada.


  —Me alegro de conocerte, pero que sepas que aún no ha conseguido ganarme al dominó cuando vamos al teleclub. —le guiña un ojo al policía.


  —Pues es un lince en eso y yo le gano, voy a tener que retarte a una partida.


  —Adelante— y le tiende la mano.—Nos tenemos que marchar a montar todo el tenderete de la Feria de la sidra, pero si estás por aquí, tendremos tiempo.


  —Mi intención era quedarme unos días.


  —Maldita sea— he rosmado yo por lo bajo, pero me han escuchado.


  —Tendrás noticias de mi abogado, con todas las querellas que te voy a poner. —sigue protestando el familiar de Adrián.


  —¿Cómo te llamabas? que nadie nos ha presentado, pero ya que vas a ser el vecino tocapelotas de mi abuela, tendré que saber tu nombre. —me acerco tendiéndole la mano.


  —Soy Carles, hermano de su abuelo.—duda si darme la mano, pero al final lo hace.


  —Mira Carles, yo no entiendo mucho de leyes, solo soy enfermera, pero no te gastes el dinero en chorradas de abogados ni denuncias.


  —Mi abogado David, hablará con ella.


  —¿David, tu cuñado?—miro a Adrián.


  —El mismo. —me responde.


  —Tienes un abogado muy bueno, y mejor persona, pero nosotras no nos quedaremos de brazos cruzados, yo iré el lunes a comprarte dos gallinas y te traeré un pato también, o no, porque cuando abran la boca, también te molestarán y no es esa mi intención.—le contesto yo mirándolo con una sonrisa.


  —Que, veo que estáis conociendo a los vecinos, son buena gente. —nos indica Antonio que acaba de llegar.


  —Sin duda nos han tocado los mejores. —manifiesta mi abuela dando media vuelta.—Vámonos a montar el chiringuito para la feria de mañana. Os invitamos a probar la mejor sidra si queréis venir.


  —Lo tendremos en cuenta. —Adrián responde a mi abuela.


  —¿Estás bien? Has adelgazado. —Me he acercado a mirarlo con preocupación.


  —¿Qué? Claro que estoy bien, digamos que la cocinar no ha sido mi fuerte, no es necesario que te preocupes.


  —Claro que no me preocupo— le indico hablando por lo bajo.


  Como puedo tener tan buena suerte, huyo de Santiago para descansar, ahora que él estaba en Barcelona y lo tengo en la casa de al lado en la aldea. Más coincidencias imposible, ¿será el puñetero Karma que me persigue? yo que sé si no creo en nada de eso.


  —¿Sabes que ese chico es el nieto de Pepe do Muiño, el que es policía?—mi abuela mira a Antonio.


  —Ah, pues no lo conocía. —responde este.


  —Y tú, que hablaste de que sois vecinos.


  —Sí somos vecinos en Santiago, y no digáis nada, que es un chulo arrogante y prepotente.


  —¿Con el que tuviste problemas por culpa de Barak?—Me pregunta Antonio mientras cargamos la furgoneta con las cajas de la sidra.


  —Sí, es odioso.


  —Pues vuestras miradas no dicen eso precisamente.—manifiesta ella dejándome perpleja.


  Hemos llegado al pueblo con la furgoneta cargada de cajas de sidra para participar al día siguiente en la feria, lo hemos descargado y ordenado todo para que mañana esté listo para abrir y que salga rodado. Hemos regresado a casa pasadas las once de la noche. Antonio nos ha dejado delante del garaje y estoy cansadísima, pero una vez he llegado, no me he resistido a mirar a la casa del vecino, ahora lo sigo teniendo al lado, tanto en Santiago como aquí, tienen las luces encendidas y no paro de pensar que Adrián está durmiendo a tan solo unos metros de mí, podría escabullirme en su cama y meterme con él a lo que pudiese pasar, ahora ya no está en Barcelona y yo estoy pensando cosas que no se deberían pasar por mi cabeza.


  La Feria de la Sidra amenaza con ser todo un éxito, casi no he dormido en toda la noche, pero eso no importa porque en unas horas quedará inaugurada y nosotras hemos formado parte de ello. Por inercia nada más levantarme he ido a mirar a las ventanas del vecino que ya están abiertas y unos martillazos se escuchan en el exterior, puede ser que Adrián siga arreglando el pobre gallinero. Por mucho que he discutido con la abuela cuando he llegado a la cocina para ver en dónde dejaríamos a Barak para que no vuelva a hacer de las suyas, ella ha dicho que el perro se queda suelto en nuestra finca como siempre, eso me preocupa. Ella no es plenamente consciente de las cosas que yo he pasado por su culpa cuando me quedé a su cargo, pero ahora ella está en casa y responderá de las trastadas que haga su perro, ya no será mi problema.


  Tal y como habíamos pensado, la feria trae una enorme afluencia de público y desde que abren sus puertas y queda inaugurada con la presencia del alcalde y algún representante de la Xunta de Galicia. No paramos de dispensar sidra de nuestra cosecha y según nos indican, la venta de muchas unidades de la misma, porque gusta. Yo me dedico a echar lo que corresponde a cada vaso que lo demanda y Adrián no tarda en plantarme el suyo delante, la abuela se acaba de marchar un rato, pues ha ido a ver a alguien de la organización.


  —A ver ¿podemos probar vuestra sidra?—me mira plantando el vaso en el mostrador.


  —Claro, ¿has degustado las otras?


  —Bueno, algunas, aun no he dado toda la vuelta, unas muy buenas, otras ni fu ni fa, a ver que nos sirves tú.—me dice mirando a su tío que lo acompaña.


  —Te aconsejo que tomes algo sólido con ella, hay puestos de comida por ahí o no se lo bien que va a sentarte.—Le indico a modo de advertencia después de rellenar sus vasos y servir a unos chicos que están a su lado.


  —Hombre nuestros generosos vecinos. —comenta la abuela ahora que acaba de llegar.


  —Espero que no nos hayas envenenado— protesta Carles.


  —Eso aun lo tenemos que pensar, si volvéis a repetir ya veremos que os echamos en el vaso.


  —Todavía me duele la cara. —Ha susurrado Adrián a mi lado mientras mi abuela sirve a otra gente y Carles se ha alejado.


  —De eso se trataba, no.—lo miro desafiante.


  —No sé, espero que me lo aclares.


  —No sé si me apetece hacerlo, sabes de sobra por qué te cayó una torta que debía ser cinco veces más.


  Se marcha, dándose media vuelta, como siempre, de todas formas con toda la gente que hay en este momento, aquí no es el lugar indicado para hablar o discutir, y quienes vienen a hacernos compañía son mis padres y mi hermana, aunque a ella le pierdo la pista pronto porque cuando vuelvo a verla es con Adrián y Carles del brazo, esta niña, que poco tarda en encontrarse a alguien conocido a cada sitio que va.


  —Mira a quién me he encontrado. Qué alegría que ha regresado de Barcelona, ya ha hablado con papá y mamá que se han alegrado un montón de verlo.


  —Tú vas a tener que contarme muchas cosas de ese chico que es nuestro vecino, porque ya veo que no os conocéis desde hace dos días, si hasta tus padres y tu hermana saben quién es.—La abuela me mira mientras ellos se alejan y seguimos sirviendo sidra.


  —No tiene mucho que hablar, más bien no me apetece, lo que menos pensé fue que me lo encontraría aquí, después de ser mi vecino en Santiago.


  —Vale, ya he sabido algo más.


  Y cuando me doy cuenta, mi hermana ha venido a decirnos que se iba a comer con ellos, no me lo puedo creer, Carles va a denunciar a la abuela por no sé cuantas chorradas y ella se marcha con ellos a comer, mi padre se ha encontrado con un antiguo compañero y se han ido a tomar algo también y nosotras seguimos aquí dando el callo. Yo me imagino que todos se marcharan después de comer, porque nosotras también hemos cerrado al mediodía y nos vamos a tomar una pizza para después regresar, lo hacemos con los franceses y los ingleses que dispensan sidra a nuestro lado, la abuela no tiene problema en hablar en sus idiomas, aunque yo no entiendo mucho de esta materia, pero los acompaño y escucho, la que cuida los manzanos y hace la sidra es ella, aunque venga ayudarle a veces.


  Pronto regresamos porque hay que abrir de nuevo por la tarde, mis padres vienen a decirnos que ellos ya se van a marchar porque mi hermana después quiere salir y no le apetece quedarse más tiempo, que vaya a visitarlos que hace mucho que no voy a Vigo, bueno quizás en dos semanas lo haga.


  —Oye, yo creo que Adrián ha bebido más de la cuenta, vamos, los dos, el señor que lo acompaña también— ha venido a decirme mi hermana antes de irse.


  —No será mi problema, no crees.


  —Solo te lo digo, han venido en moto, y como siga tomando sidra, no sé cómo estará de bien para cogerla y volver a casa.


  Nos despedimos de ellos y no vuelvo a pensar en lo que ella me ha dicho hasta que los veo aparecer con los vasos para que les eche más, y miro los ojos brillantes de ambos, se han encontrado con gente que Adrián conoce y ninguno tiene reparos en beber


  —¿En qué habéis venido?—le pregunto sirviendo lo que han pedido.


  —En moto, Carles se ha traído la suya de Barcelona y hay que aprovechar el tiempo que hace.


  —Yo creo que si queréis volver a casa en ella es mejor que paréis de tomar más sidra. —los advierto sin que me escuche la abuela.


  —Eso ya lo veremos. —protesta el policía mirándome con chulería.


  Y ya me ha preocupado, porque ellos siguen haciendo la vuelta en todos los puestos, no beben en todos ellos, pero siempre que nuestras miradas se cruzan está con el vaso en sus labios, los dos.


  —Estos no pueden irse así para casa, cerramos en media hora y mira como están.—le comento a mi abuela con preocupación.


  —La gente se cree que la sidra no se sube, al Carles que le den.


  Pues a mí me preocupan los dos, y tan pronto se tiene intención de cerrar, porque nosotros ya hace rato que hemos terminado las existencias, salgo por debajo del mostrador para mirar si los veo en dónde estén y no los encuentro, lo que me preocupa, seguro que se han marchado saber a dónde y tal y como están, pero no, cuando estoy llegando de nuevo a la barra los veo a los dos intentando que la abuela les sirva algo más.


  —Se acabó, no hay nada que beber, y ni penséis en coger la moto.


  —Vas a prohibírmelo tú— me reta Adrián mirándome con chulería.


  —Pues claro que sí, os venís con nosotras, eres policía y tendrás que dar un ejemplo y no conducir bebido y salir en la página de sucesos porque has tenido un accidente.


  —No me da la gana.


  —¿Cómo? Dame las llaves de la moto.—Ahora he salido afuera del mostrador y los he llevado aparte.


  —Cógelas tú misma. — Insinúa con arrogancia.


  Sin pensarlo dos veces meto una mano en un bolsillo de su pantalón vaquero sin éxito, y después en el otro, y si encuentro unas llaves que saco sin que él se oponga demasiado.


  —Has visto mi polla, le ha gustado que la hayas tocado. Le encantaría follarte.—me ha susurrado al oído.


  —No estás tú para razonar, y no he rozado nada de lo que tú te estás imaginando. Carles, tus llaves.


  —A ti no va a sacártelas. —lo mira Adrián burlándose.


  —Bueno yo voy a ser buena persona y se las doy de forma voluntaria. Ella parece mejor persona que la lagarta de su abuela.


  —Vale, pues ahora vais y os sentáis un ratito en la alameda a esperar a que recojamos todo, que aun tenemos para rato y después nos vamos. No os voy a decir que vayáis a tomar algo a un bar porque dais miedo.—Cogiéndole de la mano los llevo al parque. Adrián ha aprovechado a entrelazar sus dedos con los míos mirándome profundamente. En serio está borracho o es consciente de las tonterías que hace. —Ahí, os sentáis y esperáis un rato, sino os llevo al coche.


  Regreso contándole a la abuela lo que acabo de hacer, ella no está mucho de acuerdo con que tengamos que llevar a Carles, pero como en el lote van los dos, lo ha entendido, y la hora que nos lleva recoger todo, yo los he ido a vigilar en dos ocasiones y siguen en donde los he dejado, hay unos chicos que están haciendo malabares y los están mirando con atención.


  —Vámonos que esto se ha acabado.—me miran confundidos,—nos vamos a casa.


  —Puf,—protesta Adrián.


  —Venga, dame la mano, los dos otra vez, no me estarás vacilando.


  —Solo tengo sueño.


  —Siempre y cuando no me vomites en el coche, pronto llegamos a casa y puedes dormir lo que quieras.


  Los llevo a los dos de la mano, vaya paciencia, la abuela los mira con cara de burla, pero a mi poca gracia me hace, porque tengo que meterlos en el coche y ponerles el cinturón. Qué bien huele el policía a pesar de que apesta a alcohol, pero sigue teniendo su esencia a hombre, ese que tanto me gustaba, si puedo hablar en pasado.


  —No vayas como una loca, que se me revuelve el estómago— advierte Adrián.


  —Cállate, sabes que yo no corro.


  —Bueno, solo te vi conducir en Suiza.


  —¿Habéis estado juntos en Suiza?—pregunta Carles, que está un poco mejor. —Esta fue la chica que te cuidó cuando caíste esquiando.


  —La misma. La que me ha jodido la vida, sabes abuela Helena.


  —Pero qué demonios, no digas tonterías, ¿en dónde te he jodido yo la vida?


  —En que no consigo sacarte de mi cabeza. — Comenta riéndose como un verdadero borracho.


  —Ay, estamos bien— dice la abuela girándose a mirarlo sonriendo.


  —Lo que ha hecho la puñetera sidra, estás para llevarte al desguace, para de decir tonterías y hablar lo que no debes, o te dejo tirado en medio del monte. —Protesto atendiendo a conducir.


  —Sabes Adrián, ahora no es el momento, pero yo me voy a encargar de que os sentéis a hablar como dos personas adultas. —Sentencia la abuela y yo solo tengo ganas de llorar o matarlo, no sé cual ganará.


  —Sabía que te habías marchado por culpa de una mujer. Pues no hay que ser cobardes.


  —Quiero que paréis de hablar o si no paro el coche. —les grito enfadada.


  —Vete con cuidado que te puede salir un jabalí— me advierte el policía de nuevo.


  —Qué pasa, ¿quieres conducir tu?


  —Bueno, ya lo he llevado más veces.—yo me giro a mirar a la abuela que sonríe con malicia.


  Al llegar a casa dejo el coche en el garaje, Barak viene a recibirnos, a pesar de lo malvado que ellos creen que es. Ninguno se quiere bajar del coche.


  —Yo creo que es mejor que nos lleves a casa. —me indica el policía.


  —La llevas clara tú, conmigo, solo tenéis que ir por el sendero, y ya está, venga, fuera de mi coche, bastante he hecho con traeros.


  —Pues yo creo que es mejor que nos acompañes, yo aun estoy un poco bien, pero Adrián, no sé yo. Te invitamos a que cenes algo.


  —Lo que me faltaba, vosotros estáis para acostaros y ya.


  —Puedes meterme en cama si quieres, o puedes meterte conmigo— susurra Adrián pegándose a mí, no le importa que esté mi abuela, a la que veo feliz.


  —Vamos, dadme la mano de nuevo, hoy estoy harta de ser vuestra niñera.


  Cogiéndolos de nuevo de la manita, Adrián intenta cruzar nuestros dedos pero yo me niego, sabrá que estoy enfadada con él por las tonterías que ha dicho, los llevo por el caminito y el perro nos acompaña.


  —¿No hay que cerrar el gallinero? o es que no sabéis que puede venir el zorro a comerse las gallinas, en el de casa ya ha estado y aun será nuestra culpa también.


  —Yo voy, esperadme aquí vosotros dos.—Carles se marcha a cerrarle me imagino y nosotros nos quedamos solos.


  —Hoy estás hecho una mierda, pero mañana tú y yo vamos a tener una conversación y vas a aclararme muchas cosas y como salgas corriendo como acostumbras a hacer, que eres un puto cobarde, te parto la cara. —lo miro fijamente y me dan ganas de que, pues no precisamente de darle porque esa mirada de lobo que parece que me devora solo invita a abrazarlo y darle un beso en esa boca que apesta a sidra pero es una tentación.


  —Qué ganas de follarte, tres meses sin hacerlo han dado para pensar muchas cosas. —susurra mordiéndose el labio inferior y me incendia.


  —Odio que me mientas.


  —No te estoy mintiendo.


  —Se te esta trabando la lengua.


  —Puede, pero los borrachos siempre dicen la verdad. —intenta abrazarme y darme un beso, pero soy valiente y consigo esquivarlo.


  —Vamos, que Carles creo que puede venir solito, tú vaya mierda te has cogido con la sidra.


  —Quédate a dormir conmigo. —tira de mi mano.


  —Es mejor que ya te vayas con tu tío, porque yo después tengo miedo de volver a casa.


  —Qué pasa, temes de caer en la tentación, o es que estás con el imbécil de Hugo.


  —¿Qué? Cada vez tengo más ganas de partirte la cara. —lo miro enfadada.


  No se le ha pasado, dichoso Hugo. Maldita sea, claro que tengo miedo de caer en la tentación, me encantaría dormir con él, follar, partirle la cara, y que me aclare todas las tonterías que acaba de decir, pero viniendo de un borracho, no se le puede hacer caso.


  —Ya estáis en casa, yo me marcho con Barak, que descanséis.


  —Ni un beso de buenas noches. —protesta el policía.


  —Eso cuando te lo merezcas.


  Dando media vuelta me marcho corriendo hacia casa con el perro a mi lado y una sonrisa de imbécil en los labios. Si llego a darle un beso de buenas noches, termino con él en la cama o a saber en donde sin importarme lo más mínimo que Carles esté a nuestro lado, porque él estaría tan feliz como nosotros de vernos liados, eso me parece. Y con Hugo, creo que voy a darle todavía algo más de juego si puede ser.


  La abuela me espera en casa para cenar, ni tengo hambre después de lo que he vivido hoy, le digo que voy a la ducha porque no me apetece hablar ahora ni de Adrián, ni lo que ha pasado entre nosotros, porque ni yo misma lo sé.


  


  


   


  ADRIAN


   


  Vaya dolor de cabeza he notado cuando me desperté de noche para ir al baño, no pude resistirme a mirar por la ventana hacia la casa de nuestras vecinas con todas las luces apagadas.


  Creí que veía fantasmas cuando descubrí a Iria caminado por el sendero que separa la casa de ellas de la de Carles, sin duda no puedo creerme que haya escapado de Santiago para no verla y el destino haya hecho que sean nuestras vecinas, y viven en la misma parroquia que mis abuelos. Desde luego Helena es una persona muy apreciada por todos los vecinos, se ha movido para hacer un montón de cosas por el pueblo desde que restauró esta casa, todos la llaman la Americana, y ahora entiendo el motivo. Ha conseguido una pasarela por el lado del río para pasear, que restauren los molinos y que se haya creado una asociación de vecinos y se reúnan para hacer cosas.


  Después de todo lo vivido entre su nieta y yo, lo que menos pensé fue en que la conocería de esta forma tan peculiar, y me ha caído muy bien. Ese día por la noche le conté a Carles todo lo que Iria me había hablado de ella, y las cosas que había dicho mi abuelo. Que es arqueóloga, una eminencia en esa materia, que trabaja para la Universidad de Nueva York, todos los premios que ha obtenido y en los numerosos lugares que ha estado para hacer investigaciones, como su reciente viaje al Amazonas. Sin duda lo dejé un poco sorprendido, tanto como cuando me cayó la bofetada que su nieta me propinó. Aún no sé porqué lo hizo, aunque por la forma de comportarse conmigo no viene en son de paz precisamente y posiblemente me la merezca por lo que pasó la última vez que estuvimos juntos, pero esta vez pienso aclarar las cosas con ella como debe de ser. Sé que ayer hablé más de la cuenta porque la puñetera sidra se subió de una forma que bueno, intenté sonsacarle a su hermana a ver que contaba, pero dice que no sabe nada de ningún Hugo, pero no la creo porque la niña de pelo azul es muy lista. Después de encontrarlos juntos aquel día por la noche cuando patrullaba con Valeria y de la foto de Instagram, sabiendo lo depredador que es mi amigo, me extraña que no haya tenido ocasión de acostarse juntos, y más con las ganas que tenía ella también.


  —Qué, creo que son horas de que te levantes, te traigo algo— escucho desde la puerta de la habitación, sin ganas de abrir los ojos.


  —Qué haces tú aquí, si no estoy soñando.


  —Ya ves, soy un fantasma que quiere atormentarte. Como buena vecina, he venido a traerte un zumo y un ibuprofeno, por si tienes dolor de cabeza. —me giro y veo a Iria caminando hacia la cama. —Carles me ha dado permiso para entrar, no quiero que también me ponga una denuncia por allanamiento de morada.


  —¿Me traes zumo de naranja?—la miro con desconfianza. —¿no le habrás echado nada?


  —Sí claro, le he echado un laxante para ver como no sales del baño en todo el día. Haces bien en desconfiar, soy muy hija de puta.


  A pesar de que estoy hecho una mierda, me encanta verla ahí con sus rizos aun mojados de la ducha que se habrá dado, viste una sudadera de los Minions y unos leggins negros que como siempre le hacen unas piernas que me encantaría tener enroscadas en mi cintura.


  —Hueles a Ángel. —se escapa de mi boca sin penar.


  —No me hagas la pelota, que tú no tienes ni idea de cómo huelen los ángeles porque eres un puñetero demonio. He venido a aclarar unas cositas contigo, antes de que mi abuela nos haga una encerrona, porque la conozco y le has caído tan bien que no para de preguntar cosas de ti, aparte de que claro, eres policía como era mi abuelo. —me tiende el vaso con el zumo— No he tenido tiempo de echarle nada, pero gracias por la idea, quizás la próxima vez. —me guiña un ojo y dan ganas de comérsela.


  —Gracias por acordarte de mí. —la observo tragando el zumo con la pastilla que he mirado por si es otra cosa.


  —Mira que eres desconfiado.


  —No es eso, porque si es demasiado grande como la mierda esa del Paracetamol, igual no la doy tragado.


  A Iria no le pasan desapercibidos mis pectorales, porque estoy desnudo, sí, estoy desnudo en la cama, ahora que lo pienso y eso hace que se me ponga dura, solo con pensar en que ella está ahí enfrente.


  —Si es por algo que dije ayer, no hagas caso que estaba borracho, pero adelante. ¿Cómo te va con Hugo? ¿Has aprendido ya muchas cosas?


  —No he venido a hablar de tu amigo, quiero que me cuentes ese rollo tuyo de que te he jodido la vida.


  —¿Cuándo he dicho eso?


  —Tú lo has dicho cuando veníamos en el coche camino de casa, delante de Carles y mi abuela.


  —Puf, pues lo siento. ¿Te has acostado con Hugo?


  —Deja de vivir obsesionado con él, yo no te he preguntado con cuántas mujeres te has acostado en Barcelona.—Ella me mira enfadada, creo que voy por mal camino.


  —Pues mira, muy fácil saber a cuantas me follé en Barcelona, a una compañera de trabajo que se ofreció a chupármela, y no me gustó lo más mínimo porque no estaba pensando en lo que hacía, y después intenté follarme a otra tía sin ningún éxito, y por qué, pues no lo sé. Asique ¿quieres ser socia del Dragón de oro? —le pregunto enfadado.


  —¿Qué? ¿De dónde has sacado tú eso? —me mira cabreada.


  —David me lo dijo— no me he podido resistir a contárselo.


  —Jajá, yo no vuelvo a ese puto sitio ni loca. —protesta enfadada.


  —Por qué, tan poco te gustó la vez que fuimos. ¿Cómo regresaste de allí?


  —Ah, ahora te preocupas por saber cómo volví, o si follé con los chicos de la habitación de enfrente que me invitaron a hacer un trío con ellos, o con Hugo que pronto terminó con sus amigos. Te importó una mierda lo que hacía la pobre ignorante en ese lugar sola.


  —Lo siento, espero que alguna vez me perdones por mi comportamiento. —la miro arrepentido.


  —Pues no, no tengo la más mínima intención de perdonarte.


  —Joder, maldita sea, desde que te conozco no hago más que cagarla, nos pasamos la vida discutiendo.


  —Justo y no sé ni para qué he venido a traerte el zumo y el ibuprofeno, sin duda debí meterle dentro un veneno.


  —No sé por qué me odias tanto.


  —Porque eres un puto cobarde.


  Y se marcha enfadada, cierra la puerta tras de sí y yo solo tengo ganas de meter la cabeza debajo de la almohada, primero me duele horrores, a saber lo que me dio a tomar con el zumo porque cada vez me duele más, aunque posiblemente estar en estrés no sea muy aconsejable para la resaca y haga que me encuentre peor.


  —Mientras sigas con esa actitud chulesca, la chica va a pasar de ti. Admite de una puñetera vez que te gusta, porque te la comes con los ojos, te has ido por ella, por no verla, a la otra punta del país, es una mujer inteligente, y no como todas esas a las que estás acostumbrado a ligar. No la dejes escapar porque cuando te des cuenta será demasiado tarde.—me ha soltado Carles, nada más pisar la cocina para intentar desayunar.


  —¿Y tú qué sabrás cómo es?


  —Ella me ha contado cosas, cuando se marchaba, está enamorada de ti, se os nota a los dos, o te crees que a ella le importaría que tuviésemos que venir los dos borrachos para casa después de la que armamos por culpa de ese perro y las gallinas.


  —No lo sé.


  —Espabila, porque vendrá otro que la sepa apreciar más que tú y se la va a llevar y tú te quedarás hecho una mierda porque si no la has olvidado viviendo lejos no lo vas a hacer teniéndola de vecina. Parece mentira que seas policía.


  Ni le he contestado, me he tomado un café para despejarme, y he salido al exterior, hace un día precioso de primavera, y casi me ha deslumbrado el sol, asique tras coger mis gafas me voy a ir al río a dar un paseo, pensar y este lugar siempre ha sido un lugar especial para mí y me ha traído paz.


  Últimamente parecía el Dalai Lama hablando, desde que había ido a clases de yoga en Barcelona, para ver si podía encontrar la paz, lo único que me había valido un poco fue, para aprender a meditar y relajarme, esperaba poder encontrar aquí en Santiago alguien que diese clases de yoga tibetano para poder continuar con mi aprendizaje.


  Echaba de menos que Carles tuviera un perro, tendría que convencerlo para ello. Pero visto como estaba el patio con que todo lo que hiciese ruido lo molestaba, no sería el momento de pedir un perro y un gato. Cuando iba a visitar a los abuelos, me llevaba a pasear a los suyos, siempre hacían compañía. Fui por el otro lado de la casa para no pasar por delante de la de Iria y su abuela, ella me conocía mejor que nadie diciendo que era un puto cobarde, pues sí, eso parecía. Por el camino me encontré a Antonio, el vecino que iba con sus vacas y ovejas para un prado cercano, nos saludamos y continué mi ruta hacia el río. Me encantaba ver todo lo verde que escondía el pequeño sendero, por medio de esos robles que eran centenarios. No me gustaba ponerme los cascos con música para caminar por el monte, amaba escuchar el cántico de los pájaros, los grillos y el singular olor a prados y flores en primavera, así como oir el murmullo del agua del río según me iba acercando a él. Voy tan ensimismado caminando que casi no veo al grandullón que viene corriendo hacia mí a ponerse sus patazas en mi pecho saludándome con un ladrido.


  —Pero bueno, ¿qué haces por aquí tú solo? —lo acaricio en la cabeza mirando a la orilla del río. —ah vale, que no estás solo.


  —Puf, no hay forma de deshacerse de ti. —protesta Iria mirándome con asombro y ya me hace gracia.


  —Este molino es de mi abuelo, ¿a que no lo sabes? —me acerco con un poco de miedo por lo que pueda pasar.


  —Estupendo, pues si tu vienes yo me marcho, no pretendo molestar, ni incordiar. Los han rehabilitado todos y están preciosos.—Sentencia con melancolía.


  —No quiero que te vayas a ningún sitio, no me gusta esa mirada que tienes observando al agua y tirándole piedras.


  —¿Por qué?


  —Porque pareces melancólica, triste, no sé.


  —Es que sigo teniendo ganas de tirarte al río, ahogarte, sabes, esas cosas. —lo dice casi como sin querer, atándose la sudadera a la cintura, lo que hace que sus bonitas tetas se enmarquen en la camiseta.


  —¡De verdad me odias tanto!


  —No lo sé si te odio— me mira con los ojos brillantes.


  —No digas nada, no me interrumpas, tú me gustas, mucho, demasiado y eso creo que provoca que me comporte así.


  —Así como, como un gilipollas cobarde, y para, que vas a hiperventilar.


  —Pues sí, joder, a mí nunca me había importado nadie, ,o gustado, y de repente apareces tu, con ese puñetero carácter que no te dejas dominar ni por apuesta y me vuelves loco. —me paso las manos por el pelo, exasperado.


  —Ah claro, la mosquita muerta no es lo que tu pensabas.—protesta con una sonrisa burlona.


  —Tú no eres una mosquita muerta, vaya con lo que dices, si eres de armas tomar. Me encanta tu forma de ser, y ya no me importa si estás liada con Hugo, porque si él vino a por ti, esta vez yo voy a luchar por tenerte.


  —Escúchame una cosa, tú no quieres a nadie. —protesta enfadada.


  —¿Por qué?


  —¿Tú que estás insinuando? —me mira de forma burlona.


  —Que no me importa que seas usuaria del Dragón de oro.


  —Adrián, yo no soy usuaria de nada, David te metió un gol y te ha estado a la perfección por cabrón e hijo de puta. Esta mañana te dije que yo no volvería a ese lugar ni loca. Soy muy generosa pero no compartiría a mi pareja, si es alguien a quien quiero, claro.


  —Vale, que mi cuñado me la metió doblada, aparte de prohibirme volver a ese lugar.


  —¿Y eso?


  —Eso por lo que te hice el día que fuimos, ese maldito día.


  —Ah que a ti tampoco te gustó, porque estando conmigo no te acostaste con nadie.


  —Pues no, yo fui porque tú lo pediste, si fueses mi chica, yo jamás permitiría que otro hombre te pusiese una mano encima y menos miraría como te follaba, y claro que no follé con nadie, me marché a casa y en mitad del camino regresé a buscarte, pero ya no me cogiste el puñetero teléfono. pero ¿ y tus ganas de aprender y hacer un trío? ¿qué pasó con Hugo?


  —Dime lo que quieres de mí y yo te diré que paso con el banquero.


  —De ti, te quiero a ti, para mí solo y para siempre.—murmuro con los ojos cerrados.


  —Adri, tú no eres de enamorarte, yo no estaría a la altura de tus expectativas. —ella se defiende sentándose de nuevo en una piedra.


  —Déjame demostrártelo, me he dado cuenta de que tú me aportas la paz y serenidad que hace tiempo no tengo, me marché a Barcelona huyendo de ti, al igual que a Suiza, llevo meses huyendo y no hacemos más que encontrarnos y cada vez que eso pasa, yo soy inmensamente feliz, ahora soy dichoso de tenerte enfrente, ahí sentada.


  —Eso no es verdad, yo creo que te has dado con una piedra, o te sentó mal el golpe en la cabeza cuando fuimos a esquiar.


  —Mira estoy más nervioso que si estuviese en un examen de matemáticas y te estoy diciendo lo que siento, en Barcelona, no pude follarme a ninguna tía porque solo veía tu cara, tú fuiste la protagonista en mi mente de los dos polvos que intenté echar, que tampoco me traumatice por eso. Y esta mañana fue verte con el vaso de zumo en la puerta de mi habitación y mi polla se puso a saltar de alegría. Mira. —le cojo la mano y la llevo a mi entrepierna, que está dura y contenta de su contacto, Iria se queda sin saber qué hacer.


  Nos hemos sentado uno frente al otro justo en la orilla del río, nos hemos ido acercando cada vez más el uno al otro, pero no quiero presionarla, porque cuando me doy cuenta se ha puesto a llorar y me parte el alma verla así.


  —A ver, dime ¿qué he hecho ahora para que te pongas a llorar? Por favor dime qué te pasa— le pregunto asustado.


  —Tú siempre me pareciste inalcanzable. Eres de los de echar un polvo y olvidarte de la otra parte.—se ha separado de mí, después de tenerla contra mi pecho y se limpia los ojos.


  —Nena, nosotros no hemos echado solo un polvo.—la miro sacándole las lágrimas de los ojos con el pulgar.


  —No, hemos follado en quince ocasiones que han estado de muerte. —lo dice como si nada, sorbiendo de nuevo las lágrimas.


  —Joder, quince veces, eso no es nada para las ganas que tengo de que sigamos. Ven aquí.—la subo encima de mí a horcajadas y ver la cara de éxtasis que acaba de poner mirándome de frente y el gemido que se ha escapado de su garganta hacen que me muera por besarla.—Como era yo antes, no tiene nada que ver con cómo soy desde que te conocí.


  —Con Hugo no ha pasado nada, yo no di pie a siquiera un beso—me mira con una sonrisa burlona en sus labios que están hinchados de llorar.


  —¿Y por qué dijiste que querías probar cosas con él?


  —Lo dije por joder, sabía que tu no estabas interesado en mí y yo no me iba a quedar de brazos cruzados después de todo el tiempo que he perdido a lo largo de los años. Pero no he sentido la necesidad de hacer nada con ese tío.


  —Vale, me muero por besarte— susurro con voz ronca.


  —Adrián, no sé si te perdonaré, no voy a ponerte las cosas tan fáciles como cuando estuvimos en la nieve. —protesta y yo la miro con una sonrisa burlona pegándola cada vez más a mi entrepierna. —Y deja de manipularme.


  —Por qué dices eso, no te estoy manipulando.


  —No, solo me estás calentando, tú tienes mucha experiencia con las mujeres.


  —Ya, pero hemos quedado en que yo quiero que no seas como las demás mujeres, quiero que seas “Mi Chica”.


  —Estás loco, en agosto voy a la boda de mi prima Elisabeth y estaré fuera quizás todo el mes.


  —Bueno, yo tampoco voy a estar unos días en ese mes, y no pasará nada.


  —Mira una cosa cabrón de mierda, aun no te he perdonado, ni pienso ponerte las cosas en bandeja. Si tienes intención de que sea tu chica, como has dicho, ya puedes ir borrando de tu agenda todos esos teléfonos que tienes de otras mujeres, yo no sé cómo va una relación, pero no estoy dispuesta a compartir con nadie lo que tengo.—Ella me mira a modo de advertencia moviendo el dedo arriba y abajo, yo ya tengo mi mano en su espalda desnuda, cada vez, la presiono más hacia mi entrepierna.


  —Asique, yo que he sido el primero en acostarse contigo, y si no has estado con nadie más. ¡En serio vas a ser solo mía! —La miro sin creerme lo que estoy pensando y lo que acabo de decir.


  —Pues eso parece, y tú no querías una virgen.


  —Bueno por aquel entonces era imbécil gilipollas.


  —No cantes victoria que aun lo sigues siendo.


  —Joder Iria, me muero por comerte esa boca, de momento no te pido que follemos, dejaré que tú tomes la iniciativa. Pero me merezco un beso, no sabes lo que he pasado para decirte todos estas cosas.


  —Eso se llama declararse— Iria me mira con una sonrisa burlona mientras mete sus manos entre mi pelo.


  —Pues eso.


  Es ella la que viene a mis labios que la reciben gustosos, Madre mía esto es el puto Paraíso, el día que follemos va a darme un puñetero infarto y terminaré yendo otra vez en helicóptero.


  —Joder ¿qué hora es?—protesta apartándose de mala gana con la intención de levantarse.—Oh no, a la una y media, la abuela me mata, tenía intención de hacer churrasco y yo no le he dicho a donde me iba.


  —Lo mismo digo, Carles también lo iba a hacer pero no tiene ni idea de encender el fuego, hoy comeremos a las 5.


  —¿Crees que si lo hacemos todos juntos, en nuestra casa porque la abuela lo tendrá listo, Carles se comportará con ella sin que tengan que intervenir los cuerpos de seguridad?—He tenido que levantarla a pulso pues por joder no se ha movido de como estábamos.


  —Por mí será genial, nosotros tenemos carne suficiente, por lo tanto lo juntaremos todo.


  —Hola chicos.—saluda un pescador que pasa por nuestro lado


  — Hola, ¿qué tal la pesca?—le pregunta Iria con alegría.


  —Bueno, hoy ni tan mal, ha habido días mejores.


  —¿Cómo va tu operación?—ella lo mira de nuevo limpiándose las hojas de su pantalón.


  —Bueno, recuperándome.


  —Genial, eso será cuestión de tiempo y paciencia, saluda a tu mujer y a los chicos.


  —Gracias y tú a tu abuela, cuidaros.—se aleja con una sonrisa burlona en los labios.


  —Vamos, o ¿tengo que llevarte?—tiro de ella que se ha parado a coger unas primaveras y olerlas.


  —Tú, que debes estar en forma, ¿no te apetece salir a correr, aquí por el monte? —


  —Me apetece más otra cosa, pero tendré que ir haciendo algo de ejercicio porque mi vida correrá peligro si no estoy en forma— y tiro de ella pegándola a mi costado, emprendiendo el camino a casa.


  —Bueno, después de comer, no creo que nos apetezca.


  —Ya te dije que me apetece otra cosa, ahora, y después de comer me apetecerá más todavía.


  —Sí, y ¿qué es esa cosa que te apetece? —lo ha dicho en un susurro sensual que me ha calentado el doble— quizás un helado, en casa siempre hay.


  —Sí, lamido en tus tetas, estaría genial.


  —Adrián, aún no te he perdonado, y falta mucho para ello. Deja de tener pensamientos impuros.


  —Mira preciosa, estamos en medio del monte y nos conoce mucha de la gente que pueda pasar. Si me lo propongo no tardamos media hora en estar jadeando y follando como locos.—la arrincono contra un roble, cojo su cara entre mis manos para acunar y darle un beso donde chupo sus labios con los ojos cerrados emitiendo un gemido los dos.


  —Es súper tarde, la abuela va a echarnos la bronca.


  —Pues será mejor que empecemos a correr, aunque con la resaca y que es cuesta arriba, no me apetece tanto como la otra cosa.


  —Vamos, yo te ayudo. —Iria entrelaza nuestros dedos y tira de mí, ya el simple contacto de sus manos me encanta.


  Barak camina delante de nosotros y se ve feliz él también, que poco se necesita para estar bien. Solo encontrarse con la compañía adecuada lo cambia todo, parece que debo reconocer que estar con Iria es un remanso de paz.


  —Hola abuela, traigo invitados a comer, ya sé que es tarde. —Iria entra en su propiedad, buscando a Helena por el patio de la casa en dónde está encendido el fuego para la barbacoa.


  —Vale, no hay problema, sacaré más carne.


  —He estado en el río y me he encontrado con Adrián.


  —Ya veo, se os nota en los labios que os habéis encontrado— nos ha dicho yendo a la barbacoa a remover las brasas con una enorme sonrisa.


  —Vaya cachada ¿Qué te parece si tú vas a buscar a Carles y yo me quedo ayudando a Helena, os traéis la carne que teníamos para comer nosotros.


  —Puf, no sé lo que conseguiré de él, tú eres experto en barbacoas, pero él parece tan complicado.


  —Nena, tú lo conseguirás todo— le susurro acercándome a ella.


  


  


   


  IRIA


   


  Estoy en la mierda, porque me he propuesto no caer en la tentación con Adrián, no sé si lo podré conseguir, yo me muero de ganas tanto como él, pero tengo que ser fuerte, ya se lo puse en bandeja cuando estuvimos en la nieve y no puedo ser tan blanda.


  No me puedo creer que él y yo tengamos tantas coincidencias en nuestras vidas. Hasta en el río nos hemos encontrado, qué pasa, que pensamos en lo mismo continuamente. Cuando lo vi aparecer no podía creérmelo, como siempre, está guapísimo, hoy traía unos vaqueros muy gastados y una camisa a cuadros en tonos rojos que se ha arremangado al llegar a mi lado y empezar a hablar. Sin duda he conseguido acorralarlo y que diga al fin todo lo que piensa y siente.


  Aun estoy en shock con lo que ha soltado, que le gusto, que no deja de pensar en mí, si todo es cierto, estamos en la misma situación, y quizás nos estemos enamorando. Alucino, tengo a un hombre guapísimo diciéndome que quiere que yo sea su chica y no sé, estoy en las nubes. Como me ha dicho mi abuela esta mañana antes de que fuese a llevarle el zumo.


  —Hija, me encanta Adrián, no sé lo que os ha pasado, su mirada dice muchas cosas, pero ten cuidado con él porque rezuma problemas por los cuatro costados. Es demasiado guapo.


  —Abuela, él y yo somos vecinos desde hace más de seis meses, y problemas ya hemos tenido muchos, pero no puedo dejar pasar la oportunidad de descubrir lo que puede pasar.


  —En esta vida hay que arrepentirse de lo que uno hace y no de lo que deja de hacer. Adelante.


  Y después del enfado en su habitación, que casi me da una taquicardia de verlo desnudo en la cama luciendo esos dichosos pectorales que me quitan el sueño, por mi cabeza solo se pasaba acostarme encima de su pecho, abrazarlo muy fuerte y no despertarme nunca. Pero como ya discutimos, tuve la templanza de no hacer nada que no debiera y me largué.


  Me marcho al río a estar tranquila, pasear, pensar y él aparece como si nada, sin duda le sorprendió encontrarme allí, pero esos besos que nos hemos dado, me han traído tanta paz que estoy en una nube.


  Ahora tengo que ir a convencer a Carles para que venga a comer a casa, y a poder ser que él y la abuela no se maten discutiendo, porque a nosotros está visto que nos apetece estar juntos y no vamos a dejarlo a él solo, a ver quién es más terco.


  —Hola, ¿dónde estás? ¿puedo entrar de nuevo en tu casa? —lo llamo desde el portal de la entrada.


  Su vivienda está a medias, sin duda todavía quedan muchas cosas por hacer, pero tiene lo más importante. Es una vieja casa de piedra restaurada, y será preciosa cuando esté todo terminado. Aunque yo creo que le falta el toque de una mujer, cortinas, unos sofás más bonitos, plantas, bueno o de un hombre que ame determinadas cosas, no veo mucho a Carles por la labor de decorar su casa con gusto.


  —Hola preciosa, ¿qué te trae de nuevo por aquí? Adrián no se en dónde se ha metido, sería el encargado de hacer la barbacoa y comeremos a las cinco de la tarde porque yo no sé cómo va eso.


  —Adrián está en mi casa, vengo a buscarte para que comamos juntos.


  —Tú estás loca o que, he denunciado a tu abuela y me estás diciendo que tenemos que comer en la misma mesa. —me mira con sorpresa


  —No la has denunciado todavía y no estás convencido al cien por cien de que vayas a proceder de la forma correcta. No es tan sencillo.


  —Sí, la voy a denunciar.


  —Bueno, haz lo que quieras, ella también lo hará entonces, mira que tienes ganas de gastarte dinero en pleitos, llevándote mal con los vecinos. ¿Qué demonios te pasa?, ¡tan poco te gusta este lugar!


  —No es eso, me paso media noche despierto, porque a veces escribo hasta tarde, y va el puñetero gallo y canta a las seis de la mañana, al rato pasa Antonio con ese pelotón de vacas que llevan una campana más grande que la de la iglesia y las puñeteras cabras todas con cencerros, peor que las de Heidi, esto parece que estamos en los Alpes . —protesta enfadado, nos hemos sentado juntos en la mesa de su patio cada uno en una silla y estamos enfrente.


  —Por si no lo sabes, Antonio ha estado media vida en Suiza y allí las vacas llevan campana, Jajá, y el gallo es de mi abuela, no sabía que por fin cantaba— manifiesto cogiéndole las manos por encima de la mesa.


  —Pues no me hace gracia, un día voy a salir con la escopeta.


  —No creo que tengas ningún tipo de arma en tu casa. ¿Sobre qué estás escribiendo, de qué género es tu libro?


  —Es una novela histórica, la editorial quiere sacarla en tres meses a la venta, y me falta demasiado por escribir. —parece que está vencido, se pasa las manos por el pelo.


  —Puf, es un rollo cuando tienes presión. Yo conozco a una chica que escribe novelas eróticas y va por libre, auto publicada, porque odia la presión de tener una fecha de entrega para sus libros, y más si no te dedicas a ello en exclusiva.


  —Lo sé, pero yo tengo un contrato que cumplir con mi editor y la editorial, y unos plazos también.


  —Muchas veces uno necesita tomarse un respiro, dejar reposar la novela, y cuando menos lo esperas vuelven las musas y una idea nueva que te ronda por la cabeza para poder continuar.


  —No sé, para mí las musas se han marchado con billete de ida solamente y hace dos meses que no sé por dónde tirar con la puta novela.—me cuenta con preocupación.


  —Necesitas salir de casa, conocer a gente que te cuente cosas, no sé, algo habrá que pueda abrirte la mente. Yo trabajo en un hospital, mis historias son demasiado tristes, no me gusta leer cosas que hagan llorar, para eso está la vida.


  —Tu profesión es muy bonita, tú ayudas a salvar vidas, eso no es triste. —Carles me da una caricia en la cara.


  —¿Tú sabes que la abuela es arqueóloga?—lo miro con ilusión.


  —Adrián comentó algo.


  —Hace dos meses que estuvo en el Amazonas, y es doctora de la Universidad de Nueva York, bueno ahora jubilada, pero sigue colaborando con sus investigaciones.


  —Vaya con la vecina, yo fui profesor en la Universidad de Barcelona, de historia, cogí la jubilación anticipada y ahora escribo. En Nueva York necesitaría yo un guía turístico porque debo visitar unas ruinas en concreto.


  —Vámonos a comer, verás como hoy escribes un capítulo después de lo que hablemos en la comida, porque con Helena uno nunca se aburre cuando cuenta sus expediciones y viajes. Ah, sino a mi madre, la conociste ayer, es bióloga marina, ella y yo hemos pateado un montón de países, si quieres la llamamos un día que venga a visitarnos y ella puede contarte muchas cosas también. O yo, que he estado hasta en Groenlandia.


  —Santo cielo, vaya con mis vecinas, vamos a ver en lo que podéis inspirarme, pero sin duda sois una fuente de sabiduría.


  —Bueno, ya se verá, a lo mejor no es sobre nada de lo que tú estás escribiendo.


  —Me muero de hambre.


  —Siento decirte, Adrián ha dicho que traigas tu carne, no es por nada, pero la abuela la había sacado justa, pero ya que vosotros también ibais a hacer parrilla, lo compartiremos. ¿Te parece?


  —Venga, ayúdame a cogerla en la nevera.


  —Sí, que van a echarnos la bronca.


  —Ah, y ten paciencia con mi sobrino, es la persona más buena que conozco.


  —Ay Carles no intentes venderlo, ya lo hace él solito, paciencia voy a tenerla hasta que vuelva a cagarla, hemos estado hablando junto al río y creo que voy a darle otra oportunidad, debe ser la cincuenta y pico, por otra más no pierdo nada, si es que soy gilipollas a lo grande.


  —Así me gusta, Esta es mi chica, cuanto me gustaría tenerte en la familia. Y no eres gilipollas, eres una gran chica.


  —No te lances tú también cuesta abajo y sin frenos, que vamos mal.


  Cuando llegamos a casa de la abuela huele deliciosamente a carne a la parrilla, el cocinero es Adrián que luce una camiseta de publicidad que imagino le ha dado ella para que no se manche y un delantal. Encima de la mesa hay vasos, hielo, una botella de Martini y limón para que nos tomemos el aperitivo.


  —Ya hemos llegado, Carles y yo vamos a poner la mesa, comemos afuera, vale.—les anuncio mientras llevo la carne que he traído de ellos. —Um, me muero de hambre.—miro a Adrián que está dando la vuelta a un trozo.


  —Yo también, no haberme liado en el río, que si por mi fuese no comeríamos hoy, al menos no parrillada, y yo también me muero de hambre de muchas cosas. —me mira ahora limpiándose el sudor y hablando en un susurro.


  —Hombre, que pronto me has vendido. ¿Pero tú no tenías resaca? —le pregunta Carles yendo a su lado.


  —Ya la estoy curando— le enseña una cerveza que se está tomando.


  —Iria, ven por favor—me llama la abuela desde la cocina que tiene la puerta al porche abierta y se ve a ella en el interior.


  —Ven conmigo Carles, a ver que quiere la abuela, vamos a buscar el mantel y los vasos.


  —Buenos días, no hemos traído ni postre, estando solo tampoco es que tenga muchas cosas de reserva. —comenta mi amigo un poco avergonzado, a modo de disculpa.


  —Ya lo traerás en otra ocasión, estoy haciendo filloas, saca la miel que se derrita un poco, ponla en la mesita que está al lado de la parrilla. —la mirada que se han lanzado estos dos es de poco amigable, pero no creo que la sangre llegue al río.


  —Vale, voy a buscarla a la bodega, tú coge los platos, vasos, en esa puerta de ahí, o mejor vente conmigo a escoger una botella de vino. ¿te parece bien abuela?


  —Bueno, espero que tenga buen criterio, según lo que escoja demostrará mucho lo que entiende de vinos. —sentencia ella dándole la vuelta a una de sus filloas con las manos.


  —Ya está la bruja esta poniéndome a prueba. —protesta Carles viniendo detrás de mí.


  —Venga, no seas quejica, seguro que de vinos entiendes más que ella.


  —¡Madre mía! Esta bodega sería la envidia del ex Rey Juan Carlos, o de su hijo que al parecer también es un amante de los buenos vinos.


  Nuestra bodega está debajo de la tierra, a todos le gusta, tenemos vinos que han llegado de todas las partes de España. A veces a la abuela le gusta sentarse al atardecer y tomarse una copa de vino mirando la puesta de sol, o en invierno al calorcito de la chimenea, de ahí que sea una experta en la materia, también lo era mi abuelo, una de las muchas pasiones que compartían. Aquí tenemos almacén de otros alimentos que producimos y guardamos para todo el año como la miel de nuestras abejas, las mermeladas, castañas u otras conservas de diversas hortalizas.


  —Creo que debes ir a buscar a Adrián para que vea esto y mejor que él escoja el vino, porque yo la voy a cagar fijo, acabas de acojonarme.


  —Vale, pues vete a buscarlo, atiende tú la parrilla y yo voy a ver si encuentro la miel.


  Tampoco me ha resultado tan complicado dar con un bote porque mi abuela es tan ordenada y meticulosa, que todo está en su lugar y debidamente etiquetado con nombres y fechas de envasado.


  —Dime que no estoy soñando— ha susurrado Adrián a mi espalda.


  —¿Por qué?—lo miro con el tarro en la mano.


  —Vaya bodega tiene Helena, si el invernadero de cactus y suculentas me quitó el sueño, esto es para ponerle una enorme guinda al pastel.


  —Me alegro que te haya gustado, porque mi padre no es amante del vino y ella estaba disgustada porque nadie de la familia tenía esa pasión que sentían ella y el abuelo también. Debes escoger un vino para beber, Carles ya se ha acojonado porque dice que tiene miedo de cagarla— lo observo como mira embobado las paredes repletas de botellas— ¿De dónde has sacado esta camiseta?


  —Qué pasa, no te gusto, esto es solo un envoltorio, lo bueno está debajo. —susurra levantándose la camiseta para mostrar sus pectorales que parecen una tableta de Kinder Bueno. Me ha arrinconado en una esquina pegándose y besándome.—No puedes ni imaginar las ganas que tengo de ti, y ese bote de miel ha dado pie a muchas fantasías que me gustaría compartir contigo.


  —Ah sí, pues tú que eres el experto en la materia dime alguna de ellas— no me he apartado y sigo tentándolo.


  —Qué bueno que sigues con ganas de aprender, pues por ejemplo, cayendo por tus tetas y yo lamiéndolo, o puede seguir más abajo, por tu coño.


  —Para, no continúes, ahora saldremos colorados como un tomate.


  —Yo disimulo que estaba en la parrilla, pero tú, y estos dos te digo que son unos linces. Profesores universitarios, ni más ni menos.


  —Me da igual lo que piensen.


  —Ya, pero tu dijiste que no ibas a caer en la tentación. ¿Cuánto quieres de plazo?


  —A la mierda, Adrián, vete a la mierda.—no sé para qué le digo eso, porque no puedo contener la risa. —Busca la puñetera botella de vino, pero ya, mi abuela es básica y le encanta un buen Rioja.


  —Vale, entonces va esta, de Ramón Bilbao, la próxima ya sé que regalarle y no quedar como el culo como ha pasado hoy, porque este Carles no sabe ni hacer la compra y se alimenta a base de cosas congeladas y precocinadas, tiene la despensa vacía.


  Ya en el exterior, veo al escritor poniendo la mesa, ha preparado aperitivo para todos y nos mira con picardía, Adrián va a la parrilla tras guiñarle un ojo y luego a junto de la abuela que ya ha terminado, yo lo sigo para ayudar a traer las cosas.


  —Dime que tengo que hacer para ser de tu familia, tu nieta es obvio que me gusta, tu invernadero de cactus me ha parecido la cosa más bonita del mundo, pero la bodega y todo ese vino.—se muerde el labio inferior cerrando los ojos y dan ganas de muchas cosas perversas.


  —Adrián, eres policía— le advierto detrás de él que ha ido a abrazarla.


  —Joder, soy policía pero también soy un hombre al que le apasionan las plantas, el buen vino y tú, tú eres la que más me apasiona.—se gira soltando a mi abuela y viniendo a darme un beso en los labios.


  —Si no le haces daño a mi nieta, serás el sucesor y heredero de la bodega y el invernadero, Iria no sabe ni regar una planta, se le secan hasta las de plástico, así que, tú me has conquistado, porque eres el único de esta familia que ama todo esto. —ella sale con una bandeja repleta de patatas fritas y a mí me da la ensalada.


  —Mira que sois empalagosos con tantos besos. —protesta Carles esperándonos en la mesa y yo le doy uno a él en la cara, que lo hace sonreír. —Tú vas a ser mi sobrina favorita.


  —Yo no soy tu sobrina.


  —Pero lo serás, porque aquí el policía no será tan tonto después de todo lo que ha pasado, de dejarte marchar de nuevo, o sino yo seré quien lo desherede y le de dos bofetadas más fuertes de la que tú le has pegado el otro día.


  —Qué pasa, ¿tú no tienes hijos?—le pregunta Helena dejando las patatas en la mesa.


  —Pues no, llevo divorciado más de diez años, y mi ex esposa y yo decidimos vivir la vida sin complicaciones de tener hijos, bueno eso y también que ella no quería engordar ni un gramo, por si las moscas, ni lo intentamos.


  —Sí, tú, has sido toda tu vida uno de esos profesores hijos de puta que ha amargado la vida de sus alumnos porque no sabe lo que es ser padre. —lo mira Adrián con una sonrisa burlona y llevándose a la boca un enorme trozo de carne y patatas.


  —¿Ah, que has sido profesor?


  —Sí, en la Universidad de Barcelona, de historia.


  —Vaya, así estás de amargado con los vecinos, ahora que no puedes fastidiar a los alumnos. —responde la abuela de nuevo.


  —Venga, ya ha pasado todo, el lunes yo iré a la Estrada y te compraré las gallinas que Barak se ha encargado de liquidar y a lo mejor te traigo un pato.


  —Ni se te ocurra traer ningún pato, que hay que hacerle un estanque, y yo aun no he sido capaz de arreglar el gallinero. Carles no necesita más distracciones, como mucho un perro, tiene que entregar su novela en breve plazo. —protesta Adrián.


  —¿Sobre qué escribes?—vuelve a preguntar ella.


  —Es una novela histórica.


  —Vaya, interesante temática, me encanta la historia.


  Durante la comida básicamente han hablado ellos, Adrian y yo nos miramos sorprendidos. Han estado en numerosos países, pero cuando la abuela cuenta las aventuras de su expedición al Amazonas y los peligros que ha corrido y ni me había contado, ninguno comemos siquiera, parece que estemos hablando con Indiana Jones. Pero lo que más gracia me hace es la actitud de Carles, que ni de lejos se había imaginado lo intrépida que es su vecina y una fuente de sabiduría, pues no ha parado de tomar notas en su teléfono tras preguntarle a ella lugares, fechas y datos que supongo tendrán mucha importancia para lo que está escribiendo.


  —Necesitaría hacer un viaje exprés a Nueva York para comprobar determinados datos in situ, parte de mi novela se desarrolla en esta ciudad y yo hace al menos cinco años que he estado la ultima vez, solo que el tiempo se me echa encima y no me apetece estar una semana en este lugar, sin saber a qué sitios concretos debo de ir, lo digo por no conocer.—ha comentado Carles mirando al infinito.


  —Me conozco Nueva York como la palma de mi mano. ¿A dónde tienes que ir?—pregunta la abuela.


  —Roosevelt Island Hospital, un lugar adonde llegaban los infectados de viruela en el S. XIX, se rumorea que está plagado de fantasmas.


  —Sé en dónde está ese lugar, ahí trabajó de enfermera curando a los enfermos de viruela, la abuela de mi fallecido marido. De ahí tu pasión por la rama sanitaria, la heredarías de ella— ha comentado ella mirándome a mí.


  —Oh, nunca me has llevado a ese lugar. —protesto mirándola con atención.


  —Bueno, no sé en qué estado estará, podemos ir cuando vayamos a la boda de Elizabeth.


  —Para un momento, ¿Quién es la tal Elizabeth?—Pregunta Adrián con los ojos como platos.


  —Es mi nieta, se casa el quince de agosto, es agente del FBI, ha seguido los pasos de su abuelo fallecido en los atentados del 11 S y era policía.—Sentencia ella.


  —Sí, es mi prima, yo me marcho todo el mes de agosto a Nueva York.


  —¿Qué día te vas?—Pregunta de nuevo el policía a punto de hiperventilar.


  —Qué pasa, yo me marcho el cinco de agosto, tengo que ayudar a mi prima con los preparativos de la boda.—lo miro sin entender.


  —Vale, y ese cinco de agosto ¿sales del aeropuerto de Coruña?


  —Sí, tendré que ir hasta Coruña en tren el día anterior porque sale muy temprano el vuelo.—lo miro sin entender nada, la abuela y Carles hablan de cosas que no tenemos ni idea.


  —Dime una cosa, ¿ese billete lo has sacado en la agencia de viajes que hay en nuestra calle?


  —Sí, qué pasa, habla de una puñetera vez que me estás poniendo nerviosa.


  —No sé si llevarle una caja de bombones o dos, a la chica que trabaja en la agencia.


  —Por qué, ¿qué ha hecho ahora? Odio sacar los billetes por internet por si me equivoco a la hora de hacerlo y me quedo en tierra.


  —Ha pasado que llevo casi un año planificando un viaje en esa misma agencia, buscando ofertas, en Barcelona me ha dado tiempo a hacer un croquis con lo que voy a visitar cada día, y que el hotel esté situado en un barrio estratégico para moverme.


  —Genial entonces, y ¿a dónde vas a ese viaje de tu vida?—le pregunto con entusiasmo y envidia.


  —A Nueva York, me marcho el cinco de agosto en un vuelo desde Coruña, hasta el diecinueve del mismo mes, me hospedo en un hotel Riu situado en Times Square. —me lo cuenta entre entusiasmado y no creyéndoselo todavía.


  —Joder ¿tú estás seguro que vamos al mismo Nueva York en el mismo avión?


  —No hay tantos vuelos a esa ciudad en el mismo día, hago escala en Madrid. Me lo sé de memoria. —me anuncia


  —Yo también hago escala en esa ciudad. Pero a esta mujer ¿qué le ha pasado con nosotros y nuestros viajes?—lo miro alucinada.


  —Me da igual lo que ha hecho, Qué pasa. Tú no estás contenta con la coincidencia. ¿Qué vas a hacer durante un mes entero aparte de ayudar a tu prima con la boda?


  —Tengo que asimilarlo, eso y muchas cosas. Qué voy a hacer, pues visitar la ciudad para rememorar lugares, estar con mis tíos y primos, con algunos amigos, no sé, yo no he planificado nada, lo que surja.


  —Que guay, pero tendrás una noche libre para mí, y que pueda invitarte a cenar, o que te vengas a probar esa cama mía del hotel, que debe ser tan grande como un campo de fútbol, o que me enseñes alguno de esos lugares que tú conoces a la perfección. —me mira con entusiasmo.


  —Bueno, tendré que mirarlo, pero por supuesto que haremos cosas juntos, si es que no discutimos mucho antes y no vamos ni en el mismo vuelo.


  —Yo voy del diez al veinte, si estás en esas fechas en la ciudad, yo misma te enseñaré ese lugar que quieres visitar, aparte de que puedo mostrarte los archivos de la Universidad que siempre pueden serte útiles. Mi casa es lo suficientemente grande para que te alojes en ella.—hemos escuchado decir a la abuela dirigiéndose a Carles, porque habíamos desconectado del todo.


  —Tendré que hablar con la editorial para ver si me dan una prórroga con el libro o iré muy fuera de plazo. Gracias por tu oferta, me lo pensaré.


  —No me lo puedo creer, todo lo que ha pasado en una hora.—miro a Adrián con incredulidad.


  —Yo no quiero molestarte en el viaje con tu familia, ya tengo todo planificado, los sitios que visitaré, etc. ¿Tú en donde te vas a hospedar?


  —Jaja, la abuela has visto que tiene casa, y mis padres todavía conservan la suya también. Ellos también van a la boda, si quieres ahorrarte el dinero del hotel, solo tienes que prepararte el desayuno.


  —Olvídate, no pienso molestar a nadie.


  —Vale, como tú decidas.


  Carles ya se ha marchado a casa, ha dicho que tenía muchas cosas que pasar a limpio e ideas que ordenar, sin duda la conversación que ha tenido con la abuela le ha ayudado al caos que tenía en su mente y nosotros lo hemos recogido todo.


  —Maldito internet, funciona fatal, se corta continuamente. —protesta la abuela con preocupación.


  —Bueno, ya sabes que suele pasar habitualmente, tendrá que venir el técnico a revisarlo.


  —Esta noche tengo una conexión en directo en un programa de la televisión americana, si esto va así lo veo complicado.


  —Bueno, pero si vas a un sitio que tenga buena cobertura podrías hacerlo sin problema, no.—le pregunto yo


  —Pues claro, pero por aquí no la hay en ningún sitio.


  —Fácil, puedes ir a mi casa, a Santiago y hacer el programa desde allí, mañana ¿no tenías que ir a la Xunta con tu asesora?


  —Sí, tenemos cita a las once en la Conselleria de Turismo.


  —Pues, más fácil agua, abuela.


  —Te quedas encargado de mi nieta, no quiero que duerma sola en la casa, ya lo ha hecho más veces, pero ahora con estos vecinos tan buenos que tenemos, es una pena que pase miedo, siempre dice que la asusta la Curuxa cuando canta en el Monte de Abaixo.


  —Bueno abuela, no es necesario que yo no tengo miedo. —protesto a la defensiva.


  —De eso nada, tú márchate cuando quieras, nosotros nos ocuparemos de todo, si quieres hasta te dejo las llaves de mi casa por si el internet de Iria no funciona.


  —Nada, es una idea excelente, voy a preparar las cosas y me marcho en un rato. ¿Tú no querías ir a correr ahora al atardecer? podéis ir a mirar las vacas al prado, a ver si Lucero del Alba y compañía tienen agua y vais dando un paseo. —y se da media vuelta con una enorme sonrisa en los labios.


  —Gracias Helena, por confiar en mí.


  —Eres un cabrón, vaya aliada te ha salido, pero no vas a conseguir nada de lo que estás pensando.—lo miro pegando mi dedo a su duro pecho.


  —Casi prefiero no contestarte, porque lo que dices es muy gracioso. Vamos a ver esos animales, que yo lo que tengo son ganas de regresar a casa. Solo pienso por donde voy a empezar a hacerte jadear. Quizás en la ducha cuando regresemos sudando después de ir a correr. Voy a cambiarme, avisar a Carles de que me quedo a dormir contigo y a despedirme de tu abuela con un abrazo, como se merece.


  —Maldito hijo de puta.


  Mientras la abuela me indica todas las cosas que hay que hacer, Adrián no tarda ni media hora en aparecer en nuestra casa de regreso con una mochila que según él trae ropa, no el pijama, eso también lo ha dejado claro, porque no lo va a necesitar. Lleva puesta una camiseta que como de costumbre le marca todos esos músculos que adornan su cuerpo, un pantalón corto que hace lucir sus bonitas y fibrosas piernas y unos deportivos. Deja la mochila encima de la mesa, intercambia unas palabras con mi abuela de la que se despide con dos besos y yo que también me he cambiado a la velocidad de la luz, cojo una sudadera por si hace frío, él también la saca de su mochila y nos marchamos por nuestra ruta.


  —¿Cuánto conoces por aquí?—le pregunto mirándolo mientras empezamos la marcha.


  —Todo, recuerda que mis abuelos viven cerca, a ver hasta donde conseguimos llegar. —me coge de la mano para tirar de mí y que empiece.


  Aunque comenzamos en la carretera, pronto nos metemos por un camino de tierra rodeado de verdes prados, en donde encontramos a Antonio con sus vacas y a otros vecinos a los que saludo como siempre, no tardamos nada en llegar a la finca en donde están las nuestras pastando. Comprobamos que la cuba tiene agua fresca que le ha traído nuestro vecino esta mañana, Lucero del Alba y Lucerito se acercan a nosotros cuando me ven, sin duda me han reconocido. Damos unas vueltas a la finca comprobando que el cierre está todo bien y no pueden escaparse. Como no, Barak nos acompaña, Adrián ha comentado que le gustaría que Carles tenga uno, pero antes debe convencerlo. Ah y yo le he encargado a la abuela que le traiga las gallinas a nuestro vecino, ya que va a la ciudad.


  —¿Qué día empiezas a trabajar?—le pregunto a Adrián mientras descanso un rato en el camino apoyando la manos en mis muslos, con mi respiración jadeante por el esfuerzo de la carrera.


  —El jueves, ¿y tú?


  —También, aun me quedan unos días por delante.


  —Vente, ya que hemos llegado hasta aquí, voy a llevarte a un sitio.


  —Bueno, tú conoces posiblemente más que yo todo esto.


  Efectivamente, hemos llegado a otro lugar después de seguir atravesando prados, un bosque repleto de castaños y robles, nos hemos encontrado con unos vecinos que han abrazado a Adrián con cariño, yo no los conozco, y seguimos ahora por un nuevo camino, hasta que llegamos a la entrada de una casa, en la que unos perros salen a recibirnos subiendo por Adrián, con la confianza de toda la vida, la que sale detrás de ellos es una señora.


  —¡Ay Adrianciño, pero tú qué haces aquí, no estabas en Barcelona! Ay cuánto has adelgazado, en vez de avisar.


  —Hola abuela, quería daros una sorpresa, llevo dos días en casa de Carles.


  —Pero tú, estás en casa de mi hermano y no avisas, mala chispa te coma, ven aquí anda— un señor mayor sale a abrazarlo.


  —Bueno, ha surgido así, ya lo he hecho hoy. Ella es Iria, la nieta de Helena, la americana, ahora somos vecinos.—me coge de la mano acercándome— ellos son mis abuelos.


  —Encantada de conoceros. —yo me acerco a darle dos besos a ella, que me ha achuchado a base de bien, y él lo mismo, con una pasión que casi me estruja.


  —Iria es la chica que también me cuidó cuando fuimos a la nieve y tuve el accidente esquiando.


  —Ay, al fin te conocemos, nuestra nieta Marián ha hablado maravillas de ti. Gracias por cuidar de Adrianciño, vamos para dentro y os preparo algo de comer, mira cuánto has adelgazado. —ha sentenciado ella.


  —Bueno, abuela no es para tanto.


  —No que va, yo sabía que con Carles no ibas a comer bien, porque no sabe ni hacer la compra. —protesta el abuelo y me causa gracia.


  —Adri, se hará de noche para regresar, podemos volver mañana. —anuncio mirando al sol que casi se está poniendo.


  —No pasa nada, yo os llevaré en el coche si es de noche, vamos a casa que hace fresco y estáis sudando.


  —Tenemos el perro.—le respondo cogiendo a Barak


  —Pues también lo metemos en el coche. Ahora vamos a comer.


  —Bienvenida a la familia, siempre es así, y no pienses que te vas a marchar sin comer nada.—él pone su mano en mi cintura para hacerme pasar.


  —Joder, yo no tengo hambre Adrián.—le anuncio con miedo.


  —Pues puedes ir haciendo un hueco, o estás pensando en el regreso a casa— me ha susurrado en el oído.


  Así es, no nos hace falta nada para estar sentado detrás de su cocina de leña con un plato repleto de jamón partido, chorizos, salchichón, aceitunas, queso y una caja de melindres.


  —¿Qué tal tu abuela, cómo ha ido la feria de la sidra? —nos pregunta el abuelo llevándose un trozo de jamón a la boca.


  —Ha ido genial, te lo puede contar Adrián, él también ha estado visitándonos.


  —Puf, ha estado muy bien, Carles y yo nos pasamos un poco bebiendo, pero nuestras vecinas nos trajeron a casa, gracias— Adrián no se reprime y me da una caricia ante la entusiasmada mirada de sus abuelos.


  —A tu tío le hacía falta una mujer, que está echado a perder.—sentencia su abuela


  —Bueno, él es feliz así, si está genial—contesta Adrián.


  —Lo que está es chiflado, como la mayoría de escritores, no habla ni con los vecinos, y con lo follonero que es, espero que no se busque problemas con nadie. —comenta de nuevo la abuela.—¿Y vosotros cómo os conocisteis?


  —Somos vecinos en Santiago, ella es la chica de la puerta de enfrente que vive a mi lado.


  —Ah, me parece estupendo.


  —Pues a mí, no te imaginas. —les ha contestado sin importarle, y yo me muero de vergüenza.


  He probado los chorizos que están riquísimos, un trozo de jamón, otro de queso y esto y todo lo que he comido a medio día, no doy más.


  —Es mejor que nos marchemos, la compañía es muy agradable, pero es casi de noche, no penséis que es por no estar aquí, pero la abuela se ha marchado y tenemos que cerrar a las gallinas, regar las plantas del invernadero y no sé qué más nos ha encargado. —les comento pensativa.


  —Abuelo, nos llevas, si no me prestas el coche y mañana te lo devuelvo, si necesitas algo, estamos en casa de Helena, no en la de Carles.


  —Nada, déjalo, a mi no me hace falta, mañana voy a ir a ver si el jabalí ha vuelto a los prados del monte y lo cojo en vuestra casa, no iré muy temprano. —le guiña un ojo a su nieto.


  —Genial, gracias, sino ahora ya no vemos para regresar.


  —Y si estáis ahí en el pueblo de al lado, porque no venís a comer mañana, tú necesitas algo que te haga engordar de nuevo. Vitaminas tienes que tomar, estás en los huesos.


  —Uy abuela, tengo que terminar de arreglar el gallinero de Carles, y si Helena no regresa todavía de Santiago, debemos ocuparnos de la casa.


  —El gallinero de Carles iré yo a ayudarte, que sabréis ni tú, ni él de nada de construcción— ha comentado el abuelo casi enfadado.


  —Eso es verdad. —admite Adrián.


  —Mañana me paso por allí cuando coja el coche y miramos como está todo y ya me encargo yo. Y después os venís a comer aquí, la abuela tiene razón, estas todo escuchimizado, tienes que reponerte.


  —Iria decide— me mira con una sonrisa.


  —Por mí sí, en casa nos arreglaremos. Gracias.


  Nos miran encantados, yo creo que se alegran de que al fin su nieto aparezca con una chica, y yo quiero que ellos estén a gusto con su nieto, me imagino que lo habrán echado mucho de menos, y más siendo uno de los favoritos, eso me ha parecido.


  —¿A cuántas has traído aquí?—le pregunto una vez dentro del coche, sin poderme reprimir.


  —¿Aquí? ninguna, bueno a Sonia en alguna ocasión cuando estábamos juntos, pero tú los has conquistado, les has encantado, le acabo de alargar la vida veinte años.


  Justo hacemos lo que nos ha encargado mi abuela, cerrar a las gallinas antes de que nos visite el señor zorro, vamos al invernadero de las lechugas y tomates a regarlo todo, y como a Adrián le encanta el de los cactus, los observa todos con una pasión que me encanta, con la misma que lo hace ella.


  —Le regalaré un Buda como el mío para meter aquí dentro, ¿sabes que en Barcelona fui a clases de yoga?


  —Pues no, no me lo has contado, tampoco hemos hablado tanto desde que regresaste.


  —Me gustaría encontrar un sitio para poder ir aquí. Mi maestro meditaba con su mentor en el Tíbet una vez por semana, necesitaba la paz que aportaban esas clases.


  —Madre mía, yo creo que tu estancia en esa ciudad te ha cambiado, estás más calmado.


  —Lo veremos con el tiempo. Vamos, que hace frío.


  Nos metemos en el interior de la casa, que está calentita, estamos en junio pero hace fresco afuera.


  —Vamos a la ducha, ¿solos, juntos? Tú decides. —me susurra con voz ronca, mirándome con picardía y deja la pelota en mi tejado.


  —Dúchate, mientras yo vacío el lavavajillas. —a ver como salgo de esta, hasta donde va a durar mi fuerza de voluntad.


  —Vale, ¿en serio no quieres venir a frotarme la espalda?—me indica dando media vuelta para marchar escaleras arriba. —Necesito que subas a decirme en donde están las toallas, no quiero remover más de la cuenta.


  Estupendo, las toallas están al lado de la ducha, pero sin duda vamos a jugar, pues nada, intentaré hacerlo en su liga, jugaremos en primera división.


  Cuando llego al baño casi me da un infarto al ver caer el agua y la espuma por su cuerpo de Adonis, olvidaba que la puerta de la ducha es completamente de cristal y mis ojos han ido a parar a su polla dura, y él paseando la mano por ella para lavarla, la imagen no puede ser más erótica. En mi cabeza se ha metido una voz que no para de decirme, no seas orgullosa, métete con él en la puta ducha y deja de martirizarte, a la mierda el perdón. Que ya tengo la mente tan encapotada que no sé ni por lo que tengo que perdonarle, ah sí, por dejarme sola en El Dragón de Oro, era por eso.


  —Las toallas están en esta banqueta, te la pongo aquí.—he dicho de forma atropellada, no sé ni cómo las palabras han salido de mi boca.


  —Gracias, te dejo el sitio.


  He ido a mi habitación, tengo que buscar algo bonito para ponerme después, ya que estamos en primera División, haremos honor a ello. Recuerdo que tengo un pequeño camisón negro, mini camisón más bien, no sé ni cómo ha venido a parar aquí, me imagino que por equivocación cuando traje alguna de la ropa. Cuando llego al baño, la imagen sigue siendo de dos rombos, Adrián se está secando el pelo y lleva puesto un pantalón vaquero, cuyo botón superior ha dejado sin abrochar, se ve que no lleva nada debajo, numerosas gotas de agua caen por sus pectorales y por mi cabeza solo se pasan imágenes como mi lengua lamiendo esas gotitas o Adrián follándome dentro de esa ducha, mientras el agua cae por nuestras cabezas. Es lo que tiene pasarse más de tres meses sin follar y que la tentación esté justo delante de tus narices.


  —¿Te ha gustado la ducha?—le pregunto como si nada. mientras empiezo a desnudarme.


  


  


   


  ADRIAN


   


  Cuánto me ha gustado ver a mis abuelos, y la cara que han puesto al conocer a Iria, de entusiasmo total, por suerte viven cerca de la casa de Helena, y toda la prisa que tenemos en regresar, no sé si es porque los dos nos morimos por follar de una puta vez, o si verdaderamente ella va a ponérmelo difícil como ha dicho esta tarde. Aunque pronto compruebo que sí quiere jugar, porque ha decidido que no nos duchemos juntos, pues nada, yo no soy tan débil como ella cree y me va a encantar hacerla caer en la tentación, a ver cuánto aguanta. La cara que ha puesto cuando me vio en la ducha con mi polla empalmada en todo su esplendor, me ha encantado, tanto como me hubiese gustado tenerla aquí dentro y follarla subiéndose por los azulejos mientras me enterraba en su interior, esa imagen y ella mirándome desde el otro lado del cristal, han sido suficientes para que se haya puesto como una barra de hierro. Que me hubiese hecho una paja si ella no estuviese al otro lado, puede, pero prefiero reservarme para que me la haga ella, tendré paciencia si así lo quiere. Y puesto que vamos a jugar en primera división, estaremos a la altura. Casi me devora con sus preciosos ojos cuando ha aparecido de con su ropa para ducharse y yo me estaba acabando de secar.


  —¿Te ha gustado la ducha? —me pregunta mientras se saca la sudadera y la camiseta.


  —Claro que me gusta la ducha, me encanta toda la casa, sin duda los arquitectos han hecho muy buen trabajo, espero que Carles acierte con las cosas que le faltan a la suya.


  Iba a decirle que hubiera preferido que ella se duchara conmigo, pero he estado calladito, se ha propuesto hacerme sufrir, porque no tiene reparos en sacar el sujetador haciendo botar sus tetas delante de mis ojos, y mi boca que se muere por tener dentro uno de sus pezones, estrujar las dos, pero solo la observo con lujuria, porque ahora se saca sus pantalones cortos y esas mini bragas que me apasionan y si estaba empalmado, ahora tengo la polla a punto de reventar, juro que cuando levante el listón la voy a follar como un loco hasta dejarla sin respiración.


  —Me estás provocando tanto, que cuando consiga follarte te voy a partir en dos— me he pegado a ella que está completamente desnuda, antes de que se meta en la ducha, con una sonrisa canalla.


  —Estoy deseando comprobarlo.


  —Pues no se nota. —me doy media vuelta saliendo de aquí, aunque no me resisto a mirarla mientras se ducha y la erótica imagen del agua y el jabón cayendo por sus tetas. Estoy tentado de meterme con ella, pero lo mejor es que de media vuelta y vaya a la parte de abajo, cuanto más lejos mejor


  No tarda ni diez minutos en aparecer, huele deliciosamente bien, pero más me gusta verla con ese mini camisón negro con unas puntillas en la parte de abajo que le llega a medio muslo y es de tirantes, fijo que no lleva nada debajo porque no se marca ninguna pieza de lencería, solo sus pezones me apuntan.


  —¿Vas a cenar?


  —Solo tengo hambre de una cosa que tu no me quieres dar, ya he comido en casa de los abuelos, pero sí quiero filloas y miel— le he susurrado acercándome a ella.


  —Vale, vamos a buscarlas— se da media vuelta de mala gana, se dirige a uno de los muebles de madera que cubren las paredes de la cocina y saca un plato de filloas y el tarro de miel.—Sentémonos, ¿quieres nata?


  —Joder, no, la dejaremos para otro día, no soy mucho de mezclar sabores.


  Iria se ha sentado enfrente, estamos en la cocina, tenemos el plato de filloas y la miel encima de la mesa, estamos, cerca, demasiado cerca, en uno de sus movimientos puedo ver su coño, ya que el camisón se le ha subido cuando se ha sentado y me lo muestra en todo su esplendor, no sé si consciente o de forma inocente.


  —Eres una hija de puta— le susurro mirándola fijamente.


  —¿Y eso?—me observa con picardía.


  —No llevas nada debajo y acabas de enseñarme ese coño que me muero por follar. —respondo con voz ronca.


  —Tú tampoco llevas nada debajo, solo te he pagado en la misma moneda.


  Sin pensar mucho lo que hago, destapo el tarro de miel, hundo un dedo en su interior y lo llevo a la boca de Iria que lo chupa con deleite sin dejar de mirarme a los ojos, un hilo de miel se escapa por la comisura de sus labios y por su cuello y ya no puedo resistirme a pasar mi lengua por su cuello hasta su boca, cuando llego a este lugar la miro y veo lo dilatadas que están sus pupilas, ahora es ella quien hunde unos de sus dedos en la miel y lo lleva hasta mis labios, y yo lo chupo todo, incluida su mano, Iria me imita y viene a mis labios lamiéndome y bajando por mi cuello hasta mis pectorales, de mi garganta se escapa un gemido de puro placer.


  —Es lo más erótico que he hecho en mi vida. —la miro fijamente a sus preciosos ojos.


  —¿Tú?, el experto en mujeres.


  —No hables de eso ahora, aquí hay mucho más que erotismo y eso lo multiplica todo. Este bote de miel nos lo llevamos a Santiago con nosotros, si hay que comprarle otro a Helena, yo me encargo.


  —Tenemos más miel de nuestras abejas, no habrá ningún problema.


  Después de esto me como una deliciosa filloa, a pesar de que no tengo hambre, solo ganas de ella, estaría muy bien follarla encima de esta enorme mesa o que se montase en mi polla, aquí en la silla que estamos sentados, pero voy a torturarla un poquito más, ya que seguimos jugando.


  —¿Hay tele en tu habitación?


  —No, lo siento, si quieres ver la tele tendremos que quedarnos en la sala o ponerla aquí. —señala a la que está en este lugar.


  —Casi prefiero que nos acostemos. Estoy cansado, y mañana toca de nuevo el gallinero de Carles o si no, le dará un infarto si no se lo termino, aunque el abuelo venga a ayudarme.


  —Yo también estoy cansada, vamos.


  Me coge de la mano y tras comprobar que todo esté bien cerrado, subimos las escaleras que llevan a las habitaciones y entramos en una grande, con una enorme cama de color blanco, solo en las paredes tienen mariposas de color violeta, y en el techo se ven las vigas de madera, miro por la ventana y se ve la casa de Carles.


  —Está escribiendo, tiene la luz del estudio encendida.


  —Creo que le ha sentado bien la conversación que hemos tenido hoy. Voy a preguntarle a la abuela si ha tenido problemas con la conexión a internet y si se ha instalado.


  Mientras ella teclea en su teléfono, yo voy a la cama, que está cubierta con un bonito edredón en tonos violeta también, aparto las sábanas para meternos. Y me desnudo, cuando Iria ve lo que estoy haciendo parece que va a darle un infarto, y yo me hago el digno. Me imagino que se despide de su abuela porque deja el teléfono sobre la mesilla, y se acerca a la cama de forma tímida.


  —Desnuda, no vas a dormir con ese camisón, ni con nada, si yo duermo sin ropa, tú también. —tiro de su mano para que venga y haga lo que le pido.


  —Eres un puto cabrón. —protesta sacándose lentamente lo que lleva puesto y sin duda mi polla responde cuando la veo completamente desnuda.


  —Ya lo sé, pero creo que estamos empatados. Yo soy policía y estoy entrenado para vivir situaciones límite y esta se puede considerar una de ellas. A mí me dolerá la polla, pero tú tienes el botón de stop.


  Tiro de ella y lo mejor es que me duerma de una puta vez, si no quiero sufrir, se mete en la cama y yo tiro de ella para encajarla en mi pecho con su espalda apoyada en él, le he dado un beso ligero en sus labios porque si sigo ya no podré parar y la abrazo muy fuerte, ella parece tan cómoda como lo estoy yo, sin duda, ella me está dando toda esa paz que hace tiempo que llevo buscando y no encontraba en ningún lado. No tardo mucho en quedarme profundamente dormido, aunque me hubiera gustado otra cosa antes de esto, pero hasta ahora me felicito.


  —Adri, ¿estás despierto? —escucho a mi lado aunque suena lejos.


  —No, qué pasa, ¿has escuchado el bicho ese que dice tu abuela? ¿Qué hora es?


  —No, joder son las tres de la mañana.


  —Vale, ¿qué pasa?—pregunto medio dormido, tirando de ella y pegándola más a mi pecho.


  —No consigo dormir, quiero que me folles.


  —¿Qué?—le pregunto incorporándome en la cama.


  —Que te perdono, ya está, pulso el botón.


  —Joder, eres tú la que lo ha dicho, pero mi polla está dormida, vas a tener que trabajar.—la miro a oscuras pero sé que se está riendo.


  —¿Cuánto crees que vas a tardar en ponerte a dar guerra— pregunta encendiendo la tenue luz de la pequeña lámpara.


  —No necesito nada, solo que abras las piernas y esto va a ir rápido porque llevas dos días poniéndome a prueba y no soy de piedra, pero la noche es muy larga.


  Me lanzo a su boca, nuestras lenguas se unen y se engarzan danzando juntas, casi no sé cómo he hecho, pero he metido a Iria debajo de mi cuerpo con las piernas abiertas, nuestras manos se entrelazan por encima de su cabeza y nuestros dedos se fusionan, nos miramos fijamente sin dejar de besarnos y en esta divina postura que estamos, mi polla se cuela en su interior, así, sin más, sin preliminares, para que, si llevamos toda la noche calentándonos.


  —Sigues estando tan apretada como la primera vez que follamos— susurro en éxtasis, porque esto está muy bueno.


  —Es que no he vuelto a follar, quizás se ha cerrado de nuevo.


  —No, no lo ha hecho, recuerdas lo que dije antes, de que voy a partirte en dos. Solo esta vez te voy a dar a escoger si follamos o hacemos el amor.


  —Quiero que me folles, como tú sabes.


  —Me encanta que seas tan loca como yo, tendremos tiempo de hacer de todo.


  Y sus palabras son órdenes, comienzo a embestirla con fuerza, cada golpe que recibe es un quejido de placer escapándose de sus labios y yo estoy en el puto paraíso, su boca es un manjar y follar este coñito tan apretado sigue siendo el mismo privilegio que la primera que vez que ella confió en mí para dejar de ser virgen y que yo fuese el primero y único que haya podido llegar hasta el fondo de este paraíso.


  —Nena, no voy a tardar en correrme.


  —No me importa, yo tampoco.


  —Ven, vamos a por una nueva postura.


  Salgo de su interior y me pongo de rodillas en la cama ante la atenta mirada de Iria que no sabe por dónde seguir.


  —Ven, súbete aquí, encima de mi polla.


  Y así es, se pone a horcajadas y con lo poquito que pesa, soy yo el encargado de moverla arriba y abajo, la penetración es completamente profunda, se nota en la cara de éxtasis de ella.


  —Vas a partirme en dos, sigue follándome así.


  —Claro que sí, nena. Te quiero.


  —¿Qué has dicho? —me mira con extrañeza, clavando sus ojos en los míos.


  —Que te quiero mucho, y te quiero cada noche en mi cama, o en la tuya, pero ni tú ni yo volveremos a dormir solos.


  La he dejado ahí, sin movernos, solo las sensaciones, la mirada y ella ha descubierto que le encanta estrujarme la polla con su musculatura vaginal.


  —Tú y yo no tardaremos en discutir.


  —Olvídate eso no va a pasar, ya no, y si pasa, discutiremos, haremos la paces y volveremos a empezar, como hoy. Venga vamos a corrernos.


  Y así es, yo acelero los movimientos subiendo y bajando con ella y no tardamos en corrernos, juntos, jadeando como locos y cayendo rendidos encima de las sábanas. Y quien no tarda en quedarse dormida es ella, que cuando me doy cuenta está roncando a placer, pero como lo prometido es deuda, al cabo de media hora, y aunque yo también me muero de sueño, vuelvo a despertarla para follar de nuevo, y aunque en un principio protesta, no tardamos nada en estar jadeando de nuevo y con un orgasmo que nos deja temblando.


  He cumplido, la he dejado rota, cuando nos despertamos son las diez de la mañana, ya veo que soy yo el único que se levanta, hemos follado toda la noche y ha sido divino, pero yo creo que mi chica hoy no va a dar señales de vida. Voy a buscarme la vida por la cocina, he descubierto la cafetera, tostadora, la leche y esa mermelada de higo de la que ha hablado Helena, no he tardado ni diez minutos en hacerme el desayuno, y luego se lo preparo a Iria Empezaré siendo todo un caballero, por lo tanto le llevo el desayuno a la cama, ella me mira intentando abrir los ojos, se la ve feliz con una sonrisa en los labios.


  —Cielo, te he preparado el desayuno, estás hecha una mierda.


  —No te preocupes, me recuperaré pronto. Muchísimas gracias por las tostadas y el café, me muero de hambre.


  —Duerme, yo tengo que ir al gallinero de Carles, o me deshereda si no lo arreglo. Vendré a buscarte para comer en casa de los abuelos, ya le abro yo a las gallinas y le echaré comida al perro y a los gatos.


  —Oh, Dios, es verdad, soy patética, vaya persona ha dejado la abuela para cuidar de sus cosas. —manifiesta dando un enorme bocado a su tostada.


  —Has sido una alumna ejemplar la noche pasada y te mereces descansar.


  —No sé, si a lo mejor me apetece otra cosa.


  No me lo puedo creer, Iria acaba de meter su pequeña mano dentro de mi pantalón de chándal y mi bóxer apoderándose de mi polla, después de todo lo que ha disfrutado esta noche, no se resiste nada a la caricia que ella le está propinando.


  —Qué haces joder, me encanta.


  —A mí me encantó verte ayer en la ducha y lo que le hacías.


  —Qué pasa, vas a hacerme una paja— la miro y mi voz es ronca total.


  —No, creo que me apetece más chupártela.


  —Madre mía, ¡como me gusta lo que acabas de decir!


  —Lo sé


  Se levanta, se pone cómoda y baja de forma conjunta mi pantalón y el bóxer, después se la mete entera en la boca y todo el porno que ha vista mi niña durante sus años de aprendizaje, han dado sus frutos, a mi me encanta su lengua paseándose por todo el tronco, chupando el capullo que se ha puesto al rojo vivo de la excitación, se la mete hasta el fondo de su garganta, y es alucinante lo bien que la mama, no me lo puedo creer, que yo he sido el único afortunado en probar esa lengua y esa boca, sus manos que me follan con maestría, y no tardo nada en saber que voy a correrme y yo intento que ella se separe, pero no, ha manifestado que lo quiere probar, que quiere que me corra en su lengua, y no puede gustarme más. Me encanta que diga eso y mi leche sale disparada en el fondo de su garganta haciéndome la persona más feliz de la faz de la tierra.


  —¡Cuánto te quiero! Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —le digo temblando todavía de todo el placer que mi chica me acaba de proporcionar.


  —Gracias.


  —Por favor, gracias a ti.


  Iria se queda un poco más en cama y yo me marcho de forma apresurada a casa de Carles, la verdad yo también estoy cansado, hace un montón de tiempo que no paso una noche como la vivida, y me ha agotado, pero me ha dejado feliz y la sorpresa del desayuno, me muero.


  —Vienes hecho una mierda. —me dice Carles al verme llegar.


  —¿Sí?, por qué lo dices.


  —Porque traes cara de vivir en otra dimensión, esa chica te ha calado, vi vuestra luz encendida a las tres de la mañana.


  —Claro, estábamos follando, o que te crees, que me puse a hacer calceta a esa hora teniendo a Iria al lado.


  —Me parece genial, te traeré un café bien fuerte, que creo que lo necesitas


  —Pues crees bien, estoy demasiado desentrenado.


  —Iria va a darte caña, es más joven que tú, a ver si estás a la altura— comenta dando media vuelta para hacerme ese café.


  —Estaré a la altura de ella, siempre.


  A la media hora, ella aparece como si un tractor la hubiese atropellado, se nota cansada, Carles se burla de ella también, pero ni lo escucha, se ha puesto a ayudarme.


  —Dime una cosa, si voy en agosto a Estados Unidos, como ha propuesto tu abuela, ¿crees que molestaré o lo ha dicho en serio?—le pregunta a Iria con miedo.


  —Carles, si la abuela te ha invitado es porque quiere que vayas, no dice las cosas porque sí, y nosotros también estaremos y podemos ir juntos a ese sitio si Adrián quiere, claro, si tiene libre.


  —Claro que tendré libre, me encantará.


  La cara que pone Carles cuando ve aparecer a Helena con cuatro gallinas y dos patos, se merecería un premio, parece que va a darle un infarto. En ese momento está el abuelo, que ha llegado hace un rato y no entiende nada de lo que está pasando, pero la abuela de mi chica no tiene reparos en explicarle lo que había ocurrido, y por lo que ha tenido que comprarle a su vecino estos animales. La cara de mi abuelo es de total estupefacción por lo que ha hecho su hermano con su vecina, por una tontería de que su perro juguetón le haya matado dos gallinas, eso en las aldeas pasa a menudo y la sangre nunca llega al río, con los vecinos siempre hay que llevarse bien, vaya vergüenza lo que ha pasado.


  Ahí empieza parte de la discusión entre los hermanos, haciendo entrar en razón al recién llegado, y diciéndole que lo que ha hecho con su gentil vecina es desmesurado, pero Carles, aunque sé que está jodido por lo que ha hecho, tampoco se amilana y tiene respuestas para todo.


  Iria y yo solo observamos, y decidimos no tomar parte de la discusión entre hermanos, y a pesar de que ya casi nos habíamos olvidado de ir a casa de los abuelos a comer, él nos lo recuerda porque ya es la hora. Yo creo que también invitaría a su hermano y a Helena, pero se ha dado cuenta de que quizás no es buen momento. Ya en el coche de Iria, nos miramos, y nos damos un beso de los que nos gustan y apenas hemos podido disfrutar, no es que nos importe hacerlo delante de todos, pero nos apetece ahora.


  —Y si en vez de esperar hasta el día que empezamos a trabajar, nos marchamos hoy a Santiago, no es que me importe que tu abuela o Carles anden revoloteando alrededor, pero, lo de follar sabiendo que están al otro lado, no me acaba de convencer, prefiero que estemos solos.—Acuno su cara dándole un beso en esos labios que adoro.


  —Yo también lo prefiero.


  —Qué maravilla, no he tenido que convencerte, creí que querías estar con tu abuela y con Barak.


  —Y contigo. —me responde mirando al frente y me llena de felicidad.


  —Mi madre va a matarme porque ni la he llamado para decirle que he regresado.


  —Ya te vale, con todo lo que se preocupa siempre por ti.


  —Oh no, creo que estoy en un problema, ese es el coche de ellos.


  —De ellos, de quien— pregunta Iria mirando el coche que está aparcado delante de casa de los abuelos.


  —De mis padres.


  —Pues vaya, yo quiero marcharme, no estoy preparada para esto, te quedas tú solo.


  —Yo creo que no tienes tiempo.


  Mientras me bajo del coche ya tengo a mi madre viniendo a recibirnos al portal y claro que ha visto a Iria, aparte de que sabe que está aquí porque la abuela ayer tan pronto nos marchamos seguro que la llamó para contárselo.


  —Si no fuese porque eres mi hijo, te quiero y te he echado muchísimo de menos, te daría una bofetada, y me da igual la edad que tienes o que seas policía. —se acerca con los brazos abiertos y yo la levanto sin mucho trabajo estrujándola.


  —Sé que no me he portado bien, pero han ocurrido cosas que me han entretenido y me lié más de la cuenta, iba a llamarte hoy para decíroslo. —le doy un beso en la cara y la hago sonreír.


  —Te lo paso porque veo que estás con una chica muy guapa, sino yo también te castigaría. —Mi padre ha ido a darle la mano a Iria y dos besos.


  —Lo siento, prometo seguir siendo buen hijo y cenar uno de estos días con vosotros. —He soltado a mi madre que corre hacia mi chica ahora para darle un fuerte achuchón.


  —Lo has dicho, y ella también está invitada, y no acepto un no por respuesta— ha protestado mi padre que me da un fuerte abrazo.


  Por mucho que queramos marcharnos para estar solos, está visto que hay compromisos de los que no podremos escapar. Sin duda le he causado alegría a las personas más importantes de mi vida con mi regreso, y voy dándome cuenta cada vez más, de cuánto me gusta estar con Iria, escucharla hablar. Les ha contado a todos sus aventuras con su madre por los distintos lugares del planeta en los que ha estado y también las expediciones de su abuela. Sus palabras me embriagan y a ellos igualmente, que la escuchan con atención. Y aunque yo sé que de momento no están del todo convencidos de nuestra relación, porque saben cómo soy, yo tengo la corazonada de que esto va a salir bien y ella será la definitiva y si no es así, me parece que voy a sufrir porque estoy demasiado a gusto.


  A media tarde nos despedimos de todos ellos, con la promesa de que mañana comeremos con mis padres y de que no tardaremos en volver a junto los abuelos. Helena, no se sorprende de que nos marchemos antes de lo que Iria tenía previsto, mientras he ido a recoger mis cosas a casa de Carles, con la advertencia de que se porte bien con todos los vecinos, que pronto vuelvo a ver cómo va todo, el abuelo ha prometido que le ayudará con el gallinero y yo vendré para preparar el jardín y el invernadero.


  —Sabes, he empezado con un poco de dolor de garganta, has dicho que tenías miel de tus abejas, ¿me puedo llevar ese que tienes para las filloas?—le pido a Helena con todo el morro del mundo, ante la mirada de asombro de su nieta.


  —Claro que te lo doy, y uno de mermelada también, el vino de la bodega, si lo quieres tendrás que venir a tomarlo a mi casa. No es chantaje, pero me gusta tu compañía, y me debes una partida de dominó, a ver si es cierto que eres mejor que tu abuelo jugando. —Me advierte dándome con el dedo en el pecho y poniendo el bote en mi mano.


   


  


   


  IRIA


   


  Ver a Adrián con el bote de miel que le ha dado mi abuela en la mano, me ha calentado el alma y le he sonreído con malicia. Conociéndolo ya un poco, no me he creído nada de lo que ha mencionado de un dolor de garganta, y hace volar mi mente a escenas de películas de dos rombos sin esforzarse demasiado. Sé que no tardaré demasiado en comprobarlo. El muy zalamero se ha metido a mi abuela en el bote sin ningún esfuerzo, yo babeo por él, pero a ella no le ha sido necesario mucho rollo para que acepte lo que sea en su favor. Ya es el heredero universal de su famosa bodega, siempre y cuando no me cause daño, vaya chantaje le ha hecho ella, se juega unas botellas de vino a cambio de mi corazón.


  Recogemos su moto en A Estrada, en donde está desde el día de la Feria de la sidra, también nos ha acompañado Carles a buscar la suya y llevarla para su casa en la aldea, creo que ni se habían acordado de ellas si yo no se lo recuerdo. Me gusta que Adrián me espere durante el camino y no conduzca como un loco hasta que llegamos juntos al garaje del edificio.


  —¿En tu casa o en la mía?—me pregunta arrinconándome en el ascensor a la vez que nos besamos.


  —Me da igual, la tuya estará fuera de onda después del tiempo que has estado fuera.


  —Con tal de que tengamos una cama, comida y ducha, me da igual, dejo mis cosas y te veo. —Susurra abriendo su puerta y llevando las pertenencias al interior.


  Lo escucho levantando las persianas de sus habitaciones, y cuando estoy en la cocina lo observo mirando sus bonitas plantas, pero no tarda ni cinco minutos en entrar por mi puerta con una botella de champán en la mano.


  —¿Y eso?—le pregunto mirando lo que trae.


  —Lleva en mi nevera desde el día que fuimos al Dragón de oro, y debimos habernos quedado, nos habríamos ahorrado muchos disgustos.


  —Yo también tengo una botella en la nevera desde ese día— le respondo con una enorme sonrisa.—Y opino lo mismo, que nunca debimos ir a ese lugar.


  —Tenemos champán, miel, hemos traído comida de casa de los abuelos, muchas ganas de follar, y yo creo que es suficiente para no salir de casa hasta que mañana vayamos a cenar con mis padres. —Me ha arrinconado contra la pared de la cocina después de guardar la botella en la nevera.—¿Por dónde íbamos con las lecciones, alumna aplicada?


  —Tú eres el maestro y debes saber por dónde tienes que guiarme y en que página hemos dejado los apuntes.


  —Aunque me joda reconocerlo, he pensado mucho en ti durante todos estos meses, me ha costado un huevo reconocer cuanto me gustas, que estoy hasta las trancas por ti, y me encanta, porque desde que te he visto de nuevo parece que la paz ha vuelto a mi cabeza y a mi corazón.


  —¡Vaya con el chico malo de la película!


  Esto lo ha dicho pegado a mi boca, siento su aliento caliente, y su erección pegada a mí, mientras me arrincona contra la pared. Pero yo tiro de él hacia mi cama, sin duda me apetece que estemos cómodos, y él asiente con una sonrisa de lobo feroz con ganas de devorarme, lo veo en sus pupilas dilatadas.


  —Mi objetivo eres tú, ese coñito jugoso que tanto me encanta, ese sabor que se ha clavado en mi mente y que soy incapaz de olvidar. Ven aquí, te quiero solo para mí y voy a hacerte disfrutar muchísimo.


  La voz de Adrián me ha hecho vibrar tanto, que no sé ni en qué momento me ha acostado sobre la cama, y me ha quitado ese pantalón de chándal que llevaba puesto, junto con mis bragas de encaje rosa. Ni siquiera me ha dado la opción de quitarle su ropa, cuánto se nota la maestría que tiene en estos menesteres, todo un experto, que tras besar todo mi cuerpo con una dulzura que me hace erizar toda la piel y subir mi pequeña camiseta, me ha desabrochado el sujetador y no ha tardado nada en devorar mis pezones, creo que poco más necesitaría para tener un orgasmo. Ha descendido hasta mis piernas, dejando un reguero de besos con su boca por el camino, haciendo que las separe para comenzar a devorarme, su lengua me saquea sin piedad acompañada de sus labios que muerden, chupan y lamen todo lo que encuentran a su alcance. Me invade un placer tan grande que hace que mi espalda se arquee sobre la cama y pierda toda la cordura, porque casi sin pensarlo un orgasmo invade todo mi cuerpo haciendo que mi respiración alcance el nivel de haber corrido una gran maratón. Me ha dejado exhausta, pero no ha parado, porque sabe que me ha hecho tocar el séptimo cielo y eso lo ha envalentonado y no se trata de dejarlo ahí.


  —Necesito hacer algo por favor, parezco una inútil. —intento que entre en razón, mientras él saca su ropa y mi parte superior que aún conservaba.


  —No cariño, no eres ninguna inútil, me ha encantado esta mañana cuando me has comido la polla, bueno, me ha gustado todo lo que hicimos la noche pasada, pero el desayuno de hoy. Tengo que agradecértelo de alguna forma y comiéndote y saboreándote es una de ellas. Ahora quiero que me folles, ese será tu trabajo.


  Como buena alumna obediente que soy, Adrián me indica que me suba encima de él para poder cabalgarlo, y así hago, cuando siento su polla que me penetra y me llena de esa forma que parece que vaya a reventar, no tengo palabras para definir lo que siento, porque soy tan feliz, que no podría describirlo con palabras. Sus manos me guían como debo hacerlo, subiendo y bajando sobre su erección, cuanto me gusta ver su cara con lo que está disfrutando, es imposible engañar a nadie con eso, porque Adrián está en éxtasis total. Pronto lo aviso de que voy a correrme y él me dice que lo espere que quiere hacerlo conmigo y así es, no tardamos nada en hacerlo juntos, gimiendo como dos locos , por suerte no pueden escucharnos los vecinos de al lado, porque esos vecinos somos nosotros dos y nos hemos caído a un lado en la cama, abrazados, exhaustos y plenamente satisfechos.


  Quedamos dormidos durante no sé decir cuánto tiempo, pero una vez que hemos vuelto a la vida, nos hemos duchado juntos, como nos habría gustado hacerlo en casa de la abuela y hemos vuelto a la carga. Hay que decir que la miel ha dado para mucho con la imaginación de Adrián, primero lo hemos compartido en nuestras bocas, después él lo ha repartido por mis tetas y mis pezones que ha chupado con deleite, haciéndome ver las estrellas una vez más. Yo no he querido quedarme atrás y también lo he repartido por sus pezones, los cuales he saboreado de forma glotona y hemos terminado sobre el sofá, con él follándome por detrás. Me encanta cada vez que lo ha hecho, creo que en lo poco que tengo de escuela, se ha convertido en mi postura favorita, con una penetración profunda que él controla plenamente, al igual que mi cuerpo que no ha tardado nada en alcanzar ese clímax que cada vez me gusta más.


  He tardado en descubrir el sexo, pero aún no termino de creerme que lo haya hecho de la mano de un experto como Adrián, porque me he vuelto adicta al sexo y a él, espero no llevarme una hostia o lo pasaré muy mal. Levantarme cada mañana al lado de un chico tan guapo, parece una fantasía erótica de la que vaya a despertarme en cualquier momento y me vaya a llevar un disgusto enorme. Mi existencia es feliz, desde ese día no hemos vuelto a dormir solos, Adrián ha llegado a insinuar que deje mi piso y me vaya a vivir con él al suyo, pero no sé, me parece un poco precipitado, si las cosas no cuajan o en cualquier momento nos enfadamos, tengo mi casa para huir, aunque esta esté al lado de la suya y no me vaya muy lejos.


  Nuestra vida se basa en ir a trabajar, comidas con amigos y familia y largas noches de pasión cuando estamos juntos, porque nos volvemos locos para hacer cuadrar turnos y salir por ejemplo a hacer surf o senderismo por la montaña, caminar por la playa o simplemente ir a hacer footing. Queremos estar en forma para cuando regresemos de Nueva York hacer el camino de Santiago, ahora que es año Santo Xacobeo.


  Me encanta la ilusión que tiene Adrián por su viaje al otro lado del Océano, hace dos semanas que ha metido su maleta en la habitación de al lado y cada día le añade algo nuevo, de hecho nos marcharemos en tres días y la tiene rebosando. Cada noche coge un librito de viaje que se ha comprado sobre la ciudad de Nueva York y subraya una cosa nueva, aunque como ha dicho en más de una ocasión, es el viaje de su vida y lo tiene todo planificado. Yo no he querido interferir en nada de lo que él desea ver, si me lo pide seré su guía encantada, solo quiero que él lo disfrute a tope, como se merece.


  Hoy he ido a la pequeña Boutique que hay al lado de casa a recoger el vestido que llevaré a la boda de mi prima Elisabeth y es precioso. Adrián lo ha mirado mordiéndose el labio inferior.


  —Vaya, vas a hacerle la competencia a la novia, solo la he visto en foto, pero tú le ganas en guapa. —ha susurrado en mi oído, mientras cuelgo el vestido en una percha en la habitación y él me coge por detrás, rodeando mi cintura y dándome un beso en el cuello que hace erizar mi piel.


  —¿Estás seguro de que no quieres acompañarme a esa boda? Eli, preguntó si iría con alguien.


  —Tú estás loca, qué pinto yo en un sitio de pijos, en el que no conozco ni a los novios.


  —En mi familia nadie es pijo, solo un poco mi primo Peter que trabaja en Wall Street, el resto somos de clase media normal, como tú aquí, que también eres policía, al igual que el futuro marido de Eli. No voy a obligarte a nada, habrá muchos chicos guapos y también policías, con los que pasarlo bien, porque soy la única que va sin pareja.


  Me ha encantado pincharlo, y ver la cara que ha puesto, yo me iré a la boda sola y él no creo que se lo pase muy bien ese día pensando en lo que yo le acabo de decir. A estas alturas del cuento, conozco a Adrián y sé lo que pasa por su cabeza en cada momento y aunque quiera negarlo es tan celoso como el que más.


  


  


   


  ADRIAN


   


  No sé en qué momento exacto me dejé embaucar por estas tres brujas que me están mirando como si un modelo de Armani acabase de salir por la pasarela de la Madrid Fashion Week. Un puñetero esmoquin, es lo que me estoy probando en una tienda de ropa cercana al hotel en el que me hospedo en la Quinta Avenida, en donde voy a alquilarlo. Helena, dijo que se encargaba de todo y ¿qué ha pasado?


  Pues que a la agente del FBI no le ha llevado ni media hora negociar con el policía prepotente y sobrado de la comisaría de Santiago de Compostela que va de listo y se lo ha comido con patatas, convenciéndolo de que tenía que ir a su boda, y mira que le había dicho a Iria un montón de veces, que yo o iba a ir ni loco. He pensado que quizás debí ofrecer un poco más de resistencia, pero en el fondo casi lo estaba deseando. Una boda con policías, y esos policías merodeando alrededor de mi novia, maldita gracia que me hacía cada vez que lo pensaba. Yo no he sido el único en caer en su telaraña maléfica, pues Carles que tanto se reía de mí, le ha pasado lo mismo, es amigo de Helena y está invitado de oficio casi. Vaya con la agente, llevo cinco días en Nueva York y me he dado cuenta de lo mandona que es la futura novia y su abuela, me han propuesto cosas con las que he alucinado y no habría ni soñado. Asique esa agenda súper planificada que traía de mi casa, casi se ha ido a la mierda y me he dedicado más que nada a improvisar. Hasta ahora ha sido todo alucinante, no me han propuesto nada deshonesto, por si lo pensáis.


      —Vaya, si no fuese porque me caso dentro de unos días, tú no te escaparías de que te hiciese un traje de saliva. —murmura la futura novia mientras me mira con ojos de lujuria y Carles la observa alucinado.


  —Si quieres hacer alguna de tus locuras, que sea antes de la boda. —protesta la abuela sin dejar de mirarme.


  —Pobre Martínez, ¿en serio sabe todos esos pensamientos que se pasan por tu cabeza? —La miro con una sonrisa, mientras espero la aprobación de mi chica que no dice nada.


  —No temas por eso Adrián, llevo más de cinco años con mi futuro marido y no lo cambiaría por nada. A él ya le he hecho unos cuantos trajes de saliva también. Solo que cuando el género es bueno y vale la pena mirarlo, debo aprovecharlo sin pensar, vaya suerte ha tenido mi prima y eso que no tenía novio, ella es la formal de la familia, no la lleves tú por mal camino, que no tienes pinta de formal precisamente.


  —No temas por eso. ¿Tú qué dices?—Le respondo mirando de nuevo a mi chica.


  —Me encantas, lo que se pasa por mi cabeza te lo digo en privado.—se ha pasado por mi lado y ha susurrado esto en mi oído, ha sido suficiente.


  —Espero que no hagáis mucho el ganso esta noche en la despedida de soltero de Martínez, vas con media comisaría a esa fiesta, pero no os olvidéis de que soy agente del FBI y me entero de lo que sea necesario, posiblemente tenga a un infiltrado que lo cuente todo sin mucho esfuerzo.


  —Ah vale, te preocupa lo que vamos a hacer nosotros, y que pasa con vosotras en ese local de striptease al que tenéis pensado ir, y hasta habéis alquilado una limusina, tampoco inspiráis mucha confianza. Helena, ¿tú no vas con ellas?—pregunto mirando a la abuela que es la más sensata.


  —Lo siento cariño, soy demasiado vieja para esos menesteres, voy a enseñarle a Carles el teatro de Broadway, ya he reservado las entradas hace un mes, que ellas lo disfruten a tope, nosotros hemos debatido sobre que espectáculo queríamos ver y después de una hora nos hemos puesto de acuerdo.


  —Eso de que eres vieja es una disculpa tonta, hace unos meses te marchaste al Amazonas como si fueses Indiana Jones y en ese momento no te dolió nada, entiendo que prefieras ir a ver un espectáculo, pero no porque seas vieja. —protesta la futura novia.


  —No me duele nada.


  —La abuela es todo terreno, ¿te cambias y vamos al puente de Brooklyn? – Pregunta Iria con ganas de marcharse.


  —Claro, lo estoy deseando, el otro día era de noche, y me encantó, pero quiero atravesarlo caminando, y disfrutar de las vistas.


  —Vale chicos, sed puntuales esta noche, a la hora que acordamos en mi casa, ¿vale prima?


  —Sí, no lo dudes.


  Elisabeth se despide con dos besos, a la vez que susurra en mi oído “qué bien hueles cabrón”, lo que hace que de mi boca se escape una carcajada. Vaya con la novia, tiene una retranca que me encanta, yo le doy al dependiente el esmoquin que me he sacado y que tiene que hacerle unos retoques para que pueda llevarlo. Si mi abuela sabe que voy a ir a una boda con un traje alquilado, le daría algo, vaya vergüenza. En mi vida me había imaginado que me pondría un esmoquin, ni que iría a una boda en Nueva York, nunca es tarde para nada.


  Aunque Iria me había prometido que nos veríamos algo, al final hemos estado juntos todo el tiempo y no hemos dormido solos ni una sola noche. Hemos ido al Empire State, subido las más de cien plantas para contemplar una panorámica de película que no olvidaré mientras viva, con mi chica metida entre mis brazos, mirando toda la ciudad y todo lo que se ve desde un sitio tan alto.


  Me ha llamado muchísimo la atención a la velocidad que suben los ascensores aquí, acostumbrados a las seis o siete plantas que tenemos en nuestra ciudad como máximo, ver cómo van hasta más allá de las cien, me deja casi sin respiración. Sin duda estoy viviendo a tope esta aventura con la que llevo media vida soñando.


  Hemos ido a pasear y hacer footing por Central Park, no podía pasar sin eso, Iria me ha acompañado encantada, contándome las horas que se tiene pasado en este lugar en su época de estudiante.


  A dónde no me quiso acompañar, y la entiendo, alegando que iba con Elisabeth a probarse el vestido de novia, fue al World Trade Center, edificio reedificado después del 11—S en el lugar en donde estaban las Torres Gemelas. Dentro de este enorme edificio hay un museo dedicado a los atentados que ocurrieron en esta fecha en el año 2001, fue inaugurado trece años después de los ataques terroristas ocurridos en este lugar. Creo que sabiendo el significado que tiene para Iria este lugar, es muy comprensible que no quiera estar ni por cerca. Me pasé más tiempo del recomendado en este lugar mirándolo todo con mucha atención. Me conmueve la exposición hecha por varios artistas con cartulinas de distintos tonos de azul, más de dos mil, sin que se repitan, es el color del cielo ese día visto por las distintas personas que han participado en esa exposición. Alucinante, me he enterado de cosas que no tenía ni idea sobre esa fecha. Hasta los perros que ayudaron a rescatar a los supervivientes y forman parte de una de las salas del museo, me enternece un montón una de las fotografías de uno de los perritos que mira con ojos tristes al bombero que forma parte de su equipo de salvamento. Ha hecho que me recuerde del gamberro de Barak que se ha quedado al cuidado de Rubén y va a formar parte de nuestro equipo en la comisaría. Otra cosa que me ha impactado son las placas en donde figuran el nombre de los fallecidos en el atentado, imposible encontrar el nombre del abuelo de Iria, ni lo he intentado. Me he sentido muy mal, de hecho la gente no hablaba a mi alrededor, y cuando he salido al exterior y me he sentado en un banco y no he podido resistirme a llorar. He pensado mucho en lo mal que lo tuvo que pasar la familia de Iria sabiendo que su abuelo faltaba y podría ser una de las víctimas del atentado. Aterrador, no me extraña que ella no quisiera acompañarme.


  Yo no quería que Iria me viese en ese estado, hecho una mierda, cuando debería ser el policía duro, pero no, le dije que se fuese de compras con su prima y yo me quedé en Times Square mirando tiendas, comiendo una enorme hamburguesa grasienta con otra cerveza del mismo tamaño, y disfrutando mucho del lugar y del espíritu neoyorquino. Solo me reuní con ella al final del día para ir a ver un espectáculo en Broadway.


  Al igual que me dejé convencer para ir a la boda de Elizabeth y Martínez, también lo hice para ir a la despedida de soltero del novio, junto con media comisaría de Nueva York. Jamás me habría imaginado lo de correrme una juerga americana rodeado de policías. Todos con unas ganas de diversión parecida, unos con pareja y otros sin ellas, eso ya dio igual. Lo de entendernos, nada, mi futuro primo es de origen cubano, por lo tanto Martínez habla el español a la perfección y el resto igualmente y sino yo también se decir cuatro cosas en inglés, y eso no fue un impedimento para que comiésemos todo lo prohibido durante la cena, yo bebí lo justo porque tampoco me quería desmadrar en un lugar que no conozco y terminar haciendo el ganso o en comisaría. Por lo tanto fui plenamente consciente de que terminamos todos en un local de striptease, asique tanto hablar de las chicas y a mí se me montó una tía encima y se restregó lo que le dio la gana y más, poniéndome las tetas en la cara, pero la cosa no fue a más. Sí lo fue con alguno de los que casi no conozco y terminaron a saber con quién y cómo la noche de esta despedida de soltero. A mí me interesaba terminarla de forma normal porque mañana tengo una cita pendiente en la comisaría para que me la enseñen y no quiero dar el cante.


  Aunque Helena me dijo que podría ir a dormir a su casa cuando quisiera, preferí volver al hotel. Iria no dio señales de vida en toda la noche, me imagino que se lo estará pasando a lo grande con su prima y toda la pandilla de amigas que iban a su despedida. Solo cuando estaba empezando a dormirme escuché el teléfono con un mensaje y aunque no tenía mucha intención de cogerlo porque me imaginé que sería Martínez preguntándome en donde estaba, porque les había dado esquinazo, pues no, era mi niña.


  —Hola, ¿andas a gatas o sabes en dónde estás?


  —Jaja, estoy en cama ¿y tú?


  —Si consigo darles plantón a esta panda de locas, ¿me haces un hueco a tu lado?


  —Claro que sí, coge un taxi, y aquí te espero.


  Me ha encantado ver este mensaje, como ha cambiado mi vida desde que ella ha llegado a mi corazón. Si hubiese sido hace unos meses, me hubiese quedado con los policías hasta caerme de culo, y posiblemente habría terminado por ahí en la cama de una mujer hambrienta de sexo de la cual no sabría ni su nombre, ni al día siguiente si era rubia o morena. Pero no, he sonreído como un gilipollas cuando he visto el mensaje de Iria, y me he entusiasmado como un adolescente en su primer amor, aunque quizás ella sea mi verdadero primer amor. No ha tardado ni media hora en estar llamando a la puerta, y yo la he recibido con un beso húmedo, cogiéndola en brazos hasta meterla en cama. Hemos hecho el amor de forma apasionada y al terminar, la he acurrucado en mi pecho, pegando su espalda y abrazándola para que no se marche nunca a ningún lugar.


  Ella me quería dejar en la comisaría sin entrar siquiera, ha dicho que le traía demasiados recuerdos, pero alguien la ha visto y le ha sugerido que entrase conmigo. Pues Martínez está en la misma que trabajaba el abuelo de Iria y aunque han pasado años, hay una placa en honor a todos los fallecidos en los atentados del 11—S y que formaban parte de esta comisaría y parece como si fuésemos de la casa. Helena está hablando con el Capitán, tan pronto nos ve, viene a nuestro encuentro y tras presentárnoslo se marcha con su nieta y yo me quedo con ellos. Me enseñan todas las dependencias, incluso me dejan hacer fotos para enviárselas a los compañeros de Santiago, que sientan un poco de envidia. Mi mayor sorpresa es cuando me dicen que los acompañe en un vuelo rutinario sobre la ciudad, en helicóptero. Vaya que sorpresa más agradable. Cuando estoy en él, no me lo puedo creer, Nueva York vista desde arriba, Manhattan, el puente de Brooklyn, la estatua de la Libertad, Central Park y todos los rascacielos. Nunca había imaginado que yo podría viajar en helicóptero y contemplar todas estas maravillas desde el cielo. No me ha dado tiempo ni a marearme, me alegro un montón no beber más de la cuenta en la despedida del policía o no habría disfrutado del viaje como acabo de hacerlo.


  Cuando los chicos me dejan en tierra, estoy que alucino, y lo primero que hago es llamar a Rubén, que ha flipado con mi experiencia, diciéndome que soy un hijo de puta con suerte, primero por llevarme a la chica guapa de la película y segundo por estar disfrutando a lo grande del viaje de mis sueños, pero ha admitido de que aparte de que me envidia, que también se alegra, como no, para esto están los amigos, una suerte que la familia de mi chica sea de esta ciudad, y que su abuelo y el novio de su prima sean policías, sino ni me habrían mirado.


  Cuando les pregunto a Iria y a Helena en dónde están, me dicen que en su casa, que vaya allí. La verdad es que de momento no he estado siquiera, pero ellas me mandan la dirección, y tras parar un taxi, es que he cogido este medio de transporte más veces desde que estoy en esta ciudad, que lo he hecho en toda mi vida. Cuando se para en una casa, con un pequeño jardín, me encanta lo bonita que es, ellas vienen a recibirme junto con Carles, que ha murmurado un “Cabrón con suerte”, lo que me hace mirarlo de forma extraña.


  —¿Por qué? —pregunto mirándolo con las cejas levantadas


  —Sabes de sobra de lo que hablo, justo has tenido que venir a caer en una familia de policías.


  —No es mi culpa todas estas coincidencias, haber sido policía y no escritor.


  —Vete a la mierda.


  —Vente conmigo, tengo algo que enseñarte y proponerte. —me indica Helena y ya la miro con miedo.


  —Joder, tú me asustas cada vez que dices eso. —le miro con las cejas levantadas.


  —Qué pasa, yo creo que no te he propuesto nada del otro mundo, ni nada malo.


  —No sé, eres una mujer que mete respeto.


  —Pero vamos a ver, tú eres un policía o que pasa. —me observa con los brazos en jarras.


  —Venga, adelante, que aun estoy con la adrenalina por las nubes después del viajecito en helicóptero y ya nada me afecta, creo.


  —Deberías plantearte quedar más tiempo en la ciudad, quizás hasta fin de mes, con Iria. —me habla sin mirarme mientras yo la sigo por el pasillo de su casa hasta la cocina.


  —¡Abuela, pero tú! —protesta su nieta.


  —Yo tengo razón, y tú también lo estás deseando, os veo a los dos como os miráis y todas esas cosas de jóvenes enamorados.


  —Tengo hotel y billete de avión, solo hasta la fecha estipulada.


  —Vaya gran problema, el billete se cambia, y la casa queda vacía el día siguiente de la boda, que Carles y yo nos marchamos.


  —Oye, abuela, tú habías dicho que esta casa me la dejarías como herencia cuando tú te mueras. —Iria le habla yendo a la enorme biblioteca que abarca toda una pared del salón comedor.


  —Sí, ya he hecho testamento, y creo que serás la afortunada, tus otros primos ya les he dejado otras propiedades.


  —Vaya tía con suerte. –miro a Iria, y ella viene a mis brazos a darme un beso sin cortarse delante de ellos.


  —Bueno, siempre hemos estado muy unidas. ¿qué dices Adrián?


  —Eres la persona más lianta que he visto en mi vida. —protesto abrazando a mi chica por la cintura.


  —Sí, tú crees, pues voy a mostrarte una cosa con la que terminaré de convencerte, vamos, acompáñame.


  Yo voy detrás, pero Iria y Carles también nos acompañan, continuamos por un pasillo, y nos metemos en lo que parece un garaje en el que hay un viejo coche que me hace observarlo y alucinar, es un Ford Mustang, pocos había visto en mi vida, pero con lo que verdaderamente alucino es con lo que hay debajo de la lona, madre santa, una Harley—Davidson.


  —¡La moto del abuelo!


  —Sí, la misma, la he mandado reparar cuando estuve aquí, después del viaje al Amazonas, debería funcionar como lo había hecho siempre.


  —¡Vaya máquina! —la miro con admiración.


  —Puedes probarla si lo deseas.


  —¿Qué? Estás loca.


  —No estoy loca, sé a quién le presto las cosas, eres el único de la familia que tiene moto, sé que sabes andar de sobras en ella. Ve a dar una vuelta, y mira, ya puestos, si te quedas más días, podríais hacer la Ruta del 66. —lo suelta mirando a otro lado como si no hubiese dicho nada.


  —Estás loca— manifiesto acariciando la moto.


  —Puede, mi marido y yo la hicimos en ella, y fue fantástico.


  —Si cambio el billete, la chica de la agencia puede matarme.


  —Adrián, ya lo cambiamos estando en Suiza, no es nada nuevo para ella que tenga que hacerlo otra vez. —mi chica me mira con emoción.


  —No te arrepientas de lo que no hagas, es mejor arrepentirse de lo que has hecho, esta oportunidad quizás no se presente nunca más en tu vida. Os quedáis en casa, tampoco te estoy diciendo que tengas que ir a un hotel, y si os vais a la ruta, ya ni eso. Disfrutad de la vida.


  Y me ha dejado trastocado con lo que me ha dicho, vaya día de emociones, Iria no ha comentado nada, pero lo está deseando, aunque siempre prefiere mantenerse al margen de mis decisiones. He tomado la palabra de Helena y me he ido a dar una vuelta por el barrio, pero sin querer, me he adentrado en el tráfico de la ciudad y he terminado cruzando de nuevo el puente de Brooklyn, he pasado al lado de Empire State Buiding, y me he mezclado con el caos de la ciudad en un día de circulación normal y no he podido alucinar más. Tiene un sonido envolvente que me ha hipnotizado, por suerte llevaba conmigo el teléfono, o no sabría regresar a la casa. De hecho creo que he estado vagando a lo loco algo más de una hora. Cuando llego de nuevo al garaje con la moto, tanto Iria como Helena vienen a recibirme.


  —Eres una auténtica bruja, no sé como consigues las cosas. —la miro abrazándola con cariño. —¿tú estás segura de que a tu difunto marido le gustaría que un friqui como yo tenga su moto?


  —Mi marido nos mira desde allá arriba y está encantado de verte a ti montado su vieja Harley. Un gran policía cabalgando a su moto, yo que lo conocí muy bien, se que estaría feliz, con lo que amaba a su nieta favorita.


  —Esta noche tomaré una decisión.


  La decisión ya la tenía tomado una vez que abandoné el garaje de esa moto que ya no podía dejar de mirar. Joder, la Ruta del 66, toda la vida soñando con ella, y ahora me lo ponían a pedir de boca y acompañado de Iria, aunque no estaba muy convencido de que hacerla en moto fuese lo más adecuado en pleno mes de agosto. Al final toda la agenda y planificación que tenía para este viaje, se había ido a la mierda y estaba improvisando casi en el momento a dónde ir y estaba siendo fantástico.


  Al día siguiente me dediqué a visitar la famosa estación del tren, un lugar con un encanto espectacular, también la biblioteca nacional, otro bonito y viejo edificio lleno de reliquias, ahí me acordé de todos los amantes de los libros, cuánto amarían visitar este lugar y perderse entre las páginas de los miles que ocupan sus paredes.


  Acompañado de Helena, Iria y Carles, visitamos el famoso hospital abandonado en el que su nieta decía que nunca había estado. Pudimos escuchar a esta como relataba las historias de su abuela que había sido enfermera y había cuidado a muchos enfermos en este lugar, que había llegado a estar casi maldito, de ahí el interés del escritor que nos acompañaba para corroborar datos que le faltaban para dar el toque final a su libro, yo creo que Carles aprovechó al cien por cien su visita a la ciudad, y más de mano de alguien que la conocía tan bien. Ya que Helena se había convertido en nuestra guía por un día, también fuimos a la Universidad y nos enseñó el departamento del cual forma parte todavía y lleva su nombre, que gran orgullo para toda la familia.


  —Y tú discutiendo con ella por dos gallinas y creyendo que era una zopenca que nunca había salido de su aldea— susurro a Carles sin que ellas dos nos escuchen, el cual me devuelve una sonrisa burlona.


  Finalmente llegó el día de la boda, ah y yo ya había tomado la decisión de quedarme, por qué no, no es que ellos me estorbasen en la casa, pero saber que Iria y yo nos quedaríamos solos, me entusiasmaba todavía más, y todo esto se lo dije en el ferri que cogimos para ver de cerca la Estatua de la Libertad, me causó una gran impresión ver semejante mole de metal, así de cerca, el símbolo más emblemático de la ciudad de Nueva York, y mi chica dándome un beso mientras susurraba “sabía que no ibas a negarte”.


  Y con Iria también fui a Wall Street, allí trabaja su primo Peter como economista en la bolsa.


  —Hola de nuevo Adrián, hola pequeñaja— me saluda este, al que ya había conocido en la despedida de Martínez.


  —Olvídate de que soy la pequeñaja, esa ahora es mi hermana, tú y yo tenemos casi la misma edad.


  —¿Has visto como ha crecido tu cuenta de criptomonedas?


  —Sí, la controlo en mi aplicación en el móvil. Gracias por aconsejarme en qué invertir, sin duda eres un buen gestor.


  —Quizás sea buen momento para vender parte de esas acciones que tienes en la empresa farmacéutica.


  —Adelante, hasta ahora me fié de lo que has gestionado, y tendré que seguir haciéndolo, de momento no la has cagado mucho.


  —No la he cagado nada, no seas desagradecida, tu cuenta ha crecido como la espuma, puedes comprarte un apartamento y disfrutar de unas bonitas vacaciones en las Maldivas.


  —No tengo muy claro en lo que voy a invertir mis ganancias todavía, antes de que venga hacienda y me recuerde en donde estaría bien mi dinero, lo planificaré.


  —Os veo en la boda. —se levanta de su mesa de ejecutivo a darnos la mano.


  —Claro, yo te recuerdo que dijiste que este año vendrías a Galicia a hacer el camino de Santiago.


  —Lo sé, intentaré que sea en otoño, a ver si puedo cumplir.


  —La abuela va a desheredarte.—Iria lo golpea en el pecho y él le devuelve una sonrisa.


  Abandonamos el edificio de su empresa, y nos metemos de lleno en Wall Street, pasamos por delante de la Bolsa, Iria me saca un montón de fotografías, de hecho mi teléfono últimamente echa humo repleto de todas las que he hecho.


  


  


   


  IRIA


   


  Adrián ha cambiado mucho desde que estamos juntos, al menos eso creo yo. Atrás ha quedado ese ligón conquistador que no paraba de mirar a todas las mujeres con las que se cruzaba, ahora, parece que ni las ve, a veces tengo que darle un codazo y decirle, mira qué guapa es esa, ni le importa, y a mí me encanta su actitud. También me gusta un montón, ver lo bien que se lo está pasando y cuanto está disfrutando, era el viaje de sus sueños y creo que lo está cumpliendo mejor de lo que esperaba. Cuando la abuela le ha enseñado la moto del abuelo, y la ha probado, al regresar a casa, parecía que acababa de bajar de una nube. Entre la moto y el viaje en helicóptero el chico no podía estar más feliz.


  La boda de Elisabeth promete ser de cuento de hadas, la organizadora me recuerda a Jennifer López en aquella película en la que se dedicaba a lo mismo. Han acondicionado un enorme jardín repleto de flores, guirnaldas y plantas, han colocado para el evento las sillas a ambos lados del arco con rosas, jazmines y margaritas, dan un olor fabuloso.


  Me he despedido esta mañana de mi chico, que formará parte del grupo de policías que acompañan al novio, al igual que yo lo haré de las damas de honor familiares y amigas de la novia. Solo me había probado una vez el vestido que llevo para la boda y me queda como un guante pegado a mi cuerpo, a Adrián le va a encantar.


  Hemos ayudado a la novia a ponerse el suyo, nos hemos ocupado su mejor amiga y yo, está preciosa, con este vestido en blanco roto cubierto de tul y con un escote palabra de honor, que hace que su tez morena luzca espectacular, parece una princesa de cuento de Disney. La abuela intenta transmitir paz y que Eli no esté nerviosa, pero no lo está consiguiendo precisamente, la agente del FBI, es muy buena en su trabajo, pero está hecha un flan, me imagino que es lo normal, incluso ha pedido si alguien tiene un cigarro, cuando hace meses que ha dejado de fumar.


  Yo he decidido que su peluquera me maquille en otra habitación y me peine como le he sugerido, o sino creo que vamos a terminar discutiendo y no me apetece amargarle la boda a mi prima.


  Lo primero que pienso cuando me miro en el espejo, es en lo que va a pensar Adrián tan pronto me vea, porque el vestido es muy sugerente, cuando lo compré lo hice de forma inconsciente, pero según han ido cuajando las cosas entre nosotros dos, he creído que había acertado con este modelo.


  Lo único que la novia había exigido era que el color fuese el mismo, pero cada una ha elegido el corte de su vestido como le ha dado la gana, creo que muestra mucho de la personalidad de cada una de nosotras.


  Tanto la novia como las damas de honor, vamos en un coche clásico hasta el lugar de la boda, en donde nos espera el novio y todos los invitados. Sé que ella es la protagonista, por eso, mi único objetivo es encontrar a mi chico que está pensando lo mismo que yo, pues nuestras miradas no tardan nada en cruzarse tan pronto lo encuentro, formando parte del grupo de policías que acompañan a Martínez, y tras el discurso que han dado algunos de los familiares y ellos pronuncian el “Si quiero”, nuestro único objetivo es encontrarnos, y vaya con lo guapo que está mi chico, con ese esmoquin, salido de una novela erótica.


  —Hola cariño— susurra en mi oído dándome al momento un beso de esos húmedos que tanto nos gustan, mientras nuestras lenguas se tocan con disimulo, aunque no tanto como nos hubiese gustado.


  —Hola, estás muy guapo.


  —Lo sé, dime que debajo de este precioso vestido, llevas ese bonito conjunto que te compraste en Suiza y ni te he visto todavía.


  —Lo siento, no llevo nada debajo— susurro en su oído de forma lujuriosa.


  —No me jodas, solo oírte decir eso, mi polla se ha puesto dura.


  —Me encanta que me digas esto, el vestido marcaba demasiado para poder llevar algo debajo. —manifiesto pasando mi brazo por debajo de su chaqueta para cogerlo por la cintura y besar su cuello.


  —No creo que aguante hasta esta noche para comprobarlo, ahora mismo eres mi objetivo, no voy a poder sacarte de la cabeza.


  —Jaja, compórtate, están mis padres, tíos y demás familia.


  —Sí, ya he visto a Obama con su mujer, y algún que otro famoso que no sé identificar, pero estoy seguro que salen en la televisión.


  —Claro, Barak es padrino de Elisabeth, amigo de mi tío, y te recuerdo que su mujer trabaja en la CNN, por lo tanto conoce a mucha gente de la televisión, es una gran periodista, nos ha invitado a ir dentro de dos días a visitar los estudios.


  —No me lo puedo creer, vaya viaje el que me estoy viviendo, casi no me creo mi sueño americano.


  Me coge de la mano, entrelazando nuestro dedos y lo primero que hacemos es felicitar a los novios, también nos reunimos con mis padres, a los cuales casi ni he visto desde que llegaron a la ciudad hace una semana. Me gusta el saludo de mi padre con Adrián, de casi colegas, se ve que está orgulloso de que forme parte de la familia, y también lo está desde que sabe que se quedará conmigo en Estados Unidos hasta que termine el mes, así no estaré sola porque él no me va a dejar, y para mi padre es una tranquilidad. A quien casi ni he visto es a mi hermana, que se ha reencontrado con amigos de la niñez que están en la boda y ya se ha metido en su salsa o a saber en dónde, de ella sí que no me fío.


  Me ha alegrado ver a mi familia americana, algunos amigos y poder compartir con ellos la boda de mi prima. Tampoco ha pasado desapercibida la miradita lobuna que se lleva mi chico por parte de muchas de las mujeres que andan por aquí, yo sé que es guapo y los demás también lo ven.


  —¿Sabes que Martínez me ha dejado a cargo de la llave de la habitación que tienen reservada en este lugar? —ha susurrado Adrián mientras doy un trago al vino espumoso que nos están sirviendo de aperitivo en este jardín.


  —Ni lo sueñes, te conozco y sé lo que estás pensando.


  —Joder, es que eres una tentación de lo más grande. Estás buena de arriba abajo, esas sandalias son un fetiche que no te imaginas.


  —Puedo hacerme una idea de todo lo que estas pensando, sin esforzarme mucho.


  —No me digas que no te apetece que me pierda entre tus piernas mientras las enroscas alrededor de mi cintura. —manifiesta de nuevo en mi oído.


  —Estamos rodeados de gente que nos echaría de menos, de hecho Carles nos acompaña de forma permanente porque no conoce a nadie y la abuela está haciendo de relaciones públicas con los invitados. —intento convencerme a mí misma más que a Adrián.


  —Te crees que a mí me importa lo que piense Carles porque hagamos una escapada a follar.


  —Habla bajo, que la gente escucha lo que dices— lo miro con una sonrisa pícara.


  —Vente, acompáñame al baño.


  No han transcurrido ni dos minutos para que Adrián me coja de la mano y decida hacer maniobras por su cuenta, intentamos esquivar a la gente que se dedica a comer y beber, se nota que es policía, pues se ha camuflado entre la familia de Martínez, así nadie nos detendrá, y me gustaría saber qué es lo que se ha pasado ahora por su cabeza. Se mete dentro del edificio y tira de mi mano como si conociese de memoria todo lo que hay en cada lugar, abre una de las puertas que dan, no sé a una habitación, que cuando me mete dentro de ella, parece una biblioteca.


  —¿Estás loco? —protesto intentando soltarme.


  —Eso ya lo sabía, que me gusta cumplir todos mis caprichos y hoy tú eres uno de ellos.


  Tira de mí cerrando la puerta después, no puedo ver bien todo lo que hay alrededor, solo un enorme ventanal con unas cortinas que lo cubren, por el ruido que se escucha, imagino que da al jardín en donde hemos estado tomando el aperitivo. La verdad, tampoco me preocupa mucho todo lo que nos rodea, porque mi chico se lleva toda mi atención. Está guapísimo, n esta camisa blanca y el esmoquin, mis manos como siempre no tardan en perderse entre su sedoso cabello castaño para acercar mis labios a los suyos que sonríen con arrogancia.


  —Eres un maldito capullo que siempre se sale con la suya. —susurro antes de que estos se peguen para aspirar el sabor de su boca.


  —Lo siento, me muero por follarte.


  Y mientras tira de mi para llevarme detrás de un biombo que hay cerca de la pared, nuestras bocas han empezado a devorarse, como si anoche no hubiésemos hecho el amor en condiciones, sabemos que Adrián nunca defrauda.


  Cuando me pega a la pared y mete su mano debajo de la falda de mi vestido, se separa de mis labios para susurrarme.


  —Eres una mentirosa, llevas uno de esos tangas pequeñitos que me vuelve loco, pues yo voy a encargarme de que se empape, y cuando salgamos de aquí, olerás a mi chica recién follada, y me encantará mostrárselo a todos.


  —Eres un pervertido, echaremos un polvo rápido antes de que se den cuenta de que no estamos y empiecen a comer sin nosotros.—manifiesto llevando mi mano hasta el abultado paquete de Adrián, lo que hace que un gemido de placer se escape de mis labios.


  —No, preciosa, echaremos el tiempo que sea necesario. —Ha afirmado sentándome en la mesa que hay a mi lado.


  Yo no pierdo el tiempo y le desabrocho el cinturón y después su pantalón, metiendo mi mano dentro de su bóxer para apresar su miembro, que da saltos de alegría al encontrarse con alguien conocido. Adrián sin perder el tiempo se baja lo justo toda su ropa y tras penetrarme con dos dedos que se ha llevado después a su boca con deleite, vuelve apartando mis bragas para penetrarme sin contemplaciones.


  —Qué ganas por favor, me encanta fundirme en el fondo de tu coño.


  Abandonándose a lo que está haciendo, que es follarme duro y sin piedad como él sabe que me encanta, sus estocadas son fuertes y regulares, sintiendo que por veces parece que va a partirme en dos, que bueno es haciendo esto, porque me vuelve loca. Cuando me avisa de que está a punto de terminar, me doy cuenta de que debo darme prisa o no podré acompañarlo en el éxtasis final que está a punto de sacudirnos y que no tarda en llegar, porque Adrián sabe de sobra que teclas del piano tocar para hacerme ver las estrellas y que los dos volemos al paraíso de todos los placeres, sacudiendo cada esquina de nuestro cuerpo, dejándonos exhaustos y con la respiración acelerada, mientras juntamos nuestras frentes, nos miramos pícaramente y nos damos un beso casi casto como si nada hubiese pasado. Y aunque quiera enfadarme con él, no puedo, porque yo lo deseaba tanto como él. No me puedo creer lo adicta al sexo que me ha convertido él, pues es con el único que he estado y no puedo hacer compasiones con otra persona.


  Después de recomponernos y asearnos un poco en el baño, llega la primera bronca por parte de la agente del FBI, que claro, en un mundo de policías, a quién pretendes engañar, lo suelta así de claro, que ella también tiene ganas de irse con Martínez y ahí está al pie del cañón aguantándonos a todos, que a ver si somos un poco considerados y comedidos.


  —Oléis a sexo que apestáis, y tu traes esa eterna sonrisa de bien follada, y tú de chulo follador, ya os vale. —Asevera mi prima plantándose delante de nosotros.


  —Es alucinante lo bien que hablas el español. —Manifiesta Adrián dándole un beso en la mejilla e ignorando todo lo que la policía acaba de decir, lo que provoca la sonrisa de su recién estrenado marido..


  —Tendrás tu ración esta noche y en Bali, juro que no saldremos de la habitación en dos días— promete Martínez a su esposa.


  La segunda vino por parte de Carles, algo similar a que lo disimulamos muy mal, que cuando estamos en casa follamos para todos, cosa que hace que me ruborice, aunque Adrián, sonríe con suficiencia chocando las cinco con su tío y yo que me muero de vergüenza, madre mía, que no pasamos desapercibidos ante nadie.


  No hemos parado de reírnos con los amigos de los novios, han contado un montón de aventuras y casos que han llevado en su carrera policial , que sin duda no dejan de sorprendernos, me lo he pasado mejor de lo que pensaba. La boda termina bien entrada la madrugada, solo que hasta esa hora quedamos los que más resistimos y mayor energía tenemos. Adrián y yo hemos bailado bachata, salsa y hasta un vals en compañía de los novios, me ha sorprendido que sepa moverse tan bien en la pista de baile, ha tenido que confesar que en su época joven había ido a clases de baile de salón, lo que no deja de sorprenderme, pues ha llevado el ritmo en todo momento sin pisarme.


  Me lo he pasado genial en la boda de mi prima favorita, la que siempre he considerado como una hermana. Ya cuando estamos de regreso en el hotel dejo que Adrián me desnude, observe con adoración mi bonito conjunto de lencería y hagamos el amor con pasión.


  Al día siguiente nos dedicamos a descansar porque la boda ha sido agotadora, también nos ha dado tiempo a pensar lo que íbamos a hacer hasta que nos marchásemos a fin de mes. Descartamos hacer la Ruta del 66 porque eran muy pocos días, y aunque nos gustaría poder visitar Las Vegas, Los Ángeles, etc., pensamos que lo más coherente sería ir al Gran Cañón del Colorado en Arizona, disfrutar el viaje en condiciones y ya que tenía a Nueva York aquí, con casa para poder hacer lo que creyésemos oportuno, eso fue lo que hicimos, recorrer de nuevo sus calles, esta vez con calma sin pensar que teníamos el tiempo contado para visitar todo lo que tenía planificado. Nos cogimos dos días para ir en moto a Arizona, dormimos en el típico hotel de carretera, y cuando el Gran Cañón, con su color rojizo estuvo delante de nuestros ojos, nos sentimos enormemente felices. Para mí también era la primera vez que venía y lo pudimos disfrutar en pareja, viendo una nueva puesta de sol. Qué suerte tenía porque juntos ya habíamos contemplado unas cuantas en lugares distintos.


  


  


   


  ADRIAN


   


  Feliz, así me encontraba cuando me subí a ese avión de regreso a casa, el viajecito de mi vida había cumplido sus expectativas con creces. Lo había imaginado de muchas formas, pero nunca pensé poder estar un mes entero degustando bien cada rincón. Ha sido un privilegio que Iria me acompañase llevándome a sitios fabulosos que ni pensaba visitar y estar con su familia americana.


  Cerramos la casa hasta la próxima visita, la pena que me dio dejar esa moto tan bonita aparcada en el garaje. Cuando aterrizamos en el aeropuerto de Santiago de Compostela, fue la primera vez que sentí morriña por dejar atrás un lugar, que los gallegos la sentimos al revés, cuando te marchas de tu tierra, pero no al regresar a ella. Pero eso me dolió solo hasta que pisé la comisaría al cabo de dos días de llegar, y tener que ponerme al tanto de todo lo que había pasado en mi ausencia durante un mes.


  —El día que pille al hijo de puta que hace los cuadrantes con los turnos le doy de hostias. —manifiesto mientras camino al lado de Rubén y Valeria mientras doy un enorme trago a mi café XL.


  —Qué pasa, no le ha sentado bien al señorito que su primer día de trabajo después de las vacaciones, sea precisamente un lunes a las ocho de la mañana. —protesta mi compañero metiendo el dedo en la llaga.


  —Pues no precisamente.


  —Haber dejado las vacaciones para septiembre, a mi no me veis el pelo desde mañana, quince días en Canarias y después la vuelta al cole de mi hija Carla, tostarme al sol al lado de mi fiscal mientras nuestra hija juega en la arena. —informa Valeria con una sonrisa de cabrona.


  —Haber dejado quince días como hice yo en junio, así no te cuesta tanto volver, sabiendo que algo te espera dentro de unos meses de nuevo. Te lo has pasado de miedo con tu chica en Nueva York, era lo que querías, y tuviste mucho más de lo que pensabas, asique no protestes.


  —Es que creo que estoy más cansado que cuando me marché a esa ciudad, ahora tendría que cogerme otras para descansar.


  —La gente desconecta en vacaciones, pero no descansa, de todas formas ese cansancio es distinto, en dos días de trabajo y gimnasio con el entrenamiento que te corresponde, estarás en plena forma— informa nuestra compañera como intentando convencernos de que no pasa nada.


  —Vamos a dejar de lado ese tema, ponedme al día de lo que ha pasado en mi ausencia e intentaré reiniciarme.


  —A principios de agosto volvieron los ladrones a robar, esta vez lo intentaron en empresas de Novo Milladoiro, las cámaras de nuevo lo grabaron todo.


  —Quiero verlas, ¿las habéis analizado?


  —No, la mayoría de policías están de vacaciones y lo dejamos para llegar ahora a una conclusión entre todos los efectivos.


  Durante más de dos horas estuvimos inmersos en las pantallas para ver lo que nos ofrecían las imágenes de esas cámaras, eso y también revisamos algunos de los anteriores para debatir si se trataría de las mismas personas.


  Parecía mentira que hubiesen pasado tantos meses y nosotros siguiésemos a ciegas con estos malhechores, porque en una de sus últimas incursiones habían herido a un guardia de seguridad y la cosa empezaba a ponerse fea y si no dábamos con algo, la ciudadanía empezaría a desconfiar de nuestra efectividad.


  Al llegar a casa fui egoísta y agradecí que Iria tuviese turno de tarde y yo pudiese estar a mi bola, porque sino ella me tentaría para ir a la piscina, a dar un paseo o a las últimas rebajas y yo lo único que hice fue pegarme una siesta de tres horas, que pasa que también la eché de menos en la siesta, porque me hubiera encantado hacer el amor de forma pasional y después seguro que descansaría mucho mejor. Nada, que ya tenía muy claro que no quería estar sin ella, y aunque seguía conservando su piso por si las moscas, vivíamos juntos hacía tiempo.


  Mi cansancio no fue eterno y a los dos días de empezar a trabajar, ya ni me acordaba de Nueva York, y a la primera ocasión que pudimos salir a cenar juntos, no nos lo pensamos mucho, queríamos aprovechar lo poco que quedaba de verano. Nos apetecía tomarnos unas cañas en una terraza y después ir a cenar en uno de los restaurantes de la zona vieja, que siempre estaba repleta de turistas y peregrinos recorriendo los bonitos rincones de nuestra ciudad. Esta noche hemos quedado con Rubén y Ruth, así Iria podrá ponerse al día en cuando al adiestramiento de su perro, para que el policía le cuente todos los logros que ha conseguido con él, que según mi compañero de trabajo, son significantes.


  Paseamos cogidos de la mano, la temperatura es apacible, se nota que estamos en septiembre y ya anochece antes. Se encuentra cerca el restaurante en el que hemos quedado con nuestros amigos, sin embargo algo nos llama la atención, porque se escucha cerca como una especie de discusión en donde se oye la voz de una chica diciéndole a alguien que la deje en paz.


  —Es Uxia, la chica que vino varias veces al hospital con golpes y creíamos que era maltratada. —cuenta mi acompañante viendo a una mujer que intenta que un hombre le suelte el brazo por el que la tiene sujetada.


  El tono de la voz de ese hombre con el que discute me parece familiar, por eso no puedo reprimir el acercarme a ver qué pasa, soy policía y mi obligación es ayudar a la gente y más después de lo que Iria acaba de decir.


  —Deja a la chica, o es que no la escuchas. —le grito acercándonos a ellos.


  —Haré lo que me dé la gana— me indica girándose


  Cada vez estamos más cerca, entonces cuando se mueve puedo ver que cojea de una de sus piernas y mi mente empieza a dar vueltas y a atar cabos con la voz de ese hombre y lo que acabo de ver y le indico a Iria que se quede en donde está mientras yo intento acercarme a ellos.


  —Llama a Rubén, y tú hijo de puta, suelta a la chica y no te muevas que sé quién eres, soy policía. —y acercándome a ellos, recuerdo que no llevo pistola, pero sí mi placa en la cartera, por lo que hago intento de sacarla para intimidarlo, pero ahora el que se mueve hacia mí es él después de lo que le he dicho.


  —A ti voy a matarte.


  La chica que está a su lado, lo escucha con cara de pánico y yo lo único que siento es a él pegado a mi cuerpo y como algo frío atraviese mi carne en el abdomen, mientras me dice que yo voy a morir también, porque lo que sea que me ha clavado lo ha sacado y ha vuelto a incrustar. Un dolor inaguantable sacude todo mi cuerpo y apoyando mi mano en la barriga la levanto manchada de sangre y antes de caerme al suelo, solo puedo escuchar los gritos de Iria, y ya no veo nada más, me desplomo y de repente me doy cuenta de que esto quizás sea el fin.


   


  IRIA


   


  Esto que acaba de pasar, no puede ser más que una pesadilla, pues lo que prometía ser una agradable velada en compañía de Rubén y Ruth, para que este me contase como se habían pasado las cosas con mi perro, no puedo creerme que Adrián esté tirado en el suelo en medio de un charco de sangre. Solo he tenido tiempo de llamar por teléfono a su amigo policía para decirle que saliese del restaurante y viniese de forma urgente, porque al darme media vuelta solo puedo ver al presunto mal tratador de Uxía clavándole una navaja en el vientre y lo ha hecho dos veces.


  —Que alguien llame a una ambulancia —grito para ponerme a su lado, me he sacado mi camiseta de forma apresurada y la he colocado en su herida para que deje de brotar la sangre, intento apretar fuerte. —Por favor, presiona tu aquí,—le indico a la chica que ha caído a mi lado y no para de llorar. —No va a pasar nada, tienes que ser tan fuerte como has sido siempre, te quiero, te quiero muchísimo— lloro cogiendo la cabeza de Adrián en mi regazo mientras le acaricio la cara, miro en todas las direcciones y solo veo a Ruth que está llamando a alguien.


  —Ha sido culpa mía, debí callarme, lo ha matado a él y vendrá a por mí también.


  —Tú has callado demasiado tiempo, aquí no va a morirse nadie, ¡donde está la puta ambulancia! —miro a todos lados abrazándolo muy fuerte y gritando horrorizada.


  —Viene de camino. —indica Ruth poniéndose de rodillas al lado de Uxía con una toalla que ha conseguido en algún sitio y que utiliza para taponar ahora ella la herida, pues la otra está empapada. —Rubén se ha ido persiguiéndolo.


  —Por favor pase lo que pase no me dejéis sola— nos pide Uxía con lagrimas en los ojos.


  El tiempo que ha tardado la ambulancia me ha parecido eterno. Nunca me había tocado estar en la sala urgencias en donde esperan los familiares de los enfermos a que les den noticias, siempre había estado al otro lado, cuidando de ellos, y haciendo lo posible por salvarles la vida. Pero a Adrián se lo ha llevado a quirófano, y a Miriam la han pillado trabajando, sin duda ha sido la primera en desmoronarse a al ver el estado en el que está su hermano, pues solo nos han dicho que está muy grave y que gracias a taponarle la herida no había perdido demasiada sangre y debilitado, él el chicarrón que es casi dos metros de pura fibra, y está débil.


  Uxia no ha querido separase de mí porque está aterrorizada, hemos llegado hasta el hospital en un coche patrulla que nos ha acompañado tan pronto han sabido lo que había pasado con su compañero y ahora también están aquí, junto con los padres de Adrián que acaban de llegar y su hermana Alba con David, yo no puedo casi mirarlos porque esto me ha destrozado el corazón y verlas llorar a ellas me pone peor aun.


  —Lo siento tanto— Uxia no para de llorar tampoco. —Cuando me diste tu teléfono, te llame alguna vez, pero no fui capaz de hablar nunca, siempre colgaba, no debí hacerlo y quizás hubiera evitado esto también.


  —Tuve llamadas perdidas, pero no sabía de quién eran, nunca se las devolví, porque tampoco les di importancia, yo sí que debí llamarte para saber quien eras.


  —No, porque si él estuviese en casa en ese momento se armaría una gorda.


  —¿Qué sabemos? —Pregunta Rubén preocupado, tan pronto llega a Urgencias.


  —Está grave y en quirófano. —le responde su chica que es la más entera de todos los que estamos en la sala.


  —Hierba mala ya se sabe, va a salir de esta y seguirá fastidiándonos a todos, no os preocupéis,—intenta infundirnos los ánimos que le faltan a él.


  —Lo hemos cogido, con esa cojera no ha llegado muy lejos, he pedido refuerzos y en la plaza del Obradoiro lo he alcanzado, hijo de puta, como se demuestre lo de los robos, se va a pasar una larga temporada en la cárcel.


  —Ojalá así sea. —indica Uxia con lágrimas en los ojos.


  —Tú vendrás a testificar a comisaría, todo va a salir bien, en nada vendrán los compañeros a buscarte para que vayas con ellos. No te preocupes, no van a dejarte sola, tendrás protección. —le comenta en voz baja.


  —No quiero irme de aquí, no quiero volver a esa casa, sus amigos vendrán a por mí.


  —Te buscaremos un sitio y te acompañaremos a donde vivíais a recoger tus cosas, tan pronto tengamos una orden judicial tendremos que ir a registrarlo todo. Estarás en un lugar seguro y con vigilancia.


  Por desgracia estoy comprobando lo que se siente al otro lado de la puerta, sin que nadie salga a darte noticias de lo que se está pasando dentro. Sé que si me da la gana puedo obtener esa información, pero las cosas deben de seguir su curso y tampoco me apetece entrar en el quirófano a fisgonear. A mi lado se encuentra la madre de Adrián que no para de llorar, a pesar de que Miriam le dijo que las cosas saldrían bien, eso nadie lo sabe de momento. También comprendo, cuando decimos que solo puede haber uno o dos familiares por paciente y toda la tropa que nos hemos juntado, porque todos necesitamos saber y quieren estar aquí.


  Transcurridas unas horas que se han hecho eternas, sale el médico a decirnos que la operación parece que ha salido bien, pero se han tocado órganos vitales y las próximas horas van a ser cruciales para saber si Adrián va a salir de esta, es un chico fuerte, pero todo dependerá de su cuerpo. Esto hace que todos nos rompamos un poco más a cada momento, está en la sala de reanimación y solo podremos verlo en las horas de visita cuando lo suban a la UCI, mientras nos aconsejan que nos vayamos a casa. Yo no quiero regresar sola a ese lugar, todo me parecerá triste y solitario si él no está en ella. Los padres de Adrián y sus hermanas quieren que vaya con ellos, pero me apetece poder llorar a pierna suelta sin que nadie me diga nada. Eso es lo que hago al entrar por la puerta de su casa ya que no voy a la mía, me meto en nuestra cama para oler la almohada que está impregnada con todo su aroma. Parece mentira que hace unas horas hayamos sido tan felices en este lugar, y ahora solo haya tristeza, lo que hace que aparte de llorar me ponga a rezar, yo que pocas veces he ido a misa. He terminado haciendo lo que me decía siempre mi otra abuela, rezar, estoy segura de que no haré nada malo a pesar de que casi no me sepa las oraciones, y como solo me queda tener fe, recuerdo que en mi casa guardo cositas en una caja, y voy a por ellas. Tengo estampitas de diversos santos, una estatua pequeña de la Virgen, que mi abuela materna me ha traído fijo de alguna de sus excursiones, un Rosario y unas velas. Sin duda lo he guardado porque nunca creí que llegase a hacerme falta, pero ahora quizás sea el momento de darle el uso que pienso que deberían tener. Cojo una estampa que pone Virgen de los Milagros de Amil, y otra de la del Carmen, como mi abuela y la pequeña estatua debe de ser Fátima, y la velita es de Lourdes. Ella había ido a una excursión a Portugal y las trajo para toda la familia y junto con la velita, a la que prendo fuego, lo dejo todo dentro de un plato por precaución, y yo me pongo a rezar lo que sé, creo que la intención es lo que vale, aunque no nos sepamos bien las oraciones.


  Una compañera de trabajo que está de guardia, me pasa información de cómo está él en cada momento, por eso no regreso al hospital hasta que consigo dormitar un poco, porque de momento sigue sin haber cambios de ningún tipo.


  Como no me apetece quedarme en casa más tiempo, creo que poniéndome el uniforme de enfermera podré entrar en dónde está Adrián sin problema, yo pertenezco al hospital y es como si estuviese trabajando. Cuando puedo entrar a visitarlo, el mundo se cae a mis pies, al verlo tan frágil e indefenso. Tumbado en esa cama, con un color pálido que no le pega nada, sabiendo lo moreno que estaba cuando vinimos de Nueva York y rodeado de cables y tubos. Lo primero que siento son unas enormes ganas de llorar, pero no lo hago, porque él posiblemente me escuche y no quiero que se ponga triste, él es mi chico fuerte y va a salir de esta.


  —Te quiero, y ahora que te he encontrado no vas a dejarme sola, no seas capullo.


  Le susurro abrazándolo como puedo y dándole un beso, pero no se mueve, asusta verlo así, con esta cara de enfermo. Debería estar acostumbrada con este tipos de cosas, debido a mi trabajo, pero cuando se trata de alguien a quien quieres, cambia mucho el tema. Mis compañeros han querido dejarnos intimidad y se van a atender a otros pacientes, saben que yo puedo vigilar todos estos aparatos que lo rodean, y que solo emiten pitidos y otros sonidos que me son familiares.


  —Necesito que te despiertes, te quiero a mi lado, recuerda que tenemos que ver juntos las Auroras boreales, que tú me dijiste que querías fotografiar, iremos a Noruega, será nuestro próximo viaje, o a Alaska, yo ya he estado, pero puedo enseñarte cosas. Ah y con el dinero que he ganado en Bitcoints, iremos a Indonesia, a Bali, ahí estaremos juntos también. Por favor, te quiero y necesito.


  Le he dicho lo que me ha salido del corazón, pero sé que debo dejarlo descansar y que su madre y hermanas entren a visitarlo cuando les indiquen. La pobre abuela, no queríamos decirle nada, pero las televisiones se han encargado de expandir la noticia y toda la aldea está pendiente del estado de salud del policía.


  Han pasado tres días y Adrián no se despierta, nos tiene a todos bastante preocupados, aunque los médicos confían en que está fuerte y no debería tardar en hacerlo, mientras no sabemos si tiene secuelas o por qué demonios no lo hace.


  Hoy ya no puedo más y cogiendo mi coche, me encamino a la ría de Ardan, llevo el kayak y sé lo que mi cuerpo necesita, y es entrar en calor con la brisa de la ría pegándome en la cara y darle caña a mis brazos y piernas. Necesito cambiar de aires, dejar el hospital unas horas, mirar al mar, escuchar las olas y no todas esas maquinitas pitando junto a Adrián. Mirar el azul intenso del agua y el cielo. Por eso durante dos horas lo dejo todo atrás, los problemas, el uniforme verde y el olor de mi chico impregnado en la almohada de nuestra cama, prometí no cambiar las sábanas mientras él no se pusiese bien, quería sentirlo a mi lado todas las noches, y me martirizo hundiendo mi cara en esa maldita almohada que terminará teniendo un agujero, o una piscina con todas las lágrimas que he derramado sobre ella durante estos días.


  Exhausta, así es como me he quedado, pero también relajada, aunque en mi corazón sigo teniendo ese peso que lo oprime desde que pasó lo del apuñalamiento con ese hijo de puta que ya está en la cárcel y no me deja vivir, solo deseo que ahora la pobre Uxia pueda empezar una nueva vida y sea al fin feliz, porque bastante calvario ha pasado al lado de ese asesino.


  Salgo del agua con mi canoa a cuestas, y es que me siento en la obligación de visitar al bar en el que tantas emociones he vivido a lo largo de mi carrera deportiva. Por eso, tan pronto me ven entrar por la puerta, lo primero que recibo es una enorme achuchón por parte de sus propietarios que me conocen desde hace muchos años.


  —¡Ay miña pequerrechiña!, ¿cómo está tu novio?, te vimos en la televisión. —Carmela me mira con cara de pena, dándome un abrazo que me está dejando sin respiración.


  —Igual, hoy he estado a primerísima hora, y no había ningún cambio. Yo he venido a desconectar un momento.


  —Me lo imagino, no es una situación fácil para ninguno de vosotros.


  —Es muy triste, solo he pasado a saludaros y me vuelvo a casa a ver cómo está todo.


  En mi interior tengo sentimientos encontrados, por un lado tengo ganas de marcharme, correr al hospital y contarle lo que acabo de hacer, por si me escucha, y por otra, no. Es volver a lo mismo que me hace sufrir aunque haya casi desconectado durante el rato que he estado derritiendo mis músculos, pero Adrián en ningún momento se ha apartado de mi cabeza, asique nunca ha habido tal desconexión.


  Un último vistazo al mar, sentada desde el asiento del coche después de colocar la canoa y el vuelco que me da el corazón cundo cojo el bolso, saco el teléfono y veo las siete llamadas perdidas que tengo, Miriam, Alba, la madre de Adrián, el doctor Espiño y compañeros del hospital. Me pongo tan nerviosa que el teléfono casi se me cae de las manos antes de que pueda llamar a uno de ellos, me temo que haya pasado lo peor y rompo a llorar sin poder evitarlo.


  —Tu chico se ha despertado. —me responde el doctor Espiño, que es la persona que he escogido para darme malas o en este caso buenas noticias. —en dónde te has metido, que todos han pasado por aquí menos tú, ¿te encuentras bien?


  —Oh gracias, ¿Cómo está?, dime la verdad.


  —No puedo decirte mucho, en principio parece que responde a todos los estímulos de forma favorable.


  —He venido a hacer piragüismo, pero en nada estoy en Santiago, dilo por ahí, que no voy a llamar a nadie más.


  Casi no soy consciente del tiempo que he tardado en llegar a mi destino, pero no demasiado, pues a pesar de todas las vueltas que doy para poder aparcar, como es habitual en el hospital, cuando encuentro un puñetero sitio, salgo corriendo del coche para poder ir a la UCI, pero no es hora de visita, por lo tanto debo ponerme el uniforme de enfermera o no podré entrar como si nada. Mis compañeros me sonríen cuando me encuentran por el pasillo, pero yo no tengo tiempo para pararme a hablar con nadie, porque lo más importante de mi vida me está esperando.


  Adrián sigue en el mismo sitio de antes, rodeado de cables, y tras la información que me ha dado el médico que lo está vigilando, lo encuentro con los ojos cerrados. A simple vista, parece que nada ha cambiado, creo que mi corazón que no está monitorizado como el suyo, que lleva un ritmo normal, el mío parece que vaya a salirse del pecho. Lo primero que hago es darle una caricia en la cara, pero no hay ninguna reacción por su parte, lo que hace que mi ritmo cardíaco se acelere todavía más.


  —Hola cariño ¿Cómo estás?


  No hay una respuesta inmediata, mi mano acaricia su rostro, al pasar por sus ojos, parece que quieren abrirse, lo que me hace sonreír.


  —¿ Tú quien eres? —y el mundo se cae a mis pies al escuchar eso.


  


  


   


  ADRIAN


   


  El dolor es insoportable, no puedo más, cuando miro mis manos manchadas de sangre y la cara de pánico de Iria, sé que todo se ha terminado, empiezo a verlo todo borroso y siento como me fallan las piernas y me caigo desplomado al suelo mientras escucho gritos a mi alrededor, solo veo una enorme luz, y me imagino que es esa luz de la que todos hablan, que se ve al final del túnel, pues a mí no me da la gana de llegar hasta ella. Solo tengo sueño y no sé si es que estoy dormido o si he llegado a infierno, porque al paraíso, ese al que todo el mundo quiere ir, no creo que tengan una plaza reservada para mí en ese lugar. Aunque tampoco es que haya sido el policía más miserable de la comisaría y no haya ayudado en infinidad de ocasiones a abuelitas, e incluso a la señora Carmen que era mi vecina y yo le subía la compra o le ayudaba a poner la bombona del gas. Sueño con el hijo de puta este que me ha clavado la navaja, tanto tiempo persiguiendo esta banda para que ahora uno de ellos me mate, y espero que no le haya hecho daño a mi chica, tanto como la quiero. Ella también es fruto de mis sueños, recuerdo cuando estuvimos en la nieve en Chamonix y lo bien que lo pasamos en Nueva York. También escucho a gente que me habla, voces que no conozco diciéndome que tengo que despertarme, y que mueva las manos o las piernas, pero creo que no soy capaz de hacer nada de lo que me dicen y se nota que están desesperados por las cosas que hablan, con preocupación. Sé que han venido mis padres, me han dicho cosas bonitas, como que me quieren, también mis hermanas, incluso he escuchado una grabación de la pequeña Ainoa diciéndome que tengo que volver para llevarla al cine y que me quiere disfrazar de Elfo para carnavales, esta niña no deja de sorprenderme, o mi sobrino Martín, contándome cosas de la liga de fútbol, yo creo que no voy a despertarme más, solo escucho un pitido que no para, será que mi corazón ha fallado del todo, y veo de repente otra vez la puta luz, y un montón de caras borrosas que no conozco, gritando, “venid, ya está aquí, se ha despertado”.


  
    —¿Sabes cómo te llamas?
  


  — Dejadme en paz, quiero dormir.


  Ya no me han dejado más en paz, ni dormir, ni leches, me han sacado sangre, mirado la tensión, la fiebre, casi me meten una linterna en los ojos, cabrones de mierda y me han puesto una pinza en un dedo, aparte de torturarme con un montón de cosas que no se para que sirven ni me importan lo más mínimo.


  —Hola cariño al fin te has despertado— susurra una voz conocida, la cual solo escucharla hace que toda mi piel se erice, no me ha pasado lo mismo cuando han estado mi madre y mi hermana Miriam hace un rato.


  —¿Tú quien eres?


  —¿Qué, en serio no me conoces? —me mira con cara de pánico.


  —Mientras he estado ausente, alguien me ha contado que iríamos a Bali, y también a Noruega a ver las auroras boreales. De momento me imagino que estaré hecho una mierda, pero tan pronto me recupere, iremos a todos esos sitios. —le cojo su mano, la miro a sus ojos inundados de lágrimas y pongo morritos para que me dé un beso.


  —Eres un capullo, no vuelvas a hacerme esto nunca más— me echa la bronca dándome un beso con sus labios mojados de las lágrimas que está derramando.


  —Lo de capullo lo he escuchado muchas veces, pero la culpa es tuya por liarte con un policía.


  —Ahora ya es demasiado tarde para todo esto.


  —Gracias preciosa. ¿son muchos los bitcoints que tienes entonces? —la miro con una sonrisa, y ella aprieta fuerte mis manos.


  —Dará de sobra para hacer algunas de las cosas que me gustarían a tu lado. Te quiero.


  —Me lo has dicho muchas veces mientras he estado dormido, o no sé en qué estado precisamente. Yo también a ti, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, ¿crees que este es buen sitio para pedirte que nos casemos?


  —Jaja, aun no he tenido tiempo de hablar con los médicos para saber cómo estás de salud, tu mente desvaría un poco.


  —No sé donde te has metido, porque aquí ha estado toda mi familia, medio hospital y tú has llegado la última.


  —Me he ido a hacer piragüismo, lo necesitaba.


  —No lo digas, estoy bien, si estabas preocupado por mí, los médicos me han dicho que van a hacerme pruebas pero en principio todo está en su sitio. Tú eres enfermera y te habrás hartado de fisgonear en mi historial.


  —Dile que sí a casarte, está en todos sus cabales, y está también para mojar todo lo que tú quieras, quien mejor que tú que duermes con él todas la noches, sabe lo bueno que está— una enfermera de la edad de mi madre que ha venido a regular un gotero que tengo en el brazo, se ha pronunciado sobre m proposición.


  —Gracias por romper una lanza en mi favor, ¿eso que me ponéis a la vena no lleva alucinógenos verdad?


  —No cariño, es solo suero, y la otra lleva antibióticos y calmantes, estás con la cabeza sobre los hombros, Iria sabe de sobra que es todo esto que tienes alrededor.


  —Bueno, si lo que quieres es un anillo, pues tendrás que esperar a que me den el alta y lo haré como Dios manda, pidiéndole la mano a tu padre y a tu abuela, como un caballero de la Mesa Redonda.


  —Está bien, no sigas hablando, después de todo lo que he pasado, y llorado, claro que sí quiero, que quiero casarme contigo. Te quiero muchísimo.


  Y dándome un beso en el que puedo sentir la calidez de su labios, me parece que de pronto sí estoy en el Paraíso. Esto sí que es estar en el Séptimo Cielo.


   


   


   


   


  FIN


   


   


  BIOGRAFÍA


   


  “La tentación vive al otro lado” es el quinto libro que María Jesús Iglesias campos publica. Esa soy yo, Chus Iglesias para mis amigos y conocidos. Nací hace 53 años en Silleda, una pequeña localidad de Pontevedra, ahora vivo en A Estrada en donde formo parte del mundo de los autónomos, regentado una asesoría y oficina de seguros. Mis hijos y mi marido son lo más importante de mi vida.


  Este libro forma parte de la saga “Amanecer Contigo”. Una serie de libros que han visto la luz, así casi sin planearlo mucho. En el año 1997 apareció el primero de ellos, Fuera de Juego, que fue la novedad en una pequeña localidad en dónde nadie sabía que escribía y durante meses fue todo un éxito de ventas, al igual que en Amazon, al año siguiente se publicó El imbécil de mi Hermanastro, y después Odio al profesor de matemáticas, el último en el año 2020 Una Proposición Indecente.


  Todos ellos han superado mis expectativas con creces, pues mi intención nunca fue ser escritora, pero todas estas creaciones me han dado muchísimas alegrías, he conocido a gente de España y Latinoamérica y todos ellos han contribuido a que esta saga siga creando nuevos libros solicitados por los lectores.
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